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DE LA MAS 

CONSTANTE FÉE, Y LEALTAD. 


L Muy Noble, y Muy Leal Señorío 
DE Vizcaya, el que desde su origen con- 
servó en sus habitadores la verdadera 
Fée, y Religión, adorando á un solo 
Señor de lo Alto, con exclusión de la 
Idolatría, y de toda superstición, (A) el 
que antes de la venida de Christo ve- 
neró la Cruz, gloriándose sus Natura- 
les de morir en ella, (B) y publicada la 
Ley Evangélica, fueron de los primeros 
que la coufessaron, (C) y se han conservado en ella, sin mezcla 
de la Idolatría, Heregías, ni de falsos Dogmas, (D) el que siempre 
retuvo la primitiva lengua del Vasquenze, (E) la nativa libertad, 
usos, costumbres, y Fueros, (F) el que con admiración del Uni- 

' ver- 

(Aj Como se dirá adelante desde num. 10. 

(B) Como se probará num. 29. y siguientes. 

(C) Num. 32. 

(,Dj El P. Cortés Osorio Constancia de la Fé , lib. 5. cap. 2. desde num. 17. con 
Estrabon, Eforo discípulo de .Sócrates, y Diodoro Syculo. 

Num. 

(E) Se probará desde numero. 
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ver.so l esistió á lodo el poder del Orbe Romano, (G) el que supo 
d(dcjiderse de las furias del Infierno, quando los Sarracenos 
coiMjMistaron á Espafia, y no pudieron invadir á Vizcaya, Gui- 
pi/zcoa, y Alal)a, (H) el que por gloriosos hechos de Armas 
licuó probada la Infanzonía, y heroina Nobleza de sus Natura- 
les origiuai-ios, (I) el que con inmutable lealtad ha obedecido, y 
servido á sus Señores, mereciéndoles todo agrado, y honor, (J) 
el que oljüene especialíssimos Privilegios, y Prerogativas de 
los Señores Reyes de Castilla, en remuneración de memorables 
servicios, hechos á la Corona, (K) el que mereció ser contado 
por uno de los mayores Solares (*) del Mundo, se vé precissado 
á hacerle manifiesto que siempre mantuvo, y conservó, y ha de 
conservar, y mantener eternamente fiel obediencia á las Reales 
Ordenes, y mandatos: (L) que no ha decaido en valor, lealtad, 
méritos, y servicios: (M) que no ha desmericido la soberana 
gratitud del Rey su Señor: (N) ni ha excedido la justa posses- 
sion de sus Fueros, (O) Privilegios, ancianos usos, y buenas 
costumbres. 

2 . Oblígale su mismo pundonor á esta demostración, por 
haverle atribuido, que ocasionó el desagrado de su Señor el 
Rey, por no haver admitido á D. Manuel Antonio de Horcasi- 
ias á la possession de Juez Veedor del Contravando de Mar, 
en su distrito, ni al Comissario de Marina al exercicio de la Ju- 
risdicción del Almirantazgo en Vizcaya, y por haver entrado 

sus 

\G) Alonso Sánchez, de Eebus Hispanice lib. 1. cap. 34. El P. Fr. Juan de la Puen- 
te en su tratado, ConTenicncm de las dos Monarchias, lib. 3. cap. J7 §. 2. 

(H) Num. 34. 

( I ) Num. 

{ .1 ) Num. 

(K) Num. 

( ' ) Juan García, 216' Nobilitat. glos. 18. num. 17. Azevedo en la rubrica del tit. 2. 
del íib. G. de la Recopilacimi, num. 188. citando la Historia del Señor Rej' Don Alon- 
so ibi: Don Jmn Nnwz heredaba el Solar de larapor su Abolengo, é poi' 

■m Mnger, Iteredaba el Solar de Vizcaya, que era uno d^ los mayores Solares del » un 

(L) Num. 

(M) Num. 

(N) Num. • 

(O) Num. 
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sus Diputados Generales, á conocer en grado de apelación de 
Autos del Cavallero Corregidor, sobre excessos de Don Manuel 
de Gautúa, Guarda, y Visitador del Gontravando. 

3. Descubierta la materia de este papel, se procurará probar 
en él, lo que queda presupuesto por este orden. 

4. Primero, que en el Señorío de Vizcaya, desde su pobla- 
ción, se professó siempre la verdadera Religión. 

5. Segundo, que nunca perdió la nativa libertad. Fueros, 

y Leyes. 

6. Tercero, que en su distrito no debe haver mas Juez Fo- 
ráneo, que un Corregidor Veedor, con sus Thenientes. 

7. Quarto, que le compone el libre, y franco Comercio de 
los Frutos, Géneros, Mercaderías, y Manifacturas necessarias 
para el consumo de sus habitadores. 

8. Quinto, que sus Diputados Generales pueden conocer 
en grado de apelación de los procedimientos, Autos, y Senten- 
cias del Corregidor. 

9. Sexto, que las Reales Cédulas, Ordenes, y Despachos de 
su Magostad, y de sus Tribunales, y Justicias, han debido, y 
deben manifestarse á los Síndicos Generales, antes de la exe- 
cucion, para que expongan su censura sobre la observancia de 
los Fueros. 


qUE LOS VIZCAINOS 

PROFESARON SIEMPRE LA VERDADERA RELIGION. 

10. qE pudiera escusar, y dar por supuesta, como notoria 
Oesta verdad; mas porque la duda no tenga escusa, 
ha parecido exponer los fundamentos, que la acreditan, y de- 
mostiar el origen primitivo, que es el que en qualquiera mate- 
ria se lleva la primera atención, (P) por él se viene en conoci- 
miento del sugeto, sevá derivando el progresso como de fuente, 

y 

leg. 1 *• de 01‘ig. iur. é corte cujusque rei potissiina pars principium est. 

desceñdat ^ ^ operam daturi, prius nosse opportet unde nomen inris 
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y raiz, y á él «e debe i-elerirse el evento, (Q) innuyendo en la 
segunda causa la primera. (R) 

11 . Tan antigua es la primitiva fundación de Vizcaya, que 
no es possible dar mas instrumentos de su comprobación que 
las Historias, á las cuales en estos casos se da crédito. (S) 

12. Convienen pues los Historiadores, (T) que Tubál lla- 
mado en algunas partes de la Sagrada Escritura lobel, y tam- 
bién Tobel, quinto Hijo de Japhet, Nieto del Santo Patriarca 
Noé, era hombre lleno de virtudes, magnánimo, sabio en la 
Astrología, Mathernático, y Filosofía natural; y que fue el pri- 
mero que vino á nuestra España con su Muger, Hijos, y otras 
compañías por los años de 1800 de la Creación del Mundo, 
131 ó 142 años después del Diluvio Universal, y 2163 antes 
del Nacimiento de Nuestro Redemptor Jesu-Ghristo, que pobló 
esta felicíssima Península, la posseyó, y governó con Imperio 
templado, y justo, y dio Leyes escritas en Verso. (V) 

13. Dúdase qual fuesse el primer assiento de Tubál en Es- 
paña; pero la mas común, y segura opinión (aprobada por el 
A-bulense, y Don Rodrigo Toledano, y otros gravíssimos Auto- 
res) 


(Q) Leg. unic. cod. de imponem. lucrat descript. lib. 10. uulla euim in buiusce- 
modi causis confussiouis intercedit occasio, é si adprimodien tituli posterior queque 
formetur eventus. Mautic. de tacit. convent. lib. 22. tit. 10. n. 9. 

(R) Dict. leg. 1. ff. de iust. é iux. D. Valenzuel. Consil. 19 n. 2. abunde D. Cas- 
till. de Conjectur, lib. 3. tom. 6. cap. 153. á n. 3. é n 19. é per tot. 

■ S) Cap. cem causam 13. de probat. D. Olea de cessione tit. 3. n. 22. D. Salg. de 
Reg. Protect. part. 3. cap. 10. ex num. 278. Dom. Castil. tom. 5. cap. 89. n. 200idera 
de tertijt. cap. 5. num. 5. Ein. de Lúea, de iur. Patronat. discurs. 57. num. 13. 

(T) Flavio Josepbo en la impression del año de 1534, en Basilea, l'ractat. de anli- ^ 
quitat. iuílaic. lib. 1. cap. 11. ibi: Condidit autem lobel lobelos, qui nostris tempori- 
bus Iberes appellantur, qui é Hispani, aquibus postea celtiberi inmcupati sunt. El 
Padre Juan do Mariana de la Compañía de Jesús, Historia de España lib. 1. cap. 1. 

El Abad de Monte- Aragón, Don Martin Carrillo en sus Alíñales lib. 1. Segunda edad 
dM Hundo, citando á San Gerónimo. Floriau de Ocampo lib. 1. cap. 1. quien assienta 
que en esto concuerdan los Autores que mejor escribieron antigüedades, y todas las 
Chrónicas de España, sin discrepar alguna, y cita á San Isidoro, San Agustín, á Jo- 
sepho, yBeroso. El íadre .loseph de Moret, Investigaciones de Navarra lib- 1- cap. 
i. El Señor Gregorio López Madera, Excelencias de la Monarchia de España cap. . 
fol. mihi 2. col. 1. El Maestro Fray Juan de la Puente, del Orden de Predicadores, 
Conveiiiencia de las dos Monarcliias lib. 3. cap. 23. §. 5. 

(V) Infra num. 21. 
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res) és, que llegó á los Pirineos, (X) y Tierras de los Vascones, 
y de sus finítimos los Guipuzcoanos, Alabeses, Vizcaínos, y 
Montañeses, por donde comenzó la primera población, y de allí 
se derramaron, y repartieron sus gentes á otras Provincias. 

14. Demás de ser esta la mas común opinión, es la mas ve- 
risímil, que consigo misma se trabe la comprobación por las 
evidentíssimas conjeturas, y fundamentos, que lo aci editan, 
como con los Autores referidos, y otros lo prueban el P. Puen- 
te, el Padre Moret, el Padre Henao, y el Padre Juan Cortés 

Osorio. (Y) 

15. Supuesto pues, que la primera estancia de T ubál, y sus 
compañías fué en los Pirineos, y que descendiendo de alli, como 
dice el Abulense, (Z) se extendieron á la parte de Occidente, 
hasta la Ribera del Rio Ebro, se acredita que necessariamente 
ocuparon á Guipúzcoa, Alaba, y Vizcaya; y entraron en aquella 
parte de las Montañas, por donde corre este Rio, que es lo Oc- 
cidental de los Pirineos. 

16. Cuya verdad nos dán comprobada estos Religiosíssimos, 
eruditos, y Doctos Varones con fuertes conjeturas. Una és, vér 
que en estas Regiones oy dia después de tantos siglos, y tantas 
mudanzas, se conservan en Ríos, v Montes muchos nombres 
de los de la Religión de Armenia, primer Solar del Mundo, 
donde assentó la Arca de Noé después del Diluvio General: lo 
que no pudo ser acaso, sino cuydado de nuestros primeros po- 

bla- 

(X) Garibay lib. 4. cap. 2. El 1’. Puente dict. lib. .'3. cap. 2o. b. El Abulense .so- 
lire el cap. 10 del Génesis, Tuhál Aqiio Hispani. Iste xedem poniil inclescensu Mont'u- 
Pirinci a^md locim, qiii dicitnr Pampilona: de inde curn isti se vmUiqMcassenl, in imil- 
los poqnUus, ad, plana, Hispanice se extenderunt. Don Rodrig’o Toledano, de Rebtis His- 
panúe, lib. 1. cap. 5. filij autcm T nbal dicersis Provincijs per apratlis curios Hale vigili 
Occidcntis iillima pelieruul: qni in Hispanimn tenientes, é Pirinmi inga 'primilus habi- 
tantes, in qjojnUos excrecere^e primo cetncales sunt, cocali, qv.asi cfecus Tvbal. 

referido cap. 25. § ü. El P. Cortés Osorio, Consta nzia de la 
i'eíih o. cap. 1 Pertot. citando la Historia del Alcaqde Albucacin. El P. Moret, 
Investigaciones de j\ararra\\h. 1. caj). 4. §. 2. remiten ú'Oon Rodrigo Toledano, y al 
Abulense en el lugar citado, y en otro.s. Y en el lib. 1. Paralg-Pomenon, cap. 
quíest. o. El P. Gabriel de Heruio, Averiguaciones de Cantabria lib. 1. cap. 1. per to- 
um, j en las notas á él desde nuin. 7. cita otra multitud de Autore.s mu\’ fidedignos 
por esta opinión. Josepbo de Anliq. Iiutuxc. lib. 1. cap. 4. 

Paralg-Pomenon. cap. 1. qme.st. ü. ibi: de inde Ttibal, e cjus scqi a- 
é exiendentcs se versv.s Occidenkm, venervnt, vt 
larent rusta Flv.ciim nerum, qvi rulgarilcr Ktrrodicüv.r. 
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bladorcs, poner nom}3ies de las tierras de donde venían, ejuan- 
do estaban recientes sus memorias, como se ha practicado en 
muchas partes de la América por los Españoles. (A) 

1 7. Exemplo: Ararat, (B) se llama en Griego la Provincia de 
Armenia, y Aralár se llama un empinado Monte en los confi- 
nes de Guipúzcoa con Navarra. Aráxes, es un Rio que nace en 
el mismo Monte que el Eufrates, y desagua en el Mar Gáspio; 
y á la falda del citado Monte Aralár (*) á la parte de Navarra, 
nace el Rio del propio nombre Aráxes, que desagua en el Mar 
Occeano, en la Villa de Ório en Guipúzcoa. Gordéyo, es un 
Monte de Armenia, en que paró el Arca. (G) Y en los confines 
de Alaba con Vizcaya, existe otro encumbrado Monte, con el 
nombre de Gordéya, ó Gorbéya. Gerca de Mondragon en Gui- 
púzcoa, dice Garibay, (D) natural de aquella Villa, que hay una 
alüssima Peña, que se nombra Babilonia, en memoria de la 
Torre, que quiso fabricar el sobervio Nembrot. En Armenia 
hay un Rio, que llaman Arago, (E) y con el nombre de Arga es 
el Rio que passa por Pamplona: sin que se deba reparar en la 
diferencia de letras, con que el Vascongado pronuncia Arga; 
pues buelta en latin se nombra Arago, como prueba el P. Moret, 
con una Carta de S. Eulogio Martyr, (F) escrita desde la Cárcel 
de Górdova, á Guilesindo Obispo de Pamplona. Otros varios 
exemplos anotan el P. Henao, (G) y el P. Moret, que se omiten 

por 

(A) Puente dict. cap. 25, 8 o. 

Moret. dict, cap. 4. §. 2. 

(B) Génesis cap. 8. super Montes Ararat. 

{*) Moret Investigaciones lib. 1. cap. 4. 8- 2. pag. mihi 85. in sine. 

(C) Joseplio lib. 1. Antiqiiü. ludaic. cap. 4. citando áBeroso, y otros ibi: Narrans 
enivn de Jioc Diluvio, sic ferme scribit, fertur aiitem, é navigij hujus pars, in Atmenia 
cpnd Montem Gordei super esse. Strabon lib. 11. in. Armenia. Prolom Tabul. Assia; 3. 
Plin.lib. 0. cap. 11. Laudari á Moret. investig. lib. 1. cap. 2. pag. railii 86. 

(D) Gariba}' lib. 4 cap. 2. 

(E) Estrabon, in Iberia, lib. 11, ab Armenia in giistife sunt ad fluvios cirum, é 
Aragun. Moret ubi supra, 

(F) San Eulogio Martyr en Carta á Guilesindo, Obispo deParaplona, dice. ^ Ma^ 
■vime libuitadire Beati Zacharim Cysteritm, quod situm ad radices Montium Pirenoeo 
nm, inprcefatoe Galia portarijs, quibus Arag‘us Fluvitis Oriens repido corsu seviirium, 
é Pampilonam irrigaus awii Cántabro infunditur. 

(G) Henao lib. 1. cap. 1. num. 5. y en las notas num. 17. con muchos, que cita. 
Moret Investigaciones de Navarra, lib. 1. cap. 4. g. 2. 
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por passar á otras conjeturas, que no menos acreditan, que 
Tubál, y sus Gompañias hicieron assiento, y poblaciones en 
Cantabria. 

18. Debe creerse, que Hombre tan sabio como Tubál, sal- 
dría de su Patria prevenido de víveres para el viaje; pero sien- 
do tantas las gentes que le acompañaban, y su peregrinación tan 
dilatada como desde Armenia mayor á estas paites Occidenta- 
les no serían tan copiosas las provissiones, que pudiessen 
mantenerlos por mucho tiempo, sin nuevo socorro para su 
mantenimiento, fué forzoso, que se alimentassen de los que la 
tierra producía por sí, como raízes, yerbas, y frutos silvestres. 
De todo lo qual ninguna de las Provincias de España, como dice 
Garibay, (H) produce sin agricultura tantos como esta de Can- 
tabria, donde sin beneficio, ni cultivo nacen multitud de yerbas, 
Y Arboles fructíferos muy acomodados para la conservación de 
la vida humana, hasta que se fue introduciendo la agricultura. 
Para los instrumentos que esta necessita, y para Fábricas, y 
Edificios, abundancia de Metales, Canteras, y Maderámen, es- 
pecialmente antes que fuesse necessaria la corta para la Fábri- 
ca del Fierro. Ni es de estrañar, que se aprovechassen de este 
género de alimentos, porque debia ser común en la primera 
edad del mundo, hasta que Noé obtuvo de Dios para sí, y sus 
descendientes licencia de comer carne, y pescado. (I) 

19. Es también creíble, que Tubál, y sus Gompañias qui- 
siessen habitar, y poblar en lo alto de los Montes, como dice 

Ga- 


',,H) Garibay lib. 4. cap. 1. ibi: En este tiempo mucho ma.s aún, que en el de aora, 
estaban las tierras de las Regiones de Cantabria, y Montañas de Navarra a1)undan- 
^s de estos frutos, voluntarios de natura, que por muchos siglos después, como dice 
orlan de Ocampo lib. 1. cap. 4b. no tenían, ni sabían los Españoles otros raanteni- 

.silvestres, y carne de bestias brabas, que mataban con 

rio) V con otros artificios, hasta el Rey Abildis iior los años de MOü antes 

del Nacimiento de N. Redemptor. 

(I; Genes, cap. 9. ibi: Orunes pisces maris manui testra: íradUi suut. Etomne, quod 
toris incibim. Dionisio Cartusiano en el Tratado del Pentateuco 
citado por Garibay dict. cap. 1. exponiendo estas palabras del Génesis, dice: 
tres 'Concedió entonces licencia á Noé para que fuessen los volátiles, los terres- 
(ladó^ Marítimos para uso, y comida, de la manera, que antes del Diluvio les havia 
mies«en* Jerbas, y demás cosas que nacían en la tierra para que libremente co- 
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Garibay, (J) tanto por la necessidad, que para ello tenían de los 
alimentos de los mismos Montes, quanto porque no ossaban pa- 
rar en lo baxo, haviendo oído de sus Padres la llaga tan fresca 
del Diluvio, en que fue anegado el Mundo todo, y sus vivientes- 
y havian de querer mas havitar en las alturas, recelando de otros 
particulares Diluvios, que Dios pudiera embiar. Que fue la 
causa, por la qual se havian congregado, y prevenido materia- 
les para fabricar la sobervia Torre de Babilonia. (K) Y assi los 
descendientes de aquellos, llegados en Cantabria, hicieron sus 
estancias, y habitación por las alturas de sus Montes, que son 
las que llamamos Caserías, y Solares (L) de Infanzones, que re- 
tienen desde aquel tiempo sus apellidos del proprio Idioma 
Vascongado. 

20. Assentado el principio cierto, que Tubál pobló en Can- 
tabria, bien podemos assegurar indubitablemente, que de sus 
primeros pobladores quedó en Vizcaya, y Provincias vecinas 
establecida la Divina Ley: pues como dicen el P. Cortés Osorio, 
Garibay, (M) y otros, hombre tan sabio como Tubál, y tan aman- 
te de su santo Abuelo Noé, conservó el culto del Verdadero 
Dios, y le enseñó á sus Hijos; y que assi estos, como los que 
trajo en su compañía, professaron su Religión en Cantabria, y 
en lo que iban poblando de España. Esto es tan claro, prosigue 
el Padre Osorio, para los que tienen alguna noticia de la anti- 
güedad, que no necessita de mas prueba, que advertir, que la 
Idolatría no comenzó hasta el tiempo de Abrahán, que nació 
27 años después de la muerte de Tubál: de donde claramente 
se conoce, que en el tiempo de que se habla, no puede haver 

con- 

(J) Garibay dict. lib. 4 cap. 1. in fine, citando la Historia General que el .Señor 
Rey Don Alonso el Sabio mandó escrivir. 

(K) Génesis 11. Versic lo. Venüe, fatianim lateros, é coqmmws eos igni: habuerwnt 
que lateres qrro Saxis, é bitimem pro caemento: é dixeruut, venite fatiamus nobis cirita- 
tem, é turrim, cujits culntem pertingant ad Ooebm. 

1 L) Garibay dict. cap. 1. et. cap. 3. in principio. 

vM) Garibay lib. 4. de el Compendio Historial de España cap. 4. y en el cap. 5. 
del mismo libro. El P. Cortés Osorio, lib. 5. cap. 1. num, 8. y antes lo havm dicho el 
P. Puente, Conveniencia de las dos Monarchias lib. o. cap. 12. § 1- ibi: Solo decimos 
que Tubál instruyó á sus descendientes en la noticia de un Dios, dándole ceremonias re- 
ligiosas, para honrarle con decida Hverencia, Leyes, y Policía, qual convenía a una 
concertada República. 
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controversia sobre la Fé, que abrazáronlos Españoles. Pruéba- 
lo con dos principios: El primero, que los Idolos tuvieron su 
origen en Ghaldéa, su primer Autor Thare, (N) que levantó es- 
tatua á sn hijo Arán, hermano de Abrahan. Fuesse este, ó según 
Garibay, (Oj Syrophanes, hombre rico de Egipto; lo cierto és, 
que la Idolatría fue inventada a mucha distancia de España, y 
que no pudo llegar cá mancillarla en aquellos primeros siglos 
de su fundación, siendo entonces tan raras las navegaciones. 

21. El segundo principio, fundan el Padre Osorio, y Garibay, 
(Pj en las primeras Leyes de España, que lialló en ella Estra- 
bón (Q) en tiempo de Augusto Cessar, escritas en verso, de an- 
tigüedad tan venerable como de dos mil anos solares, que cor- 
responden con poca diferencia á la distancia, que liuvo entre 
la muerte de Tubál, y la edad en que Estravon escrivia: de que 
se infiere, que el origen de aquellas Leyes corresponde al Pa- 
triarca Tubál, ó quando mas tarde, á alguno de sus hijos; y no 
es creible, que aquel, ni estos se olvidassen en ellas de punto tan 
principal, como el de la Religión, ni que propusiessen otra, que 
aquella que professaban, y tenian por verdadera, y ni se pue- 
de negar, que se establecieron sobre la vassa del Culto de Dios. 

22. Resta la duda, ó la possibilidad, de que pudo viciarse 
España por alguna de las muchas Naciones, que después vinie- 

i*on 

(M) Génesis, c. H. vers. 26. Sanct. Chrysost. in Homilía -31. Epi])lianio in verba 
Génesis: Nacho autern ge imit Josué cap. 24 versic. 2. Sapient. caj). 2. á ver.sic. 13. 

^0) Garibaj’, dict. libro 4 cap. 13 ü)i. Llegados los úUiims a~t,os del /h’>/iiad/i de nues- 
tro Padre 1 u.bál, d im hombre jmleroso, natural de Egnplo, llamado Egrophanes, se le 
murió uii hijo, á ju.ieu muy mucho armaba, 'por lo gu.al, como escribe Bergonio en sus His- 
toi ias; deseando gue su dnima en. el otro mundo turie-fse descanso, y algara , edifteó un 

’^-usigne, y sumptuosissimo Templo. 

,.T' , con Albucacin. Tari!'. Aveiitarique part. 2 lib. 2 cap. 1 De la mr- 

dtda de España. Garibay dict. lib. 4 cap. ü. 

lib. 1 cap. 4 con Estrabou lib. Geograf. Hi om- 
m, ^^pcínonui docti-ssimi indÁcantur, v.lunlnr que Grarndíica, é anlioitUalis mona- 
menta habent conscripta, aeq^mmata, é rnetris inclusas Leyes, d fermillihus ni aiv.nl au- 
norun. Flonaii de Ocampo en su Coronica General lil).' 1. cap. .4 ibi; haciéndoles lie- 
^ f I abonables en que ticiessen, las guales dexó señaladas en rneiros rnuy bien 
«yníCíto.j, piara que fácilmente tas pudiessen aqyrender. El P. Puente, Cott cfi/iicncia 
mil ' ^■^Ofiarchiaif, lib. o dict. cap. ^ 1 in fine, citando á Estrabon. E.stos seis 
Moret^°n^T^ ^ quatro meses, y corresponden á lo.s dos mil que decimos. Véase 
drkneM^ ® ‘ Xenofonte de a-quivoces teraporum, ibi: Ibcris annv.s qna- 

s, ul jilun, ¡ 111 ) 11 , est, rarissirne Solaris. 
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ron <i cllíij <ju6 cXpuiitci Salüzíir cIb Mendoza, (R) y fueron 
Jos CcHas, llaniaclos Jji acatos, los de Rodas, los de Frigia de 
Asia, los de Tiro, y Sidon de la Fenicia, que labraron el Templo 
de Hércules en Cádiz, después Taraco, Rey de Egypto, en Tar- 
ragona; Naluicodonoxór el segundo; y con él los Galdéos, que 
poblaron en Sevilla, los Persas, en Gordova (aunque de estos 
dice Salazar seria cortesia creerlo) los Griegos de Phocia, en 
Ernpurias de Gataluua, los Cartaginenses, que vinieron á favo- 
recer á los Fenices en las Guerras, que seguían con los Anda- 
luzes. Los Galos Celtas, que poblaron á la Ribera del Rio Tajo, 
en Poi-tiigal, con quienes se juntaron los Griegos, que yá resi- 
dían en Galicia, de que provino llamarles Gallogrecos, y de 
hay Galicia, los Astirios, que poblaron en Astorga, los Celtibe- 
rios, que fundaron ñ Numancia, y últimamente los Barcinos 
Cartaginenses, que poblaron á Barcelona, y su Capitán Asdrú- 
bal á Cartagena. 

23. No hay documento, que pruebe que alguna, ni ningu- 
na de estas Naciones liuviesse poblado en Cantabria, y se sabe 
por las Plistorias, que fueron muy distantes las tierras, que en 
hispana se enlazaron en la Idolatría^ según Garibay, (S) y otros, 
á las quales los Estrangeros Idólatras aportaban, atraídos del 
interés del Comercio, y de la fertilidad de aquellos Países; á 
diferencia de Cantabria, que no podia dár mas frutos que los 
expressados arriba, número 18 y por esso no eran apetecidos, 
ni buscados de Paganos Idólatras, ni de Naciones Estrangeras. 
Vivian olvidados, ó incógnitos de todas ellas, contentos con su 
Religión, libertad, y costumbres. Siendo tantas las entradas de 

Ad- 


(li) Stilazuv ele Mendoza, Origan do las DigwuUuUs de Castilhi, cap. 5. EIP. Puente 
dic. lib. ó cap. lo 5 hablando de los Tubclos Cántabros, que salieron á expeler á los 
Sarraceno.s, dice, y como quando viviau en su Montaña, no se quisieron mezclar con 
los Griegos, Fenices, Cartagineses, Romanos, Godos, todas naciones Idólatras, d Ar- 
rianos, por no manchar su antigua Fé, en que siempre vivieron. Y en el cap. b del 
mismo libro S “í' ibi: Los valientes Vizcaynos siempre vivieron defendidos de sus 
montes, sin mezcla de Naciones Estrangeras. Trae las palabras de Estrabon, dict. 
lib. o de Situ Orbis, ibi: Cumque nullis commisceantur advenis, qu® Ínter homines 
coinmuiria sunt objecerunt. Lo mismo repite en otros varios capítulos de aque a su 
laboriosa, y erudita obra. 


(S : Garibay, dict. cap. 5. El P. Moret Anuales de Navarra lib. L cap. L ^y 
n. 4. El P. M. Manuel de Larramendi, en su Discurso Histórico sobre la antigua ja 
niosa Cantábvia, cap. 2. 
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Advenidizos por los Puertos de el Mediterráneo, y de el Occea- 
no Occidental; no se encuentra, que huviessen llegado al Sep- 
tentrional Cantábrico hasta cosa de 26 ó 27 años antes del 
Nacimiento de nuestro Redemptor, que fué quando Augusto 
Cessarlos sitió por Mar, y Tierra, con una gruessa Arma- 
da, y tres Exércitos Consulares. (T) 

24. Sábese también, que hasta el tiempo de Augusto los 
Cántabros veneraban á un solo Dios, al qual no conocian los 
Idólatras: es buen testigo Estrabon, que alcanzó aquellos tiem- 
pos, y escrivió poco después, y en las cosas de España, como 
assienta Osorio, (V) tiene la primera autoridad. Dice pues, que 
los Celtíberos, y sus Vecinos, que habitaban al Septentrión, 
velaban de noche en honra de un Dios no nombrado. El mis- 
mo Estrabon, después de haver dicho que los Gallegos, Astu- 
rianos, Cántabros, Vascongados de los Montes donde termina 
España, por el lado del Septentrión, vivian de un mismo mo- 
do, añade, que no conocian á los Dioses. Y Celio Rodiginio, ci- 
tado por Osorio, (X) entiende, que eran totalmente Atheistas, 
y sin Dios. 

25. Bien pueden los Cántabros, y sus finitimos perdonar es- 
ta nota: que aunque fué dirigida por el Autor en oprobrio de 
ellos, resulta en mayor gloria, y alabanza, como explica S. Jus- 
tino Mártir, (Y) y con él el P. Osorio. 


«Los Christianos son reputados por Atheistas, en el mismo sentido que en- 
»tre los Griegos padeeieron la misma calumnia, Sócrates, íleráclito, y otros 
>Philósophos; y entre los Bárbaros, Ahmlian, Ananías, Azarías, Misaél. Elias, 

»y 

jT; Henao, lib. 1 cap. 14 n. 1 y cap. 17 m notis u. 45 cita á Oro.sio, lib. (í cap. 21 
1 i. Trcí ler/atoscuni kfiionibm sids i,i tria Catira diritos, Irihns cefiar, af/ntiitibut obrc.c- 
te icpenle 'uiolUi, é intra; tándem ah AqnUanico ■tinii per Occeannin, iacaatlt liostibu-t 
a( nioDci I, c atsem, atqvs exponi copias incel. Lucio Floro lilj. 4 neo ah Oexcano qv.iet , 
dim infesta clas-te ip.ta qv.oqxw torga liostimn catdcrentur. 

p Estiabon. lü). 5 trasladado con alg-una diferencia material do palabras por el 
P. Osorio hb. o cap. 1 n. 11. y el P. Henao, lil,. 1 cap. -50 n. 1 en la.s ¿itas. v nota.s: 
Waniper/ubent Celtiberos, é qui ad Ceptentrionem eorum .sunt innominalum qnemdam 
uom nocla in plcnihnno ante Portas, cvm iolis familijs. Choreas dveendo, tolam qne 
•^octemjeslarnagendovenerari. . 

rif/L Rodigin. Lection. antiq. lib. ,3 cap. 2-> apud. O.ssor. lib. 3 cap. 5 n. 2.'i. 

eos oiiinino esse Atheos. hoc est sino Deo. piroditnr. 

Mwleg-- pro Christ. ad Antonia Pimn. Hanc etiarn Alhei nomina- 
" ■■'(íteinv.r qiddem iis nos lalibns Diis correré. Osorio dict. lib. 3 cap. 3. 
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Lv oíros muchos Sanios, que como tales, solo adoraban al Criador de el 
• Miimlo: A los que solo adoraban al Dios Verdadero, puede llamarlos Alheis- 
. tas el engaño; pero á los que solo adoran Dioses fingidos, debe llamarlos 
.Aiheislas la verdad. Bien se pueden gloriar los Montañeses de España del elo- 
.gio de csla injuria, pues tienen por compañeros á los mas Sabios Filósofos á 
.los mas Santos Profetas, y á los mas Gloriosos Mártyres. 

26. El Dios á quien no conocian los Gentiles, y por cono- 
cerle le veneraban los Vizcaynos, y demás Naciones de Canta- 
bria, és á quien Isaías, (Z) citado por el P. Puente, (A) llama 
Dios escondido, Encano (B) Dios Incierto; el mismo que predi- 
caba San Pablo (G) en Atenas, quando vió que tenian entre sus 
Idolos levantada una Ara con inscripción: Al Dios no conoci- 
do. El que se dignó ser llamado Dios de Abrahan, Isaac, y Ja- 
cob, por la grande fee de aquellos Santos Patriarcas (dice el 
Padre Osorio) (D) que 'pudiera ser llamado el Dios de los Vas- 
congados, cuya fee siempre fue muy viva, y constante, y en su 
Vascuenze le han nombrado, y nombran Jaun-goycoa, que 
quiere decir el Señor de arriba, dueño de todo lo criado. 

27. Tan firme ha sido la fee de los Vizcaynos, (E) Guipuz- 
coanos, Alabeses, y sus confinantes, desde que la plantó Tubál 
en Cantabria, que por mantenerse en ella, negaron siempre la 
entrada, y comunicación en sus tierras á los Cartaginenses, Fe- 
nices, Rodigios, Griegos Romanos, y demás Naciones Estran- 
geras. (F) En todos tiempos, pero en especial en el discurso de 

los 


(Z) Isaías cap. 4o ibi: tu es Deus absconditus. 

(A) Puente dict. lib. 3 cap. 15 S 2. 

(B) Lucano, In Pbarf. ibi; Dedita Sacris incertis ludea Dei. 

(C) Refiérelo San Lucas act. Ap. cap. 17 vers. 25 ibi: Prffteriens enhn, évidens si- 
Dnilacra vestra, iuveni, ¿ Aram, in qua scripium eral: Ignoto Dco: qv.od ergoignwantes 
collilit, Jioc ego anuncio. El P. Osorio. lib. 5 cap. 3. 

(D) Osorio, dict. cap. 3 n. 27 é cap. 4 pertot. pra'cipue n. 29. 

Suetonio, cap. 81. Dion. Casio, lib. 53. 

(E) Heuao, lib. 1. cap. 1. n. 5. y 9. y en notas nuin. 25. 

(F) El P. Puente, lib. 5. cap. 25. S. 1. ibi: 'Todo lo Oñental, y Meridional de Fspa- 
'Tia sepoUó de diferentes Naciones, que venian á estos Reynos, como queda declarado (en 
los Cajdiulos 4. 5. y 6. de este Lih'o) pero en lo Septentrional fue muy diferente el caso, 
porque los Astwe, Cántah'os , y Vascones siewjri'e vivieron retirados en la asqwieia de 
sus montes, sin co^nunicar con las naciones estrañas, ni admitirlas en sus tierras . lín las 
quales se conservó siempre la descendencia de TuMl, sin que se mezclasse, ni niancnasse 
con la infinidad de Bárbaros, y tiranos que qwblaron en EsqiaMa, 
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los ducientos años, (G) que duró la Guerra de los Romanos 
en España, padecieron los Cántabros horrendas hostilidades, 
como adelante se dirá; tolerábanlas, no por el motivo que su- 
pone Estrabon, (H) diciendo ser agrestes, bravos, intratables, 
contrarios á la naturaleza, desnudos de toda humanidad, que 
no admitian lo que era común á todos los hombres; estos im- 
properios arroja contra ellos, porque vivian enagenados de los 
Ritos, ó costumbres Romanas: el fin principal de los Cántabros, 
fue conservar con pureza su Religión, y libertad, huyendo el 

contagio de la Idolatría, y Paganismo. 

28. Con este noble tesón se mantuvieron en continua guer- 
ra, hasta que llegó el tiempo que Dios tenia determinado para 
la Encarnación del Verbo Divino; y como havia de ser estando 
todo el Orbe en paz, dispuso su alta providencia, (J) que Au- 
gusto Cessar, pareciéndole que los Romanos bavian hecho po- 
co en España por espacio de ducientos años, si á las dos vale- 
rosíssimas Naciones, Cántabros, y Asturianos dexasse vivir en 
sus Leyes, y Ritos; abrió las puertas del Templo de Jano, y vi- 
no contra Cantabria con tres Exércitos Consulares, y al cabo 
de cinco años se bolvió y entró en Roma sin triunfo, como ade- 
lante (K) se dirá, ajustando pazes, y confederación, y recibien- 
do rehenes; quedando los habitadores de las alturas de Can- 
tabria, que son las tierras de Vizcaya, Guipúzcoa, y mon- 
tuoso de Alaba con su Religión, Leyes, Costumbres y len- 
gua primitiva (L) á diferencia de las demás Provincias de Es- 
paña. 

29. 


(G) Florian de Ocampo, lib. 2. cap. ij. 

7 Agreüis avMm eoriiúi iuimnnilus non .<!olv.ni cu: ipxo 

cj; alia locomni longinqna t<i protenü, longinqua cnini- ad eos 
°‘^d}nqua cliani itincm. Oimque naJlis conimisceanltir advenis, qun' inkr 
. h ' ^ abjeccre, é omneni exiici'Hiil Imniaailaleniv.v.v.-.-. El alienvs arno- 

ribvs nostris,einniansnetHs. Cítale el P. Puente, en el referido capítulo 25. S. 2. 

* Pirulo Osorio, lib. G. cap. 21. ibi. Anno ab urbe condila 72G. Iinncratore Angns- 
^ -l/ff7'C/{.y Agriqypa coiisv.libv.s, Cessar par nm in. Hispía nia. per dv- 

(ictuni inteligens, si Cántabros, atqn.c Astv.res, duas fortissiims gentes His- 
sineret, aperv.it Jani portas, ataue Ilispania rn ipise. cnin /nrreit'' 
P^¥ectus csl. Henao lib. l. cap. 1 1. n. 4. y en las notas num. G. 

(K) Desde num. 

IL; Infva annum. 
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20. En aquellos tiempos, y otros mas antiguos, mucho antes 
de Ja Hedempcion del Linage Humano se vé por las Historias 
(M) qne Jos Vascongados veneraban la señal de la Cruz, dán- 
dole por nombre en su Vasquenze Lau-buru, (N) que quiere 
decir quatro Cabezas, que es la propia figura de la Cruz. 

30. Yá fuesse porque su Patriarca Tuloál aprendió deNoé 
el Misterio de la Cruz, y le enseñó en España, ó por alguna de 
las Profecías de las Sybilas, que anunciaron este, y otros Mis- 
terios de nuestra Redempcion, (O) ó porque la invicta constan- 
cia de los Cántabros en la Fé, y Religión de un solo Dios Ver- 
dadero, mereció que su Divina Magestad los huviesse ilumina- 
do con esta noticia, (P) ello es, que si hemos de creer á Estra- 
bon, (Q) hacian tal estimación de la Cruz los Vizcaynos en su 
Lmi-kuru, que la tenian por Blasón en sus Armas, y quando 
algunos caían en manos de los Romanos, y les daban muerte 
en ella, padecían en defensa de su Religión aquel Martirio con 
tan extremado consuelo, que morían cantando canciones ale- 
gres, (R)qual suelen en las Fiestas, y Triumphos. Y como los 

Idó- 


(i\[) O.sorio lib. 5. cap. o. y G. El Seíior Cannoiia Senat. Consult. Hispan. Aiitoí24. 
mim. 9. .y n. 50. y 55. Vizcaijni avMm semper Relipiosissinii, é fidúfmrunl cultores in- 
tcrgcrñn; éhocnon solmn post adventim G/tristi, sedépriiis, qmsi pro/ ética devotione 
imhuü, siffii/uiiiCrucis rccerenter estimabant, é ia sais oejoilijs iíiserevauí:::::::: ItaCan- 
ttth'i ürucis sifjnum aferré consueveranl, é sipuum Gantabram Grux appellata fidt 
eliatti ante adcentani Ghristi citat alias. 


(N) O.sorio. Eod. cap. 5. n. 40. ibi: Esta dicción Lau-baru, en la lengaa Gantíibrica 
quiere decir quatro remates, 6 quatro Gaveras, que no puede ser m-as apropiada difinicion 
de la Gruz en cuya forma era el Lcíboro. 

(O) Virg-il. Ecloga. 4. 

(P) Cortés Osorio, dict. cap. 6. n. 51. y 52. Henao lib. 1. cap. 28. y 29. D. Carme- 
na diet. aut. 24. n. 5. Vizeayni antemsemyzer reliyiosissimi, é fideifuerunt Gultores in- 
teyerrimi, ut supra memoravimns, é lioc non solnni post adventum Ghristi, sed é qwins 
quasi prof etica devotione imbuti siynum Grveis reverenter estimabant, é in sais VexÁlijs 
inser ebant. 


(Q) Estrabou, dict. lib. 3 . Hoc etiam de Gantabrorum divulgatur amentia, q^wd non 
nnlli, cuni in manas hostium venissent, Crucibus de inde suffizei, Utilice pxeana cancbant. 

(R) Marineo Siculo, lib. 4. De los Gántabros se diee, que venidos en poder de sus 
enemigos, y crucificados en medio de tan crueles tormentos, como si estuviessen enfiestas, 
dicen canciones á honra de su Dios. Puente, citando á Estrabon, lib. 5. cap. J' *• 
ibi. Refiere mas, (que haviendo crucificado algunos de los Vizcaynos, estaban cantando en 
las Cruces: Ambrosio Calepino, Verbo Cantábria: Meniorice proditim^est CánUU os o- 
litos peeana letitue suffixos Gruci ab hostibus. Henao, cap. 25. n. 5. ibi. SeTiales ce 
gozo, que rebosaba en los p>echos de los Cántabros eran los cantares, que corno otros Cisnes 
entonaban, haciéndose unos á otros regocijados obse([UÍos can armonía para entre si apaci- 
ble de sus robustas toces', llaman los antiguos á estas canciones Peeam. 



15 


Idólatras ignoraban el- Misterio, lo atribuían á locura, y á fe 
rocidad silvestre. (S) Con todo esso, sea por oculto impulso del 
Cielo, ópor lo mucho que Augusto celebró lapacificacionde Gaii- 
tábria, después de muchos cuidados, y peligros á que estuvo 
expuesta su persona, (T) y el gran derramamiento de sangre 
Romana, se lee, que como no podia ostentar Cautivos, que 
adornassen su triunfo, ni despojos, que enriqueciessen su era- 
rio, puso por nuevo Blasón en sus Armas la Cruz, (V) que con 
veneración traían en sus Estandartes los Vascongados, con nom- 
bre de Lau-hiiru, á la qual los Romanos dieron el Renombre 
de Cántaljra, y el Emperador tomó el de Cantábrico. (X) 

31. Pacificados ya los Vizcaynos, quedaron, acabada la 
Guerra, en possession de su Religión, y costumbres, que ha- 
vian professado, y defendido. Colígese esto por el mismo he- 
cho, c|Lie no se halla noticia, que Augusto Cessar, ni sus Capi- 
tanes huviessen pretendido, ni estipulado mudanza: Si la hu- 
viesse havido, no hubiera dexado de contarla Estrabon, (Y) 
Lucio Floro, y los demas, que tan de propósito se pusieron á 
referir los lanzes de esta Guerra, y el fin de ella, notando las 
costumbres de los Cántabros, con la particularidad de que no 
conocian á sus Dioses, y veneraban á uno, cuyo nombre se ig- 

no- 


(S) EstraboD, citado por el P. Puente ubi supra; HkJhs qiúicñi //eucrU- inorcv 
(fggreúas ciijv.sdara ferocilalis exertipla snni. Henao, lib ó. cap. 20. ii. Y eo la.s notas 
num. o. 


(T) Henao. lib. I. cap. 14. ÍK). 27. y 28 en las notas n. 8. í). y 10. cita á muchos, y 
entre ellos á Beruardino (iomeji, de g-estis lacol). Arog-onia* Reg-is, lil). 8. ibi: FfUelur 
que Idem Av.qusius insuetoiiio nnllum sibif aisse belluni Ccuiláhi ico pei-icHlo-siaii, nec dc- 
Osorio, lib. G. cap. 20. ibi: Din faliqalo friuira, atqne iu nerkulti.m .saim de- 



, .uf/iíi, copias inosc: Uion. lilj. u-i. ibi: Aiujv.slus in suníis dificullatibu.s cous- 

I I tns ac cxlahorc, enrisque in 'inorhv.ru prulapsus, Caijo Aiilislio ei bello priefcclo 'J'nr- 
rnconem secontu.it Baronio, tom. 5. aun. 512. ibi: Cantabra á Cautabris in Ili.sijania 

I DUOS tfinfipm iTínonío T rt k/Níviu . r* • i-^ . j. 


\A magiiis laboribus, niultor|iie fuso sang-iiine Roaumo. Augustus 

Jttanio.s. D. Salcedo de. Contra vando, ca¡). 1.3. O. Carinona, 


debellavit, dicta esse puttanio.s. i^. .jmccuu 
dict. aut. 24. n. bo. y 54 con otros muchos. 


(^ ! Oaorio, dict. lil). o. cap. ‘j. n. .30. y .37. Henao, con mucha copia de Autores, 
hb. 1. cap. 27. y 28. 


Can - ^ict. cap. 27. num. 7. citando áOaribay, Juan de Quiñone.s, Alvia de 

finaii'^'i Gutiérrez, y Luis López. Baronio, ubi sujjra tom. .3. anuo 312. num. .33. 
I o uem Cantabra á Cantabris in Hi.spauia pojjulis, etc. Carinona, ubi supra. 

) Citados num. 30. 
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Moi’íiba. Por el contrallo hay otros, (Z) que afirman, que los 
Vascongados en aquellos tiempos, ni en los subcessivos, ni an- 
teriores siglos, después de tantas variedades, y diversidad de 
Naciones, que vinieron á España, nunca mudaron Lengua, cos- 
tumbres, háliito, ni Leyes; conservando las que aprendieron 
del primer Poblador, después de la dispersión de las Lenguas 
32. En este estado de la Ley natural, venerando los Vas- 
congados al Señor de Arriba, Criador de todo, vino al Mundo, 
Encarnado el Verbo Eterno: tuvo principio la Ley Evangélica, 
y luego fue anunciada á los Cántabros, y Vascones, y demás 
Occidentales de España, (A) por el Aposto! Santiago el Mayor, 
como su Patrón, que es constante haber venido á estos reinos, 
(B) pocos años después de la Gloriosa Ascensión del Señor, y 
predicada en Cantabria; (C) y también el Aposto! San Pablo 
(lí) y San Saturnino, (E) Obispo de Tolosa, y otros Discípulos, 
antes del año 77 del Nacimiento. 

33. Instruidos los Cántabros, y Vascones por nuestro Glo- 
rioso Patrón, y Protector Santiago, y después por San Satur- 

ni- 


(Z) Marineo Siculo (copiado por Henao dict. cap. 27, en las notas n. ol.) lilj. 4. 
hablando de la lengua primitiva de España ibi: ¿’am liuffiiam fnisse quídam autu- 
mant, qua mine Vascones utuutur, é Cantabri, qui totsecnlis, é temponm varietatibns, 
ñeque linffuarn, ñeque mores, ñeque corporis cullns unquam msiltaoere. 


(A) San Isidoro Arzobispo de Sevilla en su Libello de Ortu, é obitu Sanctorum 
Patrum tom. 1. cap. 71. lacobus filius Zebedei, Frater loannis Quartus in Ordine Duo- 
decim Tribuhus, quee sunt in dispersione gentiun scripsit; atque Hispanice, é Occidenta- 
lium locorum geníibus Evangelium prcedicabit, é in Occassu mundi, p'cedicationis luces 
infudit. 

(B) El P. M. Ignacio Catoja'a, en el Opúsculo que dió á luz en Sevilla el año de 
1731). con el titulo de Opúsculo, ó Compendiosa obra que demuestra la venida, y Pre- 
dicación Evangélica de este nuestro SS. Tutelar, Demostración I. 9. y 10. lo prueba 
con irrefragables testimonios, y documentos, empezando de aquel pi’imer siglo de la 
Ley de Gracia, y prosig-ue hasta el sexto décimo, haciéndose cargo de los funda- 
mentos contrarios, y satisfaciendo á todos perentoriamente. 


(C) Henao, lib. 1. cap. 41. n. H. y en las notas num. citando á Diago. Histoiña de 
Valencia, lib. 4. cap. 2. Cianea; lib. 1, cap. 2. Mesa. En El Patronato de España, 1. h 
octava 4S. y otros. Puente lib. 3. cap. 23. S. 1- 


(D) Henao, dict. cap. 41. n. 11. y en las notas n. 33. citando á muchos. Puen e, 
lib. 2. cap. 13. §. 5. Moret, lib. 1. cap. !). §. 1. con la Epístola ad Rom. cap. o. 
vers. 24. 28. y 29. 


ÍE) Henao, dict. n. 11. citando á Garibay, Gutiérrez, Román, Salazar de Mendoza, 
y Larreategui, Moret, lib. 1, cap, 9. §. 1, 
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nino, (F)y otros Discípulos de los Santos Apóstoles, en la ley 
del Evangélio, la abrazaron, y conservaron pura, sin querer 
comunicar, ni admitir la amistad, y protección de los Reyes 
Godos, en mas de doscientos años, (G) que havian passado, 
después que empezaron á dominar en España, conservando 
siempre leales los Vizcaynos (H)la amistad con los Romanos, 
quienes los dexaban vivir en su Religión; por lo que no quisie- 
ron inficionarse con la Heregia de Arrio, que siguieron los Go- 
dos desde el año 376 del Nacimiento, en que su Rey Athana- 
rico recibió Ministros (I) Arrianos, los cuales introdiigeron en 
sus sentes aquellos errores, hasta que haviéndolos aljj arado, 
Recaredo Segundo, después de el Martirio de San Hermenegil- 
do (J) su Hermano, muerto Leovigildo Padre de ambos año 
591 de nuestra Redempcion, quedó desterrada de toda Espa- 
ña aquella Heregia por el Concilio Toledano, (K) que se cele- 
bró año 593. Con esta prueba, y también por las grandes Vir- 
tudes del Rey Flavio Suyntila, (L) le tomaron por su Protec- 
tor 33 años después del Concilio en el de 626 del Nacimiento, 

pre- 

(F) Garibay, lib. 5. c. 8. 

(G) Mariana, lib. b. c. 8. 

(H) Blondo, lib. 1. ibi: Solí Cautabri, é Aslicrcv CtcíIUcuo Procincúe; sHuiniift Icmdi- 
hm exíollendi Romamrnm indico-i conservarnnL 

(I) Coróuica, que el Rey Don Alonso el Sabio mandó e.scribir part. '2. eap. 10. 
Puente, lib. o. cap. Í24. §. 1. señalando el año .'570. y citando á Orosio lib. 7. caj). .3.). 
Theodoreto,!. 4. cap. final. Baronio, tom. 4. anno .370. Lucas Tíldense ex Isidoro, a]nul 
Moret, Invesliyaciones lib. 1. cap. 8. §. 4. ibi: Ilic i)i Rcyno plnrima illicUa fccil, é Phe- 
re-ñm Arrianam indv.cere lenlacit. 

(J) Mariana, lib. b. cap. 12. y cap. 1.3. Puente, ubi pro.xiine, con Morales, lib. 12. 
cap. 1. 

(K) Diclia Corónica del Rey Don Alonso, part. 2. cap. 40 ibi: En este Concilio f ue 
aesec/iada de toda Espaila la Heregia de Arrio, é el yerro, en gue los Codos anduvieron 

es e e lempo ee Rey Atlianarico. E de aquel Concilio en adelante fincaron los Godos 
en la rerdadera é derecha Ec de Jesu-Christo. 

V, Emil. de reb. g-est. Francor. Saabedra, Corona Cólica c. 20. ibi: Por que 
Árl contra los Romanos en Bélica, y Lusilania, y la fuma de las grandes 

años vespleindecieron en Suyntila, obligaron d los Cántabros, que por mas de 040 

el partido de los Romanos, d reducirse d la obediencia de los Godos. 
Mío sus antiguos Fueros, y Ritos. Henao con otros, lib. 2. cap. 8. n. .3. 4. v .3. 

.3 
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|)i-esei-vaudo siempre su Religión, Ritos, y Fueros. (M) 
;|/i„ Llegó finalmente en el año 714 del Nacimiento la mas 
deplorable ruina de la Fé Gathólica en España, con la Batalla 
que dieron en Guiadalete los Moros de Africa al Rey Don Ro- 
drigo, que pereció en ella con toda la Nobleza de los Godos: 
(N) de que resultó haverse apoderado aquellos Infieles de toda 
la Península de España, á excepción de los Vascones, Vizcay- 
nos, (O) Guipuzcoanos, Alabeses, y Montañeses compreliendi- 
dos en Cantabria, y las Asturias que valerosos se defendieron 
de los Bárbaros, y fueron por la Divina Providencia, manteni- 
dos en su nativa libertad, antigua Fé, y Religión Gathólica 
Apostólica Romana, limpia de toda infección, para que bol- 
viessen como bolvieron á restablecerla en lo restante de Es- 
paña, (P) erigiendo nuevos Reyes de sus Naturales en Astu- 
rias, y Navarra. 

35. Para semilla, que reprobasse esta Península, fueron re- 
servados los antiguos Cántabros: recibieron esta honra de la 
mano de su Jaungoycoa, por la especial razón de haver vene- 
rado al Dios Verdadero, y estar su Divina Magestad empeñado 

en 

(M) Saabedra, é Paul. Emil. ubi proxime ibi: Etexm visogoíhi Hispanis iw'a da- 
rent, unmqxiam Imiperatmn f acere; suis semper legibus usi. 

Garibay, lib. 8. cap. 49. ibi: E de ellos, y los Romanos jamás recibieron Leyes, sino 
que vivieron siempre en las suyas po'oprias antiguas. 

Heiiao, cou otros muchos lib. 2. cap. 8. Moret, Apténdice á los Anuales de Navarra, 
§. 1. iu fine. 

(N) Corónica del Rey Don Alonso el Sabio, part. 2. cap. 55. 

(O) Paul. Emil. De Reb. Gest. Francor lib. 2. ibi: Omnis visogothormn nobilitas, 
Rodericns que Rex cecidit, tola Hispania inditionem Sarracenonm venit prceter Cánta- 
bros, qxii mortalium uUhni in Romanorum ditionem venerant. 

lllescas, lib. 4. cap. 28. ibi: Rolos los Cántabros p)or su valentía, y por la aspereza de 
su tierra, se defendieron de esta maldad y nunca fioeron conquistados, 

(P) Puente, lib. o. cap. 24. $. 2. ibi: Por lo qxial todos aquellos valerosos Montafíe- 
ses, Vizcaynos, y Vascones guardculos, como en depósito desde el principio del mundo, 
entre la asqyereza de sus montes, lih-es del dominio de los Godos, y del furor de los Ara- 
bes, comenzaron á fundar nuevas Ciudades, criar Reyes, y hacer Leyes, y Policía, y ser 
Señora la Nación EsqMñola, que hasta entonces havia vivido rendida. Repite lo mismo 
en el §. 4. con mas extensión en loor de los antiguos Montañeses de Cantabria, y As- 
turias. Y en el cap. 11. del mismo lib. §. 1. dexó dicho, los que ahora viven son des- 
cendientes de los antiguos Es])añoles, que vivían retirados en las Montañas de líspaña '. : : : : : 
Lstos Esqjañoles Montañeses, restauraron nuestra libertad perdida, fundaron la Monar- 
chia presente , y fueron Padres de los que ahora vivimos. 
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en honrar aquel Linage (Q) de Hombres que le teme, abatien- 
do al que le desprecia. Por esso dice el P . Osorio, (R) que Cons- 
ta por experiencia, y razón, que la fortuna de las Provincias 
Chrislianas, se mide por el zelo de la Christiandadyy aunque 
la Justicia Divina no se descuida en castigar sus culpas por 
otros medios, no quita la libertad á las Naciones, ni las dexa 
dominar de gentes Bárbaras: assi lo han experimentado los 
Vascongados, pues han mantenido su Fé, y defendido su Liber- 
tad por la Gracia de Dios, contra tantos Infieles, como son los 
que en diversos tiempos han inundado á Espana. Esta es la se- 
gunda parte de nuestro empeño, á la que passamos diciendo. 


QUE VIZCAYA 


NUNCA PERDIÓ LA NATIVA LIBERTAD, Y FUEROS. 


36 . 


E S constante, que por derecho natural, todos los 
ihombres nacieron libres: (S) que todas las cosas 
en el principio eran comunes: (T) que el derecho de las gentes 
distinguió los Dominios, estableció Reynos, fundó Pueblos, y 
separó Provincias: (V) que el Derecho Civil ordenó el modo 
de Govierno por uso, y costumbre, ó por Leyes escritas: (X) lo 
que cada Pueblo, ó Provincia establecía, esse era su proprio 
Derecho Civil. (Y) 

37 . 

(Q) Eccles. cap. 10. versic. !23. Semeii homiiuini, hoiiomlilur, hoc fjuod liiiieb Denni: 
semen autem Jioc exlmioraUtnv , qm ^rreelersit mandala Doiwhñ. 

(R) Osorio, lib. 2. cap. final num. 1G4. 

4. ff. de Just. é lur. [fi pote mni iure aaturali OMiies liberi 

Tnsti/ílVi? nota mimmissio, cxm seroitm cstet Ucoffiúla .*5. servitus 2. 

fnstit de lur. per.s. Amaya oh.serb. 1 . 

de Donat. lib. .I cap. 8. 

«•«vi *ure a. ft. de lust. é lur. Ex hoc mrc qenlium inli'oduda bella: dis- 

Reqna coudita: domhiia disliucta: agris termvii positi. 

(Xl Leg.Omnes Populi 9. ff. eod. 

ÍÍiav^i''ow Placuit 1. ff. de Oonstit. Princip. 

j » íJííeiTat. lur. lib. 1. cap. luini, 15. é líí. 
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37. Multiplicadas las gentes empezaron las Guerras, capü- 
vidades, y servidumbres, imperando el Vencedor, y sirviendo 
el Vencido. (Z) Por huir la esclavitud, y servidumbre, acorda- 
ron los Pueblos elegir Príncipes, que los governassen, y defen- 
diessen, transfiriéndoles unos todo el Imperio, Jurisdicción, y 
Potestad sobre sí; y reduciéndola otros á ciertos límites. (A) 

38. Los que adquirieron el Principado lure-belli, tienen ab- 
soluta potestad, (B) para disponer, y mandará su arbitrio, de- 
rogando unas Leyes, y ordenando otras, como sean sin repug- 
nancia del Derecho Divino, Natural, y de las Gentes. 

39. A los que fueron constituidos Simpliciter por elección, 
compete el Dominio de todo lo que no es de particulares, y po- 
testad de establecer, y Derogar Leyes, (G) á medida de los tiem- 
pos, y necessidades; pero no tan absoluta, sino al modo, que el 
Marido puede disponer de la Dote, (D) constituida para suble- 
var las cargas del Matrimonio. 

40. Mas, la potestad del que fue tomado por elección, con 
pactos, ó limitaciones, y el Soberano, á cuya corona se unió co- 
mo principal algún Pueblo, ó Provincia con sus mismas Leyes, 
está ligada (E) á los puros términos de la entrega, de suerte, que, 
salva la Real Clemencia, no puede derogar lo pactado, ni alte- 
rar las Leyes perservadas en la unión, (F) por tener fuerza de 

con- 

( Z) Leg-. 4. é dict. leg-. 5. ff. de lust. é iur. leg-. libertas 4. leg;. li. ff. de stat. hom. 

(A) Leg. 1. §. 7. ff. de vert. iur. enud leg. 1. ff. deCoiist. Priuc. D. Covarr. pract. 
cap. 1. num. 2. 

i,B) Leg. Deprecatio 9. ff. ad leg. Rliod. de lact. ibi: Ego quidem mundi Dorainus. 
Leg. naturalem 5. ff. de acquit. rer. Dom. 

(C) Antunez, de Donat. lib. 2. cap. 2. á num. 1. D. Covarr. dict. cap. 1. practic. 
n. 2. ó 4. 

(Dj Card. de Lúea, de Regalib. tom. 2. discur. 44. num. 2. y 3. ibi: QufS, populus 
sen Resqnib. ei assignaml pro qnihlicis Princiqiatus honorilus snbstinendis, ad inslar do- 
lis, quam 'jnnlier pro mairimonij oneHbus assignat marito, cui Princeps respcctii Reipu- 
hliccc com paralar. Iterum defendisto. 1. discurs. 5. num. 12. ó discurs. 6. num. 3. 

• E) Dict. leg. ex hoc iure o. ff. de lustit é iur. leg. Digmavox. 4. Cod de legib. 
leg. non dubito. 7. S. liber autem ff. de Captiu. é post. limin. reves. D. §alg de Sup- 
plicat. part. 1. cap. i. num. 130. Lúea de Pra;emin. disc. 29. num. 9. D. Covar. dict. 
cap. 1. num. 2. é ibi. Paria, núm. 145. D. Carmena, aut. 24 n. 14 é 13. 

(F) Ex Lucas de Paín. in leg. quicumque n. 13. Cod de omni agro desert. lib. 11. 
é alijs Salced. de Leg. Polit. lib. 1. cap. 7. num. 10. é 11. ex eis, é alijs. D. Carmena, 
dict. aut. 24. á num. 53. é á num. 20. 
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contrato, que proviene del Derecho de las Gentes, (G) y obliga 
al Príncipe: (H) la razón es, porque respecto de lo contratado, 
se considera, como si fuesse Provincia (I) separada, qual sino 

le fuesse súbdita. ^ 

41 . Dexamos ya dicho, y probado (J) Jurídicamente el Ori- 
gen y primera población de Vizcaya, después del Diluvio por 
el Patriarca Tubál; y que desde aquel tiempo hasta el de Au- 
gusto Cessar, y su subcessor Tiberio, se conservaron en Espa- 
ña Leyes tan antiguas, (K) como de dos mil años, que se atri- 
buyen á nuestro Patriarcha Tubál. Consta también, que los 
Cántabros por amantes de ellas, y de su Religión, Nativa Li- 
bertad, y Costumbres, huyendo la ocasión de alterarlas, vivie- 
ron retirados en sus Montes, sin comunicar con las Naciones 
Estrangeras, (L) que ocuparon á España; y que habiendo tar- 
dado los Romanos ducientos años en conquistarla, padecien- 
do su Imperio afrentas, (M) y peligros. Emperadores muertos, 
y destruidos Exércitos, (N) pudieron mantenerse los Cánta- 
bros libres de sujeción, (O) y servidumbre, en amistad, y Con- 

fe- 

(U) D. Salgad. Labyriut. part. 1. cap. 38. num. 15. D. Carmoua, ubi supra 
n. 22. é 23. 

(H) Probat cum multis, D. Carmon. ubi supra. num. 25. 

(I) Abunde cum multis. Frase de Reg. Patr. to. 1. cap. 7. num. 45. 

(J) Supra num. 11. 12. 

(K) Supra mim. 21. con Estrabon, el P. Morct. el P. Puente, y Florian de Ocampo. 
Supra num. 22. 

(M) Supra num. 50 lit. T. 

(N) Veleyo Paterculo Histori® Rom. lib. 2. ibi: DuccGeneyo Sdpiom A/ricanipa- 
truo per anuos ditccntos in Ms mullo, umluoque Ha, cerlalurn ex sanquine ul amisis Poj)Vr- 
li Rornani I niperatoríbns , Exercitibus, quescepe conUmelia, non mtnqv.arn eliani pcricn- 
Inm. Romano inferretur Imperio. 

(.0) Lucio Floro, lib. 4. cap. final. Hic ditce oalidissime Gentes Canlubri, c Aslares 
vniinuiies hnpcrij fines agikibant Cantabrorurn ú 'prior, é allior, é ma.f/is perlinax in rc- 

e an o animis fwU, qui, non conlenli libertalem sntarn defendere, proxhnis cliam Jmpe- 
rüare lerdabat. ./ > / 

Oros. o lib. C). c. 21. Ei non solv/m propriam libertaleni Ive'ri parali, nerum eliam fini- 
hmornm 'peripere ausi. 

Gerumdeus. lib. 1. cap. 1. Hic c'rqo Octavianus Cessar jam cognominatus Auguslus, 
ni( ens parum sibi ipsc, Assiam Afiricanupieperdomv.isse, si Cánlabros, Táceos, Aslnres, 
f<^‘>'ocissimas Hisqjanice, Kaliones, Romanoque Imperio no'n p) 0 ,renles, '¡yreler- 

Sabelico lib. 9. inneade 6. ibi. Cantabri, é Aslures iberorum cióle niissirni, (mi soli 
omnmm Rornani lmj>crij immmes. 

Morales, Corónica. lib. 8. cap. 53. 


22 


feclei/ncion con los Romanos: cuyos Capitanes jamas se alxevie- 
i’on tí enipcGUcler la conc[uista de estas Tierras por ser la gente 
de ellas tan braha, y feto/, cjue a los Romanos puso esjjanto, 

(P) y al Orbe admiración. Era Roma, como dice el Padre Puen- 
te, (Q) la mayor Potencia, que tuvieron los Mortales por lo 
qual el Profeta Daniel, (R) compara su Monarchia al hierro, y 
assi justamente se llama Nación Terrible esta, que fue espan- 
to, y terror de aquel sobervio Imperio. 

42. Es tal el ímpetu marcial, (S) y de tanto esfuerzo el in- 
victo corage de los Vizcaynos, (T) habituados á triunfar de to- 
dos los Hombres, y (como canta Silio Itálico) (V) hechos á ven- 
cer el frió, hambre, y calor, que no pueden vivir sin Guerra; 
sus placeres son las Armas, y les está como prohibido vivir en 
paz; visto que gozaba de ella todo el resto de Espafia, siibyug.ada 
por los Romanos, y que no tenian con quien lidiar, no contentos 
con que los dexassen gozar de su libertad, (X) mal hallados con 
la ociosidad, previniendo su intento á los Asturianos, enarbola- 
ron el Lau-huru Cántabro en sus Vanderas contraías Roma- 
nas Aguilas, (Y) renovaron, y declararon la Guerra al mayor 
poder del Orbe, hostilizando sus Dominios con frequentes cor- 

re- 

í P) Morales dict. cap. ü3. Vizcaya, Ashmas, y mucha parte de lo que llamamos 
agora la Montaña, estala qmr ganar, sin cque ningún Capitán Romano jamás Imviesse 
ew'prcndido Conquistar estas Tierrasww.w. El ser la gente Ir ax a, ponia espanto. 

(Q) Puente lib. 3. cap. 17 §. 2. 

(R) Daniel cap. 2. Rcgmm qnarlmn evit velut ferrum, qsmnodo ferrum commimiit, 
é domat Omnia, sic comrninuel, é conteret Ornnia Ikbc. 

{ S) Nec vitam sine Marte pati. Silio Itálico lib. 5. 

(T) Du:c valiclissimaí gentes Cantabri, é Astures. Supra proxime. Lit. O. 

(V) Silio Itálico, lib. 3. Cantabri, ante hosnines hyemisque, astusque, famisque in~ 
vixstus: nec vitam sine Marte pati, quippe hominis in armis lucís causa sita, omnii est, 
damnatum vivere paci. 

(X) Dion. lib. 3. 

Paul. Orosio lib. 5. cap. 21. 

Floro, lib. 4-. cap. 21. y con ellos Morales lib. 8. cap. ."SS. ibi: Havianse alterado mu- 
cho esta vez todas estas gentes, y particularmente los Vizcaynos, que no contentos con que 
sin ser svgetos al Pueblo Romano vivían en libertad, querían ellos sugetar á sus Vecinos, 
y assi hadan movido la Guerra á los Vaceos, Turmodigos , como los llama Osorio, o 
Curgonios como está en Lucio Floro, y á los Autrigones, entrándoles la tierra, y destru- 
yéndoles. 

(Y) Alonso Sánchez, de Reb. Hispanis dict. lib. 1. cap. 34. Contra Romanas Aqui- 
las Signa Cantabri extulerunt. 
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rerías. Llegó á Roma la noticia: temió Augusto: (Z) y el que ha- 
via domado las demas Naciones del Orbe, conoció que tenia ne- 
cessidad de juntar todas sus fuerzas, para domar una gente 
mísera, y pobre, que habitaba entre breñas, peñascos, y toscos 
pedregales, alimentándose la mayor parte del año con frutos 

silvestres. (A) 

43 Fue tal el temor, que concibió el Cessar, que haviendo- 
sele revelado al mismo tiempo la Esclavonia,y Ungría, encargó 
aquella Guerra á sus Capitanes, y tomando por su cuenta (B) la 
expedición de Cantabria, considerando ser la mas dificultosa, 
y de mayores peligros, resolvió venir á ella en persona. 

44. Los Moradores de las Tierras de los Pirineos, hasta las 
Fuentes de Ebro, y Montes Idubedas, en que se comprehen- 
den las tres invictas Provincias de Guipúzcoa, Alaba, y Vizca- 
ya, se havian governado desde la muerte del Rey Avidis, hasta 
el tiempo de los Romanos por aquellas Leyes, que dió Tubál á 
España; y havian gozado de su innata libertad, (C) Fueros, 

usos, 

(Z'i Alonso Sancliez, ubi proxime. Timuit Augustus cim Hispanorim ingenia ad 
lUcrtaterii nata cognovisset. Nulli ergo tmmltns Hispanos, quam sibi componendos de- 
crevit. Armatar itaque domüor Orbis Augusta, é cmi eo ad una'in Hispania gentem mi- 
seram, inopem, rapes, é saxa colentem domandam, universa qmtentia Roma cuncurrit. 

(A) Morales, dict. cap. 55. Dice, que en sus Fiestas usaban representaciones de 
Guerra á pié, y á caballo, corriendo, también saltando, y luchando desnudos, y que 
la mayor parte del año comian pan de bellotas, y castañas, que molían después de 
secas, como los poetas cantan haverlo hecho por mucho tiempo todos los Hombres: y 
por no tener moneda trocaban unas cosas por otras; las vareas que usaban eran texi- 
das de vimbres, y cubiertas con cueros de vacas. Como también lo dice en el mismo 
lib. 8. cap. 25. 

\B) Floro, dict. lib. 4. ibi: In hos igitnr qnia xekeínenlius agere nuntiabatur, non 
mandala expeditio, sed sunipta est. 

Dion. dict. lib. 55. ibi: Ipse bellnm contra Cántabros, é Aslnrcs gercndnm snscepü. 
profKhíl portas, atqve in Hispania/n ipse cim Excrdlu 

Puente, lib. 3. cap. 8. §. final. 

Mai iana, lib. 5. cap. 2o. ibi; Augusto, que lemia de estos principios, no se cmprendiesse 
Mago7 gi cna, g de mayor dificitUad de lo que nadie cnydaha. Por esta causa sin hacer 
caso ce a Jísctaconia, ni déla Ungria, donde las qentes estaban también alteradas, se 
resotcío venir en persona á Esqmña. 

PW' <ib:t. Aut. 24. n. 5. é fi. con Estrabon, Orosio, Plinio, Volateran, 

Q ® Ocampo, y Salcedo, in Theatr. Honor, gdo.s. o4. num. 15. ibi; Per hora, 
libcre^y'' Montibus usque ad iberijlurninis fontes, vnontesque Idubeda; qvas sic 

ruw seribent, á ¡norte Aviáis líisqjaniarurn Regis, ul nec tanlurn Greco- 

" Cartaginensiun manurn rcpullerint, sed per ducentos amos ciem Ro- 
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usos, y costumbres, defendiéndolas con tanto tesón como se 
acredita por el mismo hecho de no haver querido admitir el do- 
minio de los Griegos, ni Cartagineses, y demas Naciones Es- 
(rangeras, y haver resistido el ImjDerio de los Romanos, con la 
molesta Guerra de ducientos años. En todos aquellos tiempos, 
no pudieron ser conquistados de tantas, tan poderosas, y so- 
bervias Naciones; y todas ellas de necessidad huvieron de le- 
vantar la mano de la obra, dexando á los Vascongados en su 
nativa libertad, como gentes brabas, fuertes, conquistadores, y 
defensores de sí mismos, y de su Pátria. 

45. Augusto Gessar con el ñn de aquietar á los Cántabros, 
y Asturianos, y quitarles sus Fueros, y Leyes, sugetándolas álas 
de Roma, (D) por parecerle, que los Romanos havian hecho 
poco en España en la Guerra de ducientos años, y que él nada 
havia hecho en domar la Asia, y la Africa, si dexaba vivir libre- 
mente á estas dos fortíssimas Naciones Cántabros, y Asturia- 
nos; previno sus Huestes: hizo Sacrificios á sus falsos Dioses: 
abrió las puertas del Templo de Jano: salió por ellas con tres 
Exércitos Consulares: llegó en España el año 26 antes del Na- 
cimiento de Christo: marchó la buelta (E) de Vizcaya, donde 

de 

manis bdhm gesscrint, illorum abjicientes Imperium taliter iU Angwstus, leste Orosio, 
crederel parura cuu tolo Orbe Actim, si Cántabros -nti siiis legibiis, é Imperio sineret: 
qnarc in eos ipse Hupaniam cum Exercitn p7'ofecUis fiút. 

Floro, dict. lib. 4. cap. final ibi; Qui non mitenti líber talem Siuim defendere. 

Aceved. in Rubric. tit. 2. lib. 6. nura. 112. In armis , é exei'citiis Militaribus ita ver- 
sales, ule á Ro'úianis, qui Mam Ilispaniam debellarunt, ipsosOanlah'ice vicinos per mul- 
ta lemporurn cuvrienla non poluisse, deoinci, sed indómitas eos reliquisse, eam quatn fe- 
roces debellalores , é def emisores sui ipsormn é Patrim snce. 


(D) Orosio, lib. G. cap. 21. Cessar parum in Hispania ji^r ducenios anuos actuni in- • 
teligc'ns, si Cántabros, alque Astures, dms fortíssimas gentes Hispanice, suis uti legxbus 
sineret, apeniit Jani pondas, alque in Ilispaniam ipse cum Exercitu profectus est. 

Corónicu del Seüor D. Alonso el Sabio, par. 1. cap. 107. ibi: Guisóse Octaviano de 
miMias hw'sles á gran maravilla, ¿fizo abrir las fuertes puei'tas de Jano, que él cerrára, 
é salió por ellas con todas sus cavalloñas, e fíese para las Españas, é en aquella sazón 
non havian lodas un Fuero; é desque Octaviano llegó allá, é lo supo, non lo tuvo por bien, 
é asmo de facer vivir á t-'dos de una manera, é á Fuero de unas Leyes. 

El Obispo de Girona, lib. 1. cap. 1. Justino, lib. 44. 

(E) Mariana, lib. 3. c. 29. 

Garibay, Üb. P, c. 27. 

Salazar, Dignidades de Castilla, lib, 1. c. 4. 
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de todas partes le acudieron otras muchas (F) gentes, con 
que formó un gruesso Exército: dividióle en tres partes, cei- 
cando (G) á un mismo tiempo casi toda la tierra. 

46. Por hallarse á esta sazón el Imperio Romano en el ma- 
yor auge de magestad, grandeza, é industria Militar, le havia 
parecido cá Octaviano Augusto, que con sola su vista, y de tan 
formidable Exército, se habian de rendir los Vizcaynos; (H) 
mas le salió muy al contrario; y huvo de echar el resto de su 
poder, y astucia; porque como dice el Rey Don Alonso el Sá- 
bio, (I) estübcin estas dos gentes de Cantabria^ é de Asturias 
muy aguisadas para defender los usos, é los Fueros. Assenta- 
dos los Reales, y dispuesto lo necessario para la invasión, ate- 
morizados los Romanos, considerándose en evidente, y próxi- 
mo peligro de muerte, hicieron todos sus Testamentos al tiem- 
po mismo, que se apercibian para la pelea, ó expedición (.J) pe- 
ligrosa, como en semejante ocasión lo hicieron en la Ger- 
mania. (K) 

47. Procuró Augusto sacar á tierra llana á los Cántabros, 
presentóles Batalla, y se trabó muy reñida. En ella á costa de 
mucha sangre, y peligros, venció la industria, y multitud de los 
Romanos; (L) mas no se dió por vencido el valor de los Cánta- 
bros: 

(P) Mariana, lib. 5. c. 25. 

Morales, dict. c. 55. 


íG ) Floro, lib. 4. lude partido Exercitus totam m diem aruplcxas Cantabrian . 
Orosio, lib. 21. cap. G. Tribus agminibus totam pane amplexnm Cantabiñam . 

(H) Suetonio in vita Augusti, cap. 81. ibi: Cum ergo videret Augustas protmlñ be- 
llum, qvixi sua pracsentia previ putarai. 

(I ) Corónica del Rey D. Alonso, dict. cap. 107. 

Azevedo, supra nu. 44. ibi: Tamquam feroces, é fortes debellatores, e defensores sai 
ipsorvrn, é patriae suae. 

Pater ^ dicta. Instit. de Milit. Testam Bal. duin. ad liunc Text. cura Veleyo 

eicu . ibi. I'u obsidioneCantabriae insas legiones irrmnpere in hostem, fecisse omnes 

vnprocinctutestamentmn. 


^“cio Floro, lib. 3, cap. 10. ibi: Tantas gentis Novac terror in castris, nt testa- 
menta passim-, tn principas seriberentv.r . 

ad ^ F^lei’culo, lib. 2. ibi: Facientihnsqae ómnibus improcinctu. teslamentvm, velv.t 

Tantnm efecit mixtas thnori pudor, spesqve despera- 


gressi h 77 °^*°’ demum Cautabri submenibas vestiem máximo Con- 
CaiUabri vintum montetn confugerunt. Fl. Gerundens, lib. 10. cap. 1. IJinc 

ciiinm Ronianorum ferré valentes, fugara in erniaentlssimum, vi- 

í'Jiuem arrvpiunt. 
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bros- i-eíii-a<ios á .sus Montes, y reforzados, no solamente se de- 
fendieron, sino que estuvieron largo tiempo, fatigando con fre- 
q lientos assallos, al Exército Romano, poniéndole cada dia en 
oi-an peligro, (M) y frnstrando con inimitable constancia los de- 
signios, industria, y sagacidad de Octaviano Augusto; el qual 
en este aprieto se socorrió con una gruessa Armada, que ¿izo 
conducir del Golfo de Aquitania; (N) y acometió á un tiempo 
por Mar, y Tierra; pero ellos, no solo se defendieron valerosa- 
mente, sino que hicieron imponderables hostilidades en elExér- 
cito de Augusto: Fueron tantas, y por tan largo tiempo, y tales 
los trabajos, cuydaclos, rubor, y coraje del Emperador, de que 
le resultaron peligrosas enfermedades, que desde entonces le 
duraron todo el resto de su vida; y viendo que sus peléas mas 
eran con Montes, que con Hombres despechado en la ocasión 
mas cruda por cuidar de su salud, se retiró (0) á Tarragona, 
dexando, el cuidado de la Guerra á sus Capitanes. 

48. No podrá graduar de hyperbólycas estas noticias, quien 
atentamente considerare las circunstancias todas: porque si 
bien los Romanos eran sin comparación superiores en multi- 
tud de Gente, provisión de Viveres, Municiones, y Peltrechos 
de Guerra; y en el concierto de pelear llevaban grandes venta- 
jas á los de nuestras Naciones, (P) tenian estos mas ligereza, 

acos- 


(M) Orosio, clict. cap. 21. Din fatujato frxísira. aUiiie in peHcxilum, s<Bpe dcducto 
Exercitu. 

Coránica dcl Rey Don Alonso, dict. cap. 107. ibi: E los Cántabros, é los Asturianos 
salieron á ellos, é diéronles tanta contienda, é tan luengo tiempo, que fueron en gran pe- 
ligro, Oclíitinno é todas sus huestes. 


(N) Floro, dict. lib. 4. Nec ah Occeano qui est cuni infesta Classe ipsa quoqv.e terga 
hostiurn ccederentur. 


Orosio, ubi proxime. Tándem ah Aquiianico sinu qxcr Occeannm iucaxitis hostihus ad- 
moveri classem, atque exponi copias mhet. 


(O) Dion. lib. 33. Augustu,s in summis dificultatihus constiUUus, ac ex labox'c, enris- 
que iu niorhum protapsns. Cayo Antistio ei helio grr (efecto, Tarraconexn se contuUt. 

Suetonio en la Vida de Augusto, cap. 81. Graves, é periculosas valetudbies per oxnuein 
vitarn aliquo! expertas est. 

Alonso Sánchez, dict. cap. 34. Cum erqo, videret Augustus qrrotrahi helium, quodsaa 
prmsentia breve pmtarat , sibüque cum niontihus polixis , quam cum hominibus pxignandxini, 
aut inclementia cceli, ant exqoeditionis tedio in morbim viicidil:::" Commissio Dacibus be- 
llo, Tarraconemse itiiendre salutis ergo recepit. 


{ ) Livio, lib. 22. cap. 18. hablando de nuestra Nación, dice: Ea assexitios' monti- 
us, V. acl concxirsandum ínter saxa, mpes qste apüos-, ac levior, cum velocilate corpornm, 
íV/m armorurn haUtu,campestremhostemgravemarmis, stratarium qxie pugne facileelusit- 
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acostumbrados á andar en sus Montes, entre peñascos, breñas, 
Y rocas; y también les era mas fácil, ayudados de la velocidad 
de sus pies, y ningún peso de las Armas, vencer á los Romanos, 
oprimidos de ellas, y exercitados solamente en manejarlas á pié 

quédo. 

49. Por otra parte, peleaban los Vizcaynos en defensa de la 
antigua verdadera Religión, en que sus Padres los liavian ins- 
truido: (Q) blasonaban de su antigüedad, que es en los Hom- 
bres venerable, (R) y en las Provincias, y Ciudades una cosa 
sagrada: (S) Gloriábanse de amar á su Jaun-goycoa con exclu- 
sión de las supersticiones gentílicas: estaban viendo, como to- 
das las demás Provincias de España^ vivian yá inficionadas de 
la Idolatría, y costumbres Romanas, (T) y no querían exponer- 
se al peligro de su contagio. 

50. Havíanse connaturalizado en su Religión, Fuero, y Li- 
bertad, con tal vehemencia, que la estimaban mas que la vida, 
(V) querían mas perder ésta, que darse á prission, ni caer en 
servidumbre, con la mengua de rendirse; y assi quando llega- 
ron á verse cercados algunos en un Monte, y que no podian 

re- 

(Q'i Queda dicho nrriba, mun. Í20 y 27. 

(R) Conano Comentar. Tur Civ. lib. I. ibi: IVaai auiit/mMeiiijjimHiiie ad Denm ciil- 
go arbUmntm-; adeó sola ejtís effigies videtur csse víncranda. 

Isaías, cap. 2o. ibi; Qiub gloñaiatnv i)i aiUi, quilate sna. Siéntelo assi el Juriscon.sul- 
to en la Ley Sciendum. 1. ff. de Censib. ibi: Nohilis regionihus, serie secaloruni auli- 
qnissiraa, ar mi poleas, etc. Abunde Tiraquel De Nobililat. cap. 19. 

(S) Pliu. Júnior, lib. 8. Epist. ad Maxim, ibi; Reherare Gloriani cdere/ii-, éha,iic 
ipsam seiicctv.tem, qtue iu homine veucrabilis, in Urbibtis sacra esl. 

D. Madera, Ercelencms de la Monarcliui Española, cap. 5. 

(T) Morales, lib. 8. cap. ü2. Refiriendo el estado, que tenia España el año de 24. 
antes del Nacimiento, dice, que estaba tan de veras buelta á las costumbres de Roma , 
que lo mas de ella la seguia, y todo el trato era tan Romano, que casi se liavia per- 

ido todo lo Español antig-uo, y la lengua natural, y todos liablaban Latín. 

r ^ ^1- Laudatus ab Henao lib. I. cap. 22. n. -4. y o. in 

"■ ubi se goivrt liombvum, trux ¡latura. é fero:c. ñeque lolerandte ob- 

suAm sxifficieutem, veque suscipiendo belluni 'parern inlciligit, ad voluntariam mortem, 
scrruulis trmore, conciirrU, na/m. seprnne ovmes cerinlim- igne, ferro, ac ceneno nccaveruní. 

oui es. ict. ib. 8. cap. 59. ibi: iS'vtigmio liavia que no mcnos'pvccias-s'e la vida. Mu~ 
Otos se miíarod, 9/h^^ dd/ias poniendo fuego d sus reales se quemaron den¿ro\ y los que 
^ íc laímion allí., íomando -ponzoTia se qnilaron la tidav.v.w. Las Madres nialahau sv.s 
^ terlos caulitos; g una Muger que yti estaba, en prission , rnaló tainhien d lo- 

parL Cautioos con ella. Lo mismo hizo v.n 2Iuchacho con un cuchillo, que 

no mdin’ y Hermanos, que estaban tan aherrojados, que 

esli'To fntfi contra si de tanta, crueldad. Otro Muchacho se echó en v.n fuego, >/ 

J Mo hasta que se quemó. 
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resistir á la muclieduml)re, se daban á sí mismos á porfía la 
mnorte, unos con luego, otros con hierro, y otros con veneno. 
Assi lo cuenta Orosio, á quien debe darse crédito, por ser Va- 
ron Santo, Discípulo de dos tan grandes Doctores de la Iglesia, 
como son San Agustín, y San Gerónimo. (X) Lo mismo havia 
dicho Lucio Floro. (Y) 

51. Quando algunos eran aprisionados, por no querer con- 
fessarse vencidos, ni dar la obediencia á los Idólatras, se dexa- 
ban martirizar; y los Iiifíeles executaban en ellos crueldades 
inlumianas: los Cántabros, que como diximos (Z) con Estra- 
bon, y otros, lograban que los crucificassen, morían gozosos 
con canciones de alegría. Las Mugeres Cántabras, (A) después 
de liaver peleado como Amazonas, visto que no podían poner 
en salvo á sus tiernos Hijos, tenian por amor, y cariño aho- 
garlos, porque no viniessen vivos á poder de los Romanos: un 
muchacho de poca edad, estando Cautivo con sus Padres, y 
Hermanos aherrojados, les quitó la vida á todos con un cuchi- 
llo, por mandado de su Padre: Otro muchacho se echó en un 
fuego, (B) y estuvo quédo, hasta que se quemó; una mujer se 
revistió de aliento varonil, para matar álos que con élla esta- 
ban prisioneros; otros se arrojaban en hogueras encendidas. Re- 
presentaron muy propriamente en aquella funesta tragedia to- 
dos los papeles de horribles muertes (C) con tal promptitud, y 
denuedo, que parecían fingidos. 

52. En esta ocasión, buelto Augusto á Roma, los Cánta- 

bros, 

(X) Puente, lib. o. cap. 17. S- 2. 

(Y) Lucio Floro, dict. lib. 4. In Mediilij montis obsidione, pcem perpetua quinde- 
cemmiliumfossa comqnelienmm cinxitundique, simul adeunte Romano, post quam extre- 
ma barhari vidcnt, certatim; igne, ferro ínter epnlas, venenoquc, quod ibi vulgo ex arbo- 
ribus taxit exqmmilur , prcecegere moricm, seque pars maxima á Captivitatc, quaimmine- 
re videbatur vindicavere. 

(Z) Diximu.s cum Estrabon, é Marineo Syculo, Calepino, é alijs. Supra nura. 50. 
Lit. Q. é R. 

(.A) Estrabon, lib. 3. apud Heuao, lib. 1. cap. 2b. n. 6. é in notis n. 10. H- ¿ 
Ñeque foTtitndine tantuvi, sed crudelitate etiam, é f urore f&h'as imitantur. Bello Canta- 
h'ico matres liberos suos tiecarunt, ne in hoslium manus pervenirent; é puer párenles, 
fratesque captas omnes interfecil, ferrum nactus mandante paire; itemque mulier qua- 
dam una secum captos, quídam ad Ebrios vocatus se ípsum inrogum injecit. 

(B) Morales, lib. 8. cap. 59. 

[C] Heuao, dict. lib. 1. cap 25. num. 6. 
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bros que habían quedado prisioneros, (D) matando ásus Amos, 
se retiraron á los Montes, de donde hacían correrías dañosís- 
simas á los presidios enemigos, ocupaban Castillos, y amo- 
tinaban Pueblos, para que los siguiessen en defensa de la 
Pátria, y libertad. Dió tanto cuidado á los Romanos esta nove- 
dad, que tuvieron necessidad de juntar las Tropas de Francia, 
con’las de España: mandadas unas, y otras por Agripa, Yerno 
de Augusto: vino varias vezes con ellos á las manos, (E) y en 
todas salió perdido, y destrozado; porque sus gentes rehusaban 
la refriega, amedrentados del belicoso esfuerzo de los Cánta- 
bros, que peleaban desesperadamente en defensa de la Reli- 
gión, y libertad; y quando veían perdida la esperanza de con- 
servarla, (F) se quitaban á sí mismos la vida: el que lograba que 
sus enemigos le crucificassen, moría, como se ha dicho, gozo- 
so, repitiendo canciones de alegría. (G) Llegó á tanto el miedo, 
que los Romanos concibieron de los Cántabros, que habiendo 
sido en otros tiempos pretendido de muchos el cargo de Pro- 
cónsul de España, nadie quería (H) aceptarle, por no lidiar con 
gente de tanto valor, y constancia. 

53. Locura Cantábrica, llama injustamente Estrabon á 

aquel 


(D) Dion. lib. 54. quem laudat, Henao, l¡b. 1. cap. 54. nota 5. ibi: A(jrij)a:\w.::: In 
Hispaniam transü, nain Cantábrique in bello capti fnemnt, ac 'oenclüi, singulimis do- 
minis inlerfectis, domum suain redierant: mnltisque ad defeclionis socielatem 2 >srviotis, 
caslellis quibiísdam occupaiis, ac comimmüis prmsidia, Romanorwm adoricbantur . 

(E) Dion. ubi supra. Cántabros cum exercilu profeclus, in oitilitibus suis in oficio 
retinendis laboravit: veterani cnini multi crant, qui contineniihus belles confecli, acCán- 
tabros ni bellicosos meluentcs, dicío audienles esse recusarcnl. His celeriter qna consolan- 
do, qua minando, ad obemperandum sibi compulsis, ad Cántabros cum pervenisset, ab 
lioste, qui, cum Romano servisset, rerum inde periliam sibi pararat, ac spem salutis, si 
captas fuisset, nullam reliquiam habebat, multis est in comrnedis affectus. 

(F) Dion. ubi supra proxime. CaaüLbrorwm pavxi 'cwi in hostium polestatern venc- 

nih» liberíale desjoerassent, rita quoque contempti, incensis prius mnnilio- 

X, se ipsos tníer/eceruni aut una cum eis sponíe confragrarunt, alij publice sumpto 
veneno pcrierunt. > j j 

Porque viendo yá los Vizcaynos perdida la esperanza de su 
weriaa, ninguno haoia, que no menospreciasse la vida. 

(O) Estrabon, dict. lib. 3. ibi: Cantabria dernenliee id quoque fertur exemplum quos - 
am C07 uní captes, é in cruce suffixos pmaneni cecinisse. Hujusmodi quidem nurres feri- 
'■O'wm quandamindicanl. 

inJeiL Orosio lib. 4. cap. 21. ibi; Cum omnes 

milho invasisset, é ex ómnibus non esset, qui iure in Hispaniam, reí 

^'^^^!'«-^<vellegatusauderet. 
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aquel tlespí*ecio de la vida, debiendo llamarle mas propiamcn- 
íe, prueba cierta de la invariable constancia de los Vizcaynos, 
en dar la vida, por no quedar á riesgo de manchar la verda- 
dera Religión, (I) y por defender la libertad, usos, costumbres 
Fueros, y Leyes de su amada Pátria; (J) haciendo siempre muy 
especial estudio (K) de vivir ajustados alas de sus fíeles, y glo- 
riosos antepassados, observando las reglas, que les dejaron. 

54. Llama también Estrabon irracionalidad, y fiereza á 
aquel innato afecto de los Vizcaynos; siendo con gran proprie- 
dad evidente demostración de la esforzada valentía de sus in- 
victos corazones, y de la pureza, y azendrada Nobleza (L) de 
sangre, que hervia en sus venas. Terrible cosa es, (dice con 
acierto el P. Osorio) {M)que en estos pley tos no tengamos mas 
informes, que los que hicieron nuestros enemigos! Si los Cán- 
tabros huvieran escrito A.nnales, alli se viera quienes eranlos 
irracionales, injustos, y tiranos. 

55. Cinco años duró el fuego de la Guerra de Augusto, y 
otros tantos estubo en duda, (N) y como en balanza quien á 
quien vencia, si Roma havia de servir á España, ó por el con- 
trario. Acabáronse últimamente los certámenes bélicos de 

Au- 

f I ) Osorio, liL. 1. cap. 2. num. 25. in fine: El mMe amor de la fcc, y de la hallad 
prevalece en ellos á lodo interés. 

(J) Tamquam feroces, é fortes clebellatores, é defensores sui ipsornm, é Patriaí 
su:e. 

Azcvedo, dict. RuLric. tit. 2. lib. 6. Recop. mim. 112. 

(K) Nunc erg-o, ó filij semulatores stote legis, é date animas vestras protestamen- 
to patrum vestrorura, é mementote operum patrum, qum fecerunt in geuerationibus 
suis: é accipietis gloriam magnam, é nomen eternum. Es consejo, que dió á sus Hijos 
el insigne Mathathias estando para morir. Machabeor. lib. 1. cap. 2. versic. 50. 

San Ag’ustin de conflict. vitior, é virtut. ibi: tu igitur cum. charitatis affectione 
tales redargue, é iuxta regulas, patrum viveresemper stude. 

(L) Azevedo, ubi proxime. Quod alij (jiiam nohiles, é in ao'mis expertis non potnis- 
senlf acere, sicul ipsi hinc, é 2 )osl demoslrarunt. 

Andrés Lucas, en la Vida del Qloriosissimo Palriarcha San Ignacio Patrón de f' 
caga, y Quipñzcoa, dice de esta Nación: No es mas fuerte el hierro de sus minas, que 
la fortaleza de sus pechos ojara defender la Patria, de pecho de diamsnte: darán la san- 
gre, y la vida, antes que degenerar de sus antepassados, como lo dixo, y experimentó tan 
á costa suya Augusto Gessar. 

(M) Cortés Osorio, lib. 5. cap. 0. num. 50. 

(N) Veleyo Paterculo volum. póster, ibi: U t per quinquenvuni diiudicari nonpotue- 
•rit, His'panis, Romanisve in armis plus esset róboris , é uter populas alleri pariturus 
foret. 
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Augusto, y su Yerno Agripa en Cantabria: (O) hizo cerrar las 

puertas del supersticioso sacrilego Templo de Jano, que habia 

abierto por causa de estas Guerras, y se siguió fiel, y eterna 
paz de Roma con España, donde se empezó á respirar después 

de tantas fatigas. 

56. Aqui entran dudando los Historiadores, (P) si Canta- 
bria quedó solamente apaciguada, y confederada, ó enteramen- 
te rendida por Augusto, y sus Capitanes. La razón de dudar 
se funda en que uno de los fines, que principalmente movió á 
Octaviano Augusto (Q) á emprender por su persona con tanto 
connato la Guerra de Cantabria, fue, para quitar á los Vas- 
congados la Libevtady Leyes, y L ueros, de que usaban, y su- 
jetarlos á las de Roma: poliúesi observada por aquel Pueblo 
en las Provincias, que conquistaba: (R) siendo sus Historiado- 
res tan apassionados de las glorias de aquel Emperador, y su 
contemporáneo el principal de ellos Estrabon, (S) dando noti- 
cia de las demas, especialmente quando pueden ultrajar á los 
Cántabros, callan esta, con la qual pudieran acreditar mas com- 
pletamente la Victoria. 

57. Faltando otros documentos, y testigos de aquellos tiem- 
pos, se deben buscar necesariamente conge turas, á las quales 
en tales casos se ha de estar por disposición de derecho, 

(T) 


(O) Lucio Floro, lib. K.Hic finís Aiif/nslo bdlorum cerlamitnm f iúL, ideM raíellandi 
fi'iis HisjmnifP. Ccrla »iox fides, é <el&r na 'pax , Dion. lib. Av.gvMus, hellvi adltnnc 
modiirn confedis, Jani 2'cmplurn, qnod ímgder bac bella fiueral rescralnm, clausil. Oro- 
sio, lib. G. cap. 21 . Can láb vico bello 2 )er qnimqiie anuos acto, tolaqn.e IJispania in (Hernam 
jMocincuin qiíaelam respiralione lassiindinis redinata, ac reposita, Ccussar Rouianm re- 
dijt. Henao, dict. lib. 1. cap. 20. 


(P) Referidos por Henao, dict. lib. 1. c. 27. v o'i. 

(Q) Diximus u. M.. lit, I). con Oro.sio, lib. 0. cap. 21. ibi: ,Si Cántabros, atqne As- 
i«)^ dnas/oviisstnnisgent^^^^ siús v.ll tegibus sineret. 

nislonadd Rey Don Alonso, part. 1. c. 107. i!ji: E asmo de facer á todos de iota ma- 
nera, e a Fuero de unas leyes. 

Garibay, lib. G. cap. 27. ibi: Pareciéndole que Roma hada hecho poco en 200 años, si á 
/lycy * y//í/ ¿''íz/a?, dos forUsútMH gfpnUfs de v.-sar de sv.^ 


-'^'“'ales. lib. 2. Ceutnr. 2. anno Mí. ibi: Ordenó, que todas las Pro- 
nas sujetas al Imperio Romano, se gorernassen p.or las Layes de Roma. 


Estrabon, dice Puente, lib. 5. cap. 17. g. 1. n„o fue quien 
“ Española, entre quantos celebra la antigüedad. 


ma.s supo de la 
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(T) siendo tales, que fundadas en razón, y verisimilitud, dirijan el 
entendimiento al conocimiento de la verdad. De esta calidad 
son las que acreditan, que quedaron con su Religión, Libertad 
y Fueros los Cántabros, contenidos en las tres Provincias, Viz- 
caya, Guipúzcoa, y Alaba, que es la parte superior Setentrio- 
nal de la antigua Cantabria, (V) y terreno el mas fragoso, ás- 
[)ero, y terrible de toda España; y por esso el mas oportuno 
para defenderse de los Romanos. Dícelo por práctica experien- 
cia el Padre Larramendi. (X) 

58. Son pues las conjeturas deducidas délas mismas His- 
torias, y noticias antiguas. La primera, no haver triunfado Au- 
gusto en la buelta, y entrada en Roma, como lo acreditan Lu- 
cio Floro, (Y) y Dion Cásio, citados por Henao; y aunque lo 
solapan con decir, que era tanta su grandeza, que podia des- 
preciar los triunfos; no se hace creíble, constando que admitió 
el trofeo, que en memoria de la Guerra Cantábrica le fué levan- 
tado en los Alpes, y que usó de la facultad, que el Senado le dió 
[)ara que en las Kalendas de Enero, se coronasse, yvistiesse ar- 
reos triunfales, como assienta el mismo Dion. (Z) Y le conven- 
ce 

(T) Leg. coutinuus 157. §. Cum ita 2. ff. de Verb. obligat. D. Castill. de Conjec- 
tur. lib. 4. cap. 2. á num. 4. ad 15. 

Pignatel. tom. 4. consult. 45 nuin. 80. 

(V) La antigua Cantabria, compreliendida desde las Sierras de Soria, y desde 
Montes de Oca, siete leguas de Burgos, liasta el Mar de Vizcaya, y desde Noega de 
Asturias, liasta los Montes Pirineos, en que se incluyen las Montañas de Santilla, Bu- 
reba, Rioja, Alaba, Vizca 3 'a, y Guipúzcoa. Puente lib. 5. cap. 15. §. 5. y cap. 25. §. 5. 
pag. mihi 150. 

Henao, lib. 1. cap. 25. num. 6. not. 16. á 21, y enlos cap. 64. y 65. donde cita innu- 
merables Autores, y refuta concluyentemente la opinión de Arnaldo Oyheuarto. Y 
con mayor claridad novíssimamente el R. P. M. Manuel de Larramendi en su Discur- 
so Histórico, sobre la antigua famosa Cantabria, cap. 4. y en la disputa única sec- 
ción 5. y 4. con muchos, y graves Autores. 

(X) Larramendi, in dict. suo Libello, Section 5. pag. mihi 255. 

(Y) Lucio Floro, dict. lib. 4. ibi: Sedjam Cessar taiitus eral, ut posset triumphos 
coniemnere. 

Dion. dict. lib. 55. ibi: Triumplii eiytropter hanc, aliasque res Itmc gestas , Decreti sunt, 
quos cum recitsasset. 

Henao, dict. cap, 27. n. 5. not. 1. é 2. 

(Z) Dion. ubi proxime, ibi: Quos cum recusasset fornix tropheum ferens, in Al- 
pi/ms ei possilus est dataque potes tas Kalendis lanuarij singulis Corona, é vestris 
triumphalis geslasida. 

Henao, dict. cap. 27. num. 7. 
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ce de Apocripho la agudeza del Padre Larrameiidi, (A) coa la 
especie de Gornelio Tácito, (B) sobre haver admitido, que se le 
levantasse estatua para ser adorado en los Templos como Dei- 
dad por los Sacerdotes. 

59. A nuestro sentir alude el Padre Henao, (C) después de 
haver juntado con mucho trabajo, copiado, (D)y traducido con 
puntualidad, quanto en el assumpto halló escrito en multitud 

de Autores antiguos, y modernos. 

60. La segunda congetura se funda en la autoridad de An- 
tonio Augustin, (E) que assienta, que en la repartición de Pro- 
vincias de España, hecha por Augusto Cessar, reservó para sí 
aquellas, que no estaban del todo quietas, y las que eran fron- 
teras de enemigos; y haviéndose quedado con el mando de Can- 
tabria, (F) es evidente, que no estaba sugeto lo mas áspero, y 
fraí^oso de los montes, donde habitaban los Vizcaynos, Guipnz- 

o 

coanos, y Alabeses. 

61. La tercera congetura, es haver conservado el Vascuen- 
ze estos naturales, lengua que usaban al tiempo de la Guerra 

Can- 


(A) Larramendi. Sección 8. versic. Otro arr/ímento. Y couclnyc; il)i: 7 íV ueccssariu 
afirmar, que Aligúelo no Irimifó, por no haver acabado la Guerra Cantábrica, con la 
gloria correepondiente al Imperio Romano, i ' en fin, con-eta por la-i .eeñales que iieinoe 
dado haela aqui, que en la-'s tres Provincias , fue rlonde A ugusto, g sus Capitanes no pu- 
dieron acabar con gloria aquella Guerra. 

(B) Tácito, lih. l. Anual, ibi: Q.ui se Templis, é Kffigie numinuin, per fiantin ines, 
é Sacerdotes coli volv.it. 

Araaya, Observat. luv. lib. 1. cap. 1. num. 6. ad illa verba: F.go qnidern nmndi Do- 
minus in leg. deprecatio 9. fifi, ad leg. Rhodiarn de lachos, po.st dicterium contra .super- 
viam líomanorum imperatorum agens de Augusto ait: postea Divinos honores sibi ob- 
latos non rejecit, v.t conslal ex oratio lib. 2. Epist. 1 . 

Proísenii tibí maturos largirnur honores, 
lurandas qvx tuurn per nornern, ponirnus aras. 

iC; Henao, dict. lib. I, cap. 3b num. 3. ibi: Por lo qual es rnuq persuasiMev.v.v. que 
o inierior, y montuoso, lleno de breñas, quiebra, estrechexes, alturas, y frngo.sidades , no 

. uc pp.net) ado, ni conquistado de Augusto, ni de sus Lugar- Tenientes, .sino solarneníc lo 
eslenor, y menos ásqiero. 

Henao, dict. lib. 1. cap. 2fi. en las notas copia, v traduce las palabra-s de E.s- 
trabon, Floro, Josepho. Dion, Oracio, Porfirio, Apiano. Tácito, Velcyo, Titulivio, Eu- 
tropio, Orosio, y otros. > J > 


(E) D. Agustin, tractat. de legib. cap. 18. ad leg. .Jul ibi: Eas vero sibi retinu.it, 
vmpacalas, atque vicinas hostibus cognoverat. 

Quandoqiertenecia la Cantabria á la Tar- 
brabe-a% Augusto para si; quizá porque corno quien .sabia bien la 

s)im'cuudn°n^^!°'^' tenerla á .su cargo, por ser mas gloria 

•’ de aquella Provincia que no de otras. 
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CaiiüilH-icft, la (jiie pareció á Estrabon, (I) y Pomponio Mela, 
citados por Henao, (J) tan desabrida, cp.ie no la podian pro- 
nunciar, ni escrivir: es una de las setenta y dos, que salieron 
de Babilonia, (K) la misma que el Patriarclia Tubál introdujo, 
retenida desde aquel tiempo, hasta el presente en las tres Pro- 
vincias, Vizcaya, Alaba^y Guipúzcoa, distinguiéndose en esto de 

las otras de España: consintiendo la diferencia, en que estas 
tres nunca estuvieron sugetas á los Romanos, ni á otras Nacio- 
nes Estrangeras, y aquellas sí; y como súbditas perdieron la li- 
bertad, y tomaron la lengua de los dominantes: política en to- 
dos tiempos practicada por los vencedores, (L) y observada 
mas cuidadosamente por los Romanos queyá en tiempo de Au- 
gusto, havian introducido en España la lengua Latina, (M) por 
Edicto público, y duró el ordenamiento hasta que, habiendo 
passado el Imperio á los Griegos, se permitió decretar, y sen- 
tenciar en Griego. 

G2. Practicó lo mismo el Señor Rey Fhelipe Segundo, (N) 
ano mil quinientos y cincuenta y seis, mandando por su Ley, 
y Pragmática sanción, que los nuevamente convertidos del 
Reyno de Granada, passado el -término de tres años, no pudies- 
sen hablar, leei\ ni escribir en público, ni en secreto en la len- 
gua 

1 ) Estraljoii, dict. lib. 5. ibi: Phmt auievi mvtiiia apjwnere piffcl, fugientem ta- 
div.m In jvxv.iuJcc scripiionis. 

Mein, lib. 5. cap. 1. CUiniahria (dúpiot 2 )opHliaimics(piesnní,sed quorim'iiomimnos- 
lro (yrc cojicijú iieqvÁant. 

{ .1) Henao, dict. cap. 27. num. 9. uot. 40. 47. 

(K) Marineo Siculo dict. lib. 4. ibi; Primis toíius Hispwnue cnUoHbus, é hidigenis 
usque ad (uhcnLum Cartaginensium, d Romanonm (gui tune homnes latine loguebantm) 
eam linguamfuis.se quídam autimant, qua mmc Vascones vAunLur, é Cantabria qui tot 
sceculls, é Icinpornm varielalibus ñeque mores., ñeque corporis cullus unquam mv.lavere 
caterv.m gemís illud Sermonis Hispani initmrn habuisse, ' credendim est, non ah Iberis, 
non á saxis, nec á Phenicibus, quos in Ilispaniam quondam venisse, quidam scripsenvnt, 
sed ájrrimis illis Ilispianim aiiUoribus, quos linguarum diversitas á Patrúe sedibus exu- 
larc cagit. 

(L) El Señor San Agustín de Civit. Dei. lib. 19. cap. 7. ibi: Átenim oqmra data 
est, ut lm.j)eriosa Civitas, non solum jugurn , vemm etiam lingnam suan domilis geniibus, 
per pacem socielatis, imponeret. 

(M) Probat. D. Solorz. de lur. Ind. tom. 2. lib. 1. cap. 25. n. 21. 45. é 50. Ubi plu- 
res alleget. Optime. cum alijs multis Heriug'. de Fidel jussorib. cap. 11. á n. 129. 
ad 152. 

(N) Leg. 15. tit. 2. lib. 8. Recop. 


r 
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gua Arábiga? sino en ]a Castellana; y que en esta se huviessen 
de escrivirlos Contratos, Testamentos, y demas Escrituras, dan- 
do por nulas las que se escriviessen en la Arábiga. Otras seme- 
jantes Cédulas, y Reales Ordenes se dirigieron en diversos 
tiempos á los Virreyes de México, y el Peni. (O) 

63. Es clarísima la razón, porque demas de ser costum]3re 
universal de todas las Naciones, que los vencedores comuni- 
quen á los vencidos, su Idioma, costumbres, y Ritos, contem- 
plando ser éste uno de los efectos de la Victoria, y superioridad 
(P) es medio el mas acomodado para introducir en las Provin- 
cias la sociedad, y unión de voluntades; y muy al propósito de 
estender, y conservar los dominios. 

64. Por el contrario, enseñan Santos, y graves Autores, (Q) 
y acredita la experiencia, que la diversidad de lenguas, induce 
división en las voluntades: enagena á los Hombres, los priva 
de trato, y comunicación entre sí; y siendo de una misma na- 
turaleza, están los unos con los otros, como si fuessen sordos, 
mudos, bárbaros, ó animales de otra especie. De suerte lo pon- 
deró San Agustín, (Pi) que llegó á decir, que estará uno mas 
placentero con su perro, que con Hombre de Idioma que no 
entiende. 

65. 


O; De que hace mención el Señor .Solorzau. dict. cap. 2o. iuira27. 

[V] D. Soloi'zauo ubi supra num. é scquentibu-s, cuín mnltí.s, ó <:*Tavibii.s Anto- 
ribns, é inler eosGuido Fabi’icia in pricfatione dictio nar. Syro Cliald Jiis verbi.s, i-ic 
eni'iit natura comparatum cst, nt is pmtes qucom cst rerum smmna, ac 'íaaj-haa Imperij 
Orbis Icrrarum administratio, cv.m Lee/ibus, é Edictis snis, .<¡nam quoqv.c Uiiquanh pn- 
pulis iibi subdilist ribuat. 


Cenebrad. in Chronolog. pag. .">4. Nani Ihigiun nnüas. c úiiúlitvAo firrimsiniv.iii c,H 
tincnlu'M socielatis hwiiULiiíB, ó RcU(/io¡tis . 

Philon. ladeo, de Confus. ling. lib. \ . Noulene argumenium- socielalis afferen-'! loqn<s- 
a»} familiaroii, unde mo!v acceclil securilas ápericnlis. 




Apud Solovzan, dict. cap. 2b. Hering. dict. cap. H. 

quíEst. ubi quodnos omnes in üli-^ ling ais, quas non inLclligiiuh 

7 *^ Corint. 1. cap. 14. ver. 11. ibi: Eierqo nescicro virlatcm vociS; ero e 
cui ¿oquor barbaras, é qui loquUur mi/d barba rus. 

'■ deCivit. Dei lib. Íí). ibi: In quo prima, n linguariün di 
as lomineM, alienal ab /¿omine-.::::: Quorum neuíer noril lingv.am aUerius, faciliu 
***^ •** eliam ditersi generis, quam illi, curn sint /¿omines arn/jo, sociantu'i 
diver^J'i Inter se coimmiynicare non jiossv.nl, qrropler solarn ling¿¿.arui. 

^ 'iíihil 2 )rodcsl, (id cofisocíandos homincs to/nta siiHiliíndo ncUvTú*. 

Alieno ^ '^’^oUstin. dict. c. 7. lía v.t libeniiu.s horno sil curn cancs¿'o, quam ci'rn /lomin 
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(55. eiiagenados, y separados, como todo esto, estuvie- 

ron sieinpí’G los Vascongados de los Romanos; prueba eviden- 
te, de (.|ue nunca les estuvieron sujetos, los c[ue permanecieron 
en su lengua nativa: pues assi como tomar la estrangera, es se- 
ñal de imperio, (S) y sujeción el retener la materna, debe ser 
indicio cierto de libertad, y exempcion; si algún mando tuvie- 
ron los Romanos, fué limitado, mas que de dominantes, de con- 
federados; supuesto, que liavian mandado por Ley General, 
que los Españoles usassen solo la lengua Romana, (T) y nunca 
quisieron tomarla los Vascongados, porque no sufrian estar su- 
jetos á Roma. 

60. La quarta congetura se saca de las palabras del mismo 
Estrabon, apassionado de las glorias de Roma, y émulo fuerte 
de los Cántabros: quiso, mas no pudo dissimular, que Augusto, 
y Tiberio (en cuyo tiempo escribió su Historia de Silu Orbis) 
dexaron parte de Cantabria sin sujeccion al Imperio, pues en 
el lugar (V) antes citado del lib. 3 para probar, que se ha- 
\dan acabado las guerras, dice assi: Porque los Cántabros, que 
aora mas singulai' mente roban, y saltean, y á sus vecinos, 
Cessar A ugusto los sugetó. No se hace creíble, que estando á 
la sazón, que escrivia este Autor tan sugetos como él dice, y con 
presidio de tres Cohortes, se les diesse facultad para robar, y 
saltear; (X) y pues assienta, que actualmente lo hacian, viene á 
decir virtualmente, que essos no estaban sujetos al Imperio, ni 
á las tres Cohortes, que Augusto habia destinado, y Tiberio 
puesto en execucion. 

67. 

(S; D. Soloi'zan dict. c.2d. uum. 52. é 55. ihi: Quous¡uc,. se abeodevii Imperio li- 
herte cssc corUendemul, koc tcluti sxibjeclionis nolam sensentes, é fugieiUes publicis Icffi- 
bus cavervMt, c wserunt, ui de inceps non Latino, sed materno Idiomate, ateiv.e stilo omnia 
mandata, Edicta, Privilegia, instrument, c documenta conscriverentur. 

(T) Julián del Castillo. Historia de los Reyes Godos lib. 1. discurs. 5. citado por 
Henao dict. c. 27. nuin. 8. nota 45. 

Gutierr. pract. dict. 1. 3. qmest. 17. nu. 157. 

Marineo Siculo, ibi: Idem igitur, é Ganiabris é Vasconibns accidisse, gui in Hispa- 
nim prmliis, ac timullibus ac regiones asgmritate locormn haud summe cogniias, recesse- 
runt, munimine mirmi fuerit. 

(.V) Estrabon. dict. lib. 3. ibi: Verum iam iit dixi, omnia bella sunt subíala. Ngm 
Cántabros, qui máxime liodie latrocinia exercent, ijsqve vicinos Cessar Augusius suLegit. 

(X) Ut infra proxime num. G4. litera Z. 
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07. Dice mas por los Cántabros, (Y) que los que antes ia 
lahan á los amigos de los Romanos, aora toman las armas por 
los Romanos f como los Coniacos, y los que habitaban á las 
fuentes de Ebro, exceptuando á los Tuisos. La excepción debe 
entenderse de la regla: la regla habla de Cantabria; luego los 
exceptuados Tuisos eran Cántabros; y no se puede entender, 
que la excepción hable de los que habitaban en las Montañas 
de Biírgos, donde nacen las fuentes de Ebro, porque expressa- 
mente dice de ellos, que tomaban las armas por Roma; ni 
tampoco de los que vivian en lo llano, y exterior de Cantabria, 
porque todo esso lo debemos suponer sujeto al Imperio, sígue- 
se precissamente, que los exceptuados Tuisos no pudieron ser 
otros, que los moradores de la Cantabria interior, que habita - 
ban aquel terreno mas fragoso, y encumbrado de los montes de 
Vizcaya, Guipúzcoa, y Alaba, donde no pudieron penetrar los 
Romanos. 

68. No pudo afirmar Estrabon, que Tiberio había apaci- 
guado á toda Cantabria; y por esso se explica con mucho tien- 
to, diciendo. (Z) Y Tiheiúo, que sucedió á Augusto, haviendo 
puesto en aquellas tierras tres Cohortes, que Augusto havia 
destinado, ha reducido, no solo á vivir en paz, sino también á 
policía Civil á algunos de ellos. No dice, que á Lodos: luego, ¿qué 
parte de ellos quedaron sin tomar la policía Civil de las Leyes, 
y costumbres Romanas? Fuessen los que llamó Tuisos, ú otros 
de las Naciones comprehendidas en Cantabria, ello es, que no 
todas estas tierras reconocieron, ni reciliieron el yugo del Im- 
perio; y que algunos quedaron en su propria libertad, usos, cos- 
tumbres, y Leyes. 

fi9. Que estos fuessen los Vizcaynos, Guipuzcoanos, y i\]a- 
beses, se prueba por las congeturas, que d examos assentadas, y 
por el común sentir de los Autores, (A) que lo asseguran dicien- 
do 

Et qui ante Romanorum sucios popnlahanlur, nv/nc pro 
d'> ¡na fe'i lint, ut üoniaci, é qui ad/onles Jheri cinrnis accolunt Tv.isis exceqHis. 

El qui Augusto successil Tilerius, impositisin ca loca tribus 
i'cdegit. ’ ^'^'S'>'^'tvs destinaverat non peccatos modo, sed éCiviles, quosdam coru.m 
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ílo, (í^) costaron álos Romanos las conquistas, y entra- 

ílns en estas (ierras de Cantabria? Que es cierto no las acabaron 
de ganar, (C) ni pudieron rendir su ánimo brioso, venciendo, y 
sujetando lo mas fuerte de España. Que no pudieron (D) lleo-ar 
á meter sus vencedoras Vanderas en tierra de Cantabria, ha°ta 
ei tiempo de Augusto, y fueron presto revatidos de ella, des- 
pués de entrados. Dicen también, (E) que los de esta Nación son 
valientes, industriosos, pendencieros, y por una secreta fuerza 
de naturaleza constantíssimos en defender su Patria. Que el 
natural (F) de su nacimiento les deja por herencia ser belico- 
sos, callados, y sufridos; en guardar secreto leales, y en la bata- 
lla constantes. Que (G) después de haver triunfado los Roma- 
nos de las demás Naciones, jamás pudieron sugetar á su Impe- 
rio á la parte de Vizcaya, donde (H) después de tantas porñas 
los retrageron, y arrinconaron. De el Infante Don Pelayo, (I) se 
quenta el razonamiento, cpie hizo á los Vizcaynos, diciéndoles: 
¿No sois vosotros^ por ventura, los que peleando con los Roma- 
nos, que señorearon desde la Madre Roma, la Alemania, la 
Rrelaña, la Francia, la Grecia, la Italia, y toda Africa, y Es- 
paña, no os pudieron sujetar? 

70. La quinta congetura consiste en ver, que quando se 
trata de la Guerra de Augusto con los Asturianos, se dice, que 
los sojuzgó, é informó aquella tierra con las Leyes (J) Roma- 
nas. La mas limitada reflexión comprehenderá que éste, y los 

de- 

i'A] Citados por el P. Heuao, lib. 1. cap. Í27. y ój. El P. Moret en su Apéndice al 
to. 1. Annnl. Ihfjn. Navarr. §. in fine. Y en las Investiff aciones lib. 1. cap. 7. §- 2. 
per tot. 

(B) Sandobal en la Descendencia de la Gasa de Haro, fol. 362. 

(C) El mismo Saudoval, en el Tratado de los Obispos de Pamplona, fol. 92. 

ÍD'j Gaspar Escolano, Historia de Valencia, lib. 1. cap. 12. num. 2. y o. 

(E) Bernardino Gómez, De Qest. lacob. Reg. Aragón. 

(F) Andrés Lucas, Vida de San Ignacio, lib. 2. cap. 2. 

■G) Azevedo, dict. Rubric. mira. 112. 

(H) Venero, B^nchiridion de los Tiempos fol. 75. 

(I) Luis del Marmol, Historia Africana, lib 2. cap. 10. 

(J) Vincencio Belbacense, tom. 4. dict. cap. 42. ibi: Astures Hispani® jiopulos 
superávit, é ejusdeni terr® populuin Barbarum, é agrestem Romanis Legibus in- 
formavit. 
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demás Historiadores citados, y copiados por Henao, (K) hicie- 
ran la misma expression, sobre los Cántabros Vascongados, si 
huviessen quedado enteramente sujetos, como los Asturianos 
á las Leyes Romanas. 

71. La sexta congetura de no liaver sido vencidos los Vas- 
conoados, se funda en aquella diabólica obstinación, con que 
los iniqnos Emperadores tornaron el empeño de extinguir el 
nombre Christiano con tantas persecuciones, y Ministros, que 
para este efecto destinaron por todos sus dominios, con espe- 
cialidad contra España, donde mas florecía la Religión Catlió- 
lica. Reconocidos los Anuales, se verá, que son pocos en esta 
Península los Pueblos de nombre donde no hubiessen derra- 
mado mucha copia de sangre Cathólica: sola esta parte del Vas- 
cuenze en las tres Provincias, quedó libre de aquel furor; no 
porque en ellas faltassen Fieles, pues lo eran todos, como tene- 
mos probado; (L) consistió, en que los Romanos, no tenían 
Imperio sobre los habitadores de las tres Provincias; y en que 
estos, aunque confederados, no admitían aquellas Leyes, ni 
Edictos de Roma, governándose con las proprias, y mantenién- 
dose constantes en la Fe y Religión Cathólica, que abrazaron 
todos, desde que fue promulgada. Por esta razón no se encuen- 
tra noticia de Mártires en estas tierras, porque sus habitadoi’es 
no estaban sujetos á los Monarcas Idólatras, ni reconocían en lo 
temporal superior, que martirizasse; y todos universalmente 
professaban la Religión Cathólica, conservando su libertad, 
Leyes, Fueros, y costumbres. 

72. La séptima congetura, se funda en las palabras de 
loro: (M) cuenta, que Augusto bolvió de Tarragona á Canta- 
ría, que á unos sacó de los Montes, á otros venció por dere- 
m déla Guerra, y á otros asseguró con rehenes: en que dá á 
entender, que no todos los Cántabros siguieron una misma for- 

tu- 

Henao, dict. lib. 1. cap. 2G. 

ÍL) Supra á num. o2. ad ób. 

Hb. 4. cap. 12. ibi: Híbc per Antulium, _/lrmiuin,, Apr'qipain, legatos IJg- 
oh marilimis Cessar accepit, ipse 2}>'esc>is hos deduxil mo7Uihus, ños 

adstrinmt, líos siil Coi'Oiia Iwre Belli veauiuledM. 

Uoi'et, hiccsligacmies, lib. 1. cap. 7. g. 2. 
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íiina, pues que con algunos de ellos ajustó pazes baxo de pac- 
tos, para cuya seguí idad le dieion retienes, (N) las quales eran 
siipéríluas en los vencidos, pues la seguridad está en los Pre- 
sidios^ y mano Militar. 

73. La octava congetura, es, que se sabe que los Romanos 
no conquistaron á toda España, como lo assientan graves Au- 
tores, (O) Canonistas, y Legislas, para fundar, que esta Mo- 
narchia no reconoce superioridad al Imperio; y pues no hay 
noticia, ni señal en otra Provincia alguna de España, de no ha- 
ber sido conquistada de Romanos, sino en estas partes del 
Vasciienze; síguese, que no pueden ser otros los que quedaron 
lilires, sino estas de quienes tantos lo afirman. 

74. La novena congetura, que ponemos por última, omi- 
tiendo otras muchas, se reduce á recordar el estado, en que se 
hallaban estas Provincias antes de la Guerra de Augusto, y el 
que tenian en tiempo del Rey Godo Flavio Suyntila, excluido 
totalmente de España el Imperio Romano. En el primer tiem- 
po yá hemos probado, que estaban libres (P) de dominio, y que 
vivian con sus propias Leyes, y Fueros; y esse fué el fin, por el 
qual Augusto emprendió á gran costa, y muchos riesgos de su 
[)ersona, y Exércitos la Guerra Cantábrica. En el segundo 
tiempo de los Godos, también tenemos dicho, (Q) y aora proba- 
remos, que havian usado, y usaban de sus propias Leyes, y 
Fueros. Ajustada asi la libertad de los Vizcaynos en los dos 
extremos á parte Ante, y á parte Post, y no constando, como no 

cons- 

(N) Moret, dict. c. 7. §. 2. 

Henao, dict. lib. 1. cap. 26. num. i. 

(O) Ex Navarro in cap. novit. de Iiidic. notabil. 5. num. H6. Et Latius 167. 
Coroll. 66. 

Hermosill. in Prolog", ad Glos. leg". part. glos. 2. num. 40. ibi: Et pro confirmatio- 
ne no.stne opinioni.s facit quod tota Hispania numquam fuit á Romano Imperio sub- 
jecta. 

Azeved. idem teiiet in Leg-, 1. tit. 1. lib. 4. Recop. 

( P) Num. 41 . lit. O. cum Floro, ibi: Qantahri, é Aslmes immitnes Imperij agitahant. 
Orosio, ibi: 8i Cáiiiabros, Faceos, Astxíres illilargos ferocissiriuis Hispanice Naciones, 

Roinanoque Imperio non parexites prmterniisisset. 

Sabelico: Cantabri, é Astures Iberorum, violentissimique, Soli omnium Romani Im- 
pera immunes. 

Morales: Vizcaya, Asturias, y mucha parte de lo que llamamos a/yra la montaña esta- 
ba poi' ganar. 

(Q) Supra num. 33. litera M. 
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consta de intérvalo opuesto, queda fundada jurídicamente (R) 
la libertad para todo el tiempo intermedio en que España fué 
dominada por los Romanos. 

75. De este sentir es el Padre Henao, (S) quien haciéndose 
cargo de todos los fundamentos, Pro, y contra, que resultan de 
tanta multitud de Autores, como son los que cita en sus labo~ 
riosas averiguaciones los compone á todos, y dando la genuina 
inteligencia al texto de Estrabon, resuelve, y dice: Se compone 
todo bien, diciendo, que Augusto rindió lo exterior, y llano 
de Cantabria; que Tiberio lo aquietó, haviéndose alterado; 
que con lo interior, y más cispero de ella se establecieron 
alianzas, y confederación firme. Puédese en este mismissimo 
sentido interpretar á los demás Historiadores citados en el 
Capíhdo 26, quando publican, que Augusto rindió ci Canta- 
bria, y explicar á no pocos modernos, quando escriven lo con- 
trario. Este corte he abrazado, después de mucha letura, y es- 
paciosas consideraciones. Y como no se pruebe perentoria- 
mente, que las armas Romanas hayan penetrado á lo interior 
de Guipúzcoa, Vizcaya, y Alaba::::: Se me representa mas glo- 
rioso para dichas tres Provincias, que los Romanos no los ha- 
yan pisado vencedores, ni las hayan ganado, y avassallado, 
por haver sido embarazados de sus naturales, saliendo de 
ellas en ayuda de los demás Cántabros, moradores de tierras 
menos ásperas, para impedir de esta suerte el tránsito á las 
suyas, y conservar su libertad, y con ella sus Leyes, y cos- 
tumbres, su lenguage, y trages. 

76. Desde este tiempo que (según el cómputo del Abad 
de Monte-Aragon Don Martin Carrillo,) (T) seria cálos 17 ó 18 
años de la Era de Gessar, y 20 ó 21 antes del Nacimiento de 
nuestro Redentor, quedaron las tres Provincias en pacífica pos- 

ses- 

(Rj Leg. Si servus plurium 50. §. fin de legat. 1 . ibi: Item íbí'um qu(R j>T(Bcedv/iil, vsl 
I (^ecvAitiír, summaruni scripta sunt speclanda. 

D. Salg. deReg. pi-ot. part. 4. cap. I. á n. 95. 

«¡lutierr. practic. dict. lib. 5. quícst. 17. num. 185. 

Uenoq. fib. 6. príesumt 56. per tot. 

(S) Henao, dict. cap. 5o. mira. 5. 

(T) Carrillo, Aúnales, y memorias CliromUgicas, año 3981. de la Creación. 
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session de su libertad, Fueros, Leyes, y costumbres, y se ob- 
servó fielmente la confederación ajustada, perpétua paz, (V) y 
amistad con los Emperadores Romanos, quienes no intentaron 
romperla de alli adelante, escarmentados en cabeza de Auaus- 
to su an tecessor. 

77. Entraron la primera vez los Godos en España, año 
414 de nuestra Redención; y aunque dominaron el resto de 
ella, no se halla que huviessen intentado la Conquista de Can- 
tabria, por tener presente, quanto havia costado á Augusto la 
ernpressa; (X) ni los Cántabros quisieron la amistad, ni comu- 
nicación con ellos, assi por estar inficionados de la Heregía 
Arriana, (Y) de cuyo contagio se precavieron siempre los Viz- 
caynos, como porque los Romanos les liavian guardado fiel- 
mente los pactos de la Capitulación, dexando á los habitadores 
de las tres Provincias vivir en la Religión Cathólica, (Z) Apos- 
tólica Romana, y governarse pacíficamente en libertad con sus 
costumbres, Fueros, y Leyes. Mas, después de 640 años de fir- 
me paz entre Roma, y cosa de 200 que los Godos havian empe- 
zado la Conquista de España, quando yá havian expelido de toda 
(A) ella á sus Enemigos los Romanos, haviendo estos plegado 
sus Vanderas, y desamparado lo poco que les havia quedado, 

en 

(V) Estrabon, dict. lib. 5. ibi: Verim jam, ui clixi omiiia bella sunt subíala. 

Lucio Floro, dict, lib. 4. ibi: Hicfi%is Augusto bellonm certaminum fuit: Idemre- 
bellandi finís Hispanim. Certa mox fules, é alerna 2 )ax. 

Orosio, lib. 6, cap. 21. ibi: Cantábrico bello i)er quinqué anuos acto, Maque Hispania 
in aternam 2 )accm, etc. 

Velejo Paterculo, Historia Rom. lib. 2. ibi: Has igitur Provincias, iam cliffusas, 
lam f rcquenles, tam fieras ad eam jjocem ab hiñe anuos f crine quinquaginta qierduxit 
Cessar Augustas. 

Juan Magno, Hist. Golhonm, lib. 15, c. 16. ibi: Roli Cantabri, é Astures tíallatia 
Provintia popvM in Romanoi'um fide qyermanserim t. 

(X ) Heuao, lib. o. cap. 8. num. 5. ibi: Contentándose estos (habla de los Godos) con 
no tener en contra una gente tan bellicosa, y noble, reconociendo también, quanto havia 
costado d los Romanos, y á su Empterador AugustoCessar el no passarpioraqMllos Eneros. 

(Y) Diximus supra nmn. 55‘. lit. K. 

(Z) Juan Mag. dict. lib. 15. cap. 27. Astures, é Cantabri, sicut olint novissimi in- 
ditionem Romanoruin concesserunt, ita labente Romano Imjieño, se solí, tuin natura loci, 
tum viHbus, é armis qirotegeiites, Eidem Christi tutati sunt, ut ñeque pninum Crothis, 
ñeque de inde Sarracenis usquam cesserint. 

(A) Blondo Flavio, lib. 2. Decad. 1. ibi: Nihil fiuit reliquum, quodnon illi (son los 
Godos) possederint,prater Astures, Cantabi'osque. 
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en este tiempo por los años de 626 del Nacimiento, passados 
33 años, que los Godos habian abjurado la Heregía, (B) y con- 

fessado la FéCathólica Apostólica Romana en el Concilio To- 
ledano, tercero año 593, y que por Edicto público se observaba 
en todos sus dominios, visto por los Cántabros, que ya no ha- 
via porque rehusar su amistad, y protección, por estas razones, 
y por la fama de las virtudes del Rey Flavio Suyntila, le toma- 
ron por su Señor, (C) preservando siempre con ciertos pactos 
la pura observancia de los usos, costumbres, F ñeros. Leyes, y 
Ritos, de los quales hasta aquellos tiempos siempre fueron, y 
después sin interrupción han sido acérrimos (D) defensores, y 
con ellos se conservaron todo el resto del imperio de los Go- 
dos. (E) 

78. Para dar fin á este, sucedió aquella cruel, y desgracia- 
da Guerra de los Africanos el año 714 del Nacimiento de nues- 
tro Redemptor, en que pereció toda la Nobleza de los Godos, á 
mano de los Moros, (F) que como furias infernales destruyeron 

toda 

lB¡ Relati supra num. 53. litera K. 

(C ! Paul. Emilio, Saabedra, Garibay, y Henao, relati supra dict. n. .55. litera L é M 
add. Laiideras Puente gdo¡3s. ad leg-. 16. tit. 1. fori laudatus a]j Henao ibidem num. 5. 
illis verbis: hasta que en tiempo del Rey Flavio Ruynlila se encomendaron á su Oovier- 
no, con las condiciones de sus Fueros, Exempciones, y Libertades. 

Larreáteg'ui, /S'eüorcí ffe cap. l.ibi: Y no por esto los Vkcaynos, si acaso le 

reconocieron, recibieron s 2 is Leyes; sino que tuvieron, quardaron, y vivieron con las su- 
yas. y sus usos, y Fueros. Cita á Paul Emil. 


(D j Ita eos nominat Oybeiiarto, Noticirt vascúuica, lib. 2. cap. 8. circa finem. 

(E' Garibay, dict. lib. 8. cap. .50. ibi; Acoyiéndose al Rey Suyntila, aunque nopior 
esto recibieron las Leyes de los Godos, p¡or que qior entonces permanecieron en sus Estatu- 
tos antiguos. 

Henao, dict. lib. 2. cap. 8. num 4. al fin de él con el Doctor Guevara, Echave, .Juan 
Faez, V alenzuela, Sandoval, y Larreátegui. 

T probado num 54. con Illesca.s, y Paul. Emilio, lit. O. D. Rodrigo 

^ H iSnrraceni totarn Hispaniaoi, OGapaverunt, yentisGothicue f or— 

i uc.ine ¡a m contrita, nec alicubi resistente , esceptis paucis reliquijs, quae i» Montanis 
' i^<^^yi<t,e,e Alavae, Gv.ipuzcae, Ruconiae, é Araaoniae rernanserant, quas 
eo o'fiunv.s i eservnvit, ae luvenui Snnctorurn in nispanis corarn Donivno extinyeretur, 

/í.. -mg'u. lib. 16. cap. 27. ibi; Vienij .ípatioo/nnem feré Ilispaniarn occu/panl, rrrae- 
tei Asturres, é Cántabros. 

1. 12. cap. 69. 

lo pa^'t. 5. cap. 1 . ibi: Ca los Moros hatien conquerido todo 

■ (le hspaTm , é quebra ntaron el poder de los Godos. 
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toda Espafia á excepción de los Nobles Vizcaynos, (G) Alabe- 
scs, GinpLizcoanos, y Moiitaiieses de Navarra, y Aragón, c^ue 
resistieron valerosamente la invasión de sus tierras; porque la 
Providencia de Dios quiso preservarlos del estrago, en premio 
de liavcr conservado su verdadera Fé, y Religión; (H) y para 
que abrigando lo mas acrysolado de la Ghristiandad, y Noble- 
za Española, que por no rendirse á los Bárbaros Infieles se reti- 
ró á estas partes, se diesse principio desde ella á la restaura- 
ción, criando nueva Monarchia sobre la firme vassa de la Fé 
Gathólica. Assi sucedió muy á propósito, que desde Vizcaya 
donde, como dice Mariana, (I) estaba recogido el Infante Don 
Pelayo de Gantabria (apellidóle assi el Sábio Don Alonso) (J) 
después del desastre de España, passó á las Asturias, donde 
luego que llegó todos pusieron los ojos en él; tomáronle por 
rey, (K) y acudiendo al socorro los de Galicia, y mucha parte 
de Vizcaya, dió principio á la defensa con el milagroso sucesso 
de Govadonga. 

79. Passó luego desde su Patria Gantabria á las Asturias, 
un Hijo de Pedro, Duque de Gantabria, llamado Alonso, 

(L) 


(G) El Sábio Iley D. Alonso, ubi proxime: De gmsaque noliacie. y ninguno, que se 
les defendiesse, si non unos pocos, que fincaro^i, é se almron oírosi en las Asturias, é en 
Vi:caya, é en Alaha, é en Liqmzcoa; porque son muy fuertes MontaMs, é en los Montes 
Rv.cones, é en Aragón. 

Beuter, lib. 1. cap. 50. ibi: En las p¡(trles de los Pirineos, que está masa la Marrna- 
yorw.w::-. y los contornos de estos lugares, que descienden en Guipúzcoa, y costeando el 
Mar, se estienden jtor Alada, y Vizcaya, quedaron los Ghristianos tan czcempios de los 
Moi'os, corno ptrimero lo fueron de los Romanos. 

(H) Puente, supra num. 54. lit. P. 

Cortés Osorio, ibiclem. lit. R. 

Choronica del Sáhio Rey D. Alonso, en el citado caj). 1. ibi: E estos quísolos Dios 
guardar para lumbre de laChristiandad, é de los sus siervos, que no se amatasse del todo 
en EspiafM. 

Garibay, lib. 8. cap. 49. ibi: De manera, que estas partes Septentrionales de España 
han sido siemp¡rc escudo de todas las tribulaciones, y adversidades suyas. 

Mariana, lib. 8. cap. 1 . ibi: Otra parte se encerró en los Montes Pirineos, en sus cum- 
bres, y aspereza, dó moran los Vizcaynos, y Navarros:-.-.-.-.'. Estos confiados en la forta- 
leza, y fragura de aquellos Lugares, no solo defendieron su libertad, sino trataron, y 
acometieron también de ayudar á los demás de España. 

(I) Mariana, dict. lib. 7. cap. 1. 

( J) En la Cboronica, y citado capítulo I. 

(K) Mariana, dict. cap. 1. 
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(L) que después (muerto D. Favila, luchando con un Oso en el 
monte de Besantes sobre el Ebro, frente de la Villa de Sobion) 
sucedió en la Corona, y fué el primero de los Reyes de Casti- 
lla León, y Oviedo, á quien nombraron el Catbólico: llevó 
coligo un buen número deVizcaynos,con que animados gran- 
demente los Christianos, aumentadas sus fuerzas, empezaron á 
conquistar, y restaurar de los Moros muchas tierras. Penetró 
este Don Alonso con sus armas vencedoras á Galicia, Portugal, 
y parte de Castilla Vieja. 

80. Los Vizcainos que quedaron en sus tierras, bailándose 
sin Señor, por baver muerto Andeca (M) su legítimo Señor en 
la desgraciada Batalla del Rey Don Rodrigo, año 714 tomaron 
por su Señor á Eudon el primero Hijo de Andeca, (N) que ca- 
só en Francia con la Duquesa de Guiena en Aquitania, á quien 
sucedieron en el Señorío Amar (O) su Hijo, Eudon (P) segun- 
do, su Nieto, Zenon (Q) su segundo Nieto, á quien llevó pris- 
sionero el Rey de Oviedo, y León Don Alonso tercero, llamado 
el Magno, con motivo de rebueltas con el Conde de Alaba, que 
entonces andaba con los Reyes de Oviedo. (R) Muerto en la 
prission, se agraviaron los Vizcaynos, haciendo por ella hosti- 
lidades en las tierras dominadas por Don Alonso: este, ofendido 
embió Exercito contra ellos, mandado por Don Ordoño, Conde 
de Asturias, su Hijo segundo, el cual entró con sus gentes en 

Viz- 


( L) Henao, lib. 5. uum. 5. con D. Alonso Nuñez de Castro. 
Coroiia íiúlica, cap. 2. pag-, 2!. 

Mariana, lib. 7. cap. 5. 

Garibaj', lib. 9. cap. 5. 

(M¡ Ejñinme (Iji los Señores dfí l'izcd ja, cap. 2. 

Henao, lib. 1. c. 05. CalMlogo (U los Señores cU Vi:mya, y \iu. '■ 

de Molina, 1. 1. c. 85. C' 

lib. ol. c. 2. 


5. cap. i 5. nuin. 1. 
tando á Garibay, 


Aig’otey Navarro, ubi .supra. 

El P. Henao, dict. lib. 2. cap. Kj. uot. 1 1. 

(P) Arg'ote, y Henao, ubi .supra. 
Navarro, cap. 6. 


iQ) Aro-Ote, Henao, y Navarro en los lug-are.s citado.s. 

de Vizcaya,, ijae cd ayael tleúipo se llama- 
ciim Tt ^ d les Reyes de Otiedo: lo donas tenia por Señor n Zenon, Prin— 

VorelPoVn'^^ ÍHCAe de Apútania. Jo/lon. pariente de Zenon, tenia 

deZenn l'l ('>'>, Hado en la Rehv.dta del Reyn.o, ó en laanvda 

^^lezantó contra el Rey. j > ■ j 
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Vizcaya, pretendiendo dominar á los Vizcaynos: salieron estos 
al encneníro, acaudillados deD. Lope Zuría, Yerno que havia 
sido de DonZenon: diéronse Batalla de poder á poder, en el Lu- 
gar llamado Padura, aora Arrigorriaga; (S) y en ella fueron los 
Leoneses vencidos, y derrotados, quedando victoriosos los Viz- 
caynos, y por ello libres de la sujeción pretendida por Don 
Alonso. 

81 . El Don Zenon segundo tuvo dos Hijas, llamadas la una 
Doña Toda, (T)que cassó con Don Yñigo Ximenez Arista, Rey 
de Navarra, y la otra Doña Yñiga, heredera de Vizcaya, la qual 
murió sin succession, haviendo casado con D. Lope Zuria, Hi- 
jo de otro Don Lope (V) gran Gavallero de gran estado en Viz- 
caya, y de una Infanta de Escocia. Por cuyas calidades, y por 
el valor, y destreza en las armas, que havia acreditado en la 
Batalla, y Victoria de Arrigorriaga; congregados los Vizcaynos 
Só el Arbol de Guernica (X) en Junta General le tomaron, y 
eligieron por Protector, y Señor de Vizcaya, (Y) assentando, y 

ca- 

(S) D. Carmena, Aut. 24. num. 11. 

Garibay, y NaA^arro ubi supra. 

Mariana, en la lista de lo.s Reyes de Oviedo, y León, y en el dicho lib. 7. cap. 17. 
ibi: Contra D. Alonso so levantaron los Vizcaynos. La cabeza, y caudillo fn-e Zuria, 
Yerno de Zenon, hombre yn-inc^ml entre aquella gente. Acudió D. Ordoño, embiadopor 
el Rey su Padre, 'para sossegar aquella gente; pero fn-e vencido por los contrarios en una 
batalla que sucedió cerca de Arrigorriaga. 

(T) Argote, en el dicho cap. 85. citando á Lope Garcia de Salazar. 

Garibay, lib. 9. c. 21. 

Mariana, dict. c. 19. 

Henao, dict. cap. 65. 

(V) Argote, Navarro, y Garibay, ubi supra, citando á Lope Garcia de Salazar. 
Mariana, lib. 7. c. 19. 

(X) Costumbre irnmemorial de los Vizcaynos, celebrar sus Juntas debaxo de aquel 
Arbol memorable; de la que muy de paso hace mención Bobadilla en su Política, lib. 
5. cap. 8. num. 59. Como también lo practicaron los Moradores de Sichen, y de la 
Ciudad de Meló, quando tomaron por Señor á Abimelech. ludic. c. 9 ver. 6. ibi; Con-^ 
gregati sunt autem omnes viri Sichcm, é universa familiae Urbis Melle, abieruntque, é 
constituerunt Regem Abimelech insta quercum, quae stabantin Siclmn. 

(Y) El P. Mariana, y Argote, citados arriba. 

Henao, dict. lib. 1. cap. 65. é lib. 2. cap. 18 num. 4. Garibay, lib. 9. cap. 22. citan- 
do A otros ibi: Refieren mas, que assentado con el sus Fueros, y óí'den, qua adelante ha- 
vian de tener, comenzó en el dicho año á ser Señor de Vizcaya; y que luego se casó con 
Doña Dalga, Hija de Don Sancho Kstiguiz, con quien hnvo el SeñoHo de Durango, y se 
unieron Durango, y Vizcaya. 

Navarro, cap. 7. ibi: Y los Vizcaynos assentaron con él sus Fueros, Leyes, y Lsos, y 
le tomaron por su Señor, nó absoluto, ni soberano, sino con sus Leyes, y condiciones, y 
con pacto de ellas le juraron por tal el mismo año. . . „ 

Gutiérrez, dict. lib. o. cap. 17. desde num. 25. expone los Pactos, Condiciones, b ue- 
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capitulando en el mismo acto ciertos pactos, y condiciones pa- 
ra la perpétua observancia de los usos, Costumbres, Fueros, y 
Leyes, que tenian establecidas, para que el Señor, y sus sub- 
cessores los governassen por ellas; mas sin que pudiesen tener 
facultad de alterarlas en manera alguna. De tal suelte cohai- 
taron la potestad legislatiba, (Z) que dixeron, que havian de 
Fuero, é Ley, é Franqueza, é Libertad, que qualquier Carta, 
ó Provission Real, que el dicho Señor de Vizcaya diere, ó 
mandare dar, ó proveer, que sea, ó ser pueda contra las Le- 
yes, é Fueros de Vizcaya, directe, ó indirecto, que sea obede- 
cida, é no cumplida. 

82. Son dignas de especialisima nota las finales palabras 
de esta Ley: ibi que sea, ó ser pueda contra las Leyes, ó Fue- 
ros de Vizcaya, directe, ó indirecto. De suerte, que para que la 
Carta, ó Provission sea obedecida, y no cumplida, basta qual- 
quiera duda, de que puede oponerse á los Fueros, ya sea di- 
recta, ó indirectamente: (A) en qualquiera de estos casos es de 
sobre ser en la execucion; y sin pecado no se puede proce- 
der á ella, porque seria exponerse al peligro de cjuebrantar la 
Ley, en que no puede dexar de haver culpa grave (B) con- 
tra 

ros, y Leyes, que los Vizcaynos le dieron, para que por ellas, y no otras los governasse. 

D. Carmena, dict. Aut. 24. num. 11. é 12. ibi; Et sic obedkntiam clenefjavv/iit Ildefm- 
so Regi Legionis, ita nt cim eo ad manus venissent in anuo 870. é in crudeli bello vichis 
Princc2)s, Vizcayni liben 'permanscrunt: aed adduxit Andreas Poza i% Libello, De el anti- 
guo lenguag'c de España, cap. 17. fol. Ii7. sed illico Vizcayni dmiiinum, é Principc'iH sibi 
asswnipserunt, scilicet Zuriarn nepoUin Regis Scotiae, non tamen absolule, sed certis adhi- 
bilis j)actionibus, quihis eximia sibi Privilegia Vizcayni reserbabant. qnae retulit idern 
Joann. Gv.lierr. Pract. lib. 5. qnmsC. 17, mm. 26. usque adZ"). 

(Z) Es la Ley 11. Título primero del Fuero. 

Gutiérrez, dict. lib. o. qusest. 17. num. 218. ibi: Y Vizcaya no recibió, sino gznso, y 
eligió las Leyes, y Fileros que quiso. El ceriurn est de jure, quod Principes conditionati, 
quipacHs qiiibusdarn legibus, ac conditionibus Provinciae alicvjiis clienlelarn .siisceperunt, 
ue quaquam possunl hv.jusmodi adhaerentis Poymli Leges, ac consuelndincs, qvÁlv.s se sun- 
miisti, inmutare, ex eo, ul qrraediximns , quod Populv.s, qv.i in uno se sunirnissil, aperíe 
va aho noluit esse obligaíns. 

Div thom. part. 2. quaest. 90. Condere legem, vel pertinet ad lotammultitiidinem, 
vel ad personan! publicam, qu?c totius multitudiui.s curam habet. 

2'- ubi Bald. íf. ad leg- falcid. leg. scire oportct21. .^. .si mater. 1. 

■ e tutor, é cur. dat. ab bis. ibi: A^on alia via Jtoc, quod noluit kstalrix fíat et ibi 
Darthol. Fontauel. deci.ss. 498. n. o. v 4. 

Div. Thom. quodlibet 9. arti. 16. quiqumque commitit .sed di.scrimiui, é peri- 
jo peccati mortalis, peccat mortalitet. 

num Decalog. lib. 1. cap. 10. faguaii. in cap. ne innitaris o. de const. 

num. iO/. e á num. 181. 
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tra el justificaclo ánimo del Príncipe, y de los Ministros. (C) 

83. Ofreciéndose duda práctica, sobre inteligencia de al<Tu- 
na délas Leyes de este Fuero, se deberá tomar la mas favo- 
rable á Vizcaya, por no ser sus Leyes de la naturaleza de los Es- 
tatutos, sino que muy propiamente tienen concepto de derecho 
común de los Vizcaynos, (D) por haverlas establecido ellos en 
tiempo que no reconocian superior en lo temporal. 

84. Procediendo esta regla en puros términos de Leyes, 
establecidas por el Pueblo, ó al tiempo de la elección de Se- 
ñor, debe correr mas inviolable, y firme, quando el tal Señor, 
ó Príncipe las aceptó, y se obligó con juramento,á la observan- 
cia de ellas: entonces de ninguna manera puede haber lugar 
para aquellas interpretaciones restrictivas, que se admiten so- 
bre Estatutos, y Ordenaciones de súbditos, confirmadas por el 
Soberano; (E) y deberán guardarse, y cumplirse inviolablemen- 
te, no atravesándose peligro de la salud eterna, perjuicio de las 
costumbres, ó daño principal de la República, sin embargo, 
que esté proveído lo contrario por otra qualquiera Ley possiti- 
v^ del Soberano: la qual no será poderosa para dar interpreta- 
ción extensiba, ni restrictiba, que pueda extender, limitar, ó 
corregir directa, ni indirectamente lo que se halla orde- 
nado en estos Fueros, porque demás de prohivirlo el dere- 
cho, 


(C) Leg. Digna vox. Cod. de legib. 

Div. Ambros. Psalm. H8. Serna. 20. laudatus á Simancas de Repub. lib. 4. cap. 18. 
n. 5. ibi: Bomís Bidex nihil ex suo arbitrio facit, é proposito domestice voluntatis; sed 
pixta legos, é jnra prominciat, scitis juris obteniperat; non indulget propr ice voluntati, 
nihil paratum, é meditatim domo deferí; sed sicut aiulit, itajudicai: é sicut se habet ne- 
gotij natura, decernit: obsequitur legibus, non adversalur: examinat ca%iS(B menta, non 
mutal: quifulicat, voluntati sucs obtemperare non debel, sed tenere quod legum est. 

'^(D) Emm. de Lúea de judiéis discurs. 53. num. 20. y siguientes, distinguiendo 
entre diversas especies de Estatutos, y Leyes; pone el caso de las que ordenó la Re- 
pública, quando era libre; y resuelve ser erróneo, llamarlas estatutarias, municipa- 
les, ó exorbitantes del derecho, y dá la razón: Quoniam rere ac proprie sunt leges com- 
munes; y en el num. 22. ámplia es la resolución, aunque después llegue el caso, que 
la tal Provincia se incorpore, ó adhiera á la protección de algún Príncipe, porque aun 
en este caso dice: Refecteiuhmvidetur adtempus, in quo ea Givitas hujicsmodi Leges 
sibi ordenaverit. 

(E) Lúea, dict. disc. 35. n. 35. ibi: Adhuc lamen ubi ad mixta sitjuris jur andi reli~ 
giov.w" Servari debeat, qmties absque interitu mternce salutis, é absque praejudilio mo- 
Tum, vel boni puMici principaliter, servari polest, cujuscumque^ Legis possitiva pi'ohibi- 
tione non obstante. 
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cho (F) lo resiste Ley especial de este mismo Fuero. (G) 

35 Por el mismo hecho de haver aceptado, y consentido el 
Señor las Leyes, Fueros, usos, y costumbres délos Vizcaynos, 
quedó obligado, y en su cabeza sus sucessores, no solamente á 
no poder vulnerarlas, sino que también quedó com prehendido 
en la Obligación el punto de interpretarlas: pues como para hacer- 
las fue necesario, que concurriesse el Señorío, este concurso es 
menester también para darles interpretación, porque es acto 
aún de mas potestad, que el hacerlas; (H) y para lo uno, y lo 
otro debe concurrir el requisito, de que consientan los Vizcay- 
nos, congregados solemnemente só el Arbol de Guernica; y sin 
esta formalidad sustancial, no se pueden alterar sus Leyes, y 
Fueros. 

86. Ni se contentaron con providencias tan estrechas, y 
puntuales como las presididas en las dos Leyes, undécima del 
Título primero, y tercera del Título treinta y seis, que también 
quisieron fortalecer sus inmunidades con el vínculo indisolu- 
ble 


(F) Cáncer. Variar. Ilesolut. lib. 5. cap. 3. á num. C>!2. ad 71. 

D. Crespi observ. 1. num. 44. 6 4b. 

(G) Es la Ley 5. Tit. 36. ibi; Por oule, qm orclembaii, y ordcmron, que lúaguii Juez 
(¡lie resida eii Vizcaya, ni en la dicha Corle, é Cliancilleria, ni en el Consejo Peal de 
S. A. ni en otro qmlquiera, en los Pleylos, que ante ellos fueren de entre los Vizcaynos, 
sentencien, deler minen , ni líbren por otras Leyes, ni Ordenanzas algunas, salto ptor las 
Leyes de este Fuero de Vizcaya (los que por ellas se 'puedan determinar) y los que qwr ellas 
no se pudieren dcierminar, determinen por las Leyes del Reyno, é Prernáticas de S. A. 
con que las Leyes de este Fuero en la decission de los Pleylos de Vizcaya, y Encarlaeio- 
Ms, siempre se 'preheran á todas las otras Leyes, y Prernáticas dcl Reyno, y del derecho 
común-, y que todo lo que cu contrario se sentenciare, y determinar e, 6 se yyroteyere, sea en 
si ninguno, y de ningún valor, y efecto: y que aunque venga qiroteido, é mandado de A'. 
A. por su Cédula, é Protission Real, primera, ni segunda, ni tercera Jusiou, é mas, sea 
obedecida, é no cumjMda, como cosa desaforada de la tierra. 

F,x Anguiano, D. Salgad, de Retention. part. 1. cap. 7. num. bl . 


\H'j Leg. ex íacto 43. íf. de vulgar!, cap. cum venissent de judicijs ubi D. Baldo 

n non u lum 5. cod. de legibus ih'v. Majoris momenti esl declaratio legis qunm 
nota constituí} o . j í 

Moría m emporio jur. tit. 1. qutest. C. n. 12. Gutierr. lib. -3. qmest. 17. n. 212. c 2.36. 
i qu.od I nneeps legibus illius Protincim Vizeaynce ac consiietudAnibus ullam conmuta- 
iwneminferrepossimt, nissi personaliler constituti sub Arlore, qvam nocaut de Gverni- 

Protiacim assonsu accedente: Rolcmnibus culdket proul ad- 
' ComUijs. Y en el n. 254. expone la razón: fjiua cvya /«.v cnn~ 

mmnl av.tinterprela-ndm legis sil de Regalibus, reatrrendim estad talis 

■ ) qv.i tulem legern sibl est d.epiaclus assensum, é volniilate}n. 

■ (-respi, Observ. 1. dict. num. 44. ubi quod Salva Clemontia 
toros interpretare. 


ia Regis, non potc.st 


50 


ble de la Religión del Juramento; y assi dixeron, {\) que los 
Vizca]j)>os havian de Privilegio, é Fuero, é uso, y costumbre, 
que cada, y guando que el Señor de Vizcaya sucede nueva- 
mente en el dicho Señorío, agora suceda por muerte de otro 
Señor, que de primero era, agora por otro título, quulquier 
que sea, que el tal Señor que assi nuevamente sucede en el 
dicho Señorío, segendo de edad de los catorce años, haya de 
venir en persona á Vizcaya, é hacerles sus Juramentos, é pro- 
metimientos, y confirmarles sus Privilegios, é usos, y costum- 
bres, Franquezas, y Libertades, é Fueros, é Tierras, y mer- 
cedes, que de él tienen, sierido requeridos para ello por los di- 
chos Vizcaynos; y si después que assi fuere requerido en un 
año ctimplido, no viniere á hacer la dicha confirmación, é Ju- 
ramentos, que los dichos Vizcaynos, assi de la Tierra-llana 
de Vizcaya, como de las Villas, é E^icartaciones, é Duran- 
gueses, no le respondan, ni acudan al dicho Señor, ni á su 
Thesorero, ni Ilecaudador con los Derechos, é Censos, que 
tiene sobre las Villas, é otras Caserías Censuales de Viz- 
caya; y que si su Señoría embiare Mandamientos, ó Provi- 
siones en el entretanto, sean obedecidas, y no cumplidas. 

87. Establecieron también la forma, y solemnidad de los 
quatro Juramentos, que cada uno de los Señores debe hacer, y 
señalaron los Lugares, en que debe prestarlos. El primero á 
las puertas de la villa de Bilbao, (J) en manos del Regimiento 
de ella. El segundo en la Iglesia Parroquial, y Juradora de San 
Emeterio, y Celedonio (K) sita en la Ante-Iglesia de Larrabe- 

zúa. 


( I ; Ea la Ley 1. del Título 1. 

1 J) Ley 2. del propio tit. 1. ibi; Ot-rosi dixeron que hadan de Fuero, que venido 6. 
A. á Visca ^qa, haya de Jíirar á las qriertas de la Villa de Bilbao en manos del Reginiien- 
¿0 de ella, que qyroniele como Rey, é Señor de guardar á la Tierra-llana de Vizcaya, c 
Villas, é Ciudad de él, é Durangueses, y Encar laciones, y « los Moradores en ellas, e en 
cada una de ellas todos sus Privilegios, Franquezas, é Libertades, laneros, é ¿sos, e 
Coslmnbres, c Tierras, é Mercedes, que de él han, según la oderon en los tk'inqms passa- 
dos, é les fueron guardados. 

(K) Es la misma Ley 2. ibi: Y dende ha de venir á San Melerio Celedón de La^iave- 
zua; y ende en manos de Clérigo Sacerdote, que tenga el Cuerpo de Dios nuestro Señor 
consagrado en la,s manos, ha de Jurar lo mismo. 
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zúa El tercero só el x\rbol de Guernica, (L) donde se acostum- 
bran celebrar las Juntas Generales. El quarto, y último en la 
Iglesia Juradera de Santa Eufemia (M) de la Villa de Beimeo. 

88 Bien assegurada pudieran considerar los Vizcaynos, 
que havia quedado la observancia de sus Immunidades, Liber- 
tades, Fueros, Privilegios, Usos, y Costumbres, por solo el he- 
cho de haverlos aceptado, y consentido el Señor en su ingres- 
so, y Assumpcion al dominio; (N) mas con Jodo esso dispu- 
sieron, que para mas inviolable, y perpétua firmeza se corro- 
borasse con el sagrado vínculo de tantos, y tan solemnes Jura- 
mentos la obligación del Señor; y que fuesse transcendental a 
todos los succesores, (O) y Ministros. 

89. Este connato tuvo justísimos motivos, y fundamentos 
muy sólidos. Tenia muy presente la máxima, que los Cántabros, 
sus antepassados havian seguido, aborreciendo mortalmente 
la mudanza de Leyes, y Costumbres, y la comunicación con 
Naciones Estrangeras, que es la que abrió puerta á la Idolatría, 
y á la Heregía en las otras Provincias de España; de cuyo pes- 
tífero contagio havian quedado preservados los Vizcaynos, Gui- 
puzcoanos, y Alabeses, manteniendo constantes (como dexa- 
mos dicho) su Religión, Ritos, Fueros, Leyes, y Costumbres: si- 
guiendo pues el exemplo de sus Padres, capitularon cuidado- 
samente al tiempo que eligieron Señor, su inviolable observan- 
cia 


’,L) La misma Ley 2. ibi: y a-ssi venido á la dicha Gaer nica, so el Arbol de ella, (hm.- 
de se acostimbran hacer las Juntas de Vizcaya, ha de Jurar, c confirma/r todas las lÁ- 
iertailes, é Privilegios, é Franquezas, é Fueros, c Usos, é Costumbres, que los dichos 
Vizcaynos han, y Tierras, y Mercedes, que han dcl Rey, y de los Reñores passados, de los 
guardar, y tener, ¿ mandar tener, y guardar. 

La propia Ley 2. tit. 1. ibi: Y de nde ha de ir á la Villa de Benneo, donde en 
í « uijemia déla dicha Villa, yante el Altar déla dicha Iglesia, esta'ndo ende el 
c/?yo , accrdole revestido, teniendo en las manos el Cuerpo de Dios Consagrado, ha de 
jooner la mano en el dicho Altar, e Jurar lo rnesmo. 


D. Salcedo de Leg. Polit. lib. 1. c. 7. n. 11. i), i. 
umeigo e.c in acccplione Regni prornlltal, se in pace ser calor um subditos, sequ.itur, 
quod quulqv.id in assumplione Regni qzro.nissit, coaclice teneatur adimplere. 


n. Carmoua Senat. Consult. Hispan Aut. 24. á num. r>5. laudat. Xuarez allegat. 9. 
n. o. Gonzal. iu Rcg. 8. Cbancell. glos. 28. num. I(i. 

O- ^ alenzuel. Consil. 2. num. 57. 

Antuu. de Donat. lib. 2. cap. M. num. 21. 

'O ñ. Olea, cnmmulti.s de cess, iur. Mi.scellain. tit. (i. num. 22. y 2,'. 
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cia, linHÍ-áJidole la potestad legislativa (P) para todo quaiito 
fuesso, ó pudiesse ser opuesto directa, ó indirectamente á ellas. 

90. Que fuesse el zelo de la Santa Fé una de las principa- 
les causas, que movieron á los Vizcaynos, para estipular con el 
Señor la observancia de sus F ueros, y costumbres, con la pre- 
cission que maniriestan las precitadas Leyes, se verifica por el 
Privilegio, (Q) que impetraron de la Señora Reyna Doña Jua- 
na año 1511. 

91. Havian conservado siempre, como tenemos provado, la 
pureza de la verdadera Pieligion, precaviéndose de admitir Fo- 
rasteros en su territorio; y aunque era immemorial esta cos- 
tumbre, pretendian quebrantarla algunos descendientes de los 
nuevamente convertidos deJudios, y Moros; alegaban una Ley 
del Señor D. Alonso el Sábio, (R) que los habilitaba para ho- 
nores, y Oficios públicos. Y otra de los Señores Reyes Católi- 
cos (S) promulgada año 1501, que inhabilitaba solamente las 
personas de los Reconciliados, y sus descendientes hasta la se- 
gunda generación, y no más. Decian, que por derecho Canóni- 
co (T) podian obtener Dignidades Eclesiásticas; y última- 
mente, que por otra Ley de los Señores Reyes Cathólicos 
(V) año 1480 estaba proveído, que cada uno pudiesse pasar li- 

bre- 


(P) Son las dichas do.s Leyes M. del Tit. 1. y 3. del tit. 50. 

■Q} Consta por la Ley 14. del tít. 1. del Fuero. 

( R; Ley G. Tit. 24. parí.. 7. ibi: E que qnieda hmer todos los oficios, é las honras, que 
han iodos los otros Christmtos. 

(S) Es la Ley 3. Tit 5. lib. 8. de la Recopilac. ibi; Mandamos, que los reconciliados 
]}or el ddilo de la Heregia, y Ajiostasia, ni los hijos, y nietos de quemados, y condenados 
por el dicho delito, hasta la segunda generación, p>oi' linea masculina, y hasta la primera 
por linea femenina, no qmedan ser, ni sean del nuestro Consejo, y Oidoi'es de nuestra 

Chancilleria,. 

(T) Alexand. 3. in cap. eam te. 7. de Rescript. ibi; niandalum dedimus, éprrecep- 
tum, ut P. qu.i de gente ludeonim Origineen duxit, é Divina gralia Fideni Christi sus- 
ceqñt, in Canonicumreciperent, é prceiendam sihi conserre debérent.'.'.'.'.: Pro eo vero, qv.od 
íu.deus extiterit, ipsum dedignari non debes. 

(V) Ley 1. Tit. 9. lib. 7. de la Recopilación, leg". nihil. 51. ff. ad Municip. ibi. 
Nihil est impedimento, qiiominv.s quis, ubi velit, habeat domidlium. Leg*. Ambiguitatis. 
2. Cod. de indict. Viduit. toll. Augeri et enim magis nostram Eeqniblicam , émdtisho- 
minibus legitime progemtis frequenlariv.v.v.-. volunius. 

Azeved. in dict. íeg. 1. 

D. Matlieu de Regim. cap. 5. §. 3. á nuin. 11. 

Balmased. de Collect. quajst. 61 . ex num. 2. 

Otero de Pascuis c. 15. per tot. é ibi Bondioi 
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bremente á vivir de unos Lugares á otros; y mandado con gra- 
ves penas, que nadie lo impidiesse. Concluyeron, que por todos 
estos Jurídicos fundamentos, y cada uno de ellos, no se les po- 
día, ni debia impedir la facultad de vivir, y morar en Vizcaya. 

92 Por el contrario instaba el Señorio con el tesón anti- 
guo de los pobladores, cjue siendo sus Natuiales de tannotoiia, 
y calificada Nobleza, recibirían notable injuria, (X)si admities- 
sen á morar entre ellos una gente tan inmunda, soez, y de vilís- 
sima condición; por tal es reputada entre todas las Naciones la 
prosápia, y descendencia de Judíos, y Moros, que ni gozan de 
Nobleza, ni son capaces de tenerla; y aunque ellos, sus Padres, 
ó Abuelos se huviessen convertido, acreditaba la experiencia, 
que no eran constantes en la Fé, ni leales á su Rey, sino prodi- 
tores de lessa Magestad Divina, y Humana; (Y) y su conversa- 
ción, y comunicación pudiera causar gran daño á los Natura- 
les: (Z) pues como enseña el Apóstol, (A) poca levadura cor- 
rompe toda la masa. Estas, y otras razones representaron los 
Vizcaynos á la Señora Rey na Doña Juana, para que mantenién- 
dolos en la antigua costumbre, de no admitir en sus tierras gentes 
estrañas, ni sospechosas, les mandasse guardar sus Costum- 
bres; y que los convertidos, y sus descendientes no pudiessen 
vivir, ni morar en Vizcaya, ni en sus términos; y si algunos se 
huviessen introducido, se expeliessen, para que assi cessasse 
la ocasión de injurias, y se evitassen los inconvenientes, y es- 
cándalos, que de lo contrario havian de resultar. (R) 

93 


Oarmonaubi supra n. 117. i\Á: firnsel (rnterd ma^num illius iiatioids^ éPío- 
TincuB dedecus, quod inier nobilúsinias ¡/entes sjmrcissivia, é infarnis Indeormn^ é Mau- 
‘>01 uui 2)1 osapia havilaret, qni nou ■'iolvyn non snni nobiíes, sed nec possunt esse. 


l Y) Por tales los declaran las Leyes ‘■2. 4. y final Tít. ± lib. de la Recopilación. 
delTit^^lib Provincias del Reyno, y consta en la citada 


S. Hieionjm. sup. 5. ad Galatas, é permnlti laudati á D. Camión, ubi supra 

Inslitutione Reipulilicie 1¡. (3. tit. -4. ibi: Plebs uam 
'o/ji'v In C'ollecta raro con cénit. Concordia nanu/ue inler dicen 

tO líOlÚ'i ‘ti et a .!♦.» V» At.nA 


¿íoííi.v Collecta raro con cénit. Concordia n.ani(/ne inler dicer, 

parco tenvm-r credendurn est eodem sin dio, eadernque pÁelale 

Pc.lrum Pcreijrinos, qun indir/eiue lenenlv.r, (jui ano 

> « í ^fininariv.ni aqxi.rentiijns, rnajoribusqve acceperunt , vCharilalern i 
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93. Dignóse S. M. mandarlo assí, y se despachó la referida 
Real Códnla, (G) distinguiendo a este Señorío de los dominios 
de Castilla, y León; pues tolerándose alli los convertidos de Ju- 
díos, y Moros, y sus descendientes, mandó fuessen expelidos 
de Vizcaya, por la distinción de Fueros, Leyes y Costumbres 
preservadas en la elección de Señor, para mantenerse en la pu- 
reza de la Fé Gathólica, y conservar indemne la libertad, y su 
Infanzonia, y Nobleza de Sangre, herencia de sus primeros po- 
bladores, acrisolada con heróycas hazañas, y memorables servi- 
cios por tantos siglos. 

94. Para que sea eternamente inviolable el Real Privilegio 
de la Señora Doña Juana, en consequencia de él los Vizcaynos 
establecieron, y recopilaron en su Fuero al tiempo de la refor- 
mación año 1526 otras dos I^^eyes, (D) que confirmó, y mandó 
imj:)rimir con el Fuero reformado, el Señor Emperador Don 
Garlos Quinto año 1527. (E) Ordenaron por la una, que todos 
los que quisieren morar en Vizcaya, hayan de dar información 
bastante ante el Corregidor, y Diputados Generales de su Ge- 
nealogía, y limpieza de Sangre, pena de expulsión, y de las es- 
tablecidas en la precitada Real Cédula. Y en la otra establecieron 
por Ley, que por ser la antecedente muy neccesaria al ser- 
vicio de Dios, y del Rey, y á la equidad, y sossiego de las con- 
ciencias de los Vecinos, y Moradores del dicho Condado, si al- 
guno ganasse Provission en contrario, fuesse obedecida, y no 
cumplida; y el Síndico General á costa del común siga la supli- 
cación, y haga todos los actos necessarios para la observancia 
de dicha Real Cédula. 

95. Con tal puntualidad se practica, que en el principio 
de cada vienio se despachan Ordenes Circulares á los Fieles, 

Jus- 

cnm materno lacte mxeruntw.v.v. id circo cante agendara est cxíni advenís. Aristóteles 
afjirmat populas omnes, qui q^regrinos, atque incolas plures acceperunt, seditioni us, 
discordijsque dixitms fuisse jactatos. 
vC) Consta en la Ley 14. Tit. 1. del Fuero. 

( D) Son las Leyes 13. y 13. del Tit. 1 . y de ellas hace mención Cened. en la Collec- 
tanea á las decretales, citado por Henao lib. o. cap. 58. en las notas num. . 

El Señor Carmona, ubi supra desde n. 40. 

(E) Consta por las dos Reales Cédulas de 1 . y 7. de Junio de 1527. que están á con- 
tinuación del Fuero pag. 234. y 250. en la última impression. 
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Justicias, y Escrivanos de todos los Pueblos, para que remitan 
certificación de las personas, que vienen de fuera á morar en 
ellos: y á los que resulta haver venido, se apercibe incontinenti, 
que justifiquen sus calidades; y no lo haciendo en el término 
prefinido de los seis meses, se les expele con toda su Familia: 
de que hay exemplares antiguos, y modernos. 

96. El propio estilo, y práctica se observa en las M. N. y 

L. Provincias de Guipúzcoa, y Alaba: en esta por costumbre 

immemorial; (F) y en aquella por especial Capítulo de su F ue- 
ro. (G) Acreditando assi uniformes los Vizcaynos, Guipuzcoa- 
nos, y Alaveses aquella innata propensión, con que los anti- 
guos Cántabros cuidaron siempre de conservar las Costumbres, 
Ritos, y Leyes de sus primeros pobladores, con la máxima de 
no mancillar su verdadera Religión, ni obscurecer el distintivo 
de su Nobleza, Libertades, y Exempciones. 

97. Assentados, y Jurados año 870 del Nacimiento los Ca- 
pítulos referidos, con otros que constan del Título primero del 
Fuero, y los demas que refiere el Doctor Gutiérrez, (H) quedó 
Don Lope Zuría por Señor, y Protector de Vizcaya, sexto en 
orden, contando por primero á Andeca, (I) el que murió en la 
última Batalla del Rey Don Rodrigo cerca de Guadalete. Lue- 
go casaron á este Don Lope Zuría, con Doña Dalga, Hija de 
Don Sancho Estiguiz: por cuyo Matrimonio se unió á Vizcaya 
la Merindad de Durango, (J) de la qual era Señor, y se ha con- 
servado, y conserva unida accessoriamente, rigiéndose en todo, 
y por todo por las Leyes, y Fueros del Señorío. 

98. Por muerte de Don Lope Zuría recayó la críentela, y 
protección de Vizcaya en su Hijo Don Manso López, que fué el 
séptimo Señor: el que con sus Vizcaynos ayudó mucho en las 
Guerras contra Moros á Gonzalo Nuñez, y Layn Calvo, Jueces 

de 

{t , Loiista por Keal Provi&áioii Jo oO. de Octubre uño 1710. rjiie unda iiiipre.s.^ía á 

u nuiacion del quaderno de las Le3'e.s de Hermandad en la novi.s.siina ¡rn]>res.sioii. 

vtr Es el cap. 1. Tit. il. del Fuero de Guipúzcoa. 

Gutier. dict. quivst. 17. á núm. '2li. 

Arg-otc de Molina lib. 1. cap. S-7. citando ú OariOav lib. 51. can. 2. r 
a«te.s lo baria dicho lib. 9. cap. '22. 

J Garibay, dict. lili. cap. 2-J. 
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de Castilla. (K) Sucedióle Don Yñigo López su Hijo llamado Ez- 
(jHSfy'O'i íjne eii el Vascuenze (Quiere decir Zttvdo, y fué el octa- 
vo Señor. (L) El noveno fué Hijo de este, y se llamó Don Lope 
Diaz, murió año 929 ó 931 peleando contra Moros en la famo- 
sa Batalla de Hacinas, que duró tres dias continuos, y á ella ba- 
jó el Glorioso Aposto! Santiago: mantuvo D. Lope el cuerno iz- 
quierdo con ducientos Cavallos, y seis mil Infantes, que havia 
llevado de sus tierras. (M) 

99. Sucedióle Don Sancho López su Hijo, único de este 
nombre, y fué el décimo entre los Señores de Vizcaya, el que 
murió de buelta de la Guerra en Subijana de Morillas en Ala- 
ba, (N) por sosegar una pendencia entre los suyos: dexó dos 
Hijos de tierna edad: los Vizcaynos, que deseaban tener quien 
los governasse, y acaudillase en las Guerras, dixeron, que no 
querían Señor, que no pudiesse tomar lanza en puño, y eligie- 
ron por tal, (y fué el undécimo) á otro llamado Don Yñigo Ez- 
querra. Hermano de Don Sancho, y Tio de los Niños: estos, lla- 
mados Don Yñigo Sánchez, y Don García Sánchez, fueron apar- 
tados, el Don Garda con el Valle de Orozco, y el Don Yñigo 
con los Valles de Llodio, Oquendo, y Luyando, (O) cuyos des- 
cendientes son los Excellentíssimos Señores Duques de Vera- 
gua, y deVeruvick, por Condes de Ayala. 

100. Desde aquel tiempo han conservado, y conservan es- 
tos quatro Valles las Immunidades, Libertades, Fueros, Usos, 
y Costumbres, que se havian establecido con D. Lope Zuría; 

(P) 

(K) Navarro, clict. Epüorne de los Heñores de Vizcaya cap. 8. 

El P. Henao, lib. 3. cap. 18. y en el Epilogo de e.stos Principes, que pone despue.s 
en las notas al cap. G5. del lib. 1. 

Garibay, lib. 12. cap. 15. 

(L) Henao, y Garibay, ubi proxime. 

Navarro, cap. 9. 

(M) Navarro ibidem c. 10. 

Henao, lib 3. c. 19. 

Mariana, lib. 8. cap. 7. 

(N) Garibay, dict. lib. 12. cap. 15. 

Argote dict. cap. 83. lib. 1. 

Navarro c. 11. y 12. 

El P. Henao, lib. 5. cap. 21. nuin. 8. 

(O) Garibay, Argote, Navarro, y el P. Henao, ubi proxime. 
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/p) golo que Oquendo, y Layando congregados con los demas 
pueblos del Condado de Ayala en su Junta General, (Q) re- 
nunciaron algunos de los Fueros antiguos, como los que dis- 
ponen, que no se pueda proceder de Oficio por delito alguno, 
grave, ni liviano, sino en algunos casos. (R) La forma de pro- 
ceder en las acusaciones^ denunciaciones, y prissiones de los 
Reos; (S) la troncalidad de los bienes raízes; (T) la comunica- 
ción de bienes (V) entre Marido, y Muger, etc. Eligiendo, y to- 
mando para su govierno las Leyes del Fuero de Castilla, las de 
Partida, y Ordenamientos Reales; pero reservando el Fuero 
nativo, en quanto á poder disponer de sus bienes en favor de 
uno de sus Hijos, apartando á los demas con poco, ó mucho; 
(X) y que ninguno de sus Vecinos, ó Moradores pueda ser pre- 
so por deuda, (Y) que no descienda de delito. 

101. Mas Llodio, y Orozco han mantenido, y mantienen 
intactos los nativos Fueros, Leyes, Usos, y Costumbres, sin ex- 
cepción alguna; y por ellos se han gobernado, y goviernan, y 
ignalmente que los demas Vizcaynos; y aun Oquendo, y Luyan- 
do, y todos los Pueblos del Condado de Ayala, antes, y después 
del año de 1487 han gozado, y gozan las mismas immunida- 
des, para en quanto á comprar, y vender libremente, sin pagar 
Alcavala, (Z) moneda forera, (A) ni otro pedido, ni tributo al 

Rey, 

(P) Referidas supra miin. 81. y siguientes. 

(Qj Consta por Acuerdo, y Decreto de la .Tunta General en el Campo de Saraube k 
29. de Septiembre, año 1487. aprobado por el Conde Don Pedro de Ayala, confirmado 
y mandado guardar por los Señores Reyes Cathólicos Don Fernando, y Doña Isabel, 
por Real Cédula, y Provission de .30. de Septiembre de 1489. 

!R) La Ley 1. Tit. 8 del Fuero de Vizcaya. 

IS) La Ley 1. y siguientes Tit. 9. 

(T) La Ley 23. Tit. 1 1 . y Ley Ifi y 18. Tit. 20. y la ,3. del Tit. 36. 

(V ) Ley 1. del mismo Tit. 20. 

(X ! La Ley 1 1 . Tit. 1 . 

(Y] Ley 5. Tit. 10. 

de A* libertad de alcavelas á instancia del Mariscal de Castilla Señor 

de 1423 *^' López de Ayala, en Real Privilegio de 2-3 de Septiembre año 

moneda forera por Real Excutoria del año de 1U99. <iue 
° Archivo de la Provincia de Alaba. 
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Roy, ni á Señor alguno: (B) de que consta por Reales Execu lo- 
rias, y Pi'ivilegios, confirmados en forma específica por los So- 
beranos; y últimamente por el Señor Don Fhelipe Quinto en 
Madrid á 20 de Junio de 1721, por los quales se acredita su na- 
tiva libertad, y absoluta immunidadde toda contribución. Real 
y Personal, desde el origen, y población de aquella Nobilíssima 
Tierra, donde se ha guardado, y guarda por estilo, y costum- 
Ijre immeniorial, no admitir á vivir, y morar en ella á persona 
alguna, sin que primero justifique su Nobleza, y Limpieza de 
Sangre: assi ha conservado pura, y limpia la de sus primeros 
Pobladores. 

102. ADon Yñigo López Ezquerra, segundo de este nom- 
bre, undécimo Señor de Vizcaya, sucedieron por su orden otros 
catorce Señores de la descendencia de Don Lope Zuria. (G) 
Todos los quales cumplieron exactamente las Capitulaciones 
celebradas el año 870 corno queda dicho, (D) con el Señor Don 
Lope. 

103. No solamente los Señores referidos guardaron reli- 
giosamente á los Yizcaynos sus Fueros, y Leyes, Usos, y Cos- 
tumbres, sino que, con haver sido tan tempestuoso como se sa- 
be, el Reynado del Señor Don Pedro el Justiciero, y haver pre- 
tendido apoderarse del Señorío de Vizcaya por tan estraños 
medios, que para lograrlo hizo executar algunas muertes, (E) y 
solicitó lo mismo con D. Tello su Hermano, que posseía el Se- 

ño- 

í B) Este Real Privilegio, y la declaración de no deber pag’ar emprestido, pedio, 
ni tributo alguno, porque nunca le pagaron á Rey, ni á Señor, fue librado por el Se- 
ñor D. Juan primero, en Ca-strog-eriz á 50. de Junio, año de 1588. 

(C) Hacen mención de ellos Garibay, dict. lib. 12, cap. 15. y en otros siguientes. 
Argote de Molina lib. 1. cap. 85. y 118. y lib. 2. cap. 20. 

Navarro en el cap. 15. y siguientes hasta el cap. 2ü. inclusive. 

A todos buelbe á contar el P. Henao lib. 5. cap. 21. y siguientes, hasta el cap. 27. 
donde cita innumerables Autores. 

(D) Supra num. 81. 82. 85. y 84. 

(E) El P. Mariana lib. 17. cap. 4. nal' 

Garibay, lib. 14. cap. 55. y 55. refiere las diligencias, que el Señor Don e ro nzo 

por quitar la vida á su Hermano Don Tello. como la hizo quitar en Bilbao i su rimo 
el Infante Don Juan de Aragón, porque le pidió el Señorío de Vizcaya, que^ e oca la 
por Doña Lsabel de Lara, su Muger: prendió á ésta, y ó Dona Juana e ai a, uger 
de Don Tello, y fué fama que en la prisión murieron con tósigo. Con que ..e ex in 
guió toda la succession, que en España havia de los Señores de Vizcaj a, que en pío 
piedad la posseyeron. 
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ñorío, por Doria Juana de Lara y Haro, su Mujer; en medio 
de todo, reconoció lo inviolable de los Fueros de Vizcaya, pues 
sin embargo de todas aquellas violencias, dió orden, y facultad 
ásu Alférez Mayor Juan Rodríguez de Villegas, para otorgar, 
como se otorgó Concordia entre dicho Alférez Mayor, en nom- 
bre de su Magestad de una parte, Don Tello, y Dona Juana su 
Muger, y los Apoderados de las Villas de Bermeo, Bilbao, Le- 
que'ytio, y Tavira de Durango de la otra; estipulando que Don 
Tello, y Doña Juana, no havian de servir á su Magestad; que si 
lo hiciessen, havian de recibir los Vizcaynos por Señor al Rey 
D. Pedro, con expresso pacto, que les havia de Jurar, y guardar 
sus Fueros; sobre que se otorgó Escritura pública, (F) que en 
uno de sus Capítulos dice assi. 

104. Que primeramente, lo que Dios no quiera, si desir- 
viere Don Tello al dicho Señor Rey Don Pedro en las postu- 
ras, que con él pone, que no le acojamos al dicho Don Tello 
en Vizcaya, en Villas, ni en la Tierra; é si Doña Juana, nues- 
tra Señora fuere con Don Tello á deservicio del Piey, que la 
non acojamos mas que á Don Tello en el dicho Señorío de 
Vizcaya::: é obedezcamos Cartas, é mandatos del dicho Señor 
Rey Don Pedro, seyendo guardados nuestros Fueros, é Usos, 
y Costumbres, y Privilegios. Repite, que si Doña Juana fuere 
con Don Tello en deservicio del Rey, ibi: que nos los dichos 
Vizcaxjnos, é Villas, que le recibamos por Señor de Vizcaya, 
é le cognoscamos Señorío al dicho Señor Rey Don Pedro, ag- 
rado, ó pecado, con pocos, ó con muchos, viniendo (G) el di- 
cho Señor Don Pedro en Arechabalaga (H) que es en Vizca- 
ya, faciendo tañer las cinco Vocinas, seyendo Junta General 

se- 


(F) Esta Esciitura íué otorg-ada en Bilbao á 2! <le Junio era Ió9i. que fue año Iñ'iti. 

p1 o ^ poderes de aquellas quatro Villas pone á la letra Navarro en 

rgynjino^ ^ Original se lialla en el Archivo del Señorío escrita en 


venir eiipersrtiia á Vizcam, ¿hacerles sus Jararficn- 
confirmarles sns Privilegios, é Usos, y Costumbres, Franmeucs. 
y l-ibertades, é Fueros. > y - 


viniendo para Gnemica e,i lo alio de 
(tg(t e /i(i7i de 'íccihw los Vizcdyuos. e bcsíivls Id th(iuo oo)Ho d su y St;TiOT. 
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scíji/ii '(/•''O Vizcciyci. Ju> cíñelo {T) el dicho Sefiov Rey Don 
Pedro, que nos memierná, é giicirdará á Villas, é á ioda la 
otra Tierra de Vizcaya en nueslros Fueros, é Usos, é Costum- 
bres, ó Privilegios, según nos juraron los Señores que fueron 
hasta aquí en Vizcaya. (J) 

105. Es digno de la mas séria retlexion este instrumento; 
pues un Príncipe tan severo, como el Señor Don Pedro, llama- 
do por antonomasia el Justiciero, reconoció el notorio derecho 
C|ue tenia Vizcaya, para la observancia de sus Fueros, en quan- 
to conformándose con las dos Leyes precitadas, contrajo por 
insírumento publicóla obligación, de haver de jurarlos, si lle- 
gase el caso de ser recibido por Señor. Y no es menos digna de 
especial nota la enunciativa, que incluye consentida, y aproba- 
da por el mismo Príncipe, ó su Gomissario en su nombre ibi: 
según cpie nos Juraron los Señores que fueron hasta aquí en 
Vizcaya-, pues Jurídicamente acredita, que hasta aquel tiempo 

(K) se havia practicado la solemnidad establecida por las dos 
Leyes precitadas. 

106. Muerta la Doña Juana de Haro y Lara, Señora pro- 
pietaria, los Vizcaynos mantuvieron á DonTello su Marido des- 
pués de la convención; y muerto en 15 de Octubre año 1370, 

(L) no haviendo en España descendiente alguno del Conde Don 
Lope Diaz de Haro, décimo octavo Señor de Vizcaya, tomaron 

con 

■■ 1 j Ibi: Jurmulo el ablativo absoluto induce condición, y forma sustancial, que 
debe cumplirse especifícameute; con superior razón en disposiciones como ésta, 
que son contrarias, ó exorbitantes del derecho, leg’. A testatore. 109. fí. de condit. é 
demostr. Gom. Var. tom. l. cap. Í2. n. 7. D. Valenz. cons. 03. n. 153. D. Salg. labyr. 
part. 1. cap. final, uum. 40. D. Vel. disertat. 7. num. 9. D. Castill. de tertijs. cap. 27. 
num. fin. Ínter omnes distiug'uendo. D. Larrea deciss. 43. num. 2. 4. é 5. é tándem 
n. 29. Ídem dec. 78. n. 2. 

(J) Gutierr. lib. 3. quiest. 17. á num. 25. ad 50 . D. Carmona lurisconsult. líisp. 
Aut. 24. n. 13. Iltsc 'privilegia sem-per illessa conservare sLiichierunt, oiec aliqnem sibi 
dominare patiunkir, nisiqwms vinculo Itiramenli Princeps (ulslringalar ad conse.rvan- 
das snas eweniptiones, pricilegia, é consueludines; nec aliter ad prísslandain oledienliam 
possunl compelli. Uthalelur in leg. 1. é 2. lit, 1. del Fuero de Vizcaya. 

(K) Las palabras enunciativas’ en los términos de esta escritura constituyen pj^na' 
probanza, e. si Papa 10. de Privileg. in 0. D. Castill. lib. 2. cap. 20. á num. /2. é lib. 4. 
cap. 40. n. 9. 6 10. 

(L) El P. Mariana lib. 17. cap. 15. 

Garibay, lib. 15. c. 2. 

Navarro, cap. 28. 
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con mucho placer por su Señor, y protector al Señor Infante 
Don Juan (M) primogénito de los Señores Reyes de Castilla, y 
de León, Don Enrique segundo, y Doña Juana Manuel, predi- 
funta, que fué quinta nieta de Doña Theresa Diaz de Haro, her- 
mana de dicho Conde D. Lope. (N) 

107. No havia cumplido á este tiempo el Infante Don Juan 
los catorce años, pues nació, á 20 ó 24 de Agosto de 1358 (O) 
por lo que no pudieron requerirle los Vizcaynos, para que fues- 
seá confirmarles, y jurarles sus Fueros, Privilegios, usos, y 
costumbres, en conformidad de las dos Leyes que dexamos 
apuntadas; (P) mas lo cumplió el año inmediato de 1371 (Q) 
passando personalmente á Vizcaya, y haciendo los juramentos 
en Santa María la Antigua de Guernica, y en Santa Eufemia de 
Bermeo, prometiendo por si, y sus descendientes de guardar- 
les los Fueros, Usos, y Costumbres, Franquezas, y Libertades. 
(R) En esta forma, y con ellas unió después el Señorío á la Co- 
rona Real de Castilla, para nunca separarle de ella. (S) 

108. De el Privilegio de confirmación, y actos de Juramen- 
tos prestados por este Príncipe no puede dudarse por dos le- 
gales fundamentos: el primero, por constar la observancia, 

(T) 

(M) Lope Garcia de Salazar, lib. 20. tit. De loa ¡Señores de Vücuya. 

Mariana en el dicho cap. Ib. 

Navarro, cap. 28. 

(N) Garibay, 1. 14. c. 27. 

Pedro López de Ayala en su Historia año 8. cap. 10. 

El P. Mariana, lib. 17. cap. Ib. 

Navarro en dicho Epitome cap. 1. y cap. 28. ibi: Vino el Señorío de Vi?.cay<l-, y 
Laia al Infanlc Don Jnan, Hijo del líey Don Hnriqnc segundo, y de la, Reyna Doña 
Juana Manuel, por cuyo derecho les perlenecia. 

(O) Garibay, lib. 14. cap. 55. 

El P. Mariana, lib. 17. cap. 2. 

iP) Ley 1. y 2. del tit. 1 . 


(Q) 


Lope Garcia de Salazar, lib. 20. tit. De loa Señoras de Vizcaya. 


/7oi- } -A? citado ibi: Y asaimiamo heredó á Lava, y á Vizcaya, y 

2 ojn a pai a a Coi ona Real; y en Rauta María de Guernica la vieja, y en Santa Ru- 
nm ce cuneo, jior -n, épor sus deseen dientes Juró de les guardar usos, y coslumhres, 
y franqitcuis, y tiberlades. 

snTlteqmT ^ l-orlir de la. Corona Real ae 
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(T) assi en nqnel tiempo como después, y hasta el presente: el se- 
gundo, poique el mismo Señor D. Juan primero, en quién se 
causó la unión del Señorío de Vizcaya á la Corona Real reco- 
noció, y declaró expressamente haver Confirmado, y Jurado 
los Fueros del Señorío, quando estuvo en él, y manifestó ánimo 
deliberado de observarlos, y voluntad firme de no contravenir 
al Juramento, que havia hecho, quando estuvo en Vizcaya. Assi 
consta literalmente por una Executoria, (V) que mandó despa- 
char, como Señor de Vizcaya, envida del Señor Don Enrique 
secundo su Padre, año 1375. 

109. El caso fué, que el Señor Infante havia concedido Pri- 
vilegio, para fundar nueva Villa, con nombre de Mir avalles, en 
ügao, término de los Geverianos, de consentimiento del Seño- 
río, (X) pues sin este requisito, no puede el Señor mandar ha- 
cer Villa alguna en Vizcaya, ni darle término, por ser de los 
Hij os-Dalgo, y Pueblos, los Montes, y Exidos; (Y) sin embar- 
go, que por derecho común, y Leyes del Reyno, (Z) sea una de 
las Regalías reservadas al Soberano la facultad de hacer pobla- 
ciones, unir, y separar Provincias, y asignarles términos, por la 

con- 

(7’) Em. de Lúea de ludicijs discurs. oü. ibi: JVisijmla cousideralionem, de qm su- 
pra, (ujalnr de legibus, vcl statutis illius Civitalis qxiee Jiodie ’sit subdita, de tenipore 
autem, quo ea condidit, essetin Static Libertatis, alqite se gereret pro República enm pos- 
sessione ormium Regaliura, ac Inris Principatns, dim lali casu, snbscqunta observantia 
vndv.cit jrrms^mpLionem, quod nomis Dominns, cnjns subdita effecta est, durationi, é 
conlinnationi legum, qnas jamliabebat, alqne de tempore Jiabili ordinaverat, prtsbnerit 
assensum, de faeili prcesumendum eo ipso qmad non con-itat de revocatione, sed potius de 
aliqua obs<‘rvantia, 

Gutierr. Practic. lib. 5. quasst. 17. n. 56. 

(V) Consérvase esta Executoria en el Archivo de la nueva Villa de Miravalles, 
que es una de las comprehendidas en el Señorío, su data en Almazan á 4 de Marzo 
era de 1413. año de 1375. 

(X) Talis consensus in Dominio de Vizcaya est de necessitate, ministerio leg. 8. 
tit. 1. sni foris; alias esset de consilio tjuinrere consensum Mag"istratus. Cabed, decis. 
16. n. 10. part. 2. 

(Y) Ley 8. tit. 1. Otrosí dixeron, que havian de Fuero, ííso, y costumbre, que por 
quauto lodos los Montes, Usas, y Exidos son de los Ilijos-Dalgo, é Pueblos de Vizcaya, 
é Villa ninguna non se puede hacer. 

(Z) Leg'. 1. tit. 11. part. 2. ibi: mas aun á la tierra misma de que es Señoi’. 

Leg. 8. tit. 1. part. 2. ubi D. Greg. López. Avend. de exeq. mand. part. 1. cap. . 
num. 3. ibi: Ftsicut Princeps de Jure commtini habet fundatam suam i'ntentionem citca 
términos sua jurisdiclionis intra Regnum ut in cap. 1. %.ju>dices, é in §. Ad hoc de pac. 
jur-Jirm,. é ex glos.inclement Pastoralis, in verb, districtu, de rejudic, e notatui in leg. 
Jepracalio. ff. ad leg. Rod. dejad, é in leg. Rene á Zenone. Cod. de quadrien presenp. 
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contraria razón de ser del Príncipe los Exidos, y Valdíos. (A) 

110. De la concession de aquel Privilegio suplicó á S. A. la 
Villa de Bilbao, pretendiendo se recogiesse, y que no tuviesse 
efecto la nueva fundación, diciendo ser opuesta al que le liavia 
concedido el Señor D. Diego López de Haro año 1300. Para oir 
á las partes, y recibir sus probanzas dentro de Vizcaya en su 
domicilio, arreglado al Fuero, (B) dió comission especial al 
Veedor de Vizcaya Juan Alonso Donato. Substanciada, y con- 
clusa la causa, queriendo determinarla con justiricacion, á 
exernplo de los Emperadores Tbeodosio, y Valentiniano, (G) 
formo una Junta de Theólogos, y Juristas, y les consultó lo que 
debiera determinar en Justicia, y conciencia, para evitar el pe- 
ligro de su alma; (D) y no exponerse al riesgo de incidir direc- 
ta, ni indirectamente contra los Fueros. (E) Propúsoles, que 
havia hecho Juramento de guardar á Vizcaya, y á las Villas, y 
Ciudad sus Fueros, y Privilegios; y tuvo presente, que no solo 
es de precissa observancia la promessa Jurada, quando no se 
opone á los Mandamientos Divinos, sino que también obliga en 
conciencia laLey Civil, ó Canónica promulgada con los debidos 
requisitos, por el que tiene potestad legislativa. 

111. Precedida averiguación tan diligente, conformándose 

con 


(A) Leg-, 7. tit. 20. partit. 3. é ibi glos. lo. ibi: Vides hic, íiecessarmm csse Regis 
Pñvilcgium, nt de novo aliquis Pojyiihis fíat. 

Avendan, de exeq. Mand. part. 1. cap. 2. num. 1. 

1). Salgad, de Retent. Rull. part. 1. cap. 14. num. O. é 10. 

Martienzo, glos. 7. leg. 3. tit. 10. lib. 3. Recopp. Addc qu:e iufra diceinun num. loO. 
in fine. 


(B) Ley 1. del tit. 7. 

(C; Bene enim cognoscimus , quod ciini veslro consilio fiicrit ondiiiaiinit , id ad, beoCdu- 
-iwcwí, noslri imperig, é ad nostram gloriam rediindare. Leg. Huinanum. Cod. de C'on.s- 
1 • riricip. ubi notat. Gorofred. qnod, BcnaUts est Imperij lealüiido, é PrincipisGloria. 


ÍD'i 


Dict. leg, 11, tit. 1. ibi; Que sea. ó ser qweda contra las Leyes, é Fueros de Viz- 
(^cnadtrecle,éindirecte. 

(.Li I^ericHlum animce verlilur, non tanlurn quia prouiissio júrala in omiii casv, ser- 
10A i dihel, durn non sit conlro Dicina- priece.pla, sed eliani guia le:c JiU. iiianri Larn Ciei/i:;, 
yraw Canónica, condita ah co, qui liahe.l avctorUalern legis condenda;, c' cu>n 'r(:q<‘i..i,ijf;^ 
constare, ohUgal In foro consliinli/e. D. 'MoHn. de Hi.span. primog. 2. 

cap. 1. nmn. 7. j i o 

Caiol. Seriban. In.stitut. Polit. Cbrist. c. lo. 
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con el dictámen de los Ministros de la Junta, (F) entre ellos los 
Obispos de Plasencia, y Falencia, procedió S. A. á la determi- 
nación, assentando el supuesto, de haver venido á Vizcaya, y Ju- 
rado la observancia de los Fueros, usos, costumbres, y Privi- 
legios, como se acredita por los capítulos siguientes. 

112. F fallé otrosí 'por la dicha pesquisa, que si yo man- 
dasse, é tuviessepor bien de mandar poblar la dicha Villa, que 
seria servicio de Dios, y mió-, que non vernia en ello contra 
los Privilegios, ni usos, ni costumby'es, ni Fueros de Vizcaya, 
nin de la, Villa de Bilbao, nin contra mi Juramento; ante lo 
guardarla todo: Y en otro Capítulo de la misma Sentencia di- 
ce: Otrosí fallé por su Corisejo, que el Juramento, que yo fice, 
guando fui recibido en Vizcaya por Señor, que no se estienda 
á esto; y que en mandando poblar la dicha Villa, que no ven- 
go contra el dicho Juramento; ante lo guardo, y si lo no man- 
dasse, ó vedasse poblar, que pecaria en ello. 

113. Tales palabras assertibas del Príncipe, puestas per 
modiim causee, y sobre hecho propio, constituyen una muy ca- 
lificada probanza, (G) con la qual no podrá ya ponerse duda, 
sobre que en el Señor Don Juan el primero se unieron á la Co- 
rona de Castilla, el Señorío de Vizcaya, las Villas, Ciudad, En- 

car- 

(F) Hoc Regimen mérito laudatur á D. Covart. practicar, quaest. 1. n. 5. ibi: Hac 
vn parte nos Regem ilhm laudiMs efferre, qni á Seniorihis, é proiatissimis viris mini- 
7ne dissenliaL-, cuneta libera, é absoluta volúntate, ac libídine acturus; imo ab Jiisdum le- 
gos conderc velit, aliaque in Reiputlicm ulilitatem expedire, sententianipetat: cumliis de 
rebus publicis consultet, ac deliheret. Alioquin facile Princeps unios, é Bex in tgranidem 
labilur. 

Ex Laurent. Grimalio, lib. 1. de Optim Senat. Simancas de Republic. lib. 7. c. 2. 
de Magistratibus Hispanice ibi: Rex magnam utilitalem exhibet Reipublica. Consilijs 
Senalus eam gubernans: Consilio enim Senatus oblernperans, melior, é sapientior fil óm- 
nibus: instructam et enim, é per fectam rationem gerit disciplina, consilijsque multorum, 
hocigitnr modo Rex optime guvernavit; non enim propria, qiussmpe distmetum eum red- 
dere qiolest, sed communi omninm raiione, é Consilio Rex administravit; eoque modo per- 
feote, éabsolute rationis erit. 

(G) Clementin. unic. de Probat. ibi: Super quibus gratia, vel intentw nostrafun- 
datur, fecisse narramus, censernus super sic narratis Jidem plenariam adhíbendam. 

Barthol. in leg. Ambitiosa, ff. de decret. ab ordin. fac. 

Azeved. in Rubric. tit. 2. lib. G. niim. 22'J. é 230. ex AymonGravet, ibi: Verba nar- 
rativa eliam ab alio quam á PHncipe propler se principalitur prolata, vel per modim 
cause, disponunt, et probant. 

D. Castill. de tertijs, cap. 6. pertot. signanter num. 4. 

D. Salg. de Reg. pro tect. part. 3. cap. 10. num. 167. 
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cartaciones, y Merindad de Durango, con las propias Leyes, na- 
tivos Fueros, usos. Costumbres, y Privilegios, que tenían 
antes de la unión; y que con esta calidad, y no sin ella (H) ad- 
quirió el Señorío; y en la misma conformidad le transfirió á los 
subcessores: (I) finalmente, que todos han entrado con essa 
misma obligación, (J) ligados á la que contrajo el Señor Don 
Juan el primero; de suerte, que, salva la Soberana Clemencia, 
no la pueden revocar, ni alterar. Y siempre permanece en el 
estado, que tenia al tiempo de la entrega paccionada; porque la 
aclamación del Pueblo en el ingresso de cada uno de los Seño- 
res, que suceden, es renovación de la primera investidura, 
translativa de aquel mismo derecho activo, y passivo del pri- 
mer Señor. (K) Y considerándose aquella elección, y entrega 
por una virtual confederación, en nada pudo alterar la nativa 
Immunidad, y Libertad. (L) 

114. Procede lo dicho con mayor seguridad atendida la 
forma, y circunstancias de la unión: no consta, ni podrá veri- 
ficarse, que el Señor Don Juan primero, en quien se causó, hu- 
viesse querido agregar , ni someter el Señorío de Vizcaya á 
los Reynos de Castilla; ni que tal huviessen pedido, ni consen- 
tido los Vizcaynos; que es el medio por donde se pudiera haver 
celebrado unión accessoria, extinctiva, y subjectiva, (M) para 

que- 

(H) Ex Lucas de Penn. é Mieres. D. Salzedo de Legf. Polit. lib. 1. c. 7. num. IL 
ibi: Cnmergo in accejüione Regni ¡n'oniittat se in pace servainrum. SiíbcUlos, sequitnr, 
quod quidfpdd in assuriptione Regni promissit, coaclive teneatnr udimplere. D. Carmona, 
Senat. Consult. Hispan. Aut. 24. A n. 55. laudat. á Suarez allegat. 9. num. ri. Gonzal. 

Regul. 8. glos. 28 n. IG. D.Valenz. Consil. 2. n. 57. Antunez de Donat. lib. 2. cap. 11. 
num. 21 . 

Text. in cap. 1. de Probation. D. Olea de Cess. lur. Miscellan. tít. C. num. 22. 
y a. cum mullís. P. Suarez de Legib. lib. 5. cap. 55. num. 25. Capic. Larr. Deciss. 
loo. num. 12. 

alle&at 9. num. H. ó 12. é ibi ejus add. allegat. 8. Httera 

{ J ) D. Castill. de Tertijs, cap. 8. á num. 163. 

Gutierr. dict lib. 3. quicst. 17. num. 218. 

(K) Antunez de Donat. lib. 2. c. 24. n. 54. ubi quod aclamatio, qu-c fit á populo 
ngu is Iteg. m sucessoribus, est rcnovatio primie investitura, é ita non transferí 
jus ex nunc; sed confirraat quod in prima electioue transtulerat. 

Otiírl Miscell. tit. 6. n. 25. D. Carlev. de ludic. tit. 1. disp. 2. n. .590. 

o de Pascuis, cap. 25. n. 8. D. Crespi Obser. lo. n. 44. 

tas 1(5 9*^® deducía, fuit ex glos. in. cap. é temporis quali- 

. quacst. 1. e in cap. 1. ne sed. vac. 
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sus Kqgios, PrivÜGgios, LeyGS, usos, y 
costuiiil>i‘t?s con omnímoda subordinación á las de Castilla. (N) 
i Jo. Por el contrario es crcrto, cpie acjuclla unión fué if^ual 
pr-incipal y r*espectiva, ^zí«cZcc/.jp¿tCe/ B.ecjimen,á^Q cuya rTatii- 
raleza es, que cada Pieyno, Provincia, Pueblo, ó Iglesia de las 
que assi se iinen, se queda con las mismas Leyes, Fueros, Pri- 
vilegios, usos, y costumbres, que antes tenia, sin oti^a mistura, 
ni alteración, que tener un mismo Soberano; (O) pero en todo 
lo demás retienen su pr’opria naturaleza, como si estuviessense- 
[rarados baxo del Imperio de diversos Príncipes, del mismo 
modo, que se mantenran, antes que se liuviessen unido por ma- 
trimonio, ó dereclio de sucession, ú otro. 

116. Que fuesse de esta calidad la unión de Vizcaya ála 
Real Corona, se prueba por ocho medios: el primero, por la 
Executoria, que llevamos exibida sobre la fundación de la nue- 
va Villa de Miravallcs, (P) en que consta, que el Serior Don 
Juan primero havia confirmado á Vizcaya sus Fueros, Privile- 
gios, usos, y costuirdires, y obligadose con Juramento á guar- 
darlos, y cumplirlos. 

117. El segundo, por las Historias, (Q) que hacen mención 

del 


Dict. log-. !{■. versic. ca e-siovce. Et ilii g-los 2. 

Oonzal. Reg-. 8 glos. o. §. 7. imm. 27. é nuin. 1 12. 

D. Maílieu de Regiin. Valent. caj). 7. S- - umn. 141. 

I). Cre.spi. bl servat. 15. num. hh. 

Era. de Luc. de pralieminent. dlscurs. 7. n. 11. é disciirs. 29. n. 4. 

.O'j Rartol. in leg-. Si couveuerit, §. si nuda ff. de Pignorat. act. 

!). Cavlcval de ludic. tit. 1. disput. 2. n. S29. 

D. Crespi dict. oljserv. 1;J. n. 45. ubi cura Carlev. exenipliíicat in Regnis Oastellaj, 
NavaiTíV, Licsitanúe, Flandria;, Neapolis, ó Sicilúe, unita seque principaliter in Mo- 
navcliia Hispánica, en. 44. ibi: Qiutsero Kct/na, vel.Protincia; uniitniitr (cquei^rincipti-- 
lilei', per iitdc rcliniwl svam 'iialuram, é separata conscrtaulv.r , ac si apnid diveisos 
Priitceps dv/rarent, vcl eodern mudo quo eranl dirissa, ante qnavi teljure successioms, 
Tcl matrimonij unifenlvr: alquc ila idem Jvs ohsevtavdum cst in eis, quodessel olsertati- 
dmn, sijuissenl separata. Eandera Sententiain renet. Reluss. tit de unión num. 15. 

Tanil.ur. de Iiir. Abb. t. 5, dis. 15. quix'st. 1. n. o. 

García de Benef. part. 12. cap. 2. nura. 55. 

Roca, Disput. Tur. cap. 85. uum. 15. 

D. Solorzan, de lur. ind. tora. 1, lib. 3. c. 1. n. 47» 


(P) Consta supra n. 1 12. é 113. 

IQ) Henao, Rb. cap. (H. num. 5. . „ 

Lope García, en el citado lib. 20. tit. De los Señm'es de VizccLya ibi. Y en óanta 
María de O ver nica la tieja, y en Santa Evfmia de Bermeopw si, e por sus descendien 
tes Juró de les guardar Usos, y Coslumh es, l<’i anquezas, y Libertades. 
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del Juramento, que S. M.’hizo; y de como Vizcaya era Provin- 
cia separada con Fueros Jurados, y guardados, y Juezes suyos, 
sin consentir los Foráneos, ni aun para las Apelaciones. (R) 

118. El tercero por la convención otorgada en Bilbao á 21 
de Junio año del Nacimiento 1356 en que el Señor Rey Don 
Pedro quedó obligado á Confirmar, y Jurar á los Vizcaynos 
sus Fueros, usos, costumbres, y Privilegios, si llegase el caso, 
que huviessen de recibirle por Señor. (S) Y si en el Reynado 
de un Principe tan temido no dudaron los Vizcaynos, consti- 
tuirle en aquella obligación, bien se dexa conocer, que no la 
havian de remitir al Señor Infante Don Juan su Sobrino, cuya 
piadosa justificación se acredita con la citada Executoria, para 
la fundación de Miravalles. (T) 

119. El quarto, porque en todo caso de duda la unión se 
presume siempre seque principal; y al que dixere ser accesso- 
ria, ó subjectiva incumbe la obligación de probarlo. (V) 

120. El quinto es, que por los motivos referidos dán por 
assentado graves Autores Regnicolas, (X) que la unión de Viz- 
caya á la Corona fué igual, y principal. 

121. El sexto, por haver sido la unión de Vizcaya noraina- 

da- 


(R) La Chorónica del mismo Señor D. Juan, año i2. cap. 2. citado por Henao en 
el dicho cap 01 . nota l-í. al fin consta, cpje aquel Principe consulto á los de su con- 
sejo ol intento de renunciar los Roynos de Castilla, y León en el Señor Don Enrique 
tercero, su Hijo, quedándose eon los de Sevilla, Córdova, Jaén, y Murcia, y Señorío 
de Vizcaya, y le íiie respondido c.itrc otras cosas: S'^Tioy, Vi:cn>¡a conio (¡nui' (/Hc. es 
tierra a parlada, sienipra.es nbediente al Rey de CasUlla , y se cuenía del su Señario, 
y Pendón. Y estes siempre quieren- sas Fileros jurados, y yimr. Rulos, y Alcaldes -sobre 
si. h aun agora, mayUer es mesira, no consienten, rive él Alr.alde e nesf.ro les j urque, y 
oyya sus .Apelaciones, salvo, que haya Alcal te apartado en la vucslrn Corte qnra ello. 

Giitierr. dict. lib. .3. quest. 17. niim. o.i. Garibav, lib. lü. cap. 2r>. 

El P. Mariana, lib. 18. c. 15. 


(S) Se hizo mención de este instrumento num. 103. y HM.. 
(T; Esta Executoria queda referida desde num. 108. 


(V) Ex glo.s. in Clemeiitin. per littoras de nra-bend 
cum. Pra tor. 12. S- final, ff. de jndicijs ii. 251). é 240. 

GutieiT. dict. qiuest. 17. nuin! 215. 


. verb. Ecelesias. Barb. in leg-. 


-• 1-38. é 215. 

' Hics (le Majorat. part. 5. qua’st. 8. num. f4. 


^utioiT. ubi proxiine num. 210. 

(tz in. predict. 7. S. iniiii. 122. 
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(iameiife á la Corona, (Y) y no á los Reynos de Castilla: (Z) en 
que el Señor Don Juan primero, manifestó claríssimamente 
voluntad deliberada para unión discretiva, y respectiva sola- 
mente al régimen, y govierno: (A) en cuyos términos un mismo 
Monarcha se considera como Príncipe distinto por diversos res- 
pectos, conforme á los títulos de adquisición, y á la diversidad 
de Leyes, y costumbres: (B) como se verifica en la diversidad 
de Pieynos, y Provincias, dominadas por nuestro Potentíssimo 
Monarcha, que todas le reconocen por único Soberano, y mu- 
chas de ellas se gobiernan por Leyes, Estatutos, y Costumbres 
diversas de las otras, (G) como se gobernaban, antes que se in- 
corporassen en la Real Corona. 

122. El séptimo, por haver mandado el Señor Don Juan 
primero, que entre los Reales Títulos, y dictados se pusiesse el 
de Señor de Vizcaya: (D) cuya disposición prueva, que la unión 

fué 


( Y) Lope García, loco citado ibi: Y aj^ropióla para su Corona Real. 

Garibay, dict. lib. 19. cap. Ib. ibi; Dende este año en adelante qtiedó perpékmnetde 
en la Corona incorporado. 

El P. Mariana, lib. 18. cap. 9. ibi: Mandó, que los Señoríos de Vizcaya, y de Molina, 
herencia de su Madre, quedassen para siempre mneulados. 

Navarro, Fjñtome ibi: Y quando vino á rcynar, le incorporó en la Coi'ona. 

: Z) Lúea, de Prí'eminent. discurs. 29. n. 14 ibi: Et si aliud est uniré Corone, aliud 
vero uniré alicui ex Regnis sv.h eadem Corona exislentihus . 

(A) González, ubi proxime u. 29. ibi: Tertio modo fit unió duonm Diecesuni, vel 
Ecelesiarum quo ad capul, et gubernatorem, ut utraque remaneat cuni suisp'opijs honis, et 
juribus distUclis, et separatis; et non comunicantur , sed hahent unv,m duontaxat Episco- 
pum, et Recloi'em, et quelihet relinet sua Privilegia, pira, é Stalula. 

D. Matheu, dic. §. 4. n. 139. ibi: Et uterque ordo dicitur ceque qmneipalis, ac quilibet 
in suoqiroqn'io Statn, et lionore rermnet, ac suos redditus agnoscil, qiropñjsque Privilegijs 
gaudet, sed unus tantmn remnanet ulriusque Rector. 

Roca, dict. cap. 85, num. 19. ibi: Unió predicla inlelligi debet qxioad cap^it, et Régi- 
men íantum. Tamburim. dict. disj>ut. 15. quae sit 1. n. 5. ibi: AtiinV’S tantuni erit 
xitriusqvj} Rector. 

(B) Lúea, dict. discurs. 19. u. 14. Agendo de antiquis Doininys Arag'onifc Regno 
jeque principaliter unitis prout Valeutiae, utriusque Sicilise, Sardinire, Majorica;, é Ca- 
thalonise ita resoluit: In quilms ómnibus ídem Rex discrelive consideralur tamquam 
Princeps diver sus, sub diversis Legibus, etmoribus, aesub diver sis acquisitionum Titulis. 

(C) González, dict. gdos. 7. §. 5. n. 122. ibi: Quod passwi. Observan videnmsin 
Regnis potcntissimi Regis Philippi, guia quamvis habeant unum Regem, et PHncipem, 
lamen lura, cvyusqtie Regni salva permanent, et secundum suas Leges Staluta, etconsue- 
tudines; antiguas nunc guvernanlur, utprius. 

(U) NavaiTo, Epitome cap. 29. ibi: El Rey D. Juan en su Testamento, estando sobre 
Villorico en lo de Aljubarrola, mandó, que Vizcaya, y Molina sepusiessen en los Títulos 
Reales. 
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fué igual, y principal; porque si huviesse querido, que fue e 
accesoria, y extintiva huviera suprimido el nombre, y titulo de 
Señorío de Vizcaya; que haviendo de hacer un cuerpo con los 
Reynos de Castilla, quedaba ocioso el título distinto, y separa- 
do (E) Y pues se vé, que puso diferencia en el nombre, no es 
dudable, que quiso se diferenciasse en la essencia, y en el efec- 
to- (F) supuesto, que los nombres se imponen correspondien- 
tes á la propiedad, y qualidad de las cosas; (G) y dixera repug- 
nancia manifiesta, querer que tuviesse nombre, y título separa- 
do, y careciesse del efecto, siendo una misma cosa con los otros 

Dominios. (H) ... 

123. Ultimamente, se prueba haver sido igual, y principal 

la unión de Vizcaya, por la practica observancia, de mas de tres 
siglos y medio, que desde el Señor Don Juan Primero han se- 
guido todos los Señores Monarchas sus subcessores, intitulán- 
dose en sus Reales Despachos Reyes de Castilla, León, etc. y 
al nombrar á Vizcaya, han dejado el Título, y dignidad de Rey, 
tomando el de Señor diferenciándose sustancialmente estas 
denominaciones; porque la de Rey por su naturaleza dice Su- 
prema Potestad (I) sobre los Vassallos, y la de Duque, Conde, 
Marqués, ó Señor, no indica tanto poderío; (J) sino que deberá 
ser ceñido á la primera investidura, ó según la costumbre. (K) 

124 

(E) Si Ídem essent cur diversis uominibus nuncuparentur? Leg. siideu 7. Cod. de 
Codicill. 

(F) Nomine qui differunt censentur differre effectu, ó essentia, arg’itm. Leg. A 
nullo Cod. de ferijs ibi: Nomine qui deffcrunt effectu carelmnt. 

(G) Leg. 1. íf, de Off. Pra?f. Urb. Leg\ Defensores Cod. de defensor. Civit. 

(H) Leg. Mutuum. 2. §. appellata ff. si cert. petet. Casiodoro, variar, lib. 7. c. 18. 
ibi; snmpsisli nomcn ex merilis: cuslodi ut scmper IccUerix verilale vocahuli, nam cum 
omnis appelldtio ad dcclarandas Tes videatur impossiíti-, nimis aisuTdum- est jwrlaTC To- 
men aiifínmn, é almd dici, qmm jjossü in moribus inveniri. 

y ^'o^nen, eL tUnlns, qui proqüer merita cowqjeh/nC, 

non debcnt esse nudt, sed veram existentiarn, et realilalem confiere. 

Potc.state Regis. ó Imperator¡.s. 

^ Jib. 2. cap. 24.11.41. ihi: lus autem conwinne Jieqinm ex 

p na ma eis debilum est nt scilicet plena, el absoluta polestale ntanlur m subditos. 
U) Leg. 12. cod. tit. 2. partit. 1. 

ée^lns^ii ^ ^ uno de ellos en su tierra, en facer Jxisticia, 

han de ir,„ % oosas, que han ramo de ScTwrio, seffun dicen los Privilcaios, que ellos 

tierra ó ^ Royes, que les dieron primeramente el ¿¡cñoiio de la 

> según la antigua costumh-e, que usaron de luengo tiempo. 
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124. Y si bien son compatibles todas estas dignidades en 
lina per.sona, no se confunden entie si, porcjue donde fuere Du- 
que, ó Seilor, se considera como tal, no como Rey, (L) y se 
ajicla al Superior de aquel mismo Estado: la razón es, porque 
cada dignidad retiene su propia naturaleza, y en ella se repre- 
senta n anir/maHce personas diversas respectivamente á los Vas- 
salios, y Territorios de cada una. (M) Y en estos casos la unión 
en un Sngeto se estima por igual, y principal. (N) 

125. Mereció tanto el Señorío de Vizcaya (O) por su grande 
JeaKad, y especiales servicios de la soberana piedad, y Real 
agrado de el Señor Don Juan primero, que no solamente le 
mantuvo en la posession de sus nativos Fueros, Libertades, 
Privilegios, usos, y costumbres, que hasta su tiempo havia go- 
za<1o, sino que le acreció honores, y preheminencias, tomando, 
como doxainos probado, la denominación, y Título de Señor de 
Vizcaya, poniéndole éntrelos demas Reales dictados, uniéndo- 
le como igual, y principal á su Real Corona, y vinculándole pa- 
ra siempre en ella; y demás de esto viendo que los Vizcaynos, 
como queda dicho, (P) no querian que juzgassen sus Pleytos 
los Juezes Reales, erigió para solos ellos Tribunal separado en 
su Córte, con un Juez Ordinario Togado, (Q) que deviesse co- 

no- 

'li) Mastrill. de Mao-istrat. lib. 5. cap. 8. n. 25. ibi: Sicul dicüar in Rege, quiin 
Bveatv con úelcrotH'i' ni Bnx, el non ni Rex. 

Kx Federic. de Senis, Tirafiucll, et alijs. D. Salg. de Suplicat. part. 2. cap. Ib. ii. 55. 
D. Solorzan de Tur. Indinr. tom. i. lib. 2. c. 21. num. 15. ibi: ídeoqm ñ Rex jvdKal nt 
Di’x nppcllalnr ad Sn/perlorem, in Dncftln,, oían alíenla, dignilale. Fraso de Reg. Patrón. 
Indiar. cnp. fil. num. 55. et 55. Gaill. Observat. 50. lib. 1. num. 7. 

(M) D. Solorxan. dict. n. 15. qiieni sequitur. D. Salg. n. 57. Fraso n. 59. 

(N) Gaill de Arresti.s Imperij cap. 0. n. 14. ibi: Quarta valió dinersitali.<¡ csl, guod 
hoc casa tal^ slalns dnplicem p-’vsonam divevsis respecLihns snbsUnere, et repr/esentave 
dicalnr, nnam hnperialerii, alleram Mnnicipaleni, sive Promncialem: idque nlvohique 
(T.qne principaliler . 

Barlios. de Appellat. vcrbnr. verbo Hispania ibi: Aíarnen formAliter, ctqnoadonn- 
ninni Regnomm, sen Domirmrnm Legen, Ritnv, et Privilegia cousideralur nti persona 
tne>'e dislivcla, et qiiodlibet Regnnm, vel Donúninm suis Legibus vicit nec svbjacet illi 
Regno, vel Dominio, qmdidem Princeps inlltulari solet. 

(O) Cantábrica Regio semper in inaxima fuit «stimatione habita. 

Azeved. lib. G Rubric. tit. 2. num. 151. 

í P) Chrónica del mismo Señor Don Juan primero año 12. cap. 2. 

(Q) F.s la Ley 19 tit. 1. del Fuero, que dice assi: Olro-H dixeron, que liavian de 
Franqueza, y Libertad por merced de sus Alletas, y sus progenitores, que por quanlolos 
dichos Vitcaynos tenían su Juez Mayor de Vizcaya, que reside en su Corte, y Chancille- 
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nocer, y determinar privativamente en primera instancia todos 
los p/eytos, y Causas Civiles, y Criminales de todos los Viz- 
caynos del Infaiizonado, y Tierra-llana de Vizcaya, Villas, Ciu- 
dad, Encartaciones, y Meriiidad de Durango, que contragesseu, 
ó delinquiessen, residiendo fuera de Vizcaya, en cjualquieia 
parte de los Reynos de Castilla, queriendo declinar Jurisdic- 
ción, y pedir remission. 

126. Es tan general este Privilegio, que no exceptúa casos, 
por graves que sean, ni limita tiempo, ni circunscrive Teriito- 
rio, concede simpliciter, é absolute la Franqueza, Libertad, y 
Exempcioná todas las personas generalmente, en quienes se 
verificare la qualidad de Vizcaynos, para que todos puedan go- 
zar de él en qualquiera parte, (R) que contrageren, ó delinquie- 
ren dentro de los Dominios de Castilla: assi se ha entendido, y 
practicado, de que hay innumerables exemplares, y Executo- 
rias muchas sobre competencias, que se han seguido en el 
Consejo. 

127. Dexamos abundantemente probado, que el Señorío de 
Vizcaya se unió á la Corona Real en el Señor Don Juan prime- 
ro con las mismas Immunidades, Libertades, Fueros, Leyes, 
Privilegios, usos, y costumbres, que tenia quando se governa- 
ba como República libre, y quando tomó, y eligió Señor, antes, 
y después, que España fuesse conquistada por los Romanos, 
Godos, y Sarracenos; y que en todos aquellos tiempos, y desde 
el Diluvio general, nunca perdió la nativa Libertad. Resta de- 
mostrar el estado, que ha tenido desde el Señor Don Juan pri- 
mero. 


128. 

w f.e lal/ndnlicl. rpia cnnoce de (odas sus causas, cu- Civil, // Cri/Mu-, qm ninnuu l'iz 

Uaua, J illas ^ y Ciudad de dla^ y de Encariadoucs, a^Dn- 
i xrl f¡nasi, 'uipor deuda alguna, uto pueda .see C‘invrn¡do ha- 

d'í ) i:ca¡in, por los Alcaldes del Crimea, ni por oleo Juc: aU/uno de su. 
Mu dir ^^«'!/iios, é iSeñurios, ni Ju:f/ado por ellos, salto por d dicho sn Jne. 
‘v'id y, delitos, d deudas scaa hechos, c conlraidos f itera d 
^ q>'alquier parle de illa; ¡¡ que ca raso qm sean coare, ¡idos, ú de- 

luego sean remitidos para ante el dicho su .Tu.cz Mayor, siendo jicdida la dicha 
’ d dedina !a la Jurisdicción. 

Pracli ^ in cnp. 1. in eos. De l'rivileg-. iu tí. ita Icnel. in simili. D. Covarr 

citer '^ 1 * 1 *- 11. II.!.). ver.sic. in&xunmix 'yhv. JM quibus apparcl cj.ou), tos siwqdi- 
nim\ ccrü loci, .sed ijvuei alilcr, r/amlere, el ohslincre hoc Excnlionis, Prii de- 

9 ‘«Oicimqucconlraririnl, tel ddinquerinl. 
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128. Por su muerte, que fué á 9 de Octubre año 1390, (S) 
le sucedió en todos los Dominios el Señor Don Enrique ter- 
cero, su Hijo: y por tener solamente 11 años, y 5 dias; (T) no 
pudieron los Vizcaynos pedirle, ni requerirle, que passasse á 
Confirmar, y Jurar sus Fueros, hasta que fuesse de edad de 14 
años, que estaba asignada para esto; (V) pero luego que salió 
de la tutela, en tanto que se juntábanlas Górtes combocadas pa- 
ra Madrid, passó personalmente á Vizcaya, (X) y en el Campo 
de Arechabalaga fué recibido por Señor, confirmó los fueros, y 
se obligó á la observancia de ellos, haciendo los Juramentos 
acostumbrados (Y) año 1393 álos principios del mes de Sep- 
tiembre, haviendo concurrido en Bilbao, en San Emeterio, y 
Celedonio de Larravezúa, só el Arbol de Guernica., y en Santa 
Eufemia de Bermeo. 

129. Para mayor prueba de que el Señor D. Enrique ter- 
cero, Confirmó, y Juró los Fueros, y Libertades de los Vizcay- 
nos, consta por una Real Albalá (Z) haver nombrado por Juez 
Mayor de Vizcaya al Doctor Alonso Rodríguez, Oidor de su Real 
Audiencia, y le dá facultad para que en sus ausencias pueda 
nombrar Teniente. Y otra Real Cédula, (A) por la qual inhivió 

á 

(S) El P. Mariana, lib. 18. cap. 14. y cap. 15. 

Garibay, 1. 15. cap. 28. 

(T) Garibay, dict. lib. 15. cap. 28. 

(V) Ley 1 . tit. 1 . ibi: Seyendo de edad de los 14 a%os haya de venir en persona á Viz- 
caya, é hacerles sus Juramentos, y prometimientos, y confirmarles, etc. 

(X) Garibay, dict. lib. 15. cap. 40. ibi: Fuesse al Campo de Arechabalaga. En aquel 
sitio juntándose toda Vizcaya en quadrillas, Vandos, y Hermandades, pidieron al Rey, 
que les Jurasse sus Fueros, y Privilegios y respondiendo que le placiar.::::::: Fue el Rey 
D. Enrique recibido por Señor de Vizcaya, y le besaron las manos; y passando con él á 
la Iglesia de la Villa de Larravezúa, según la costumbre antigua de los Señores de Viz- 
caya, Juró en el Altar los Fueros. Después de comer fue el Rey é laVilla deGuernica:": 
en el dia siguiente ido á la Villa de Bermeo, Juró en la Iglesia de Sarita Eufemia los 
Privilegios de aquella Villa, y su tierra. Prosigue diciendo, que buelto á Quernica htivo 
alli grandes diferencias, los unos pidiendo el riepto, y los otros contradiciendo, y alo úl- 
timo; porque la mayor parte pedia se introdució en Vizcaya el riepto en este año, en el 
qual les concedió el Rey Don Enñque estando' assentado só el Arbol, y Lugar acostumbra- 
da de Guernica. 

El Padre Mariana, lib. 19. cap. 1. . r> 

El Padre Henao, lib. 1. cap. 61. con Pedro Barrantes, en la Chróuica de este Rey. 

(Y) Por la Ley 2. tit. 1. del Fuero. 

(Z) Es fecha en Valladolid á 13. de Septiembre de 1396. 

(A) Su data en Valladolid á 4. de Mayo, año 1401. 
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á los demás Juezes, y Tribunales, para que ninguno pudiesse 
conocer de ellas, salvo el Doctor Rodríguez, y sus Tenientes; y 
en muy breves palabras (B) dá por assentado, que Vizcaya es 

tierra apartada, y libre. 

130. Haviendo fallecido el Señor Don Enrique tercero á 25 
de Diciembre de 1406 (C) quedando por su Hijo, y Subcessor, 
en edad de 18 meses el Señor D. Juan Segundo, y por sus Tuto- 
res, (D) y Gobernadores del Reyno la Señora Reyna Doña 
Catalina suMadre,y el IjifanteD. Fernando su Tio;saii6 el Tlie- 
sorero de Vizcaya Juan Alonso de la Errera, pidiendo cá los Viz- 
caynos las Rentas, y Derechos devidos al Señor; y ellos res- 
pondieron, no deber pagar, (E) hasta que les fuessen Confirma- 
dos, y Jurados los Fueros, Privilegios, Libertades, usos, y 
costumbres; mas por última resolución congregados en Junta 
General só el Arbol de Guernica, trataron de interpretar, y decla- 
rar el Fuero (F) sobre este punto; y aunque no huviese exern- 

plar 

(Bi Cláusula de la Real Cédula ibi: Bkiu salcdes coího el dicho ui ScTtorio de T iz- 
cai/a es apacLado sobre si eii sus Fueros, é LiherLades, y el Doctor Alfonso Nodriyuez, 
Oidor de la '¡ni Audiencia, es rni Juez Alayor del dicho mi iS'cñorio. 

(C; El P. Mariana, lib. 10 cap. 12. dice, que en .seis de Marzo de ílOb nació Don 
Juan el Seg-undo, y en el cap. H que falleció D. Enriipie Tercero su Padre ú 2.'i de 
Diciembre de llOü. 

Garibay, lib. ib cap. 56. y 58. 

ÍD) El P. Henao, lib. 1 cap. 61. num. 5. 

El. P. Mariana, lib. 19. c. 15. 

Garibay lib, 16. c. 2. 

Lope Garcia, lili. 18 t.it. 7)el Reynai/iiento del Rey Don, Juan 11. 

\E¡ Consta por carta, que de.sde la Junta General escrivió el Seuorio á In Sefiora 
Reyna Dofia Cathalina en 6 de Junio de 1/|.07, copiada por Henao dic. 1. I. c. (1!. 

(F) Por Acuerdo de la Junta dicen á la Señora Reyna Madre en .su Carta: Robre 
de cavo fecimos otra vez Junta Ueneral, estando presente el dicho Juan .Uonso 
tesorero, sú el dieho Arbol, tañidas las cinco Vecinas, y seyicn- costimbrc de Vizcaya, 
cec al amos nsiestro Fuero, y acordarnos sobre ello, que por facer ser cicio al dicho Señor 
nT'í’ f lonia, ó por el menester de ta Guerra délos Moros, por 

¡7 ^ l'ernaado su Tío está en la dicha Guerra de los cneniir/os de la Fd 

i^amiu-a, e defendimiento de la tierra, é de presente -no puede venir á facer d dicho Jura- 
meiilo en stt siombre, que por razón de este menester en la Guerra de los Moros, miemiyos de 
o <e, que le queremos serrir con nuestros Derechos, con condicioti, que la vuestra merced, 
ssi como su Madre, y su Futora, y Reyidora de los Reynos, qste nos fayades Juramen- 

al rnfante Don Fernando de la Gum-ra de los Moros, é fue- 
choRe-'^ » aquende:::::: nos venya á facer el Juramento en nombre del di- 

Reñor^ein''^' ^ f'’/l(^des Juramento, que qtiando fuere de edad, que nuestro 
fizo el ,r P verná á facer el Juramento en los Inyares acostumbrados, sequn que lo 
íCío ¡ cTior Rey .<¡u Padre, que Dios penulone. Y para en caso que buclto de la 

10 


74 


piar (le pagar Dei’echos al Señor, hasta que hiciesse los Jura- 
mentos en los Lugai’es, y con la solemnidad, que consta por 
las Leyes primera, y segunda del Título primero, acordaron, 
que mediante la menor edad del Señor, y la necesidad de la 
Guerra contra Moros, en que se hallaba el Infante Don Fernan- 
do, se pagassen los Derechos, y Rentas, con condición, que la 
Señora Reyna Madre les hiciesse Juramento, que vuelto de la 
Guerra el Infante, passaria como tal Tutor, y Gobernador á Viz- 
caya á hacer los Juramentos: y que lo mismo huviese de hacer 
lo mismo el Señor Rey Don Juan, quando llegasse á edad de 
los catorce años; y en defecto pudiesen retener los Derechos, y 
Rentas. 

131. Vista la representación por la Señora Reyna Madre 
en Segovia á 16 de Julio año de 1407, juró (G) de guardar á 
Vizcaya, Villas, y Tierra llana. Encartaciones, y Merindad de 
Durango, y á todós los Moradores de ella sus Fueros, usos, cos- 
tumbres, Privilegios, Franquezas, Libertades, Gracias, Merce- 
des, y Tierras; y también Juró todo lo demas contenido en la 
representación, y Acuerdo de la Junta; cuya interpretación, y 
declaración quedó desde allí por Fuero, como se vé en la refe- 
rida Ley primera, para que siendo el nuevo Señor menor de 
los catorce años, se le haya de acudir con todas sus Rentas, y 
Derechos, hasta que los cumpla. 

132. Por muerte del Señor D. Juan segundo á 20 de Ju- 
lio año 1454 (H) heredó la Corona el Señor Don Enrique Quar- 

to. 

Guerra el Infante, ó que lleg'ado á edad el Señor Rey D. Juan, no viniessen á hacer 
los Juramentos, para qualquiera de estos casos acordáronlo siguiente: Q/ie nos dendc 
>'a adelante rcleii gamos en- nos los dichos Pedidos, é Derechos. 


(G) Juramento de 
Madre del dicho SeñO'i 


e la Señora Reyna Madre ibi: PrvMcramenle la dicha Señora Ley- 
ieñor Rey, assi como su Tulora, é Regidora de sus Rcynos Juró en , 
la Cruz é tSanlos Evangelios, tañendo corvar ahnenie con sus manos, de guardar á H 2 - 

T-*»í j . -- _ - . __ ‘ _ -- 


^ ^ evo 

caga, \illa.s, é l’ierra llana, é d los Eiyos-Dalgo, é á todos los Vecinos, é Moradores de 
ella sus Fueros, c buenos usos, ¿buenas costumbres, é Privilegios, e Quadernos,Ord-enan- 
:as. Franquezas, Libertades, Gracias, ¿Mercedes, ¿ Tierras, según que mejor, ¿mas 
cumplidamente les fue guardado en tiempo d,e D.^ Constanza, ¿ de los otros Reyes, ^ 
ñores, que después fasta aquí han sido de Vizcaya. E ella en nombre del dicho Señot 
Rey, assi como su 2'utora, assi se lo confirmaba, ¿ confirmó. Y prosigue, Jurando todo 
lo demas, que los Vizcaynos havian pedido por su Carta, exceptuando solamente, que 
en todo acontecimiento se pag-assen los derechos de las Perrerías; y da la razón ibi: 
Ca estos sejzagaron siempre, y se deben pagar, assi en un tiempo, como en otro. 

'H) Garibay, lib. 16. c. 46. y lib. 17. cap. 1. 
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to su Hijo primogénito; y en 4 de Marzo del año inmediato de 
55, le fue suplicado, y requerido en Segovia, por Gavalleros 
Diputados del Señorío de Vizcaya, su Infanzonado,y Tieira-lla- 
na, y de las Encartaciones, para que sin dilación partiesse á ha- 
cer la Jura só el Arbol de Giiernica: (I) respondió S. M. que á 
la sazón no podia ser por cosas arduas, que ocurrian de su ser- 
vicio, y bien común de sus Reynos, especialmente que dispo- 
nía viage á Andalucía á la Guerra contra Moros; y prometió 
executarlo lo mas presto que pudiesse. Y en prueva de esta su 
intención, y voluntad empeñó su Fé, y palabra Real de guar- 
dar á toda Vizcaya, y Naturales de ella sus Fueros, buenos usos, 
y costumbres, Privilegios, Mercedes, Tierras, y Oficios; y que 
cessando dichas necessidades, iría personalmente áVizcaya, á ha- 
cerles la Jura en los Lugares que se debia hacer. 

133. Passó con efecto á Vizcaya, (J) y en 10 de Marzo, año 
1457 concurrió en la Iglesia de Santa María la Antigua de 
Guernica; y alli, estando congregados los Vizcaynos en Junta 
General, le representaron, que por quanto era de Fuero, uso, 
y costumbre, que quando sucede nuevo Señor en Vizcaya 
les ha de hacer Juramento en ciertos lugares de guardarles to- 
dos sus Fueros, y Privilegios, usos, y costumbres. Franquezas, 
Libertades, Mercedes, y Tierras, que yá sabia como habia he- 
cho en Segovia el Juramento, y prometido, que iria á hacer en 

Viz- 


Lope García de Salazar, lib. 18. tit. De la riiucrtedel esclm'ccido Ri‘n D. Juan Segund». 
p P. Mariana, lib. 22. cap. \h. y lo. 

Zurita, lil). IG. cap. 28. dice que murió Lunes 22 de .Julio. 


\í) El P. Henao en el referido cap. 01. del lib. 1. nuin. C. exhibe e.ste requeri- 
miento, jr el acto de .Juramento, que en su consequencia hizo ibi: Pero jwrque ello.v 
viesseu, rjue su inteucmi, é voluntad, era, é es de les guardar los dichos sus Privilegios, 
'«ooí, usos, écosluml/res ::::::: que juraba, é juró, proraetia 6 prometió por su fee Peal, 
orno ey, eJior de giiardar, é mandar guardar á las dichas Villas, e Lugares, é Tier- 
ry lana de el dicho Condado, é Señorío de Vizcaya, óá todos los Cacalleros, é Escude- 
j ^^l^ todos sus Privilegios, é Fueros, ó usos buenos, é buenas costum- 

¡es, el l' Itero, é Quadernio, por donde se rigen, (j goviernan, é deben ser regidos, c 
governados, é sus Libertades, é Mercedes, c Tierras, é'la libranza de ellos: Item, que su 
l^^'dttas necessidades, lo rnas presto que podrá, irá jiersonalmcnte á 
- icia Tierra, é Condado de Vizcaya, c les farra su Jura acoslu rnbrad.a en aquellos Lu- 
S^'»^es, que se debe facer. 


r u Hb. 22. cap. 18. 

enao, dict. 1. 1. cap. (II. mim. 0. 


76 


V'^izcay;!, por quaiilo le requeriaii, para que lo executasse. Con 
efecto lo hizo en la forma acostumbrada, (K) en la referida igle- 
sia á N'ista de la Junta, de que dió fée Alvar Gómez de la Ciu- 
dad Real su Secretario, Escrivano de Cámara, y Notario Pú- 
blico. 

134. No solamente el Señor Don Enrique Quarto Confir- 
mó, y Juró los Fueros, y Privilegios, usos, y costumbres. Fran- 
quezas, y Libertades en las dos ocasiones referidas, sino que 
después año 1470 liaviendo entendido S. M. que los Vizcaynos 
estaban inquietíssimos, (L) por noticia, que selesbavia comu- 
nicado, de haberse enagenado, y segregado de la Corona algu- 
nas Villas, y Pueblos de Vizcaya, les despachó, proprio motu 
una Real Cédula, (M) assegurándoles, que tal no havia hecho, 
ni pensado; y les dió razones eíicacíssimas para disuadirlos, 

con 

K, Cédula del Juramento del Señor D. Enrique Quarto, en Santa Maria la Anti- 
fíma cerca de la ^'illa de Guernica á 10 de Marzo año l/i-7o. ihi: Edaíido ende j)resente 
el muij alio, é mv.i¡ 'poderoso ScTior el Re// D. Enriqiic, Re¡¡ de Caslilla, é de León:::: l)i~ 
Oyeron al dicho Señor Rey, ¡pie por quanlo es de Enero, ó uso, é costumbre, quando viene 
Señor mmamenle en Vizcaya recibir el Señorio de ella, el tal Señor les ha de facer Ju- 
ranienlo:::: el dicho Señor Rey dixo, que él era alli venido d facer el dicho Jurarnenlo, é 
que le placía de lo facer: é luego dixo, (que juraba, é juró d Dios, é á Santa Maria, é d 
las padahras de los Sanios Evangelios, ció quier que oslaban, é d la señal de la Cruz que 
con su nmno derecha corporalmente tañió, la qaal fué tomada del Altar Mayor de la di- 
cha Iglesia, con un Crvxifixo en ella de guardar d Lodos los dichos Cavalleros, Escu- 
deros, Fijos-Dalgo, é Labradores, é otras Personas de qualquier estado, calidad, é condi- 
ción que sean del Señorio de Vizcaya sus Fueros, é Privilejios, buenos usos, é buenas cos- 
Umbres, é Franquezas, é Libertades, é Mercedes, é Tierras, é Oficios, assi, c según que 
mejor, é mas cumplidarnente les f ueron guardados en tiempo del Señor D. Juan de glo- 
riosa menioria, su Padre, y de los otros Reyes, y Señores, que fasta aqui fueron, é ocie- 
ron en Vizcaya, de. 

L; Asi lo dice el P. Henao, lib. 2. cap. 18. n. 7. 

ÍM) Fu6 despachada esta Real Cédula en Segovia á 19 de Julio año 14/0, el the- 
nor de las cláusulas principales, literalmente es el sigmiente: Sepades, que yo estoy 
informado, cqvx algunas personas han dicho, é divulgado, que yo he dado, é fecho Merced 
de esse dicho mi Condado, é Tierra-llana, y Encartaciones, y de algunas Villas, y Lu- 
gares, y Tierras de él á algunos Cavalleros , y personas; y que lo he ap¡artado, 
ó dividido, ó quiero apartar, ó dividir de mi Co'rona Real: de que vosotros podiades 
recibir alguna, alteración; y porque yo non di, ni hecho Merced d,e esse dicho mi Conda- 
do::: ni tal yoor pensamiento me passó; antes gmr que esse dicho mi Condado es una de las 
mas Nobles Provincias de mis Rey nos; é uno de los mis Tilvlos, y por ser pfr si tan 
Noble, é situado en los co'nftnes de ellos, y jun to con los Mares de los dichos mis Reynos, 
é Frontera con los Reynos Comarcanos:::: siemqwe ha sido, y es mi voluntad, que esse 
dicho mi Condado, sea, é permanezca todavía en la dicha mi Corona Real, é que no se 
pueda dividir, ni apartar de ella. Por ende, p>orque vosotros mas ciertos, y seguros de 
ello, é hay ais entendido ser assi cumplidero á mi Servicio, y á honor de la dicha mi Co- 
rona Real: mi Merced es de mandar, é ordenar, y por la presente ordeno, é mando, etc. 
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con expressiones de el grande amor, y estimación, en que los 
tenia: y especialmente dice, y reconoce, que el Señorío de Viz- 
caya es uno de sus Títulos Reales, una de las mas Nobles 
Provincias de su Monarchia: que por ser por sí tan Noble, y 
situada á la frontera, y costa de los Mares confinantes con Rey- 
nos estraños, havia sido, y era honor de la Corona, (N) y su 
Real voluntad, que permaiieciesse en ella perpétuamente; assi 
lo manda expressamente, explicándose con palabras muy amo- 
rosas, y repite muchas veces la cláusula irritante. 

135. Desvanecióse por entonces el recelo de los Vizcaynos; 
mas convirtióse muy presto en evidencia, porque el año 1473, 
(O) ya entendieron, que se havian hecho con efecto diferentes 
donaciones, (P) y enagenaciones de muchas Villas, y gran par- 
te del Señorío, que si tuviessen cumplimiento, causarian la rui- 
na de él: para precaverse congregaron Junta só el Arbol de 
Guernica, donde vista una infracción tan evidente de sus Fue- 
ros, y Privilegios, que desde luego inclinaba á desfigurar el cuer- 
po con la escission de sus partes; destinaron á Lope de Quin- 
cozes, (Q) Vecino de Bilbao, con los poderes, y facultades ne- 
cesarias, para que en nombre del Señorío, sus Repúblicas, Vi- 
llas, Ciudad, Encartaciones, y Merindad de Durango, diesse, y 
prestasse, como en efecto dió, y prestó la obediencia á la Seño- 
ra Doña Isabel, por quanto estaba recibida, y jurada por Prin- 

ce- 

(N) Escribani Politic. Christ. cap. 40. pag-. mibi 2G7. Kt cero nescio (¡idd (fLorionius 
evenire Prhidpi ¡)ossit, quam magnce nolilifaU Imperare: v.l crescere gloria Principi ex 
illwslri, et 'celeri íiohilitalc videaliir. 

',0) Zurita, Anuales de Aragón, lih. 18. c. 01. 

donaciones de el Senor 1). Enrique (¿iiarto fueron muy e.'ci os.siva.s. } de la 
caí ad que consta por la Ley que el año 1480 á petición de la.s Uórtes de Toledo, 
promulgaron los Señores Reyes Cathólicos, ibi; Fallaríamos las mas de aquellas ha- 
vci.ee. let to 2>or exquisitas, y engaTcosus, y no debidas maneras, ca á unas personas las fi:o 
■•<1% ^0 untad, y grado, saleo por salir de las uccesklades qyroctiradas, por los que las tales 
y eiccces lecibieron, y d otros las hizo pjor jicqucíios .servicios, que no eran dignos de tal 
‘^"iv.ncracion; y aun algunos de estos, que las recivicron, Irnian ()Jicios, y cargos, con 
cupos rentas, y. salarios .se debían lener por bien conlenlos, y satisfechos; y <i otros dió las 
< ic ^-ees . leí cedes ])or intercession, é imporlunacion:: y otras las huricron por A/balacs fal- 
'os, p tinados en blanco, ó p¡or otros Irá fagos, o ■mudanzas de verdad, ele. 

Assi con.sta en la Cédula de Confirmación, y .Juramento de lo.s Eneros, y plcy- 

Señora Doña Isaból hizo en Segovia, á 14 de Octubre, año 1473, 
'u&ei ta en el cuerpo del Fuero fol. 282. 
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r<‘sn, heredera, y siibcessora de los Reynos de Castilla: (R) re- 
cibiendo desde luego á S. A. por Señora de Vizcaya con la 
probación, y confirmación general, y especial de sus Fueros 
V Privilegios, Franquezas, Libertades, usos, y Costumbres: so- 
1 ) 1*0 que passó instrumento público (S) en Aranda, ante Alonso 
(le Avila, Secretario de S. A. 

136. Enterado de este hecho el Señor Don Enrique, hizo á 
los Vizcaynos grandes ofertas de mayores Libertades, por me- 
dio del Maestre de Santiago Don Juan Pacheco, y por el Con- 
destable de Castilla; y últimamente se interpuso el Rey de 
Francia. (T) Pero nada fué bastante para retraherlos; porque 
se mantuvieron constantes en la obediencia una vez dada á la 
Señora Princesa por causa tan justa, (V) como havérseles que- 
hran lado sus Fueros, y Privilegios, faltando á lo prometido. 

137. Resultó, que Don Pedro Fernandez de Velasco, Con- 
destable de Castilla les hizo cruel Guerra; y Don Pedro su Hi- 
jo Conde de Haro entró con grande Exército por Vizcaya, (X) 
pero fué resistido valerosamente por los Vizcaynos, que ya en 

otra 

•(tí) Eu 19 de Sejitiembre año 14-68 el Señor Don Enrique havia declarado á su 
lícrinana la Señora Doña Isabel por única heredera, y Princesa de estos Reynos; y 
por tal la Juraron los del Consejo del Rey, y muchos Señores, y Grandes. 

Garibay lib. 17. c. 21. 

Zurita en los Anuales, lib. 18. cap. 19. 

El P. Mariana, lib. 25. cap. 13. 

(S) Este instrumento se acredita por la Cédula de Confirmación de la Señora Doña 
Isabél íbl. 282 del Fuero, que hace relación de la obediencia, y causas que la moti- 
varon. Apúntalas también el Señor Don Fernando en el acto de su Jura, inserto en el 
Fuero, íbl. 287. 

!,T) Zurita en el citado cap. 61. ibi: I' ellos estuvieron muy firmes, y constantes en 
uguclla ojmiion, aunque se les hicieron grandes ofertas de mayores Libertades por el 
Rey Don Enrique, y por el Maestre de Sanitiago, y por el Cond^staile; y quando aquello 
no bastó, por el Rey de Francia; solo porque desistiessen de la voz de los Principies, y se 
rednressen á la obediencia del Rey de Castilla; y minea lo quisieron::: y qtie antes se per- 
derían, y los que quedassen desanipararian la tierra, que les quitassen la obediencia. 

(V) In terminis Roderic Suarez. Allegat. 9. n. '17. ibi: Prceterea dicta Provincia. 
(es la de Alaba) enm hac conditioni principali, et suhstantiali se subjecit, quod non alie- 
naretur á Regia Corona: sed si non servalur substantiale pactum, rescindüur, quidquid 
esl aclum: et substantiale est, quod causani contractui dat. Casus est in leg. cum te. Cod. 
de pact. Ínter emptor, et vendit. 

(X) Zurita en el mismo cap. 61 ibi: Y con cinco qüentos, que el Bey mandó dar al 
Conde de Haro, piara que les hiciese guerra, juntó mucha gente .raya, y de otros Grandes, 
y entró por el Condado haciendo mucho dailo; aunque se le resistió por los Vizcaynos muy 
animosamente. 
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otra ocasión (Y) á 27 de Abril año 1470, havian probado con él 
las fuerzas, en Batalla, cerca de la Villa de Munguia, donde le 
vencieron, y hicieron prissioneros al Conde de Salinas, y Don 
Luis de Velasco. En una, y otra ocasión estuvieron los Natu- 
rales determinados á morir, ó echar de Vizcaya al Conde de Ra- 
ro informados, que se le havia hecho merced del Señorío. (Z) 
138. Por la citada Real Cédula de 14 de Octubre año 
1473, (A) consta, que la Señora Doña Isabel, como Princesa 
immediata, subcessora legítima del Señor D. Enrique, su Her- 
mano, admitió, y tomó debaxo de su alta ^protección al Señorío 
de Vizcaya, su Tierra-llana, Villas, Ciudad, y Encartaciones, y 
les confirmó (B) todos sus Privilegios generales, y particulares, 
y los Fueros, usos, costumbres. Franquezas, y Libertades. Hi- 
zo pleyto omenage, en manos de Gómez Manrique, según cos- 
tumbre de España, y Juramento solemne, obligándose á no dar, 
ni enagenar cosa, ni parte alguna del Señorío de Vizcaya; sino 
conservarlo para su Servicio, y para la Corona Real, defender- 
le, y ampararle de todas las personas del mundo, con la suya, y 

su 


I Y) Garibay, lib. 17. cap. Í28. ibi: Salida jjor dConde dcBaro ¡a huella de Pedro de 
Aveiid.año,y Juan Alonso de Muxica á sus casas::'.'.: j untando ajmessa sus gentes, y las 
del Conde de Salinas, y Don Luis, y Don Sancho de Velasco sus Hermanos, y de otros 
valederos, entró con mucha Cavallena en Vizcaya, Lo mismo hicieron el Conde de Tre~ 
niño, y el Adelantado-.'.-.-.-.: dieron batalla en'Ti de Abril dia Sábado al Conde de Ifaro, 
cerca de la Villa de Munguia, en un passo, dmule el Conde fue vencido jm- la Infanle- 
ria T izcayna, haviendo peleado ambas piarles varonilmente. Fueron pyresos el Conde de 
Salinas, y D. Luis de Velasco, etc. Lo mismo dice el P. Mariana, lib. 2.3. cap. líi. 
Navarro de Larreátegui, cap. 29. El P. Henao, líb. 2. cap. 18. n. 7. 

(Z¡ Garibay en el mismo cap. 28. 

(A) Esta Real Cédula de la Seilora Doña Isabel, está recopilada como se ha diebo 
en el cuerpo del Fuero íbl. 282, y parece firmada de los Señores de su Consejo, y rc- 
ircmlada de Alonso de Avila. 

cláusula del pleyto oracnag-e, y Juramento dice asi: J ó como Priucesu, y 
I evMui e las dichas lillas, ó Tierra-llana del dicho Condado, é Señor lo de Vizcaya, 
con as 'encartaciones, y .sus adherencias liagopdeylo omenage una, dos, (i tres reces, una, 
v-na, dos, d tres veces, según Fuero, e costumbre de F.yniña, en ■manos 
c wnm., ilanrigue, Carallero, é Horno ÍUJo-Dalgo, que de mi lo recibe: c juro á núes— 
1 ^ 0 ) eñoi Dios, y ala T irgen Santa Alaria .su Madre, y « esta señal de la. Cruz t que 
-wpojff mente tengo con mi mano derecha, é por las palabras de los Sanios Fvangcl ios 
lod V ^****^' ® están) de luirer jjor ralos, gratos, firmes, y valederos para agora, y en 
Fro **^*^*^'^ ^ dichos Privilegios generales, y esjmciales. Fueros, usos, co-dumbrex, 
Libertades de las dichas Villas, y Tierra-llana del dicho Condado, y 
‘ono (le Vizcaya, con las Encarlaciones, etc. 
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su Ksíndo á todo su leal poder. Prometió, que quando por per- 
mission Divina llegase a sei Reyoa, y Seiiora de Castilla, liavia 
de rali/icar, aprol)ar, y confirmar esta su Carta, y lo en ella con- 
tenido. 

189. Guardó, y cumplió S. A. los Capítulos antecedentes 
en todo el tiempo de su Reynado, manteniendo íntegramente 
al Señorío en su Real Protección, sin separación de cosa, ni par- 
te alguna de él; y aunque ningún socorro le dió para su defen- 
sa en la Guerra, que á expensas del Señor Don Enrique su Her- 
mano le hizo el Conde de Haro, no fué por falta de S. A. pues 
el Señor Don Fernando el Cathólico su Marido se le ofreció; 
mas los Vizcaynos no pidieron auxilio alguno, (C) porque no 
le necessitaron en aquel tiempo, ni en los subcessivos basta el 
presente. En todos se ha defendido el Señorío con solos sus 
Naturales á proprias expensas, tan eficazmente, que planta ene- 
miga de la Real Corona nunca holló su terreno. 

140. Quando por muerte del Señor D. Enrique Quarto, que 
fue á 11 de Diciembre de 1474, (D) fueron recibidos, y jurados 
los Señores Don Fernando, y Doña Isabel por Reyes de Casti- 
lla, y León, sin embargo de la Guerra, y otras gravíssimas ur- 
gencias, que se ofrecieron para la defensa, y sosiego de los Rey- 
nos, luego en 30 de Julio año 1476 (E) se halló personalmente el 
Señor Don Fernando presidiendo (F) la Junta General, que di- 
cho dia celebraron los Vizcaynos en la Iglesia de Santa Maríala 

An- 

(C) Zurita, en p 1 citado cap. 61. del lib. 18. ibi: El Corregidor , y Alcaldes, y Pres- 
f/(i'iiero, y los Merinos, y Cavalleros, y Hijos-Dalgo del Condado, y Señorío de Vizcaya, 
y de las Encaríaciows, se juntaron en la Villa de Bilbao en el mes de Septiembre de este- 
año (era el de XMó) y el Rey de Sicilia los embió con un Cavallero de snCasa, que se lla- 
maba Alonso de Mesa, á esforzar, y animar, ‘para que perseoerassen en su servicio, y de 
la Princesa; y á of recerles todo favor, y socorro: porque el Condestable les hacia muy 
grande Guerra, y eran mxiy perseguidos, porhaver dado la obediencia á los Principes 
contra la orden, y voluntad del Rey Don Enrique. 

',D) El P. Mariana, lib. ’ih. cap. 4. y cap. 5. 

Garibay, lib. 17. c. 52. y lib. 17, cap. 2. 

'E¡ Consta por el acto de la Junta de 50 de Julio de 1476 y Peal Cédula, y Privi- 
leg-io de Confirmación, y Juramento, que e,stá inserta en la Recopilación de el Fuero, 
fol. 287 y sifrui entes. 

(F) Assi consta en la citada Real Cédula, fol. 287. ibi: Estando en la dicha Iglesia 
presente el muy alto, y muy esclarecido, y muy poderoso Rey Don Fernando nuestro 6e- 
ñor, y Rey de Castilla, de Uon, de Sicilia, y de Portugal, Primogénito de Aragón, etc. 
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Antio’uade Giiernica, que está inmediata al celebrado Arbol. Allí 

su Real Benignidad permitió, que los Vizcaynos le notificassen 

sus Fueros, y que le reqiiiriessen para la Jura de ellos: recor- 
dáronle, como siendo su Magostad con la Señora Doña kabel 
Príncipes herederos de Castilla, porque el Señorío de Vizcaya 
no fuesse segregado de la Corona Real, se havian alzado por 
sus Altezas, y habian. estado á su mandamiento, y obediencia: 
se la havian dado nuevamente, luego que entraron en posses- 
sion de la Corona, y les habia prometido ir en persona lo mas 
presto que pudiesse, á hacer el Juramento, que pues la dicha 
lalesia era uno de los Lugares, en que le habia de hacer, le pi- 
dieron con toda sumission, que lo executasse, y con efecto lo 
executó (G) inmediatamente. 

141. No solamente se obligó con Juramento á la guarda, y 
observancia de los Fueros, Libertades, buenos usos, y costum- 
bres, y Privilegios, sino también á que nohavia de enagenar al 
Señorío,Tierra-llana, sus Villas, Ciudad, Encartaciones, y Duran- 
go, Castillo, Fortaleza, ni Puente alguna. Y demas de esto decla- 
ró, (Pl) que por los grandes servicios, que el Señorío, y sus 

Ve- 

(G) La forma del Juramento fue la que se sigue, fol. 2ÍM-. Y limgo dito, qm jura- 
ha, y juró á Dios, y ci Santa María, y las palabras de los Sanios Evangelios (donde 
quiera qxie están) y á la señal de la Cruz t que con su mano derecha tañó en una Cruz, 
que fue tornada del Altar Mayw de la dicha Iglesia con un Crucifixo en ella, que S. A. 
jurara, y confirmara, y juró, y confirmó sus Fueros, y Quadernos, y buenos usos, y bue- 
nas cosimnbres, y Privilegios, y Franquezas, y Libertades, y Mercedes, y Lanzas, y Tier- 
ras, y Oficios, y Monasterios, que los C avalleros , Fsenderos, Jlijos-Dalgo, iMbradorcs, 
y otras personas de qualquier estado, y condición que sean de las Villas, y Tierral-llana , 
y Ciudad de Ordv.ña de este Condado de Vizcaya,, y Encartaciones, y Ihirangv.cses, se- 
gún que mejor les fue guardado en tiempo de los otros Reyes, y Eeñores, que han sido en 
el dicho Condado. 

(H) Cláusula de nuevo Juramento preservativo de la Inmunidad, y Libertad del 

dixo, que juraba, y juró, que por quan lo despv.es que 
ñ ‘.f reyendo sus necessidades, y la Guerra injusta qxie los Reyes de Francia, y 

Oí uya, , contra su Real Persona, y sus Reynos han movido; los Caralleros, Fseude- 
ios,e^ vjos-Dalgo, y Dueñas, y Doncellas, y Tnibradores y cada uno en su estado de 
os icinos, e Morad.ores de este Condado, y Encartaciones , é Dvra,Hyur.scs , con gra/n 
arnoj , y lealtad le habian, é han servido, y .seguido, é sirven, é .siguen, é poniendo sus 
pe¡ sonas, y caudales, ¿haciendas á lodo riesgo, ¿peligro, como buenos, c leales. ¿ seña- 
iadosia.ssallos, y con aquella obediencia, ¿fidelidad, ¿ lealtad, gve le son tenid.os, ¿ obli- 
nías, e allende de loque sus Fueros, ó Privilegios les obligaban , y apre- 
allo^'^' que juraba, y juró, ¿ declaró que ¡)or los tales, ian grandes, ¿ tan 

hacer que ansi le han hecho, y hacen de cada sin dia, c le querrán 

dan ^dclasite, ansi por Mar, corno por Tierra: no sean vistos, ni .se enticn- 

> ■ puedan entender, ni interjyrelar, (¿ue han quebrantado, ni ido, ni venido ron- 

n 
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Vecinos, cada uno en su estado, le habían hecho, y hacían con 
gran amor, y lealtad á todo liesgo, y peligro, mas allá de lo que 
sus Fueros, y Privilegios les obligaban, y por los que en ade- 
lante le quisiessen hacer durante las necessidades déla Guerra 
no fuesse visto, ni se entendiesse haver quebrantado sus Fue- 
ros, Franquezas, y Libertades, que S. A. no se llamariaá pos- 
session, y á ello se obligó con nuevos Juramentos. 

142. Cumplida esta solemnidad, el Señor D. Fernando salió 
de la referida Iglesia, y sentado só el Arbol, (I) los Vizcaynos, 
que concurrieron á la Junta General, ratificaron la obediencia, 
que le tenian dada por Rey de Castilla, y León, por sí mismos, 
y en nombre de sus respectivos Pueblos, Ante-Iglesias, y Con- 
cejos, yde todos los Moradores de Vizcaya; y le besaron la mano, 
y hicieron vala, según costumbre de Vizcaya. Concurrieron por 
Testigos el Adelantado Mayor de Castilla Pedro López de Pa- 
dilla, Don Enrique Enriquez, Hermano del Almirante, Tio del 
Rey, Don Pedro de Estúniga, el Doctor Juan Diez de Alcocér, 
del Consejo de su Magestad, Don Fernando de Ayala, y otros 
Cavalleros, de cuyo acto dió fée Gaspar de Ariño su Secretario 
y Juan Ibañez de ünzueta, Escrivano Fiel del Señorío de 
Vizcaya. 

143. Dexamos dicho, (J) que la Señora Doña Isabel^ sien- 
do Princesa, hizo Pleyto omenage, y Juramento, de que quan- 
do llegase á ser Reyna de Castilla, havia de ratificar lo conteni- 
do en aquella Real Cédula; y aunque pudiera entenderse haver 

cum- 

tra los dichos Fueros^ é Privilegios, é usos, é costumh'cs, é Franquezas, é Liberíades::::^ 
F. A. no se llamará, á possesion, ni les mandará, ni apremiará en ningún tiempo, ni 
2 )or alguna manera, que le hagan los dichos servicios:::: y por tanto, que todos los dichos 
sus 1^'ueros, y buenos usos, é costumbres, é Libertades, que S. A. les havia, é ha Jurado, 
y Confirmado les Jinquen, y queden firmes, y en su fuerza, é vigoi' para en adelante. 

(I) Ceremonia para la ratificación de la obediencia, fol. 296 ibi: Y luego incontinente 
el dicho Señor Rey nuestro Señor, el dicho dia, y hora salió de la dicha Iglesia, é só el 
Arbol de Ciuernica, que está ¡unto con la dicha Iglesia, S. A. se assentó en una silla de 
qñedra, que está só el dicho Arbol en su estrado, é aparato Real de Brocado: y estando 
allí los dichos Corregidor, y Alcaldes ele la dicha Hermandad, y Prestamero Mayor, y 
Alcaldes del Fuero, y Procuradores, y Diputados Emanes, y Cavalleros, y Escuderos, y 
Hijos-Dalgo de suso nombrados, por si, y en nombre de los ausentes dixeron, que lo recl- 
inan, y recibieron (afirmándose en la obediencia, y recibimiento que tenian hecho) per Rey 
de Castilla, y de León, y Señoi' de Vizcaya, y le besaron la mano, y hicieron- vala soh'e 
ello, según costumhx de la dicha Vizcaya. 

( J) Queda referido al fin del número 138. 
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cumplido con elJiiramento, y Confirmación de el Señor Don 
Fernando el Gathólico su Marido, quiso S. A. executarlo por 
su Real Persona. Para este fin entró en Vizcaya por Setiembre 
de 1483 y el dia 5 en el Portal de la Tenderla de la Villa de 
Bilbao, (K) á súplica del Regimiento, Cavalleros, y Vecinos de 
ella, juró guardar, y hacer guardará la misma Villa, y al Con- 
dado de Vizcaya todos sus Fueros, Privilegios, Immunidades, 
buenos usos, y costumbres: el dia 8 executó lo mismo en la Vi- 
lla de Portugalete: el dia 16 en la Iglesia de S. Erneterio, y Ce- 
ledonio de Larravezúa, cerca de la Villa de Berrezonaga: (L) 
el dia 17 só el Arbol de Guernica; (M) y últimamente el 19 en 
la Villa de Durango. (N) Manifestó á los Naturales su Real 
agrado, mostrándose apacibilíssima, y dando á besar la mano á 
las principales Matronas. (O) • 

144. Sucedió en la Corona por muerte de la vSeñora Rey- 
na Cathólica, la Señora Reyna Doña Juana su Hija única. Y go- 
bernando la Monarcbia el Señor Rey Gathólico su Padre, por 
Real Cédula (P) en Búrgos átres de Abril año 1512 con Acuer- 
do del Consejo confirmó, y aprobó su Magostad dichos Fue- 
ros, Privilegios, Libertades, usos, y costumbres, según, y co- 
mo los havian confirmado, y jurado los Señores Reyes Cathóli- 
cos sus Padres, y los otros Reyes sus predecessores, y los 
mandó guardar, y cumplir. 

145. Haviendo entrado en el Govierno de la Monarcbia en 
vida de la Señora Reyna Doña Juana, después de la muerte 
del Rey Gathólico, el Señor Emperador Cárlos V y dexado en 
su ausencia por Virrey, yGovernador de estos Reynos al Con- 
destable de Castilla, se padeció en ellos la inquietud, que mo- 

vie- 

rirt núiTi. 7. citando á Pulgar eii la Cliorouica de los líeyes 

Cathoheos, part. . 0 . c. 27. y d Echave, cap. 17. fol . fió. 

chivo deLSe^orio^° consta por la Real Cédula, cuya copia certificada existe en el Ar- 

(H) Coasta por la misma copia de la Real Cédula. 

del^lirrí^^v^ Archivo de aquella Villa, v le cita el P. Heuao al fin 

nei num. 7. del dicho cap. 61 . 

iOj Assi lo dice el P. Henao en el dicho cap. 61. 

I*) Está inserta en el Fuero la Real Cédula, fol. 298. 
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vieron Ins Comunidades, a cuyo partido se juntó gran número 
de Pueblos de las dos Castdlas, y fuera de ellas, como es noto- 
rio; pero el Señorío de Vizcaya, y todos sus Naturales se man- 
tuvieron constantes en su acendrada lealtad, obediencia, y ser- 
vicio de la Corona: por lo que se despachó á su favor, motu 
proprio, una Pieal Cédula, (Q) acordada en el Consejo á 17 de 
Febrero, año 1521 con expresiones de grande honor; aproban- 
do, y confirmando por ella los F ueros, y Privilegios, Liberta- 
des, usos, y costumbres, del Señorío, Tierra-llana, Villas, y 
Encartaciones. 

14fi. Tratóse por los Vizcaynos (R) en su Junta só el Arbol 
de Guernica (S) á 5 de Abril, año 1526 que el Fuero havia si- 
do escrito en tiempo, que no havia en Vizcaya tanto sosiego^ y 
Justicia, ni tanta copia de Letrados, ni experiencias: que por 
esta razón se havian insertado en él muchas cosas, que ya no 
eran necessarias; (T) otras que llegaban áser supéríluas; (V) y 
otras que se havian dexado de escrivir, y se practicaban, por 
ser convenientes para el bien común del Señorío, paz, y sossie- 
go de sus Naturales. (X) Mas como para probar el uso, y cos- 

tum- 

(Q) Exibe esta Ecal Cédula el P. Henao cu el citado cap. 61. ibi: Don Carlos, ele. 
Sepades, que Nos somos certificamos, é informamos de la mucha fidelidad, y lealtad, con 
que todos [jcneral, é piarlicularmenie liareis siemqrre sei'vido á la Corona Real de estos 
nuestros Rey nos, e á Nos como d Reyes, é Señores de ellos, é como continuando en ello 
liareis estado, é estáis en nuestro Servicio en mucha paz, é sossieyo. 

(R) Concederé leyem, vel pterlinel ad totarn multitiulinem, vel ad personam publicarn, 
qiice totins multitudinis curam liabet. 

Div. Tliom. apud Simancas de República, lib. 4. cap. S. mira. 9. 

P. Suarez de Leg-ib. lib. 5. cap. 4. 

(S) El Auto de la Junta se halla recopilado en el cuerpo del Fuero, fol. 1. y si- 
guientes: 

(T) Nihil sqmile in Legihus niobcaiur: si qua vero necessitas aliqv.ando urgere vide- 
bilnr, de lioc sirnul consnlent rnagistratus omnes, et Populus Universus, el omnia Deo- 
rum qoelanlur oracula; si horurn omnimi unus erit consensus, mobeatur: aliter vero nuii- 
quam, sed unus, qui proliibeat, vincat. Plat. lib. 6. de Legib. Relatus Simancas, ubi 
proxinie, cap. 11. 

(V) lura conslitui oqwrtet inhis, quee tii plurinmin accidunt, non qure ex in opinato. 
Ex his, qua forte uno aliquo casu accidere possunt, jura non constituuntur: nani ad ea 
2)otius debet adaptarijus, qua, elfrecuenter, et fiadle, quamper raro eveniunt: quodenin 
semel existit, pratereunt Legislatores, leg. o. cum tribus sequentibus fifi- de Legib. 

(X) Conslat pyrofecto ad salutem Civium, Civitatumque in columitatem, vitamque 
omnium quietam, et bcalam, conditas esse Ixges. Cicero de Legib. Hb. 2. cujus verba 
refert. Simancas, dict. lib. 4. cap. 7. num. S. 

P. Suarez, de Legib. lib. 1. cap. 7. num. 1. 
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tumbres, se recibían probanzas de testigos, resultaba gasto, y 
fatiga de las partes, y los Juezes dudaban en las determinacio- 
nes como regularmente sucede en probanzas de testigos. 

147. Queriendo evitarlos inconvenientes, conformaron los 
constituyentes de la Junta, en que se reformasse lo supérfluo, 
(Y) ó no necessario de las Leyes antiguas, y se incorporase 
lo que por uso, y costumbre (Z) se practicaba y no estaba es- 
crito. Para todo esto dieron poder, y facultad al Corregidor, y 
catorce Cavalleros, y Letrados prudentes, (A) prácticos, y expe- 
rimentados en el Fuero, Privilegios, usos, y costumbres: pre- 
viniendo, que primero huviessen de jurar, que bien, y fielmente, 
sin parcialidad havian de entender en la reformación, aten- 
diendo solamente al Servicio de las Magestades Divina, y Hu- 
mana, (B) buen gobierno del Pueblo, (C) y pública utilidad. 
(D) Ordenaron también, que assi hecha la reformación, se lle- 
vasse á Regimiento General, para que vista, y corregida por 
todos, se pidiesse la Real Confirmación de las Leyes, y por ellas 
se pucliessen decidir en Vizcaya todos los Pleytos, y los que de 
Vizcaya fuessen al Consejo Real, y Chancillerías de Valladolid, 
y Granada, y demas Justicias de el Reyno. 

148. Congregáronse con efecto los Patricios, y Letrados 

(E) 

Simancas, dict. lib. /|.. cop. 9. num. u. Ex Georg. Creden in Coinpend. His- 
tor. i1ji; Basilius Iniperalor, Videns Civiles lee/cs ninllmn hahcre ronfi'-sionis /it/jue 
obscurilalis, <ypem\u dedil, nt ijs coiivenientan faceret medichiam: ilaqm abrogare inuH- 
les, ijsque artipiilalis muUüi'.diiieiii- bonaruni c.’purgare, intendÜ. 

C¿) Mérito, et ea qiue siae nllo Scriplo Popalus probabil, lencburU o/nvcs: wiiii rjnul 
interesl suffragio qmpnlus volunlalem sjmni declarel, an rebus ipsis, el /aclis' ho'¿. de 
fpiibus 5:2. ít. de I,eg-ib. leg. 4(3. cod. iiji: Jirgo omnejns aiU consensus j'ccH, aat neces- 
silas coiistilv.il, aul /rrnavit consveiudo. 

(I precisos, gue deben concurrir en los Legisladores, ó reíbriinidores 

CíWóvfziini ^ c-^l coimiitiie qrraceplttfii, virorv.m pn'vdrvl.iviii 

, ^ ) .í^?í«i«WíC Leges ah una DirAna, quee quideñi lanlu'ni potes! . qiian- 

luvi iioec, el sufficil ómnibus, alque elUin superat. Siimuicas de Repúblic. lil). 4. c. 4. 
num. i2. ' 

(C¡ Plaque liia lex conlinere dehel: unmn ex lege nal^tree, quod sil juila: altvrum ex 
commuin bono, quod sil uHlis: terlium ex subjeclis, quod sil pjossibilis, clinoribus, locis, 
el iivllo pí-iculo coMiiiodo Icx ferciula esl; nisi bonuni illud ordi- 
ur ttd bonum coriimne. Simancas dict. lib. 4. cap. 1-j. n. 8. 

(i. a' jnrilus, et rationibus. D. Salcedo, de Leg. Polit. ]. 1. c. 1. .i n. 
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(E) con el Con-egidoi-, y cumplida la solemnidad del Juramen- 
to, Jjicieroiila nueva recopilación, que vista, y cotejada con el 
Fuero antiguo en Regimiento General de 21 de Agosto del pro- 
pio ano 1526 fué aprobada por todos de conformidad; y se 
mandó entregar á los Procuradores, para que solicitassen la 
confirmación, como se havia encargado por la Junta. 

149. Tuvieron presente, que aunque por el nativo Fuero 
desde la creación, y erección del Señor quedó assentado, (F) 
y siempre se había observado, que el Señor nada pudiesse pro- 
veer, ni mandar, que fuesse, ó pudiesse ser directa, ó indirec- 
tamente contra estas Leyes, y F ueros, no obstante era necessa- 
rio, que prestasse su autoridad (G) el Señor, al modo que la 
presta el Magistrado, quando aprueba lo establecido, y orde- 
nado por el Pueblo. Y entonces la tal disposición no recive el 
valor por la confirmación, sino por el establecimiento del Pue- 
blo, (H) de cuyo consentimiento depende, y no de la voluntad 
del Señor; á diferencia del Príncipe Soberano, que tiene la su- 
prema potestad. Y aunque concurran en una persona la Sobe- 
ranía Real, y la Dignidad de Duque, Conde, Marcpiés, ó Señor, 
respectivamente á diversas Provincias, ya dexamos probado, 
(I) que no se confunden, sino cpie retienen discretivamente su 
propria naturaleza, y obra sus efectos cada una de las Digni- 
dades en su respectivo Territorio. 

150. 

(E) Todos estos Autos se hallan insertos en el Fuero, fol. 9. y siguientes. 

(F) Per leg. 1 !. tit. 1. et leg-. o. tit. 56. hujus Fori. 

(G) D. Gregor López in glos. 1. leg’. 12, tit. 1. partit. 1, ibi; Fácil lene lex peniilt. 
lit. X'.par^i: uii Jtabdur gnod Diíces, Commilles, Marcldoncs, sm Cceleri Domini non 
pos-únt in eorum Terris Lsgcm Gonderc sine consensii Popnli; á contrario crgo sensu, 
interveniente consensu Pojmli, permittit illa lex guod possinl, et nt ibi dixi, tune valida- 
tur Statutum, seu factura á Populo, non á Duce, vel Commite; et tantuni intervenit Do- 
niimia ut Magistratus aucloritatem prcestans: nt (leclarat Albericns in dict. leg. Omnes 
Pojndi col. 9. in 2 )rincip. vers. quid ergo clicéimts. Ubi dicit qiiod superior debet popu- 
luin, seií ejus Consiliarins ad hoc solemniter convocare, et p>ropositionem facer e de lege 
condénela. 

(H) Avendañ. de Exequend. Mand. cap. 19. num. 9. ibi: Apud nos Committes, 
Pnces, Marchiones, et alij Dornini temporales jwssunt confirmare Stattda suorwi loco- 
rum, et revidere secundurn formani nostrae legis, el valet, ac si Rex conjirniasset ntpro— 
bat text. in leg. 13. tit. 1. peertit. 2, d)i: Ni facer Ley, ni Fuero nuevo sin otorgamiento 
del Pueblo. 

(I) Supra num. 124. 
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150. Presentóse con efecto el Fuero (J) assi reformado an- 
te el Señor Emperador Don Garlos V y su Gessárea, y Gathóli- 
ca Magostad le aprobó, y confirmó según, y como en él se con- 
tiene. Y también aprobó, y confirmó los Privilegios, Franque- 
zas, y Libertades del Señorío, Tierra-llana, Villas, y Giudad; 
deque se despachó Real Gédula con acuerdo de los Señores de 
su Real Gonsejo. 

151. En primero del immediato mes de Julio se libró al 
Señorío otra Real Gédula (K) con facultad, y licencia, para que 
pudiesse hacer imprimir el dicho F uero assi reformado, y con- 
firmado, con las confirmaciones anteriores. 

152. Haviendo recaido la Gorona de Gastilla siicessivamen- 
te en los Señores Don Plielipe II, Don Phelipe III, Don Pheli- 
pe IV, Don Garlos II, y últimamente en nuestro Invicto Mo- 
narcha Don Phelipe V, todas sus Gathólicas Magestades, (L) 
cada uno en su tiempo en el ingresso de su Reynado se digna- 
ron mandar despachar, y con efecto se despacharon al Señorío 
Cédulas de Gonfirmacion, acordadas en su Pieal Gonsejo, aliso- 
lata, íntegra, y plenamente, sin cláusula alguna pireservatiba 
de perjuicio del Pieal Patrimonio, ni de otro tercero, que son 
regulares, y de estilo en otras tales confirmaciones; pero se han 
omitido siempre en los Fueros de Vizcaya, por la razón espe- 
cialíssiraa de haver de ser conformes á la primera investi- 
dura. (M) 

15d. 

Cédula, que la Cess/irea, y Cathólica Mag’estad del Señor 
^on Lürlos niaudó librar, y .se libró, señalada de .su Real Mano, firmada de los Se- 
noies de su Real Consejo, refrendada de Francisco délos Cobo.s, su .Secretario en 
^ ailadohd á 7 de Junio año 13i27, y está inserta, íbl. .íOI . ibi: snjüicaUe^í. i/ jiCilis- 

merced, mandassemos aprol/ar, y covj/rmar el dicho Fuero, dcl fjnal hicides prc- 

i ^f^llddo con el sello del dicho Señorío, c siyiiado de los Fserihanos de la 

Fuero ^ ^‘^di'^rñenlo de él, y Nostnthnoslopor Men:::: con firmamos, c aprobamos e! dtcho 
cho contiene', é lo.i Privilegios, é Frauqueras, d JAbcrlades arl di- 

los ^ llo-na, ¿Villas, c Ciudad, de él, scgun,é jiorla da, y forma, que, por 

dos I ' Señores, Padres, y Abuelos fuer o neón firmados, y aproba,- 

I y en el dicho Fuero se contiene: y mandamos á los del nuestro Consejo, ele. 

IK) E.stá imsorta en el Fuero, íbl. .302. 

(E) Hállanse en el Fuero desde fbl. 51G. 

P. Suarez, de I.,egib. lib. 5. cap. 4. nuni. o. il)i: Qua projder ncce.í-se c.\l v.t 'jrri- 
ill^ , siipremavi inniedialce á Jiejrública; successores autern illius ab 

(i' liahcant mcdiale, el radicaliler. Ft quia res Iransit ad, successorem curn sito onore, 
'>ndiliones illm, cum qnibiis primas Rex á Jiejrú.blica Pcynum accepil, ad sucessores 
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153. Con c|iiG tenemos probado instrumental, y chronoló- 
gicamente, rpie el Señorío de Vizcaya desde su primitiva po- 
blación, nunca perdió la originaria Libertad proveniente de 
derecho natural: (N) Que sus habitadores no fueron conquista- 
dos de Romanos, (O) ni Godos; (P) aunque ajustaron pazes, y 
confederaciones: que los Sarracenos, y Mahometamos no en- 
traron en Vizcaya: (Q) que quando los Vizcaynos por volunta- 
ria elección se sometieron á la protección, y clientela de Seño- 
res particulares, fue con pactos expressos, y les dieron Leyes, 
por las quales los havian de governar, guardándoles los Fueros, 
Usos, y Costumbres, Immunidades, y Libertades, que hasta 
aquel tiempo havian tenido; (R) que de uno en otro Señor suc- 
cessivamente se obligaron con Juramento á la observancia de 
ellas: (S) que en el mismo estado de libertad se hallaban, quan- 
do en el Señor D. Juan el Primero se unió felizmente para 
siempre el Señorío á la Real Corona de Castilla, como igual, y 
principal: (T) que en su Reynado, igualmente que en el de to- 
dos, y cada uno de sus gloriosos Subcessores, hasta el presente, 
(V) han sido confirmados, y guardados inviolablemente aque- 
llos pactos, Fueros, y Leyes, Libertades, usos, y costumbres; 
sin que nuestro Cathólico Monarcha, ni sus Predecessores ha- 
yan querido, ni permitido jamás, que sean violados; (X) sino 

que 

transeuní, ila ut cumeisdcm oneribus Regmim Imbeanl. Faria, ad D. Covarr. in Practic. 
cap. l.n. 08. ibi: Qíiod 'procedil, nonsohmin Principe, qni 2 )cr electioneni ad regimen 
exaltatiir, sedeiiani quoad illum, qniper successionem vocaíur; nam, el Me d communita- 
te inmedialce poksiatem nanciscikir non ex novo consensv, sed pacto qnondam cim p'imo 
Rege inilo, á qno originemtraMt. 

(N) De num. .50. y los quatro siguientes. 

(O) Desde num. 41 á num. 76. 

(P) Num. 77. 

(Q) Num. 78. 

(R) Desde num. 80. y num. 98. 

(S) Numero 102. 

(T) Desde num. 106. 

(V) De.sde num. 128. 

(X) Haec non lam ad qnaestionem poteslatis, qnamvohintatis redigunttir; circa qnam 
neminidubium esi, licere disputare, cvm Regem nihil unquam injtistum relie credendnm 
sil; immo praesumalur , actas suos regulare, lam ájustitia fori, quam poli: unde illnd, 
non posse pñndpem, dicere possemas, quodnon credimas relie, tamquan injuslum, et 
legibas repugnans. Sunt verba Petr. Calisti. Ramírez, de Leg. Regia §. 22. in fine. 
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que en todas ocasiones han hecho seguir la firme regla de la 
Justicia, guardando religiosamente los pactos de la primera in- 
vestidura, renovados en las demás successiones, á exemplo del 
Rey de los Reyes, (Y) en cuyo lugar son puestos Príncipes de 

Ja tierra. 

154. En recíproca fiel correspondencia los Nobles, y Lea- 
les Vizcaynos han obedecido, y servido, y han de obedecer, y 
servir perpétuamente (Z) ásus Magestades, y sus Subcessores 
con vidas, y haciendas, mas allá de su possibilidad, y de lo que 
sus Fueros les obligan, como de experiencia lo certificó con Ju- 
ramento el Señor Rey Gathólico (A) Don Fernando. 

155. Concluiremos este punto con unas notables palabras 
de el Doctor Gutiérrez, (B) que comprehenden, y confirman lo 
hasta aqui referido, y mucho mas, ibi: Y debaxo de estas Le- 
yes se encomendaron á los gloriosos Reyes de Castilla^ y lo 
están de ¡presente muy honrados, y regalados, y favorecidos 
del Rey Don Phelipe nuestro Señor: cuyos gloriosos Estan- 
dartes, y Vanderas, q ue en una, y en otra parte, y Provincias 
del Orbe jamás, ni tan solo un punto, pierden de vista al Sol: 
De las Capitulaciones arriba referidas, y otras que se pudie- 
ran juntar, se colige claro, que la Nación Vizcayna, no es me- 
nos libertada de lo que filé cuando se adhirió, y juntó al Rey 
Suynlilla-, y de quando se perdió España; y de q liando eligió 
á Don Zuria; ni de cuando se encomendó á los Reyes de Cas- 
tilla: porque después acá no le ha sucedido caso, por donde 
haya perdido tan solo un punto; y assi Vizcaya, ni por sí, ni 
adherida cí otra Provincia no entra en las Cortes generales 
del Rey no. 

QUE 

”■ Domine Deiis Israél qiú cnslodi-s paclv.m, 

ambulant coram le in, tolo corda suo. Qni cu.^todisti .ver- 
probat qum localtis es ei: ore lociUitses, el nmúbusjyerfecisli, VÁ Jure dies 

Ciarmon. pivícit. Aut. 24. n. ó^. El de fació Rex noslcr Calholmis saramo 
íinon , el benevoleutm conserval, qticectmqne eisiu assampUonc Doniinij promissil.::: el. 
nvicchi i^caym semper Domino siio f deles, el nobilesobedienliam debilarn prestarn. el 
servmnt, quando i])so opas esl: ulJtabelur in leq. '6. til. \.del Fuero de Vizcaqa. 

(A) Vóase arriba u. 141. 

(K) Outierr. Pract. dict.. lib. ó (|U-.y3t. 17 n. .>:> j'óf». 
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Q_UE EN VIZCAYA 

NO DEBE HAVER MAS JUEZ FORÁNEO, 

Q,UE UN CORREGIDOR VEEDOR, CON TRES THENIENTES. 

J56 acreditar esta conclusión con la claridad pos- 

sible, y menor molestia, por comprender hecho 
muy dilatado, y diversidad de fundamentos, se dividirá en cin- 
co partes. La primera, (G) será im humilde, y fiel reconoci- 
miento de la Soberanía, y Potestad Real, que nuestro Señor el 
Rey quiere exercer en Vizcaya. 

157. Trataráse en la segunda (D) déla Jurisdicción del Al- 
mirantazgo, por lo tocante á Vizcaya. 

158. En la tercera, (E) el número de Juezes, que está pre- 
finido por las Leyes del Fuero, y Privilegios fundamentales de 
las Villas, y Ciudad del Señorío. 

1 59. En la quarta, (F) se expondrán los Capítulos de la con- 
vención, que de orden de los Señores Reyes Gathólicos se ajus- 
tó, entre el Señor Licenciado Garcia López de Chinchilla, de 
su Consejo, Oidor de la Real Corte, y Chancillería de Vallado- 
lid de la una parte, y las Villas, y Ciudad de Vizcaya de la otra 
año 1487 en lo que son concernientes á este particular. 

160. En la quinta, y última, (G) se fundará el intento del 
Señorío, para que no deba admitir Juez particular del Contra- 
vando, y que las Justicias Ordinarias deban conocer de esta 
materia. 

161. Entramos en este empeño protestando, cjue lo hasta 
aqui dicho, y que se dirá, no ha sido, ni es con ánimo de dispu- 
tar 


(C) Desde uuni. IGl. 

(D) Desde uum. 16!). 

(E) Desde num. 186. 

(F) Desde num. 21 1. 

(G) Desde num. 226. 



91 


tar sobre la potestad de nuestro Señor el Rey, que en la opi- 
nión de algunos, tiene visos de sacrilegio: (H) vamos sobre el su- 
puesto innegable, que la Real voluntad, no ha sido, ni es apar- 
tarse un punto de la linea de la Justicia, (I) que en la Gasa del 
Príncipe Gathólico es la Princesa de las Virtudes; (J), y Gorona 
de las Repúblicas, la observancia de las Leyes: (K) ellas son las 
que asseguran la tranquilidad de los Vassallos: (L) para este fin 
se establecieron; y por el contrario, está próxima la ruina donde 
los Magistrados presiden á las Leyes: (M) las súplicas, y repre- 
sentaciones del Yassallo, para que se le guarden las Leyes del 
Contrato, no deben estimarse opuestas á la Grandeza, porque 
solo el reducir la potestad de los Reyes á lo justo, no es atri- 
buir defecto á la Soberanía, sino perfección; (N) quanto mas 
que en ello se assimila á la Omnipotencia Divina, en la qual no 
cave el poderlo injusto: (O) los Príncipes Gathólicos, nada mas 
quieren, que lo que cave dentro del Imperio de la razón, que 

es 


(H) Leg:. disputare o. de Crimin. Sacrileg'. Chasan. Catalog-. gdor. mund. pavt. o. 
considerat. 24. Privileg. S9. IJald. in capit. Ecclesia. utlit. pendent n. 7. Lancelot. 
de atentat. in procem. num. 83. et alij quos pro han opinione refert Palaez á Mieres 
de Majorat part. 4. qufest. 1. áuum 83. qui quidera ex num. 90. contrariam se- 
qiiitur. 


( I ) Aristóteles Politicor. lib. 3. cap. 10. ubi quod illud est Regis objcctum quod 
justum est. 


J Div. Gregor. lib. 7. Epistol. 120. apud Simancas de Repub. lib. o. cap. 9. n. 
lo. ibi; Summum in liegibus homivi estjustitiam collere, ac sua cujnsf/ue servare, et snh- 
jectis non sine re, quod potestaíis est fieri, sed quod ceqmim est custodire. 


(K) Div. Cyrill. lib. 9. contra lulianum. ibi: Nam Civitatum Corones scüicet erat: 
nimirum Leges Corona sunt Civitatum. 

(L) Cicero, lib. 2. de Logibus ibi: Constat profecto ad salutem Civium, Civitatum- 
que in columitalem, viitamque omnium quietam, et beatam conditas esse Leges. 

supra lib. 4. cap. 17. n. 2. ibi: Inleritim esse paratim üliCivi- 
vu eo, VI qua, non Lex Magistratibus, sed legi Magistratus preesunt. 

P' Molin. do Primog. lib. 1. cap. 8. num. 31. ibi; JVec id eliam ex güenüudine 
poustalis f uere posse, in quo Principis potestas non minuüur, sed auqeiur; ctm id Prin- 
cipem (jhr%shamim non deceat. 


me nn Coasil. 52G. num. 2. volum. 2. ibi: Dicüur avAcm proprie potestas, legiti- 

est injuria qwssumus: natura hoc posse, potenlia non 

laiinni ÍJííEíla'/a: vidxo Deas o, nnia ¡mtcst, pecare non polest, nam cnue facía 

pietalem; nec nos f acere posse credendum est. 
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es la mayor excelencia del Monarcha: (P) quien influye lo con- 
trario, comete delito de adulación, y ofende á la Magestad del 
Soberano. (Q) 

162. Nuestro Augustíssimo Monarcha nunca ha querido 
otra cosa que lo lícito, y justo: assi lo manifiesta por sus Leyes 
Reales; (R) y mas especialmente en aquel memorable Decreto, 

(S) que debiera estar escrito con letras de oro, sobre tablas de 
bronce en todas las Oficinas, Tribunales, y Audiencias de sus 
Dominios. En él después de haver encomendado muy séria- 
men te la administración de Justicia, concluye con las siguien- 
tes ¡palabras. Protesiando delante de Dios no ser mi ánimo, 
emplear la autoridad, que ha sido servido depositar en mi, 

(T) sino para el fin que me la ha concedido, (V) y que yo des- 
cargo delante de su Divina Magestad sobre mis Ministros, to- 
do lo que execuiare, (X) en contravención de lo que les acuer- 
do, y repito por este Decreto: no pudiéndome tener por di- 

cho- 

(P) Lex digna vox, Cod. de legibus. ibi: A^am majus imperium est subjecei'e legihis 
Princi])aium: oráculo prmaenlis Fdicii, quod nolis licere nonpatinmr, nostris successori- 
his judicamcs. 

Plinio in Panegiric. ad Trajan. ibi: Ut enim felicitatis esl, 2 )osse rpiamtum vellis, ita 
magniludinis relie quce possis. 

(Q) Sarmiento Selectar. interpret. lib. i. cap. 8. n. 18. in fine, et n. 2. 

Hieres de Majorat. dict. part. 5. quaest. \. num. 90. ibi: Etva illis qui princijñlus 
persuadent, omnia illis licita esse, et concessa: melius esset illis sinati non fuissent:"::: 
Princeps vuU omnes suos acítis regulari á lustüia Fori, et Poli. 

(R) Leg. 29. leg. 50. tit. 17. partit. 5. leg. 11. tit. 4. lib. 2. el leg. 1. et sequent. 
tit. 14. lib. 4. Recop. 

(S) Real Decreto de 10 de Febrero año 1715, que es el 105 entre los Autos del Con- 
sejo, part. 2. tom. 4. Recop. 

\T) Peíis est cujus mmini, consilio, volúntate, Regna nascuntur, augeniur, atque re- 
Linentur; cujus mente, atque ratione guvernantur: cujus ope, el auxilio fulciuntur: <ni- 
jus denique offeoisione laimntur, et cmicidunt, atque delentur. Osorius ad Reginam An- 
glia?, apud Simancas de Republ. lib. 5. cap. 8. num. 31. 

(V) Finis ergo Regis est, ut Regimen jrt'osperetur, et homines conserventur per Regem. 
Div. Tbom. de Regim. Princip. lib. 5. cap. 11. Principatus pi'opter salutevi subjectomm 
constituuniur , ut lii nullum damnum sentiant, non modo ah alienis, sed ñeque á sute ge7i- 
tis liominibus. Simancas, dict. lib. o. cap, 17. n. 16. 

(X) Amonestación semejante á laque Josaphat intimó á sus Ministros. Paralipom. 
cap. 19. versic. G. ibi: Videte, ait, quidfaciatis: non eniin liominis Exercitis ludicium, 
sed Domini: et quodcumque judicaveritis , in vos redundavit. Sit iimor Dcnnini vohiscum. 
el cuín diligentia f acite: non est enim apud Pominum Dewni nostruni iniquitas, necqier^ 
.lonarum acceptio nec cupido munerwn. 
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choso, (Y) si mis Vassallos no lo fueren debaxo de mi Go- 
bierno. (Z) 

163. No parece que pueda dar su Magestad prenda mas se- 
cura de su innato Real ánimo, constante, y perpetua voluntad 
de hacer que florezca en sus Dominios el buen gobierno, y ad- 
ministración de Justicia: conque probando que Vizcaya la tie- 
ne en el punto propuesto, seguramente puede prometerse de la 
Soberana Piedad favorable expediente, mediante la notoria 
justificación, y acreditado zelo de sus altos Consejos, y eleva- 
dos Ministros; (A) y que por su acuerdo no será obligado el Se- 
ñorío á admitir en el distrito del Infanzonado, Villas, ni Ciudad, 
ni en las Encartaciones, y Merindad de Durango otros, ni mas 
Ministros con Jurisdicción, que los prefinidos por sus Fueros, 
Privilegios, Usos, y Costumbres. 

164. Para allanar fundamentalmente toda dificultad en 
punto de Jurisdicción, entramos confessando, que la suprema 
potestad en lo temporal, y civil, para el régimen de la Repúbli- 
ca Castellana, reside indisputablemente en el Rey nuestro Se- 
ñor, (B) de quien se deriva, y fluye á sus Reales Ministros, 
Consejos, Chancillerías, Audiencias, Tribunales, y Juezes Or- 
dinarios, y Delegados: (C) todos la reciben de la Magestad pre- 
ca- 
ví) Leg. IS. tit. 18. lib. 6. Eecop. ibi: Que el Iden del lieyno, es el bien, yulilulad 

del Rey. Lcg-. D. tit. 1. part. 2. ibi: E deben, olrosi, guardar mas la procomunal, que la 
suya misma; porque el bien, y la riqueza de ellos, es como suya. Ex Baldo in leg\ 1. n. 0. 
ff. de constit. Princip. Mieres, dict. qutest. 1. ibi: O felices Principes, 6 fortúnalos 
Populas, ófmculum aureum, si lime observeníur. 

{'/.) Casiodor. variar, lib. 2. Epistol. 29. ibi: RegnauHs esl gloria subditorum oliosa 
Iranquilüas. Et alibi: erit noslrum gaudium vesLra quies, suave lucrurn si nesciatis in- 
cornrnedum, veslra enim securiias nosler kornatus esl:::: scimus enim jrro remedijs non 
dalos esse cunctorum. 

D. Solorzan. emblemat; 85. num. 5. 

Osorio de Regi.s Institutione lib. 8. dicere possumiis: Ei igi- 
U7 eges fuerinl horuni honimmn comilalu circum septi, qv.i sapie alia fule, vlrtule, Rc- 
ligione, ojMmaqv.e diceiidi raiione yjraesla^ü, errare cerle non polerant. 

(B) Leg. I. et 2. tit. 1. leg. 1. ti. 1;i. lib. 4. Recop. leg. 2. leg. 8. cum tribu.'j .seo. 
tit. 1. et leg. i8. tit. partit. 2. 

Avendaíio deExeq. mand. cap. 1. 

O. Covarr. pract. c. 1. n. 9. et ibi Paria, 
n. Castill. de tertijs, cap. 18. num. 159. 

iO) U. Castill. dict. c. 18. n. 15G. cum Mastrill. de Magi.strat. li. 3. c. 2. et lib. 5. 
cap. b. per tot. 
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cnriainonte, (D) y como prestada: (E) en su Real nombre la 
exercen: a su voluntad buelve, y refluye como al Mar las aguas: 
(F) por ser el centro de toda Jurisdicción temporal en sus Do- 
minios, (G) en cuyo Soberano arbitrio reside la facultad de eri- 
gir, y extinguir Tribunales, unir, y separar Provincias, Pueblos 
V Jurisdicciones, (H) quando, como, y donde le parece ser con- 
veniente á su Real Servicio, para el buen gobierno, y quietud 
de los Vassallos. 

165. La radical razón de esto bien notoria es á todos, por- 
que después de aquella infelicíssima Gatastro-Phe del Rey 
Don Rodrigo, extinguida la Monarchia de los Godos, quedaron 
en su natural libertad los Nobles Castellanos, que por no suge- 
tarse á la servidumbre de los Sarracenos, se retiraron á las 
Montañas de Asturias; y como se bavia refundido en ellos por 
derecho natural, y de las gentes, la suprema potestad temporal, 
y Jurisdicción Civil, (I) que con la luz de la razón, y libre alve- 
drío comunicó Dios al Hombre, para deliberar la conservación 
de sí misma, (J) usando de essos mismos derechos naturales, 
y de las gentes, para el justo fin de defender la Religión, y la 
Pátria, coadunados en sociedad civil, tomaron acertadamente 
por caudillo, y cabeza al Señor Don Pelayo de Cantábria, cons- 
tituyéndole por su Príncipe. Aceptó el Infante la elección, y to- 
mó la investidura, adquiriendo de la mano de Dios, mediante 
la elección, y consentimiento de la República, toda aquella po- 
testad, y Jurisdicción Civil, que de la Magestad Divina inme- 
diatamente se havia derivado al Pueblo; y assi quedó por Prín- 
cipe Soberano, no reconociente superior en lo temporal. Des- 
de 

(D) D. Castill. ibidem n. i52. in fine referens Doctrin. Ludovic. Casanate consil. 
45. n. 57. 

(E) lul. cap. tom. 3. disput. 189. num. 5. 

(F) lul. cap. dict tom. o. disput. 190. n. 1. et2. 

(G) Salced. de Leg. Polít. lib. 2. cap. 6. num. 6. 

(H; Diximus supra num. 109. quibus adde Castill. dict. c. 18. n. 161. et 162. per 
leg. 1. Cod. de Metrop. Beryto. lib. 11. leg. ai eadem 3. ff. de Offic. Affes. cap. sicu . 
in jure de excessib Praslat. 

(I) Temporalis potestas, Cwüinque lurisdictio toia, et suprema panes ipsam Repu- 
hlicam est. Ex Aristóteles Politic. lib. 1. Platón de Republic. Cicero de luvent. ib. . 
Franc. Patrie. Senens. de Institut, Reipub. lib. 1. tit. 5. docet. Co\art. practic. 
cap. 1 . num. 2. 
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de allí se ha ido derivando la Soberanía de uno en otro á sus 
subcessores, y en esta forma reside gloriosamente en nuestro 
ainantíssimo, y piadosíssimo MonarchaDon Phelipe Quinto pa- 
ra gloria de la Nación Española. 

166. De estos principios elementales se deduce por regla 
firme para nuestro caso, que por derecho natural, y de las gen- 
tes, aquel será Príncipe Soberano, que fuere elegido siinplici- 
ter'por el Pueblo; (K) y tendrá la suprema potestad temporal, y 
Jurisdicción Civil sobre todos los que le constituyen. Mas por 
los mismos principios se limita la regla, quando en la elección 
assentaron los constituyentes pactos, ó condiciones, (L) los 
quales serán de precissa observancia, y en lo que fuere repug- 
nante no estarán, según recta voluntad del Príncipe, obligados 
á obedecer. (M) 

167. Lo qual supuesto, es de vér si estamos en los puros 
términos de la regla, ó de la excepción; de que ha de resultar, 
si los Vizcaynos deverán, ó no recibir, y obedecer á Juezes Fo- 
ráneos en el distrito del Señorío, su Infanzonado, Villas, y Ciu- 
dad, ó en las Encartaciones, y Merindad de Durango. 

168. Probado está plenamente, (N) que los Vizcaynos ha- 
llándose libres, sin reconocer superior en lo temporal, gover- 
nándose por sus F ueros, usos, y costumbres, se pusieron en la 
protección, y clientela del Señor Don Lope Zuria, para que los 
acaudillasse, y governasse por aquellos proprios Fueros, y cos- 

tum- 

' J ) Qicia si liomines 'miuTalikr Uberi creali fuerim . lamen ejv.sdern nalnra insLinc- 
lii, cea Cieilia anirnalia, quo se pro naturali apetüu conscrvcnt, Reges, ac Principes sibi 
pcae/iciiint, quihis ublempcrantes. Mies faeiliuscpue ticanl. Scaccia de Sentent. ct re 
luil. glos. 1. rjutest. 1 ex nuin. 82. et nnm. 94. 

/ Prince 2 )s icM'porcdis, onrnUiHsqn.e si'perior, ReipvUicae Regiinem 

tan U/US, qui ab eadem República fuerix eleeliis, el cousiitv.lv.s, qv.od e.e nalura rcijure 
ip-iO guilcum-, el iHdv./'ali conslat. Covarr. dict. cap. 1. n. 2. el- in reeaila ijuccatum do 
regul. jur. lu G. part. 2. S- 9. imm. (í. 

L) D. Co^alT. dict. n. 2 ibi: Risibvmumv.s ij/se coiicintus ))aclione aliud iudujeríL 
(M) Maiiet probatuin .supra ¡luni. l!o. et .sequeiilis. 

iium. 81. litteraZ. cjuibus adde Gutierr. lib. 5. qu.T.st. 17. miiii. 50. ibl: 

' las CapitvJacifmcs arrita referidas, y otras que se qtvdieran junlar, se colige clavo, 

^ no es menos liberlada de lo que fue, quando se adhirió, y juntó 

n uey Ru/i/Uila, y de quando se perdió España, y de quando eligió á J). Zuria, ni P 

á los Reyes de Caslilla: qwrque dcspu.es acá no le ha sucedido cas//, 

1 ! ao/Hic haya p)crdido tan, solo im punió. 
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l umbres, que le dieron por Leyes inviolables; con calidad que se 
obligasse, como se obligó con Juramento (O) por sí, y los que le 
sncediessen á su observancia. Con igual certeza está probado, 
(P) que en la unión á la Corona de Castilla se renovó aquel 
pacto; y que se ha repetido, confirmado, y jurado por los Se- 
nores Reyes sucessores, que han sido del Señor Don Juan Pri- 
mero; y que todos han tenido á Vizcaya en gran estimación, 
por la pureza de su Religión, acrisolada lealtad, y calificada 
Nobleza: síguese pues, que estamos en la excepción, y no en la 
regla. 


JURISDICCION 

DE EL 

ALMIRANTAZGO. 

169 ascendiendo á lo específico de la Jurisdicción del 
Señor, y Tribunales que ha de poner dentro, y 
fuera de Vizcaya, para los Vizcaynos, se halla, que por la Ley 
9 del Título 1, (Q) se determina expressamente á favor de ellos 
una absoluta Inmunidad de la Jurisdicción del Almirantazgo, 
para que en la Tierra-llana de Vizcaya, Villas, Encartaciones, 
y Durango, no pueda haver Almirante, ni Ministro suyo; ni de- 
van obedecer, ni pagarle derechos algunos por Mar, ni por 
Tierra. 

170. Siempre fué guardada á los Vizcaynos esta Libertad, 
y Franqueza; pero nunca mas religiosamente que en este tiem- 
po, después cpie su Ma gestad se dignó conferir al Serenísimo 

Se- 

(O) Ley I. y 2. tit. 1. del Fuero. 

(P) Vóase num. lOG. y siguientes, y desde num. 128. 

(Q) Ley 9. tit. 1. ibi: Otrosí dixeron, qiie havian de Fiieró, uso, y costumbre, assi en 
la tierra llana de, Viíxaya, como en las Villas de ella, y Encartaciones, y Duranyueses 
de ser libres, y essemptos de no haver Almirante, ni Oficial suyo, ende, ni acudir, ni 
obedecer á sus llamamientos, por Mar, ni por Tierra, ni le pagar derechos, ni otra cosa 
alguna, ni por cosa que tomen con sus Navios, por Mar, ni por Tierra: é esto por uso, é 
costumbi'e de tanto tiempo acá, que memoria de Hombres no es en contrario. 
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Señor Infante Don Phelipe la Dignidad de Almirante General 
de las Fuerzas Marítimas de todos sus Dominios. Por Real Cé- 
dula (R) mandó contribuir á S. A. los derechos señalados en el 
Arancel, que se formó de ellos, y queriendo los Administrado- 
res délas Aduanas exigirlos del Fierro de Vizcaya, representó 
el Señorío á su Magestad su Inmunidad por la citada Ley; y en- 
terado, no quiso dispensar un ápice en la observancia de ella, 
ni aun con el Sereníssimo Señor Infante su Hijo; excluyendo 
toda acepción de personas: (S) á representación de Vizcaya por 
su Real Decreto, comunicado al Consejo de Hacienda, se des- 
pachó Real Cédula, (T) con inserción literal de la Ley citada, 
dexando libre de Derechos de Almirantazgo el Fierro, que sa- 
liere de Vizcaya; mandando restituir los que se buvieren 
exigido. 

171. No faltó pretexto á uno de los Administradores, para 
querer limitar la Ley, y cobrar Derechos de una partida de 
Fierro de Vizcaya; pero luego que el Señorío lo representó á 
su Magestad, se comunicó Real Orden al Excellentíssimo Señor 
Don Joseph del Campillo en 4 de Marzo de 1741 para que to- 
dos los Administradores de Aduanas de las quatro Villas de la 
Costa de la Mar de Castilla, Asturias, y Galicia, se abstengan 
de exigir Derechos del Fierro, Vena, y demás frutos, y mani- 
facturas proprias del Señorío, y sus Naturales, que se extra- 
geren de su Territorio para dentro, ó fuera de los Dominios 
de su Magestad. 

172. Comunicóse también la resolución de su Magestad al 
Serenísimo Señor Infante, Almirante General, y de su orden 
(V) se passó copia de ella, para que por la via de Hacienda se 


ex- 

La. Real Cédula de a de Octul^re de 1757, inserta el Arancel de Dcreclios. 

Legib. ibi: Ikíyí nmi iii sihffnlas personan, ■‘¡ed geiieralitercoiiftlilv.- 


^ Real Cédula de 20 de Junio de 1758 ihi: En vi.ita de lo qval, por Eral Orden 
f e Q (/g este presente mes he resuello, que en observancia de la referida Le>/9 del Fue- 
f no se cobren en aquellos Puertos secos, y mojados del Fierro que saliere del citado Ee- 
tojío, los Derechos de Almirantazejo, que cow'prehende el Arancel, inserto en rni Real 
(Via de o de Ocluh'c de el año prórimo passado de. 1737 y que se rcstilnya lo que en 
í Virtud se hulÁere qiercibido. 

^(V) Papel de 6 de Marzo de 1741. Por la Copia adjuntado la declaración , entenderá 
»i. ¿a Confirmación, que ha obtenido el Señoño de Vizcaya , para, que conforme á sus 

Ki 
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expediesseii las correspondientes á los Administradores de 
Aduanas. 

173. Hallábase el Señorío en la justa possesion de su In- 
jiiuiiidad, por determinada expressa voluntad del Rey su Señor 
(X) y literal disposición de su Fuero, para no obedecer la Ju- 
risdicción del Almirantazgo, ni de Oficial alguno suyo, (Y) go- 
zando serenamente la franqueza de no pagarle Derechos algu- 
nos por Mar, ni por Tierra, (Z) quando se le quiso turbar por 
dos inopinadas casualidades. La una fue, que en 23 de Octu- 
bre de 1741 naufragó por temporal en la Costa de Portugalete 
un navio Inglés, apresado por un Corsario de la Nación Viz- 
cayna; y haviendo entrado á conocer de el naufragio, y de la 
prcssa el Alcalde de la Villa de Portugalete, como Juez Ordi- 
nario, Veedor nativo del Contravando en ella, y su Jurisdicción, 
pareció liaverse encargado por el Almirantazgo al Comisario de 
Guerra de Marina el conocimiento de todo lo tocante á Corso, 
y Presas, que llegaren á Puertos de Vizcaya. 

174. La otra fue, que los Ministros del Almirantazgo de 
las Costas de Asturias, Galicia, y otras partes empezaron á exi- 
gir de las Embarcaciones de Vizcaynos igualmente que de las 
otras Naciones, los Derechos asignados al Sereníssimo Señor 
Infante Almirante General, con nombre de A^icorage, y J'one- 
ladas. 

175. Vísta la irrupción de las Leyes del Fuero en uno, y 
otro punto, imploró el Señorío de la Soberana justificación de 
su Magestad la correspondiente providencia para su reparo: la 

re- 

J<'ue-ros sean relevados de Derechos de Almiranlazffo los Fierros, Vena, i/ demas frutos, 
que se eaírageren de él, -para introducir, y consumir en estos Reinos; á excepción de los de 
las Indias: mandando restituir con este motivo, lo que en las Aduanas del partido de qua- 
tro lillas se haya coh'ado contra las anteriores Reales resoluciones; y áfin que se efec- 
túe el cumplirnienio de todas exactamente; me manda el Señor Infante Almirante Gene- 
ral qrrevenya á Vm. cxqñda las Ordenes correspondientes clIos rcspteclvvos Administra- 
dores. Dios yu.arde á Vm. muchos años corno deseo, Buen-Reliro G de Marzo de \7h\- Don 
Zenon de Sorno de Villa: Señor D. Salvador de Querejazu. 

’X) En la Real Cédula, y Real Orden apuntadas supra n. 1613 y 167. 

(,Y) I’or la citada ley 9 del tit. 1 ibi: Mi acudir, ni obedecer d sus llamamientos poi 
Mar, niptor Tierra- 

(Z) Por la misma ley 9 ibi: Ni le pagar Derechos, 'ni otra cosa alguna. 

Ley h del propio titulo ibi; F de otra qualquiera imposición que sea, ó ser pueda. 
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resolución fue la que se vió en quatro órdenes: la primera de 
27 de Octubre dirigida al Señorío, y reducida (A) á negar la 
inmunidad de Derechos de Ancorage, y Toneladas de Navios 
de Vizcaynos, en los Puertos de Galicia, Asturias, y demás de 
España, en el supuesto de ser limitada al Territorio del Seño- 
río’ y cjU6 poT cllct S6 hci abstenido el Serenisstfno Senoi In- 
fante Almirante, de exercer Jurisdicción en su recinto, guar- 
dando exacta, y religiosamente el Fuero. 

176. La segunda de 30 del propio mes (B) tocante al cono- 
cimiento de Presas, que llegan á Puertos de Vizcaya; y fué tam- 
bién negativo el expediente; pero con aditamento, que en el 
Señorio se haya de exercer integramente la Jurisdicción del 
A Imirantazgo. 

177. La tercera, comunicada en 31 del mismo (G) al Go- 
missario de Marina por la Secretaría del Almirantazgo, reen- 
cargándole que de esta, y de las demás Presas, que llevaren á 
Puertos del Señorío, tome conocimiento, en la forma que lo 
hacen los demás Ministros de Marina en sus respectivos Dis- 
tritos. 

178. La quarta de 4 de Noviembre, (D) al Alcalde de Por- 
tugalete, y por ella, con vista de las diligencias, que havia exe- 

cu- 

( A) Carta-Orden de 27 de Octubre de 1741 ibi: 'Mu manda 8. M. se adeicrla á F. 8. 
([Me lla eslraTiaih la exuvcrancia de esla [irclension , resjxclo á que esta la concibe 8. M. 
/mrameiiLe toliaitaria, y no conseqüenlc al Fuero que se cita; pues este no amplia la 
exenvpcion, que se pretende fuera del recinto, y limites del 8eñorio: y por lo mismo den- 
tro de él se ha abstenido 8. A. á exercer Jurisdicción alguna, guardando erada, y reli- 
giosamente el citado Fuero. 

(H) Orden de 50 del propio mes de Octubre ibi: Me manda 8. M. e-rpressar á V. 8. 
</ue eslraTia esta pretensión, y quiere, que en csse 8eñorio se exerza integramente la Ju- 
risdicción del Almirantazgo; y quejíor él se despachen las Patentes, quepñdan los Cosarios. 

Almirantazg-o para el Comissario de Marina en 51 de Octubre, ibi: 

' • A. £c repita, que assi esta Presa, como en quantas se lleven en adelante á csse 
uei o, y oU os del iScnorío, deve J m. trumar conocimiento, en la con formulad que lo prac- 
tican los (lemas Ministros de Marina, en sus respectivos Distritos; siendo esto conforme 
a a resolución del Rey, rpie se comunicó con fecha de ayer al mismo 8eñorio, sobre la 
instancia, ([ue tenia introducida, qiar a que el Ooireqidor. y las .fv.sHcias Ordinarias de 
el, entiendan en lo concerniente á Corso, y Presas. 

Alcalde de Portugalete, en 4 de Noviembre ibi: Cuyas diligencias ha 
^ ^de a.ssumpto ha respondido al Señorío, en cuyo 

ai Se~ integramente la .Jurisdicción de Almiranlazqo) sepassen 

'■ ^'"-.Ut^de Almirante General; y que Fm. esté á lo (que 8. A. le ordenare. 


400 


Ciliado sobre la Presa, y naufragio referido, se le manda las 
passe al Coinissarlo de Marina. 

179 . Luego que los Capitulares del Gobierno del Sefiorío 
j-ecivieron las Ordenes de 27 y 30 de Octubre, después de ha- 
vei-las obedecido, y venerado con la mas leal resignación, y an- 
tes que se les exhiviessen para el Uso las fechas de 31 del mis- 
mo, y 4 de Noviembre, reconocieron que la del dia 30 en 
quanto á exercer en Vizcaya Jurisdicción del Almirantazgo, 
era directamente contra literal, y expressa determinación de la 
citada Ley 9 del Titulo 1, la misma, que su Magestad havia 
mandado guardar en forma específica, haciéndola insertar en 
la Real Cédula de 20 de Junio de 1738 parala Inmunidad de 
Derechos: y siendo una misma la determinación (E) déla Ley, 
en quanto á la F'ranqueza, y Libertad de Jurisdicción de Almi- 
rantazgo, no ha de ser diversa la resolución; ni tal puede pro- 
ceder de la Real voluntad (F) ni del justificado ánimo (G) de 
un Ministro, á quien por su rectitud, integridad, piedad, doci- 
lidad, prudencia, zelo de la Justicia, y felicidad (H) de la Mo- 
narchia, eligió S. M. para su alivio en el govierno de ella. En 
tales casos de resoluciones antinomiadas, antes se hade presu- 
mir que procede de olvido, ó circunvencion, (I) que de ánimo 
de revocar, ni alterar lo resuelto con plena deliberación: por estar 
vinculada en la observancia de las Leves la conservación de la 

Mo- 

(E) Leg‘. lam. hoc jure 4. ff. de vul. é pup. subst. o])time, D. Castill. de Conjec- 
tur. tom. l). lib. o. cap. 97. per tot. 

(F) La voluntad de S M. es manifiesta en la Real Cédula de 20 de Junio de 1758 
exibida num. 105 ibi: He resuello, que en observancia de la referida Ley 9 del Fuero, etc. 

(G) Assumendi suntoplimales Selecti,spectatap7'udenti{B,fortiiudinis,justiti<e,pieia- 
(is, incorrupli, el anteomuia infensi superbice: nam Imjus modi viri máxime idonei sunt, 
ad sublecandíim ope sua bonum konestxmque Principem. Simancas de Republ. lib. 4. 
cap. 9 

(H) Qit,id enim potest esse lam felicius, quam Iiomines de solis legibus considere^ Ex 
Casiodor. Simancas eodem lib. 4. c. 3. n. 17, 

( I ) Q.uia Prwiceqjs revocando leges, contractus, privilegia, donaliones, pohíísjyrcBsxi- 
mitur oblilus, aut circunventus. D. Solorzan. de lur. Ind. tom. 2. lib. 2. cap. 27. n. 61. 
et seq. et cap. 16. eod. lib. num. 40. 

Adde quae infra dicemus num. 208. 
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Monarchia: (J) por esso el Derecho Civil, (K) y Canónico, (L) 
resisten la revocación de las antiguas Leyes, y costumbres, y 
establecimiento de nuevas, sin preceder muy exacto examen 
de una evidente utilidad en esta, y conocido perjuicio en aque- 
llas. Y si esto procede en términos de Leyes, y Privilegios, 
que puede moderar, y alterar el Soberano, quanto mayor es 
la razón en términos de Fueros^ Privilegios, y Ley es, que 
provienen de Contrato, para que se pueda assentar, que la vo- 
luntad del Príncipe no ha sido, es, ni será revocarlas, sin con- 
sentimiento de los Vizcaynos, congregados en su Junta Gene- 
ral, con la misma solemnidad que las establecieron, (M) y las 
dieron al Señor, quando le eligieron. (N) 

180. Por estos fundamentos hicieron en 11 de Noviembre 
segunda representación al Excellentísimo Señor Ministro de 
Hacienda, implorando la observancia del Fuero, assi en el pun- 
to de Jurisdicción, como en quanto á la Franqueza de Dere- 
chos de Ancorage, y Toneladas, por no ser puramente local, 
sino personal, real, (O) y perpetua, de que deben gozar los Viz- 
caynos dentro, y fuera de Vizcaya, (P) por Mar, y por Tier- 
ra. (Q) 

181. 


( J ) Platón, (le Legib. lib. h. InterÜum eniin paratimilli OivitaLi video, in qna non 
lex Magistratibus, sed legi Magistratus prmsunt; saliUem vero illi, ubi lex servieniibus 
Magislratibus, dominalur. 


(K) Leg- 2. íT. de Constit. Princip. ibi: In rebus nobis conslitucndis evideus esse uli- 
lilas debel, ul recedalur ab eo jure, quod diu cequum vissuiii est. 

(L) Cap. si ea 4 2o. qua'st. 2. ibi: ¿fi ea deslruerem, quce antecessores uoslri statue- 
runí, non construcLur, sed eversor esse juste coniprobaret. 

Saavedra Einpress. 21. per tot. precipiie in finalib. vcrb. 

(M) Gutierr. dict.quacst. 17. num 250. et 231. 

(N) Diximus num. 81. 

(O) D. Solorzan. de lur. lud. tom. 2. lib. 2. cap 27. num. CO. cum Ptr. Barbos, et 
JoanGarc. 


Ley 4. tit. 1. ibi: íiiempre lo fueron, é son lih'es, y exemplos, quitos, é franquea- 
os de lodo pedido, servicio, moneda, c Alcavala, é de otra qualqnier imposición que sea, 
enVizcaya, y Encartaciones, é Durango, COMO FUERA DE 


(Q1 Dict. leg. 9. ibi: NI LE PAGAR DERECHOS, NI OTRA COSA ALQU- 
TIERRa°^°' ^ lomen con sus Navios, POR MAR, NI POR 


181 . Antes que piicliesse resolverse esta última representa- 
ción, instaron el Coinissario de Marina, y el Alcalde de Portu- 
galcte por el uso de las dos ordenes de 31 de Octubre, y 4 de 
Noviembre: que exhibidas en Diputación General el dia 18 del 
mismo Noviembre, fueron obedecidas, por todos los Capitula- 
res de ella: y acordaron, (R) que pues las citadas Leyes quarta 
y novena del Titulo primero, declaran á los Vizcaynos libres 
de la Jurisdicción del Almirantazgo, inmunes, y francos de toda 
imposición, que sea, ó ser pueda en Vizcaya, y fuera de ella 
por Mar, y por Tierra; y que por la undécima del propio título 
deve ser obedecida, y no cumplida qualquier Carta, ó Provis- 
sion, que sea, ó ser pueda contra ellas directa, ó indirectamen- 
te; y reflexionando también, que por liaver Jurado la puntual 
observancia de todas en el ingresso de sus Oficios, no podian 
faltar á la Religión del Juramento, no hallaban arbitrio para 
conciliar dichas Leyes con las órdenes expressadas, y se con- 
sideraban sin facultad para cumplirlas. 

182. En este estado recibieron los Capitulares nueva orden 
de 20 de Noviembre, (S) respuesta de la representación de 11 
del mismo, desestimando la instancia: por lo que vueltos á 
congregar en Diputación, esforzando los fieles alientos de aque- 
lla innata lealtad, y ciega obediencia, que han practicado siem- 
pre los Vizcaynos á las Reales Ordenes, y mandatos de su Se- 
ñor el Rey, en quanto se estiende la possibilidad, dentro de 
los límites del Fuero, decretaron, (T) que el Cornissario de 

Guer- 

(R) Acuerdo de la Diputación en 18 de Noviembre ibi; Acordaron que todos, y cada 
uno de sus Señorías tienen hecho Juramen to solemne en el iny resso de sus Oficios de guar- 
dar , y cumplir las Jueyes del Fuero, Exempeioues, Privilegios, Franquezas, y Liberta- 
des de este Señorío, entre los quedes se halla la Ley 9 del til. 1 cuyo tenor es como se sigue. 
lístA inserto el tenor de esta Ley, y de la 11 de el mismo titulo á la letra, y prosigue: 
Por tanto, y que no tienen capacidad para quebrantar el Juramento solemne, que tienen 
hecho, ni fallar á la Religión, ni hallan medio qmra conciliar las preinsertas Leyes con 
las Ordenes citadas, no pueden dar cumplimienlo á estas. 

(S) Carta del ministro de Hacienda, fecha Noviembre 20 de 1741 ibi: Enterado el 
Rey de la in.slancia que repite V. S. de 11 del corriente:'.:: Me manda S. M. prevenir á 
V. S. no encuentra motivo alguno, para alterar lo que S. M. tiene 'resuelto, y está coni'U- 
nicado d V. S. en fechas de 27 y 50 del passado; y solo espera tenga su prompto cximpli- 
iniento, sin réplica alguna, y con la qmntualidad, que es tanj)ropia del zelo, y amw de 
V. S. ú que es consiguiente la resignación, y conformidad con sus Reales determinaciones. 

(T) Acuerdo de Diputación en 8 de Enero de e.ste año 1742, ibi: Que D. Manuel de 
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Guerra pudiesse practicar las referidas Ordenes, sin exercer 
Jurisdicción, quedando salva la dé las Justicias Ordinarias, 
y la observancia de la citada Ley nueve. 

183. Providencia, que aprobó su Magostad en orden de 2 
de Septiembre de este año, (V) por la qual encargó al Cavalle- 
ro Corregidor de Vizcaya el conocimiento, y determinación de 
los juicios de Corso, y Presas, que se ofrecieren; dexando lo 
extrajudicial al Comissario de Marina. 

184. Siendo tan deliberado, y eficaz el Pieal ánimo de su 
Majestad v la resignación del Sereníssimo Señor Infante Al- 
mirante General, para la guarda, y cumplimiento del Fuero, 
en lo especial de la Ley novena del Titulo primero, como lo 
acreditan la Cédula de 20 de Junio de 1738, (X) el papel de 6 
de Marzo de 1741 (Y) y la Orden de 27 de Octubre de el mis- 
mo año, (Z) parece haver fundado sólidamente, que el Señorío 
no excedió la justa possesion de sus Fueros, ni desmereció la 
Soberana gratitud del Rey su Señor, por haver dexado de ad- 
mitir al Comissario de Marina al exercicio déla Jurisdicción del 
Almirantazgo, supuesto que su Magostad no se la concede, 
S. A. no la quiere, y el Fuero la excluye. 


PREFINICION DE JUEZES. 


185 hacer constar, que tampoco excedió los lí- 

A miles de sus Franquezas, ni pudo causar el Real 
desagrado en haver obedecido, y no cumplido el título, y norn- 

bi-a- 


Olarle, Cot/iissa/'io Real de Guerra de Marina., como lal Minisi ro piieslo iinnedialamen- 
te por d Rey nuestro Señor, Dios le guarde, pucd.a piraclkar las diligcnrAas prrevenida-s 
en las 'icferu/as fícales Ordenes, ahsLcniú ndose de cxercer (icio ah/irno do Jurisdicción; *■/ 
en ¿o que fuere necessarioel exercicio de ella, se haya de Acudir á las Justicias Ordi- 
narias, que preticne el Fuero: quedando cu su puntual ühsercancia la Ley 1) del til. \ dcl 
mismo Puero; sin que se coulracenga á ella en. manera alguna. 

(\ ) Orden do 2 de Septiembre alio comunicada al Cavallero Corrc<>-idor ibi; 
/ ai a que como lal proceda, y determine serjun Ordenanzas, todas las ca usas que de esta 
MiHuihifc Qcxi'i TCLH (ly , .úu iyikrvencio'íi de o(ra Jurisdicción: dexaudo cotuo se esíava, 
en lo demas que no sea Judicial al expressado Olarle. 


ÍX) 

(X¡ 

exercer 


Supra nmn. 170. 

Referida en el pa])el de nmn. 107. 

Rxbibida iium. 170 ibi; J pmr lo mismo dentro de él se ha^ abstenido R. A- <le 
■lu.risdiccion alguna, guardando e.eacla, y religiosamente el citado Fuero. 
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bramiento de Juez Veedor del Gontravando de Mar, que obtuvo 
D. Manuel Antonio de Horcasitas, se presupone, que el Seuo- 
río tiene prefinido el número, y calidad de los Tribunales, y 
Jiiezes, que el Señor ha de poner en su Distrito. Para la Tier- 
ra-llana, Encartaciones, y Merindad de Durango son los nueve 
que se quentan en las Leyes segunda, y tercera del título se- 
gundo, á saber, un Corregidor Veedor, (A) y un Teniente Gene- 
ral SOLAMENTE, que los dos tienen Jurisdicción Ordinaria 
á prevención entre sí en la Tierra-llana para lo Civil, y Crimi- 
nal; y cinco Alcaldes, que llaman del Fuero, (B) los quales pue- 
den conocer SOLAMENTE de Causas Civiles, y Pecuniarias 
en sus respectivas Merindades. Los otros dos Tribunales con 
cada Teniente, y Juez Ordinario, (C) para las Encartaciones 
uno, y para la Merindad de Durango el otro. 

186 . Conduce para la inteligencia de la Ley segunda, re- 
flexionar sobre la cláusula que incluye ibi: QUE NO PUEDA 
PONER MAS TENIENTES. La qual es de tal eficacia, que 
quita absolutamente la facultad de proceder á acto contrario, 
(D)qual seria en este caso, aumentar Juezes, sobre los que se 
ven prefinidos. El mismo efecto obra la dicción taxativa ibi: 
SOLAMENTE: que se repite en estas dos Leyes, segunda, y 
tercera; por ser de naturaleza, que en cualquiera disposición, 
que sea de Hombre, ó de Ley, excluye todo aquello, que no se 

vé 

(A) Ley 2 tit. 2 ibi: A.pouffa un Correr/idor, y Veedw en el dicho Condado, 

é iS'eñorin, y Encartaciones, y Durango, que sea Lelrado, Doctor, ó Licenciado, y de Li- 
naye Cavallero, ó Hijo -Dalyo, y de limpia sangre, el qual dicho Corregido^' haya de po- 
ner un su Thenienle General S O Ij AMEN TE que resida en Guernica. 

(B) Ley 5 del mismo titulo ibi: Otrosí dixeron, que havian de Filero, uso, y coslurn- 
hre en Vizcaya, que fuessen cinco Alcaldes del Ihiero, puestos por S. A. que puedan co- 
nocer de las Causas Civiles SOIDAMENTE en los Partidos, y Merindades siguientes. 

(C) La diclía Ley 2 ibi: Y otro Thenienle en las Encartaciones, y otro en la Merin- 
dad de Durango; é NO PUEDA PONER MAS TENIENTES en la dicha su Juris- 
dicción. 

(D) En proprios términos de Jurisdicción el Carleval de ludic. nura. 680. ibi:^?ío- 
niani negatio supra verhum POSSE videlicet NON POSSIT, importat necessitateni 
pracissam, et prihat omnipotenlia, ut docet glos in veri), 'non potest in cap. 1. de Regid, 
lur in G;:;;;::;; ergo significat, omnes judices extráñeos nullam habere lurisdictionem in 
Neapolitanos nvt habere posse; etper consequens esse in competentes. 

Caliste Ramirez de Leg. Reg\ §. 22. n. 8. 
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vé permitido expressaaiente: (E) con que por una, y otra razón 
legal parece que no hay capacidad, para poner otros, ni mas 
Juezes, ni Tribunales, que los nueve prefinidos por lo respec- 
tivo á las Ante-Iglesias déla Tierra-llana, Encartaciones, y Me- 
rindad de Durango. 

187. Por lo que miraá las veinte Villas, y una Ciudad, es 
constante, que se fundaron, y poblaron, en Distrito, y Territo- 
rio del Infanzonado, por merced, y Privilegio de los Señores de 
Vizcaya, y consentimiento de los Vizcaynos; sin cuyo assenso 
no podia el Señor hacer Villa alguna. (F) Con este prévio re- 
quisito fueron pobladas las Villas, y Ciudad, y se les dió Terri- 
torio Y Jurisdicción, con facultad de tener sus vUcaldes Ordi- 
narios de sus Vecinos, para el conocimiento privativo en pri- 
mera instancia (G) de todos sus Pleytos, y Causas, con exclu- 
sión de todo Juez Foráneo: como se expressó en los Privilegios 
fundamentales de la población, que abajo se exhivirán. 

188. Permitiendo para inteligencia de la eficacia, y virtud 
de ellos, en quanto á excluir Juezes Foráneos, que esta misma 
providencia se dió á Moyses, (H) advirtiéndole, que eligiesse 
Juezes del mismo Pueblo, para que le ayudassen en el govier- 
no, y juzgassen las causas. Cuya ordenanza fue aprobada por 
el mismo Dios, (I) poniendo precepto, para que no se pudiesse 
eligir á estraño: la qual prohibición en ninguna otra Provincia 
de esta Península'mas útil, y necesaria que en Vizcaya, donde 
la lengua común es el Basquenze y el tener Juezes de diverso 
Idioma, habria de ser á los Naturales tan penoso, como que en 

las 

(E; 1). Salg. (le Supplicat. part. 2. cap. 17. á ii. 14. D. Valeuznel. Velazq. Con.siI. 
4. Qum. 16. Pignatell. tom. 2. consult. 68, n. 4. et tom. ó. consult. o7. 

ó ) Ley ^ tit. 1 ibi; ende que el S'eñor de Vi:caya, no pueda mandar hacer Villa 

tiiiujnna en Vizcaya, Hno estando en la Junta de Guernica. d consmliendo en ello lodos 
los Vizcaynos. 


(G) Ley 1 y 2 tit. 7 dol Fuero. 


IH) Exod. cap. 18. yersic. 19. ibi: Prooide de omniqdebe viros sapientes, et timenles 
euni, ui qiiilnis sil verilas, et qnioderinlatarHiatn, el constitu.e e.v eis trilmnos, nv.i ju- 
dicent Popnlim oinni ternporc. 


cap. 17. vcrsic. Ib. ibi: Nonqmteris alíerius yenlis liominern lleaeni 
’ sil f ai er tuiis, lioc esl, de tv.a Patria, sen gente nalus. 


U 
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las Sagi'atlas Lotras (J) v6inos, fjue amenazó Dios á los Isrrae- 
litas con essa malcUcion. 

189. Los Romanos tenian Leyes, (K) para que los Magis- 
trados, y Governadores de las Provincias no fuessen Naturales 
de ellas, presumiendo, que no observarian las reglas de buen 
govierno, y administración de justicia, por las conexiones de 
parentescos, amistades, y otros afectos; mas baviendo conocido 
por experiencia, (L) que se verificaban los mismos inconve- 
nientes, en los que de otras Provincias constituian por Gover- 
nadores, innovaron las antiguas Leyes, (M) y establecieron, que 
fuessen elegidos para estos cargos los mas Nobles de las mis- 
mas Ciudades; que fuessen no solamente naturales, sino Do- 
miciliarios de ellas, excluyendo á todos los Foráneos. (N) 

190. No habrá quien niegue, que los Naturales del Pueblo 
se aventajan á los Forasteros en el práctico conocimiento de 
los habitadores, y de las Pátrias Leyes, y Costumbres; (O) y 

no 

' J) Aducct Domimis sv.perle f/enlem de longinqnow.w. cujus lingv.am intelUgere non 
jmsis. Deuteronom. 2. cap. 28. versic. 49. lereniias cap. 5. versic. IS. ibi:^ccfi egoad- 
dvxam super vos gentem de longinquoww gentern cujns ignoralilis lingv.am, necintelliges, 
quid loquatur. 

Ludovic. Gom. Regul. de Idioinat. qusest 1. Azeved. leg. 14. sit. ó. lib. 1. Recop. 
iium. 1. et ibi Rebuss. ab ex laúd. 

Salced. de Leg-. Politic. lib. 2. cap. n. 52. et 53. ibi: Aitamen tanto seniper connatu 
PalriiB lura consermto fnerunt, et cura ad id intenta , ul Tíberius Cessar peregrmam 
linguam loqui vehierit, ipseque curaverit Romanis vocibus uli. 

(K) Leg. fin. Cod de Crira. Sacrileg*. ibi: A^ec qiás sine Sacrilegij Crimine deside- 
randurn intelligat gerenda, ac susciqñenda administra lionis off iclim intra cam Provin- 
ciam, in qua Provmcialis, et Civis liabetur. 

Rubric. ut nuil. Patr. suse sine spec. permis. Princip. tit. ii. lib. 1. Cod. 

(L) Experienlia coviprobatum, eliam ab exteri, neccessiludines contrahi, immo, et 
qiueri, el varijs modis juaitia corrumqñ, ni ejus prudenlice, scientiff., virtutis, et vitegri- 
talis eliganinr Magislratus, qiice necessariee snnt, ad recle justiliani admvnistrandam. 
D. Crespi, part. 1. observat. G. num. 2. 

(M) Novell. 15. de dcffensor. Civit. cap. 1. ibi: S'ed invicem universi nobiíiores Ci~ 
viiaium liahilatorcs Minisierhm lioc ad impleaut. 

Leg. final Cod. de Offic. Pnet. ibi: Ut lii tantum tres ex Ms, qui po'oprimn larern in 

hac alma urbe Jiabeant, non ex Proxincijs cliganlurv.w. sedhitantnmmodo (v.t dicMm est) 

qui hic domicilium fovcnt, 

(N) Valer. Maxim, de Peregrin. Relig-. § 1. ibi: Auxqñcijs \enim Patrijs, non alie- 
nigenis, Renipubticam administrare oportere, antiqui judicabant, idque ob teiuml a na- 
runi exj)crientiam. Patrie. Senens. de instit. Reipubl. lib. 5 tit. 3. 

(O) Quis enim negavit m'iginarios melius condiliones liotninmn sua Patria cognos- 
cere, quam alius^t Ludovic. Gom. Regul. de Idiomate quEEst. i. 



107 


no siendo menor en ellos el zelo del servicio del Príncipe, es 
sin comparación mayor la connatural propensión al bien co- 
mún del Pueblo: sobre cuyas propiedades se assegura mas 
bien el acertado gobierno. Assi lo entendieron, y practicaron 
los Cartaginenses, Athenienses, Lacedemonios, y otras muchas 
Naciones; y con especialidad han observado esta máxima los 
Venecianos, encargando siempre los Magistrados, y Oficios de 
las Repúblicas, á sus respectivos Ciudadanos. (P) En Castilla 
lo hallamos preveído por Leyes del Reyno; (Q) y aun las anti- 
guas de los Romanos, quando excluían del govierno de las 
Provincias á los Naturales, los adrnitian con especial Privilegio 
(R) del Príncipe; de cuya Gerarchia son los concedidos á la 
Ciudad, Y Villas de Vizcaya, como se demostrará, en los que se 
harán presentes de algunas de ellas, y se irán anotando por la 
órden que se me exhiben; sin que se entienda alterar el gra- 
do, que á cada una corresponde por su antigüedad. 

191. La población de la Ciudad de Orduña tiene tanta, que 
no se halla documento, que la demuestre: porque en la era 
1267 año 1229 era yá fundada, y poblada: por el mes de Marzo 
de aquel año, estando en ella el Señor Don Lope Diaz de Ha- 
ro, despachó Privilegio (S) en Latin con Doña Urraca su 
Mujer, y sus Hijos al Concejo de Orduña, dándole irrevo- 
cablemente el Fuero de Vitoria; y que en él ningún estraño tu- 
viesse parte, sino por causa de Matrimonio. Por otro despa- 
chado en Vitoria á 17 de Junio era 1322 año 1284 el Señor 

Don 

(P) Mastrill. de Mag-istrat.. lib. 2. cap. 7. ex u. 27. 
fealced. de Leg". Polit. cap. 15. ex num. 21. 

I^ecop. lib. 1. tit. 14. Eod. lib. 7. 

U. Lrespi obsevvat. G. num. 2. 5. et 4. 

Otero de Offic. Reipub. part. 1. cap. num. 45 et 44. 

(R) Dict. Rubric. Cod. ut nuil. Patria snm administratio sine svecmli permissu 
nnajnspermitatnr. Dict. leg. final Cod. de Crimin. Sacrileg. ibi; Nisi hoc cuiquani 
mronm liberalitate per Divinos affectus imperator indulgeat. 

C'ir/ ^7^ Diego López de Maro en Oi'duña á 5 de Marzo año 1229. Do, elconccdo lianc 
cowcmtoKÚ, eí eslahüilalü voUs Concilio de Ordunia praesenti, ct. 
'Mc no Vitoria, nt ülud semper liahcalis, el irrebocahililer possideatis :::::: 

pnriicipaw qmdnullm exlraneus, nisi cansa Matrimoidj rohiscttw 
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Don Lope DinzdeHaro, Nieto del antecedente (T) confirma el 
de su Alíñelo, y de nuevo concede á Orduña, que haya de estar 
vijjcolada para siempre con Vizcaya; que nadie la pueda here- 
dar, sino fuere Señor de Vizcaya, ni pueda ser donada, ni ena- 
genada. Estos dos Privilegios fueron también confirmados (V) 
en especifica forma por Don Diego López de Haro, Hermano 
del antecedente en la Cerca de Paredes á 20 de Noviembre era 
1334 año del Nacimiento 1296. 

192. Por el que despachó el Señor Don Tello en Bilbao á 
14 de Abril, era 1404 año 1366 confirmó á Orduña, y á sus Ve- 
cinos presentes, y futuros los Privilegios antecedentes, y otros, 
y de nuevo manda, (X) que no haya Diezmo (Y) de paños, ni de 
otras mercaderías, ni guarda-Diezmo. Y que tenga sus Alcal- 
des (Z) Jurados de sus Vecinos, y no otros, (A) como lohavian 
acostumbrado. Reconoce ser de aquel Concejo la Escrivanía 

pú- 

(T) Don Lope Diaz de Haro en Vitoria á n de Junio año 1284. fííepan (juantos esle 
Prkilefpo viereH, é oyeren como yo Lope Diaz de Faro fijo primero de Don Diego, y Doña 
Constanza, é Señor de Vizcaya, vi Carla de D. Lope Diaz de Faro mi Abuelo, sellada 
con su sello colgado, que me mostraron el Concejo de OrduTue fecho en esla guisar.'.: olm'- 
go, y confirmo lodo quanio en esta Carta sobredicha dice, valedero piara siemjvre jamás; é 
sobre lodo esto en uno con Doña Juana mi muger, y con mis fijos D. Diego, y Doña Maria 
Diaz-.'.'.'.: dó á Orduña qior Mayorazgo de Vizcaya, para siempre jamás, que nunca se 
piarían una de otra en ningún tiemqio; é que ninguno la pueda heredar, sino quien fuere 
Señor de Vizcaya, y que nadie la pueda donar, ni enagenar, é heme de el mundo qior nin- 
guna manera, á menos de Vizcaya. 

(V) D. Dieg'o López de Haro en la Cerca de Paredes á 20 de Noviembre año 1206. 
Sepan quantos esta Carta vieren como yo Diego López de Haro Señen' de Vizcaya, vi Pri- 
vilegio de Lope Diaz de Haro, mi Hermano, sellado con su sello de plamo, fecho en esta 
guisa'.::'.: é yo Diego López el sobredicho en uno instante Doña Violante, mi ya muger, 
é con miyos fijos Don J.o'pc, é Don Ifernando, é Doña Maria otorgo, c conozco, é confirmo 
todo quanio en este Privilegio dice; é mando que vala en iodo piara siempre lamás. 

(X) Don Tello en Bilbao á 14 de Abril año 1566 ibi; 1' por vos hacer mas bien, y 
merced á vos el dicho Concejo de Orduña, mando, que no paguedes, Alcavalas, ni Mone- 
das Foi'eras, ni Yantar. 

(Y) F otrosí mando, que no haya diezmo en la dicha Villa de Orduña, ni en su Tér- 
mino, de Paños, ni de otras qualesquier mercaderías. E mando, que no esté en la dicha 
Villa Diezmo, ni guarda-Diezmo. 

(Z) E otrosí mando, quehayades en la dicha Villa de Orduña Alcaldes, y Jurados 
de Vuestros Vecinos, Moradores en la dicha Villa, y no otros; é que los piongades de ca- 
da año, según que soliades. 

(A) Ex Uto verbo: et alius nemo: Lurisdiciio pii'ivative dala quoque consetur. Roznan, 
consil. 593. mim. H. Ruino consil. 7. num 6. Capic. Decís. 9. Ex liis, et alijs Giurb. 
cons. 59. num. 26. 
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pública (B) y que havian usado de ella desde la población: por 
cuyo motivo manda, que puedan poner Escrivanos, los que 

quisieren de sus mismos Vecinos. 

193 La Villa de Bilbao tiene Privilegio (G) del Señor Don 
Diego López de Haro su data en Valladolid á 15 de Junio era 
1338 año 1300 por el qual de consentimiento de todos los Viz- 
caynos hizo nuevamente población, y Villa en el Puerto de Bil- 
bao, dando á los pobladores, y sus subcessores Franqueza, y 
Libertad (D) de todos Pechos, y Tributos, y que tuviessen Al- 
caldes, (E) Jurados, Prevoste, y Escrivano público, que sean sus 
Vecinos, y no otro ninguno, (F) para administrar Justicia en 
primera instancia, con las Apelaciones á los Alcaldes de Ber- 
meo, y de allí al Señor. 

194. No contento el Fundador, con que los de Bilbao go- 
zassen Franqueza, y Libertad en las tierras de su Señorío, so- 
licitó á favor de ellos, quegozassen la misma Franqueza, que 
los Reynos de Castilla por Privilegio (G) del Señor D. Fer- 

nan- 


(B") E otrosí mando, que ayades en la dicha Villa de Ordudía, é en sus Términos 
vuestros tómanos jnMicos de vuestro L’ugar, é vtiestros Vecinos para Vos el dicho Con- 
cejo, aquéllos que Vos pusieredes, é tuvieredes por bien: j)orque la dicha Escrivania pú- 
blica fallé, que es vuestra, é usastes por ella Vos, é vuestros Vecinos desde el tiempo, que 
la dicha Villa se pobló fasta aquí todo tiempo. 

(C) Uon Diego López de Haro, en Valladolid á 15 de Junio afio 1500. Sepan quau- 
tos ])or esta Carla qiuintos la vieren, é oyeren, como yo Diego Lope:, de Haro Señor de 
Vizcaya, en uno con mi Hijo Don Lope Dia:, é con placer de todos los Vizcaynos hayo en 
Bilbao de parle de Begoña Huecamente población, é Villa, qual dicen el Puerto de Bilbao. 

(D) E dolo franco á vos los pobladores de este Lugar, equA seades francos, é libres, é 
quitos para siempre jamás, vos, é los que de vos vernán de todos ptechos , é de todas verías, 
también de Fonles, de Eras, é do Emiendas, é deOturas, é de Manerias, como de todas 1as 
otras cosas. 


(,E) E que hayades vuestros Alcaldes, é Jurados, é Prevoste, é Escrivano pnibUco, é 
sean vuestros Vecinos, é no otro ninguno, por quien cumplades de Derecho á todo horne, 
que vos lo quiera demati^ar, con alzada, que pueda tomar la piarte, que se agraviare, y 
pata ante los Alcaldes, c hornos buenos de Bermeo, é dende afuera para ante mi. 


( ) Giurba, diot. coiisil 50. á nura. 24. ad 26. iu simili cjna\stione Iiiri.sclictionis. 
scubens pro Civitate Mes.san=w, in competentia cum prorrege Sicilia), e.xponit sensum 
dictionum, el alius nemo: solas: tantum, et símiles, cum magna Caterva Doctorum íir- 
mat, esse exclusivas, et alijs lurisdictionem per eas denegari. privatiham que con- 
cedí illi, cui tale Privilegium donatur. 

(O) Don Fernando el Quarto en Burgos á 4 de Enero afío 1501. ibi: Porque Don 
xeyo de Haro Beñor de \ iicaya, nuestro Vassallo, e nuestro .Alférez nos di.ro el que /'a- 
podar nuevamente la \ illa de Bilbao, que e.s su logar en la su 'Tierra de Vi:cai/a, 
impidió merced 2 >or los sus Vassallos cueste Logar::-.-, é por ruego del dir/n> 
011 Diego pw facer bien, é merced al Concejo de Bilbao sus Vassallos, iumbicn n los 


no 

Díirido gI Quarto, cjug fué clGspachado en la Ciudad de Burgos 
á 4 de Enero era 1339 año del Nacimiento de nuestro Redemp- 
torl301. Por el qual, entre otras cosas, les concede Inmunidad 
de Derechos de Diezmos, Portazgos, Entrada, y Salida, Carga, 
y Descarga francamente de Mercaderías, y otras cosas por Mar 
y por Tierra, y otras libertades. ’ 

195. El Señor Don Juan Primero confirmó á Bilbao estos 
y otros diferentes Privilegios, por el que libró (H) en Burgos á 
11 de Enero era 1410 año 1372 ratificando, y concediéndoles 
de nuevo la Livertad, de que ningún Ministro tenga jurisdic- 
ción sobre ellos, y todos sus Pleitos se libren por los Alcaldes 
de Bilbao. 

196. Aunque no se tiene presente el primitivo Privilegio de 
fundación de la Villa de Tavira de Durango, consta por el que 
despachó el Señor Don Juan Primero en Burgos á 20 de Enero 
era 1410 año 1372 que siendo Infante, y Señor de Vizcaya, y de 
Lara, confirma (I) á dicha Villa de Tavira, y pobladores de ella 
presentes, y futuros todos los Privilegios, buenos usos, y cos- 
tumbres, que hasta aquel dia havian tenido. De nuevo les con- 
cede otras Libertades, y Prerogativas, y entre ellas, que no 

pue- 

fjue (fffora son, como á los que serán de aqui adelante, quitárnosles de Portazgos, que los 
non din en todos los Logares de mis Reynosv.w. é otrosí les quitamos de Tretüazgos, é de 
Oturas, é de Emiendas, é de Peages, é de entrada, é Salida, también por Mar, como por 
Tierra-.-.-.: é otrosí, tenemos por bien, é mandamos, que todos aquellos, que vinieren con 
Mercaderías á este Puerto de la Villa de Bilbao, que carguen, é descarguen las Merca- 
derías, que trogieren francamente; en tal manera, que non den, y Diezmo ninguno, mas 
que le vayan á dar á Vitoria, é Pancorbo, 6 á otro logar, qualquier de mis Puertos. 

(H) El Señor Don Juan Primero en Burgos á U de Enero año 1372. ibi: Ningún^ 
Señor, que á Bilbao mandare, no meta en Bilbao otro Juez, ni Merino, ni Alcaldes, ni 
Jurad/), 7ii Escrivaoio, ni Prevoste, ni Sayón, salvo ezide que sea Vecino, e Morador, é 
Poblador en la dicha Villa de Bilbao::: otrosí tengo por bien, é mando, que todos los Pley- 
tos que se obieren á librar, q-ue se lih-en ante los Alcaldes de Bilbao; é que no sigan á nin- 
gún emplazamiento, que les sea puesto por mi Carta que yo he dado, ó mandare facer, ó 
diere cavo adelante. 

(I) El Señor Don Juan Primero en Burgos á 20 de Enero año 1472. ibi.' Conozco, é 
otoi-go, que fago bien, é merced á vos los mis Vassallos de la mi Villa de Tavira, e po- 
bladores de ella, assi d los que ahoi-a sodes, comod los que sez'dn siemp-e jamás, ^govos 
merced, c cozifirmovos todos los Privilegios, 4 Libertades, é buenos usos, é costumtnes qw 
vos los de ¿a dicha Villa de Tavira havedes fasta el dia de oí/, que este Privilegio es fe- 
cho, é tenedes privilegiados de los Señores antepassados, assi de los Reyes, como de los 
otros Principes, 4 Señores que fueron en Vizcaya, 
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pueda ser alli puesto otro Juez, (J) Alcalde, ni Escrivano, • ni 
Ministro alguno, ni tenga Jurisdicción sobre ellos, sino que sea 
el Alcalde Vecino, Morador, y Poblador de la Villa. 

197. La Villa de Lequeitio tiene Privilegio (K) de la Seño- 
ra Doña María de Haro, Viuda del Señor Infante Don J uan, li- 
brado en Paredes de Nava á 3 de Noviembre era 1363 año 
1325 por el cual concede á la villa, que no entre en ella otro 
Juez, que no sean los Alcaldes de sus pobladores, los quales 
hayan de juzgar las demandas todas por su Fuero. 

198. La villa de Guernica fue fundada por el Señor Don 
Tello,(L) por Privilegio, que despachó en Orduña á 28 de Abril 
era 1404 año 1366 concediéndoles, que tengan sus Alcaldes, 
Jurados, Escrivanos, y demás Oficiales sus Vecinos, y no otro 
alguno, por quienes se administre Justicia con las Apelaciones 
á los Alcaldes de Bermeo, y de alli para ante el Señor; y que 
gozen las mismas Franquezas, Libertades, usos, y costumbres, 
concedidos á las Villas de Bermeo, y Bilbao. 

199. La villa de Plasencia tiene Privilegio (M) del Señor 
Don Diego López de Haro, su data en la Cerca de sobre Pa- 
lenzuela á 5 de Octubre era 1337 año 1299 en el qual entre 

otras 

( J ) Ningún Sc%or que la dicha Villa de Ta oirá mandare, v o meta en la dicha Villa 
otro Juez nin Merino, nin Alcalde, nin Jurado, nin Escrirano, nin Preroste, nin iSayoii, 
salvo, que sea Vecino, é Moi'ador, é Poblador en La dicha Villa de Tariraw.v. toda Jus- 
ticia fwera que acaeciere en Tatira , assi como por muerte de Home, como por otra cosa 
qualquier, que lo juzguen los Alcaldes de Tatira, según su Fuero que dicho es.:v.::: que 
ningún miOficial, ni Preslamero, que non haga poder sobre ellos, salto la Justicia, é los 
Alcaldes de Tatira. 

^K) La Seilora Dona María de Haro en Paredes de Nava áo de Noviembre afio 

13o2. ibi; E Señor que mandare la Villa, no meta otro Prevoste, sino Poblador de la 

Villa, Alcaldes, é Sayonwv. é Justicia forera, que acaeciere en Lequeytio, lambieu por 

muerte ae Hombres como pmr otra cosa, que lo juzguen los Alcaldes de la Villa según 
Jít Fuero. ^ i .1 j ./ 

• Orduña á28 de Abril año 15GG. ibi: E que hayades. Alcaldes, Ju- 

laios, e hscrihanos, é Sayón, é Oficiales vuestros Vecinos, e no otro ninguno, porque 
cunip a de derecho á todo Home, que vos lo quiera demandar; c con Alznda, que pwda 
(mm M parte, que se agravmre jmra ante los Alcaldes, c Homes buenos de Bermeo; c. 
í c/if c afuera para ante mi::-.-, e que hayades, e vos manleugades lien en Justicia, c cu to- 
os uejios usos, e costumbres en iodos casos, assi como son aforados, e PrirUcgiados de 
es eñores antecessores, e confirmados de mi los de las mis Villas de Bermeo, e de Bilbao. 

^ niego López de Haro ú S de Octubre, año 12í)9. ibi; E que hayades ruesiros 
7>orou^^' ^ •Aíí’ffrffii.y, fi Prevoste, cJuscrivano público, e Sayón vaicstros Vecinos, e no otros, 
da l ^ derecho á todo hmiic, que vos lo quiera demandar, con alzada que pue- 

m it gmra ante los Alcaldes de Bermeo, e dende afuerapara ante mi. 
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oli'íis franr[iiezas, ^ L4ibe1tad.es 1g concede, c|ue tenga Alcaldes, 

V demás Oficiales de Justicia de sus Vecinos, y no otros con 
las Apelaciones á los Alcaldes de Bermeo, y al mismo Señor. 

200. A la Villa de Portugalete el Señor Don Juan Infante 
de Castilla concedió Privilegio (N) en Bilbao á 11 de Junio era 
1071 año 1333 que ningún Señor pudiesse poner alli Alcaldes 
Escrivanos, ni otros Oficiales, sino que los propios Vecinos ha- 
yan de poner los que quisieren; ante los quales se hayan de se- 
guir los Pleytos, con las Apelaciones para Bermeo, y ante el 
Señor. 

201. La de Villa-Viciosa, que comunmente se llama la Vi- 
lla de Marquina, fue fundada por el Señor Don Tello, y le des- 
pachó Privilegio (O) en Bermeo á 6 de Mayo era 1393 año 1355 
concediéndole el mismo Fuero, y Privilegio, que tenia la de 
Bilbao. 

202. -La Villa de Guerricaiz, alias Munditivar, obtuvo Pri- 
vilegio (P) del Señor D. Tello, en Miranda de Ebro á 4 de Oc- 
tubre era 1404 año 1366 entre otras cosas para nombrar sus 
Alcaldes, y demás Oficiales de la misma Villa, como las otras 
de Vizcaya, con las Apelaciones á los Alcaldes de Durango, y 
al Señor. 

203. La Villa de Haro, que se nombra vulgarmente Villa- 
j*o, filé fundada por Privilegio (Q) de los Señores Don Juan 

Nu- 

(N¡ La Señora Doña María, muger que fue del Señor Infante D. Juan de Aragón 
en Bilbao á 11 de Junio año 1555. ibi; E doles. que non 2)onf)(i ninffxm Señor en la w 
Villa, Alcaldes, ni Jurados, ni Escrivanos, ni Sayón, ni otro Oficial ninyuno, salvo 
que ellos mismos , que jmigan sus Oficiales, quales ellos quisieren'.'.'.:', otrosí les dé que 
hayan todas las Alzadas para Bermeo, c dende en adelante para ante mi. Epor toda de- 
manda, qnefiicieren Vizcaynos, ó los de la ^Encartadon, ó otros Honies qualesqnier Veci- 
nos de Portof/alete, mando que les vola Fuero de cumqolir por su fiador ante sus Alcaldes. 

■ O) Don Tello en Bermeo á G de Mayo, era 1593 año 1553. ibv.Otrosi tengo joor bien, 
que sea poblada la dicha Villa del Fuero, que fue poblada la mi Villa de Bilbao, e han 
ayora, eusen del dicho Fuero agora, e de aqui adelante para siempre jamás. 

ÍP) Don Tello á 4 de Octubre año 156G. ibi: E otrosí les fago mas merced, que una 
vez en el año que pongan Alcaldes Ordinarios, Jurados, y Escñvanos, assi como usan en 
¿as otras mis Villas de Vizcaya por su mano, y que sean de la l illa'.:'.: e guando alguno 
se agraviare del Alcalde, e de los Oficiales, que'pueda tomar el Alzada g^ara ante los Al- 
caldes de la mi Villa de Tavira de Durango, e gmra an te mi. 

(.Q) Don Juan Nuñez, y Doña María su Muger, á 13 de Agosto, año 1358. ibi. L 
otrosí, cpue haycules Alcaldes, e Jurados, y Prevostes, y Escrivanos, y Sayón de vuestros 
Vecinos, e no de otro ninguno-, e ante ellos que cximgdades de Fvxro, e Derecho á todo home, 
que vos lo demanvhire; e las Alzadas que las ay ades para ante los Alcaldes de Bermeo. 
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Niinez, y Doña María su Muger, Señora proprietafia de Vizca- 
ya, librado en Bilbao á'15 de Agosto, era 1376 año 1338 en- 
tre las demas Franquezas, y Libertades les fué concedido que 
tuviessen Alcaldes, y Oficiales de sus Vecinos, y no otio ningu- 
no; y las Apelaciones para ante los Alcaldes de Bermeo,y ante 
los mismos Señores. 

204 Después de haver sido confirmados en forma espe- 
cifica estos Privilegios por los Reyes, y Príncipes, que suce- 
dieron á los antecedentes, buvo quien con importunidad pre- 
tendía en tiempo de los Señores Reyes Catliólicos el Título de 
Virrey de Vizcaya, y se destinaban Jiiezes Delegados para el 
conocimiento de Pleytosde Vizcaynos dentro, y fuera del Se- 
ñorío: por quienes se representó á sus Magestades, que se opo- 
nía ásus Fueros, y Privilegios; y que era en perjuicio de la 
Jurisdicción, que por ellos les competía. Oída la quexa, se les 
despachó Real Cédula (R) en Tordesillas á 27 de Julio año 
1475 por la qual sus Cathólicas Magestades prometen, y asse- 
guran, que no proverán tales empleos para Vizcaya, sino que 
sus Naturales hayan de ser juzgados por el Corregidor, Veedor, 
Alcaldes, y Juezes prefinidos por los Fueros de la Tierra-lla- 
na, y Privilegios de las Villas: dándoles facultad, para que en 
caso que fuessen proveídos, no los recibiessen, ni dexassen 
usar, (S) ni exercer; y mandándoles expressamente, que pu- 
diessen obedecer, y no cumplir las Reales Provissiones, que 
sobre ello se librassen, sin incurrir en pena alguna. 

205. 

(R) Los Señores Reyes Cathólicos á 27 de Julio año l/i7d. ibi: Nuestra merced, y 
voluntades, qii». los dichos Privilegios, que assi Vos el dieho nuestro iSewjrio, y Condado, 
y Viilae, y Tierra-llana, y Encartaciones lenedes sobre razón de Viieslra Jurisdicción, 
vos serán guardadas . E otrosí jm- vos facer bien, y merced tovimoslo j>or bien, é por la 
piessnte, seguramos, y primielemos como Reyes, é Señores de no dar, ni proveer de Virrey 
a ninguno, Dunque, ni Conde, ni Cavallero, ni otra persona alguiutde nuestros Reynos 
a c icio nmstro Condado, é Señorío de Vizcaya, é Encartaciones; salvo que seades juz- 
gados, e librados por el dicho nuestro Corregidor, y Veedor, é Alcaldes de la Hermandad, 
pw los otros Alcaldes, é Juezes que tenedesen vuestro Fuero, ó Privilegios de las dichas 
illas, y T. ierra-llana, y Encartaciones de la dicha Vizcaya, seaun que por vosotros me 
fue suplicado . ■' < j 

(S) Que lo non reoivad.es, ni dexedes, ni consintades usar de él, como quicr que vos son 
mosteadas sobre ello qualesquier nuestras Cartas, é sobre- Carlas, las quales vos man- 
amos, que jiQu cumqjlades, ni fagades lo en ellas contenido; c que por las non cumplir, 
^jyudcs, ni ineurrades en penas algunas; ó Nos vos relevamos, y damos por libres, y 
pntos de ellas á Vos, é á vuestros bienes. 
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20o. Cessó con la Real Cédula antecedente la pretensión de 
\urrey de Vizcaya; mas insistiendo algunos Tribunales Reales 
fuera del Seilorío, y Juezes Delegados dentro de él, en querer 
conocer, y determinar Pleytos de Vizcaynos, y executar las de- 
terminaciones; bolviendo á quexarse obtuvo nueva Real Cédula 
del mismo Señor Don Fernando el Cathólico, en Medina del 
Campo á 20 de Junio año 1477 exponiendo en ella (T) su Ma- 
ge.stad la Confirmación, y Juramento, que havia hecho en Viz- 
caya de los Fueros, Privilegios, buenos usos, y costumbres, (V) 
manda á todos los Juezes, y Justicias de Vizcaya, y fuera de 
ella, guarden, cumplan, y executen las Sentencias, y Executo- 
rias del Juez Mayor de Vizcaya, (X) y de los Juezes de Suplica- 
ciones de la Chancillería de Valladolid; pero que las otras Rea- 
les Cartas, y Provisiones que librare su Magestad, ó los Seño- 
res de su Real Consejo, y Chancillerías, y mandamientos de 
otras qualesquier Justicias Ordinarias, ó Delegadas, que en 
qualquier manera contravengan á dichos Privilegios, usos, y 
costumbres, las obedezcan, y no les den cumplimiento. Incluye 
las cláusulas de proprio motu, cierta ciencia, poderío Real ab- 
soluto, (Y) y derogación de Leyes, Fueros, y derechos que en 
contrario huviere: la virtud de las quales acredita una muy ple- 
na, 

(T) El Señor Don Fernando el Cathólico en Medina del Campo á 20 de Junio año 
1477. ibi: Ejtor quanlo estando yo en el dicho mi Señorío, é Condado de Vizcaya yo apro- 
vé, ¿jaré, ¿ confirmé los buenos ^lsos, é costumbres de los Vizcaynos, é otrosí todos sus 
Privilegios, y mercedes qm de los Reyes de gloriosa memoria mis progenitores hañan, y 
tenían. E porque mi intento, é voluntad es, qtie los dichos sus Privilegios, ¿usos, é cos- 
tumbres les sean gvMrdados, agora, é en adelante en todo tiempo, é no sean quebrantados 
en cosa atguna. 

(V) Como queda probado número 140. 

(X) E mandovos,que aora, é de aq%ii adelante cumydades, é guardedes, é executades, 
e fag ades guardar, cumplir, y executar qualesquier Sentencias, é Cartas Executorias, 
que son, ó fueren dadas poi' el dicho mi Juez Mayor de Vizcaya, ó por mi Juez Mayor de 
Suplicaciones, que residen en la dicha mi Coo’le, y Chancillería; magiier que tos sean 
mostradas qualrsquier mis Provissiones, é Carlas contrarias firmadas de mi nosnbre, ó 
libradas de los de mi Consejo, ó de los Oidores de la mi Audiencia, ó de los Alcaldes de 
la mi Corte, é Chancilleria, ó de otros qualesquier mis Justicias Ordinarias, ó .Delega- 
das'.w. é yo vos mando que obedezcades las dichas mis Cartas, ¿Provissiones, é Senten- 
cias, é que las non cumplades. 

(Y) Lo qual todo quiero, y mando que se faga, é cumpla ansí, de mi propio motu, é 
cierta ciencia, é poderio Real absoluto, de que quiero usar, é uso en esta parte, como Rey, 
é Soberano Señor, 7io reconociente superior C 7 i lo temporal, no embargazile qualesquier Le- 
yes, etc. 
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na V deliberada voluntad, y resolución en el Príncipe de que 
en su execucion, y cumplimiento, no pueda ponerse óbice, ni 
impedimento alguno. (Z) 

206. Para que la República de Vizcaya, y sus habitadores 
no deban admitir Juezes Foráneos, ni cumplir otras Executo- 
rias Sentencias, ni Mandamientos, que de los Juezes prefini- 
dos por sus Leyes, usos, y costumbres, no parece que necessi- 
taban la repetición de tantos continuados Privilegios espe- 
cíficos, y puntuales; como son los que quedan exibidos por 
exemplo; bastaba saber por principio de derecho, (A) que la 
potestad temporal de los Reyes, y Príncipes se deriva siempre 
de la Omnipotencia Divina, pero no siempre inmediate, sino 
interpuesto el consentimiento del Pueblo, (B) que la recibió de 
Dios inmediatamente por concession, ó perniission. Con que 
es visto, que el Príncipe temporal, no podrá tener mayor po- 
testad, ni jurisdicción, que aquella, que en el acto de elección 
(C) le transfirió el Pueblo; pues pudo dársela toda entera, ó re- 
servar en sí aquella parte, que fuesse su voluntad. 

207. 


(Z) Menoq. lib. 1. consil. 1. á nnm. 584. 

(A) Leg. oranes pcpuli 9. ff. de lust. et lúr. de quo jam late diximus supra 
n. 1()S y Ififi. 

Qtiibus aeld. Alfons. Cástreos de Potest. leg-. pcenal. cap. 1. ibi: Polestas loyca, 
qv.íB. esl pames Reyes, licet semper á I)eo, inon lamen inmediate, sed sepe per Populi con- 
se.nsuw , á qun primo, Deo anímenle, aul permitenle , eam accepit, nec majorern, qvam illi 
Popidus ah initio coiicessü. y[QXioch Conivovkivs,. lib. 1. cap. 47. num. 9. ibi: Quorum 
senlenlia vera esl, si ponas popvlmi amve suuni imperlum, jurisdiclionem, elpoksia- 
íem iii Principem Iranslxdisse, ul fecil Populas Romanus; et ila intelliyo diclum §. sed, 
et quod Princip. et dict. S- Deinde, etdicl. ley. ff. de Consl. Princ. sectil autem esset, 
st eam pokslalem sihi relinuissel, tune enim procederet opinio Alfons. CasLrens. supra 
reíala. Cum enim tola polestas parnés Pojnilmn prius esset, ah eoque in Principem, Po- 
pvli lamen concessione miyraverit poluit miyrare vel ex loto, vel lantum ex parte. 

^ Petr. Gregor. Siutagin. lur. lib. 47 cap. 19. num. 10. Alciato de pricsumpt. reg-ul. 
o. prasumpt. 8. num. 8. 

Martinus Mager. de Advocat. Armat. cap. 6. n. 180. Gayl. lib. 2. ob.servat. S4. 

'B) P Suarez de legib. lih. 5. cap. 2. num. o. ex D.Tbom. et leg. 1. ff. de Constit. 
uncip. leg 2 ít. de Origine lur etex D. Covart. pract. cap. 1. conclus. 1. hi.s verbis 
iceudum est haiic polesíalem ex sola rei natura in nullo sinnulari Jiomine exislere, sed 
in homin nrn colleclione. 

(C) P. buarez dict. lib. .5. cap. 4. num. o. ibi: Qva jyi'opter necesse est, utprimus 
" leril poteslalem svpreman ivmediale á República; successores autem illius ah illa 
a envt medíale, el radicaliter. Rlqvia res transil ad .ruccessorcin cum .nio onere. condi- 

R ex á República Reynum accepit, ad succe.isores Irnn- 
• ' lia ut eum dsdem oneribus Reynum babea, ni. 
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207. Sobre este seguríssimo principio de derecho funda- 
mos, soJíercina voluntad, y resolución de su Magestad 

lia sido, es, y serásiempie fiinie, y constante, que en cunapli- 
miento de los Fueros, y Privilegios referidos no sean oblioa- 
dos los Vizcayiios á admitir mas número de Juezes, ni Tribu- 
nales, que los que son expressos en las referidas Leyes, v 
Privilegios. Por lo tocante al ínfanzouado, Tierra-llana, Encar- 
taciones, y Merindad de Du rango, ninguna duda puede ofre- 
cerse, atendida la naturaleza de los Fueros, que como hemos 
dicho, provienen de pacto celebrado en el ingresso del Domi- 
nio, y por la aceptación se hicieron irrevocables. 

208. Por lo que mira á las Villas, y Ciudad se pudiera de- 
cir, que la Jurisdicción concedida por los Privilegios proviene 
de gracia, y merced del Príncipe, y que la puede moderar, ó 
revocar; mas atendida su naturaleza, y origen, resulta que la 
concession no fue pura gracia, sino por causa onerosa: tal se 
considera respecto de los pobladores la obligación de construir, 
murar, y mantener las Villas, y cargas déla República; al mo- 
do que el Marido las del Matrimonio; y assi como los poblado- 
dores cumplieron, y cumplen de su parte la obligación con- 
traida, tienen derecho (D) incontestable, para que les sea guar- 
dada, y cumplida la gracia, y merced de tener sus Alcaldes con 
jurisdicción privativa; y que no se les pueda revocar, ni mode- 
rar por el concedente, ni por los sucessores; (E) y si lo hace, se 
presume haver sido mal informado, y que no procede de su 
voluntad. (F) 209. 

(D; Petra de Potestat. Princip. quiest. 52. n. 56. et 57. Item ex n. 155. et seqq. 
Peregrin. de lur. Fisc. lib. 1. tit. 5. num. 28. et. 29. Mastrill. de Mag’istrat. lib. 3. 
cap. 4. á num. 514. 

P. Siiarez. de Legil). lib. 8 cap. 57. num. 6. 

Giurba de Feudis §. 1. glos. 5. num. 27. en propios términos de Jurisdicción por 
Privileg. ibi: Adeo cnitn ejus propria esl juHsdictio, ul sino causa eaui aufcrvc nonpos- 
■út Kex, cnm ex causa vcl uti onerosa fuerit concessa:ú: ipse que Rex circunvenlus qn'csu- 
milv/r, si declaralionis prcetexiu confiet, quod atifert j)rius concessa. 

Lo mismo havia dicho en el preludio 1. num. 25. ibi: Bine Eegem potins drctinven- 
tnm dicimus, quam ejuod jn'i'nnam conc?.ssionem revocare voliierit, 

D. Castill. cum alijs multis de Tertijs cap. 18 per tot. 

(E ) Leg. predia 5. Cod. de Locat. prmd. Civil, lib. 11. ibi: Et intelligat ñeque á se, 
ñeque á posteris suis, vel Mjs, ad quos ea res, vel siiccessione, vcl donalione, sive ven % 
tione, vel quolibet titulo pervenerit, csse retraliendam. 

(í’j loan Kocliier lib. 2. cap. 2. de Antiocho Assim Rege luec verba reíert. Siqui- 
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209. Lo que remueve toda duda, y constituye los Privile- 
oios de las Villas en la classe de contrato indispensablemente 
obligatorio, es la citada Ley segunda del Título primero del 
Fuero, (G) que expresamente determina, que el Señor de Viz- 
caya ha de jurar, (H) que guardará á las Villas, y Ciudad, y á 
los Moradores en ellas todos sus Privilegios, como los juraron, 
V guardaron los Señores D. Juan Primero, y sus successores, 
con especialidad los Señores Reyes Gathólicos Don Fernando, 
y Doñalsabél. 

210. Conservaron las Villas, y Ciudad de Vizcaya la Inmu- 
nidad, y Libertad de los Privilegios de sus respectivas funda- 
ciones, sin admitir, ni reconocer Juez Foráneo alguno; ni aun 
al Corregidor, que los Reyes ponian, el qual, y sus Tenientes 
exercían Jurisdicción solamente en la Tierra-llana, Encartacio- 
nes, y Merindad de Durango, pero no en Villas, ni Ciudad, 
donde eran Juezes Privativos los Alcaldes Ordinarios en pri- 
mera instancia, y de ellos se apelaba al Juez Mayor de Vizcaya, 
después de la unión á la Corona Real. 


CONVENCION 

CON EL LICENCIADO 

GARCIA LOPEZ DE CHINCHILLA. 


211, lAE TERMINARON los Señores Don Fernando, y 
-i-^Doña Isabel, extender la Jurisdicción del Corregi- 
dor, que tenian puesto en el Infanzonado, para que pudiesse 
exercerla también en las Villas, y Ciudad: los Vecinos de ellas 
se defendian con sus Privilegios, para no admitirle, ni olie- 

de- 


(IcmliUeui'í, qiim ejus uo'uiine scribereuHir, cs.se (pue leqilvs atltersari cidereidnr, cre- 
derent^f/naro se ejusmodi Hileras scriplas cssc, el projUerea eis nou. parcrcnl. 

. . 1 ) oizan. de lur. Indiar. tom. 2. lib. 2. cap. 27. ex n. Gl. ubi quod prirsuraitur 
orjiitus, vcl circunventiis. 


via'm Jurará las puerlus déla Villa de Bilbao, en 

va de V ^'■’^OUtnievlo de ella quepromcle como Rey, ó Señor de guardar á la Tierra-lla- 
tuaya, Villas, y Ciudad de él, é Burangueses, y L'ncarlacioues, y á los Jllora- 


US 

(IgcctIg: por lo cpial, y liaver rGsiiltado discordias, y alguna iri- 
(|nieüKÍ GutrG los Naturales, sus Catliólicas Magestades desti- 
naron al Licenciado Garda López de Chinchilla, de su Consejo, 
con autoridad, y poder, para revocar algunas Ordenanzas, cpie 
se decían injustas, interpretar, y declararlos Privilegios de las 
Villas, y Ciudad. 

212. Usando de sus facultades aquel Ministro, convocó en 
Bilbao á los Apoderados de todas las Villas, y de la Ciudad; y jun- 
tamente con ellos dispuso, y otorgó cierta convención á los 22 
(le Junio año 1487 que fué confirmada por los Señores Reyes 
Cathólicos, y para su cumplimiento se despachó Real Provis- 
sion en Medina del Campo á 24 de Marzo año 1489 cuyos Capí- 
tulos tocantes al punto de Jurisdicción, se exhibirán aquiála 
letra, con lo que en vista de ellos resolvieron sus Catliólicas 
Magestades. 

213 «Primeramente, que á la Alteza del lley, é de la Rey na nuestros Se- 
»ñores place guardar, é que serán guardados el Privilegio, é Privilegios de las 
«dichas Villas, é Ciudad, para que no les será dado Juez Foraño, é que non se 
do dará, ni mandará, ni recibirá. 

214. «Salvo, quando su Alteza, ó los Reyes sus sucessores, entiendan, que 
«cumple á su servicio, é al buen regimiento, é administración de la Justicia de 
«las dichas Villas, é Ciudad, que en ellas, ó en alguna de ellas haya Juez, ó 
«Corregidor de fuera; que en tal caso S A. si fuere su voluntad, que lo pueda 
«dar, c dé, é las dichas Villas, é Ciudad serán obligados á lo recivir, é tener, 
»é lo hayan, é tengan por su Juez, é Corregidor. E que assi debe ser entendido, 
«é declarado el dicho Privilegio, é assi se hizo en los tiempos passados, en que 
«S. A. é los Reyes, é anlepassados dieron los tales Juezes, é Corregidores. 
«Pero que suplican á S. A. que le plega darles su palabra Real, que en otro 
•caso alguno no proveerá, de los tales Jueces, é Corregidores, salvo quando 
>8. A. verdaderamente entienda, que cumple á su servicio, é á la buena admi- 
«nistracion de la Justicia de las dichasVillas, é Ciudad, é con moderado salario. » 

215. 

en ellas, y en cada una de ellas todos sus Privilegios, Franquezas, é Libertades, 
Fueros, é usos, é costumbres, é Tierras, é Mercedes, que de él hanv.\::: y dende ha de ir á 
la Villa de Bermeo, donde en Santa Eufemia de la dicha Villa'.::: ha deponer la mano 
en el dicho aliar, ¿jurar lo mismo, que bien, é verdaderamente guardará, y mandara 
guardar todas las Libertades, é Franquezas, y Privilegios, é usos, é costumh'cs, que los 
Vizcaynos, assi de la Tierra-llana, como de las Villas, y Ciudad, y Encartaciones , etc. 

(H) D. Crespi observat. \. num. 269. y 270, 

D. Castill. de Tertijs. lib. 6. cap. 18. nam. 10. et 11. 

Giurba multos roferens consil. 89. á num. 14. et consil. 59. num. 63. et64. Ramírez 
de Lcg-. Reg. §. 50. á num. 42. ad 45. 
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215. El Capítulo antecedente fue aprobado, y confirmado 
por sus Magestades en esta forma. 

.Primeramente, en lo tocante al primero capítulo, en que se contiene, que á 
.Nos placerá mandar guardar los Privilegios de las dichas Villas, é Ciudad, 
.para que les no será dado Juez Foraño, é que gelo non daremos, é manda re- 
.mos recivir, salvo, etc. 

216. » Aprobando el dicho Capítulo en todo lo en él contenido, respondemos 
•á la dicha suplicación, que nos place; é dárnosles NUESTRA PALABRA 
•REAL, que assi lo guardaremos, y mandaremos guardar, é cumplir. 

217. >En otro Capítulo se trata de la segunda instancia, y grado de Apela- 
•cion, que de alli adelante havia de haver de los Alcaldes Ordinarios para el 
.Corregidor; que hasta aquel tiempo ninguna Jurisdicción havia tenido en las 
.Villas, y Ciudad en una, ni otra instancia, y dice assi. 

218. «Otrosí suplican á S. M. que tenga por bien, é mande, que de aqui 
.adelante, quando oviere Corregidor en las Villas, ó Ciudad de Vizcaya, ó en 
.qualquier, ó qualesquiera de ellas, haya Apelación del Juez Ordinario Vecino 
•de la dicha Villa, donde no fuere Corregidor, para el tal Corregidor. E si el 
«Corregidor diere segunda Sentencia conforme á la del Juez Ordinario, que en 
«aquello, en que fuere conforme, se haga la cxecucion en la cosa, sobre que 
• se pronunciare la Sentencia, no embargante la segunda Apelación, que del 
•Corregidor se interpusiere. Con obligación, que faga la parte adora, é Fiado- 
«res que dé, si no fuere abonado, eii que tornar á la cosa, que assi se le entre- 
•gare con las costas á su contendor, si fuere vencido por la tercera Sentencia, 
•según que por el Juez de la suplicación fuere pronunciado. O á lo menos su- 
«plican, que sobre la dicha segunda Sentencia, la cosa será contestada, é que 
«antes de esto ser fecho, no será otorgada la apelación, ni de Inhivitoria el Juez 
«Superior. E que de la dicha segunda Sentencia del dicho Corregidor, la Ape- 
«lacion será para el Presidente, ó postrimero Juez de las suplicaciones; por 
«manera que de aqui adelante no haya otro grado. E que á salvo queden los 
•casos, en que de derecho la primera Sentencia, ó segunda, pueda ser cxccu- 
«tada, sin embargo de la Apelación. Pero que en los Logares, donde huvierc 
•Lugar-Teniente de fuera, puesto por el Corregidor, que de tal Lugar-Tcnien- 
•te, no haya apelación para el Corregidor.» 

219. La resolución de sus Mageslades Gatliólicasá esta sú- 
plica, es la siguiente. 

«Item, en quanlo al Capítulo, que tengamos por bien, que de aqui adelante 
«quando ovicre Corregidor en las dichas Villas, é Ciudad de Vizcaya, ó en 
«qunkjuicia de ellas, hayan Apelación dcl Juez Ordinario, Vecino de Ja V'illa, 
«ó Ciudad donde fuere Corregidor, é si el Corregidor diere segunda Sentcn- 
•cia.etc. 

«E proveyendo mas cum]didamcnle sobre lo contenido en el dicho 
‘Capitulo, es nuestra merced, é voluntad, que del Juez Ordinario de la tal Vi- 

• lla, 
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illa, ó CiiKlíífU puesto por el Concejo, pueda haver Apelación para el dicho 
..Corregidor en los casos, en que de derecho puede ser apelado. E que la parte 
•que se sintiere agraviada, pueda apelar si quisiesse, para ante el Corregidor, 

.ó recurrir á él en otro qualquier grado, en que podia recurrir al nuestro Juez 
.de Vizcaya, é que esto será en su elección de apelar, ó recurrir al dicho nues- 
»fro Corregidor, ó al dicho nuestro Juez de Vizcaya. 

221. «E que en quanto nos fue suplicado por el dicho Capítulo, que man- 
xdassemos, que dada la segunda Sentencia, conforme á la primera, se haga 
-execucion en aquello, en que fuere conforme, y que será sequestrada la co- 
»sa, .sobre que fuere la contienda. Mandamos, que en el caso susodicho no se 
• faga la execucion. mas, que la cosa será sequestrada; é que antes de esto ser 
.fecho, no será otorgada la Apelación, ni se dé Inhivitoria por el Juez Supe- 
»rior, según que en el dicho Capítulo se contiene. Pero, que si la persona 
.contra quien fueren dadas las dichas dos Sentencias, fuere tan pobre, que no 
.tenga otra cosa, con que pueda seguir el Pleyto, que el Juez provea, como 
.de los frutos de la cosa sequestrada le dén, con lo que lo pueda seguir. E que 
>la Apelación de la segunda Sentencia del dicho Corregidor será para ante el 
.nuestro Presidente de la dicha nuestra Audiencia, para que él conozca del 
.tal Pleyto, é lo determine con Acuerdo de los nuestros Oidores, como agora 
«conosce, é determina en los otros Pleytos en grado de suplicación del Juez de 
«Vizcaya. Eassimismo con el dicho nuestro Presidente, é Oidores conozca, é 
« juzgue nuestro Juez de Vizcaya, é que juntamente ayude á conocer, é deter- 
«minar, é juzgue, é determine el tal Pleyto; é que de la Sentencia que assi 
«fuere por ellos pronunciada, ni de la Sentencia, que según la Ordenanza por 
.Nos dada á la nuestra Audiencia, fuere pronunciada por el nuestro Presidente 
«en grado de Suplicación del nuestro Juez de Vizcaya, no haya, ni pueda ha- 
«ver grado de Apelación, ni Suplicación, ni otro remedio, ni recurso alguno 
«para ante Nos, ni para ante los dichos nuestro Presidente, é Oidores, ni para 
«ante otra persona alguna; salvo con la fianza de las mil y quinientas doblas, 
«si la causa fuere muy ardua, é tal, qual se requiere, según Leyes de nuestros 
«Reynos, que hablan en el caso de la dicha fianza.» 

222. Piesumiendo el tenor de la Convención en los Capítu- 
los preinsertos, se prtieva por ellos, que los Vecinos de las Vi- 
llas, y Ciudad hasta aquel tiempo no havian conocido, ni admi- 
tido la Jurisdicción del Corregidor en primera, ni segunda 
instancia; y para desde allí adelante se estableció por regla ge- 
neral, (I) que se han de guardar los referidos Privilegios, pa- 
ra que no se les pueda dar J uez Foráneo, ni sean obligados á re- 

ci- 

(I) Num, 213. ibi: Que á la Alteza del Rey, é de la Reyna nuestros Señores, place 
de guardar, é que serán guardados el Privilegio, ó Privilegios de las dichas Villas, e 
Ciudad, para que vo les será dado Juez Foráneo; á que no se les dará, ni mandará, ni 
recivirá. 
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civirle. De cuya regla se sacó una limitación, (J) y es que se les 
pueda dar quando el Príncipe verdaderamente entienda ser 
conveniente á su servicio, y á la buena administración de Jus- 
ticia de las mismas Villas, y Ciudad. 

223. Cumplida pues la limitación, con havérseles dado, y 
tener admitido desde entonces por Juez Foráneo al Corregidor 
de Vizcaya, que como dice la Ley (K) del fuero (recopilada des- 
pués de esta convención) es Alcalde Mayor de las Villas, y 
Ciudad, quedó firme la regla general, (L) establecida en la con- 
vención, para que se guarden los Privilegios, y no les sea dado, 
ni deban admitir otro, ni mas Juez Foráneo; por estar limitada 
la convención á solo uno, estar cumplida con haver admitido al 
Corregidor, y proceder esta disposición de derecho en qual- 
quier acto, y materia, y con especialidad en lo concerniente á 
creación de Ministros con Jurisdicción; (M) por ser útil, y con- 
veniente á las Repúblicas, que no haya en ellas multiplicidad 
de Juezes (N)de que regularmente resultan confussiones, com- 
petencias, y dudas, como de la multitud de Leyes. (O) 

224. Assilo entendieron los compiladores del Fuero en la 
Recopilación del año 1526 quando en la citada Ley segunda 

as- 

(J) Numero 114. ibi: iSalto, qvando <S'. A. ó los Re¡/es, sus sucessores entiendan, que 
cumple á s% servicio etc. 

Y al número 116. ibi; Aprobando el dicho capitulo:-.::: qtic nos place, é dárnosles nues- 
tra palabra Real, que assi lo guardarémos , y mandarémos guardar, é cumplir. 

(K) Ley 2. tit. 2. ibi: Excepto de los Pleytos, y Causas de las dichas Villas que tie- 
nen sus Alcaldes Ordinarios, y Alcalde Mayor, que es el dicho Corregidor. 

(L) Ex menoq. Consil. .327. lib. 4. num. 3. 

D. Castill. Controversiar. lib. 4. cap. 4b. n. 12. Quia liniilata causa limilatim efec- 
hiniproducit limitatus etiain consensm ulterius non porrigitur. I.ieg. lubemus Cod. ad. 
Veleja. Decius in consil. 374 column. 2. loannes Cephalus consil. 49t. n. b. lib. 4. Et 
limilans certas personas, vel cerlumcasum, dispositio semel adimpleta non egreditur 
^ 'cel illuni casum ad ternpu,s com])rehensum. Leg. ex fació. 4. §. Item qumro 

ff. de vulgar, etpup. substituí, leg. statu libernm 1 1 . § final, ff.de legal 2. leg. slichus 
de aliment. legal. 

(M) D. Castill. ubi proxime, num. 17 et2G. 

(N) Giurba dict. consil. 59. numero 98. 

Marescot. variar, lib. 1. cap. 54. n. 4. ibi: Rursus limitalur quotiescurnque jurisdic- 
jj fz'nt concessa favore persona, in quam exerceri debeat, et favor ipsius sil, non hahere 
piures, qui cam exerceant. 

llka Grapresa 21. ibi: La multiplicidad de Leyes es muy dañosa á la Repu- 
do mntT «Wflí se fundaron todas, y por ellas se perdieron casi todas. En sien- 

tas, causan confusión, y se olvidan, ó no se pudiendo observar, se desprecian. 

IC) 
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asseiitai’oii ser ele Fuero, uso, y costumbre antiguo, que ha de 
Ijaver un Corregidor, y Veedor en el Senorio, Encartaciones, y 
Dii rango, (P) sin nominar las Villas, y Ciudad, por no haver si- 
do de Fuero, uso, ni costumbre, que en ellas liuviesse Juez 
Foráneo; ni tampoco se dijo, que en adelante liuviesse de ha- 
ver Corregidor en ellas, sin embargo que havia precedido la 
convención del Licenciado Chinchilla el año 1487 porque el 
ponerle, ó nó havia quedado al arbitrio del Príncipe. (Q) 

225. Siendo assi, que el Teniente General, que reside en 
Guernica, tenia, y tiene Jurisdicción acumulativa á prevención 
con el Corregidor en todo el Señorío, (R) se declaró en la refe- 
rida Ley segunda, que no pueda conocer de los Pleytos de las 
Vhllas, y Ciudad, por la razón de tener sus Alcaldes Ordinarios, 
V Alcalde Mayor, que es el dicho Corregidor. En que virtual- 
niente se determina, que los de las Villas, y Ciudad no son 
obligados á recivir, ni obedecer al Teniente General, ni otro 
Foráneo, que al único Corregidor, y Veedor; y esto no dicen 
ser por uso, ni por costumbre antigua, como lo era en el res- 
to del Señorío, Encartaciones, y Durango. 

JUEZ DE CONTRAVANDO. 

226 T LEGANDO al punto específico de Juezes Veedores 
-Lidel Comercio, y Gontravando, se sabe, que la erec- 
ción de ellos tuvo principio el año 1628, (S) despachóse para 
Vizcaya igualmente, que para las otras provincias, y Pueblos 

del 

(P) Ley 2. tit. 2. ibi: Otrosí dixeron; que havian por Ley, uso, y costumbre antiguo, 
que S. A . yonga un Corregidor, y Veedor en el dicho Condado, é Señorío, y Encartacio- 
nes, y Durango. 

(Q) Supra n. 214. é 223, 

(R) Dict. leg. 2. ibi; Pero que el dicho Teniente General, que reside en Guernica,'.'^'.. 
y conocer de todos los Pleytos, y Causas de Vizcaya, aunque se halle dentro de las dichas 
\ illas, é Ciudad, eceto de los Pleytos, y Causas de las dichas Villas, que tienen sus Al- 
caldes Ordinarios, y Alcalde Mayor, qu^ es el dicho Corregidor. 

(S) Real Cédula de 16 de Mayo de 1628. 

Apud. Salced. de Contrab. cap. 3, Ced. 2. 
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del Reyno; pero se revocó por otra Real Cédula, (T) á repre 
sentacion del Señorío, sus Villas, y Ciudad, por razón de los 
Fueros, y Privilegios, que quedan referidos: de los quales en- 
terado el Señor D. Phelipe IV repuso las cosas en el estado, 
que havian tenido; y fué servido mandar, que de allí adelante 
no huviese de haver Veedor particular del Contravando en el 
Señorío de Vizcaya, y que de esta materia conociesse el Cor- 
regidor, á quien tocaba. 

227. Sin embargo que las Reales Pragmáticas, Ordenes, y 
Despachos generales, que se libran para las Provincias de Cas- 
tilla, y sus accesiones, no comprehenden al Señorío de Vizca- 
ya, (V) por la especialidad de sus Fueros, y ser República se- 
parada; parece que passados algunos años, por no haver tenido 
presente la Real Cédula del de 1634 se destinó para Vizcaya 
Juez Veedor particular del Comercio, y Contravando; y en fuer- 
za de repetidas representaciones, que (por los legales motivos, 
que dexamos expressados) se hicieron al Señor Don Cárlos 
Segundo, pretendiendo la observancia de los expressados Fue- 
ros, 

(T) Real Cédula en Madrid á 19 de Abril año lfi34 refrendada de Pedro Colona 
ibi: He resuello hacer merced al dicho SeUorio de recocar en él, como en viriiid de la pre- 
sente revoco, y anulo la forma, que estaba dada sobre el reconocimiento ríe las Mercade- 
rías de Contravando, y declaración de ellas, y de las que pueden, y deben entrar en estos 
Reynos, y de las que salen en su retorno. V es mi voluntad, que de aqui adelante corra 
esta materia en Informa, que se tratava antes de la publicación de la Cédula de la qrro- 
hibicion general, que mandé despachar en 16 de Mayo de dicho año de 628 refrendada de 
Donjuán de Villela, que fue del mi Consejo de Estado, y Superintendente de las Secre- 
tarias de él. Y para que assi se execule lo referido, es mi voluntad, y mando, que de aqui 
adelante no haya en el dicho mi Señorío de Vizcaya, Veedor particular del Comercio, y 
Contravando-. pos-que de esta materia ha de conocer Don Logic de Morales mi L'iscal, en el 
mi Consejo, dé las Ordenes, COMO MI CORREGIDOR DEL DICHO SEÑORÍO, 
que es á QUIEN TOCABA ANTES DE LA DICHA PROHIBICION. Para 
lo qnal le he mandado dar los despachos necessarios por la via á donde loca. Dada en 
Madrid ut supra. 

(V) Gntierr. dict. lib. 3. qumst. 17. nurn. 214. ibi: Secundo idem probatur, quoniarn 
eg es generales non exlenduntur ad leges speciales Provincice unin s leg. 1. §. Si qua vero 
Pragmaíka. Cod. de lustinian. Cod. de Confirm. el mullo minus ad leqes, el consuelu- 
dines jizcaúe quia suntqiopuli adhmrenles, saleo prisco Reiqmblicai illms slalu, ac pro- 
tnde liberi leg. non dubilo. 7.ff. de CapLiv. et qiosliUmin. revers. 

Idem Gutierr. num. 218 ibi: Qaia sil, ut noslra pragmática Gordub. nullalcnus pos- 
sel, nec deberet legibus, ac consiietudinibus .specialibus Dominij Vizcaive derogare, non 
magis profecLo quamsi illam velis extendere ad Belgas, Lusitanos, Aragonios, Burgun- 
ac Cetveras Caslellani imperij dilwnes: id quod nenio sanee mentis direril: quia 
nes isU Provincia, ct Ínter cas noUlUsirna illa Cantábrica, quamvis imita, prima- 
nam lamen suam relinel condilioncm , et naturam. 


IOS, y Privilegios, y que por virtud de ellos se devía observar 
en el iulaiizonado el prefinido número de Juezes, y en las Vi- 
llas no debía liaver otro, ni mas Juez Foráneo, que un Corre- 
gidor Veedor; fué servido S. M. tomar la providencia interina 
que resulta por su Real Cédula, (X) para que se continuasse la 
forma que se havia practicado con Don Gutierre Laso de la Ve- 
ga, (que fue Corregidor de Vizcaya) y que no se alterasse, sin 
oír en Justicia al Señorío. 

228. Declarada la Guerra, y prohibido el Comercio con los 
Países hereditarios del Emperador, Inglaterra, y Olanda, se 
despachó título, y merced de Veedor del Comercio, y Contra- 
vando.de Bilbao, y su Jurisdicción á Cavallero particular, por 
Real Cédula, en Madrid á 10 de Julio de 1702 refrendada de 
Don Francisco Daza, que manifestada á los Síndicos Genera- 
les (Y) del Señorío, con las órdenes, instrucciones, relación de 
géneros, y artículos de paces, le dieron el uso, con las calida- 
des de por aora, y en quanto era compatible con los Fueros, 
Libertades, y Privilegios del Señorío; y que se entendiesse sin 
perjuicio de los derechos, que tenia deducidos en razón de di- 
cha 


(X) Real Cédula de Í25 de Septiembre de 1693 señalada de la Real mano, refren- 
dada de D. García de Bustamante; ibi: EL BEY: Por qnanlo con vista de lo que me ha 
representado el Eeñoi'io de Vizcaya, sobre el Oficio de Juez de Contravando, he resuelto, 
que por aora se continúe en el nomh'amiento de los Veedores, en la forma que se ha jrrac- 
ticado con D. Gutierre Laso de la Vega; y que esto no se altere, sin oir en Justicia al Se- 
Tíorio. Par tanto mando, que assi se cumpla, y execute: que tal es mi voluntad. Dada en 
Madrid, ele. 


(Y) Los Síndicos g^enerales en í¿9 de Julio año 1702, después de referir la Cédula, 
instrucciones, y demás despachos, pusieron su censura en esta forma, ibi: Y halla- 
mos que se puede usar de dicha Cédula, y instrucción por aora, en quanto no se opone á la 
recta observancia de las Leyes, Fueros, y Privilegios de este dicho Señorío, y ala libertad, 
que poi' ellos tienen los Naturales, y Vecinos de él, para tener en sus casas todas, y qua- 
lesquier mercadeHas, y cosas, que especialmente tocan á mantenimiento. Y con que no se 
entienda con los Naturales, y Vecinos de este Señorío, el que dentro de los dos meses, que 
contiene la dicha Inst'niccion,y Cédula, hayan de despachar, ó vender los generas, que tu- 
vieren de las partes prohibidas en dicha Cédula, é Instrucción: por ser esta restricción 
contra la libertad. Fueros, y hiena fee, con que los han obtenido los dichos Naturales, y 
Vecinos de este dicho Señoiio. Y sin perjuicio al derecho, ó derechos, que este M. N.y 
M. L. Señorío de Vizcaya tiene deducidos, en razón de el Oficio, y Judicatura de la Ve- 
duria del Contravando. Y se incorporen en el libro de Decretos de este dicho Señorío la 
referida Cédula, y este uso, que se dá á ella. Assi lo sentimos, y firmamos en Bilbao á 
29 de Julio de 1702 años. Don Pedro de Orueta y Busiinza: Lie. Don Antonio de Mu- 
guertegui Echavarri. 
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cha Veduria: con cuya protesta, (Z) y reserva se conformó el 
provisto, y por ella se conservó el derecho del Señorío, sus Vi- 
llas, y Ciudad, para la exclusión, ó no admisión de Juezes Fo- 
ráneos. Y con las mismas reservas, y protestas se dió el passo 
sucessivamente á los demás Juezes Veedores particulares del 
Gontravando, que se destinaron durante aquella guerra, repi- 
tiendo siempre el justo derecho del Señorío, por los fundamen- 
tos expressados. 

229. Llegó el caso, que por Real Orden de S. M. de 6 de 
Febrero año 1718 se extinguieron todos los Juzgados del Gon- 
travando; y no haviendo, como no havia, ni hay en Vizcaya otro 
Superintendente de Rentas Reales, que el Corregidor Veedor, 
quedó incorporada inseparablemente en su Oficio la Judicatu- 
ra del Gontravando del Infanzonado, y Tierra-llana, y en los 
Alcaldes, y Justicias Ordinarias en los respectivos Distritos de 
las Villas, y Ciudad, Encartaciones, y Merindad de Durango, 
haviéndose extinguido desde entonces la providencia interina, 
que se mandó por la Real Cédula de 23 de Septiembre de 1693 
assi quedó desagraviado el Fuero. 

230. Publicada últimamente la Guerra con el Rey Británi- 
co, y sus Dominios, por Real Cédula de 28 de Noviembre de 
1739 y despachadas Ordenes Circulares, llegó á Vizcaya la 
correspondiente por el Ordinario en 27 de Enero año 1740 con 
carta de Don Bernardo Duro del Saz, su data en Madrid á 13 
del mismo Enero; y puesta la Censura del Síndico el dia 28 se 
publicó á los 29 del propio mes, desde cuyo tiempo corrió la 
Veduria del Gontravando en Vizcaya al cuidado del Corregidor 
y Justicias Ordinarias, cada uno en su Distrito: continuando en 
la Jurisdicción que les compete por Fuero, en la qual havian 
sido reintegrados mediante la Real Orden de 6 de Febrero de 
1718 que extinguió los Juzgados particulares del Gontravando. 

231. Hallándose assi el Corregidor, y las Justicias Ordina- 
rias, 

[y-] Garda de Nobilitar, glos. b. nuin. G. 

i. Cod. qui spont. num. public. ésubeun. lib. 10. mnn. -il2 et 43. ibi; 

Votueri^ vel non faceré, faciendo libere, et non conde, proíes- 

loír nihU Ubi noces. Allegat. leg. Neseniii.s 34. íT. de Negot. gesf. 

-i. tf. Si quis cautiouib. “ 
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1 ‘ias eti la propiedad, uso, y quasi possession de conocer de las 
causas del Contravando, conforme á sus Fueros, y Privileaios- 
se presentó por Don Manuel Antonio de Horcasitas en Regi- 
miento General de 25 de Abril de 1740 Real Cédula, libra^da 
en el Pardo á 29 de Marzo, en la qual venia nombrado por 
V^eedor del Comercio de Contravando (A) de Mar en todo el Se- 
ñorío, para proceder arreglado á las instrucciones, y ordenes 
del Serenísimo Señor Infante Don Phelipe, x\lmirante General 
de todas las fuerzas Marítimas de España, y las Indias, y Pro- 
tector del Comercio, con facultad de substanciar, y determinar 
las causas que resultassen; con las apelaciones, y recursos en 
último juicio á la Junta de Justicia del Almirantazgo; y también 
se presentaron dos quadernos de instrucciones, refrendado el 
uno, y señalado el otro por el Señor Don Zenon de Somo de 
Villa, del Consejo de su Magestad, Secretario de la Junta de Al- 
mirantazo[o. 

232. Vista la Real Cédula, y las instrucciones por el RegD 
miento General del Señorío, las obedeció rendidamente, y acor- 
dó, en conformidad de las Leyes de su Fuero, (B) no liaver 
Jugar al cumplimiento por los fundamentos que dexamos toca- 
dos, de estar prefinido en las Leyes primera, y segunda del 
título segundo el número de Juezes, y Tribunales para la Tier- 
ra-llana, Encartaciones, y Durango, y tener las Villas, y Ciu- 
dad Alcalde Mayor Foráneo, y Alcaldes Ordinarios, y no dever 
admitir otro Juez, conforme á sus Privilegios. 233. 

(A) Cédula de 29 de Marzo de 1740. ibi: Quiero que Vos el dicho Don Manuel An- 
tonio de Horcasitas, seáis tal Juez Veedor del Comercio de Contravando de Mar en el ex- 
pressado Señorío; y que arreylado d las instrucciones, y órdenes que se os dieren por el 
Infante Don Phetipe, mi inm/ charo, y amado Hijo, Almirante General de todas las 
Fuerzas Marítimas de España, y las Indias:::: en virtud de ellas, juzgando, y deteimi- 
nando las causas:::: y respecto, que en apelación, y recurso he mandado, que la Junta de 
Justicia del Almirantazgo las determine en último jíiicio, etc. 

(B) Son la repetida ley 11. del tit. 1. ibi: Que sea, ó ser pueda contra las Leyes, é 
Fueros de Vizcaya directe, ó indirecle, que sea obedecida, é no cumplida. 

Y la Ley 5. del tit. 56. ibi: Y que aunque venga proveído, é mandado de S. A. por su 
Cédula, é Provission Peal, primera, ni segitnda, ni tercera jtision, é mas, sea obedecida, 
é no cumplida, como cosa desaforada de la tierra. 

Ex Anguiano de Legib. coutrovers. 5. n. 6o D. Salg. de Suplicat. part 1. cap. /. 
n. bl. ibi: Quod guando literal Principis emanarunt supcr materia, super qua Pnnceps 
ipse ex defectu pote,< latís disponer e neqtiit, nec auferre inconvenientia, qum pi'obabzhter 
limenlur, time nec prima, nec secund, nec aliqua jussio execuíioni mandandíB sunc, sed 
in ea super sedendum. 
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233. Concurre también otra repugnancia incomponible: la 
repetida Ley Novena, no permite la Jurisdicción del Almiran- 
tazgo, ni de Oficial suyo en el Señorio de Vizcaya, ni que los 
domiciliarios de él sean obligados á acudir á sus llamamientos 
por Mar, ni por Tierra. (G) La Real Cédula exhibida por Don 
Manuel Antonio de Horcasitas, por una parte le constituye 
Oficial Subalterno del Sereníssimo Señor Infante Almirante 
General, en quanto se le manda estar á las instrucciones, que 
S. A. le diere: (D) y por otra se le advierte, que las apelaciones, 
y recursos han de ser para la Junta del Almirantazgo, (E) don- 
de se han de determinar en último juicio. Y como uno, ni otro 
pudiera ser sin Jurisdicción activa en S. A. y en la Junta del Al- 
mirantazgo, y passiva en los Naturales domiciliarios del Seño- 
rio, aunque faltassen todos los otros, bastava este solo funda- 
mento, para que no pueda tener uso, ni cumplimiento el titulo 
de Veedor particular del Gontravando en Don Manuel Antonio 
de Horcasitas. 

234. Estimáronlo assi justamente los Capitulares en Regi- 
miento General de 25 de Abril del propio año 1740 obedecien- 
do la Real Cédula de nombramiento, y las instrucciones que 
en ella se citan; y suplicando de ellas por incompatibles con el 
Fuero, se expusieron las razones, que lo acreditan, de que se 
dió copia certificada á la parte de Don Manuel; mas sin embar- 
go de todo obtuvo segunda orden á los ocho de Agosto, para 
que se diesse cumplimiento á la Cédula de nombramiento: de 
que sebolbió á suplicar por el Señorio en 15 del propio mes, 
suspendiendo todavia el cumplimiento, y representando los fun- 
damentos con mas extensión, corriendo siempre la incunvencia 
del Gontravando al cuidado del Corregidor, y Justicias Ordina- 
rias; y con todo esso se reiteró tercera orden en 22 del mismo, 
para que no dexasse de executarse, ni se dilatasse mas el cum- 

pli- 

(C) Ley 9. tit. 1. ibi; De ser libres, y essenlos de no Iiaver Ahniravte, ni Oficial su- 
yo, ende ni acudir, ni obedecer á sus llamamientos por Mar, ni 2¡or Tierra. 

Cédula de nombramiento ibi: F que arreglado á las Instr acción es, que se os 
i'U por el Infante D. Phelijie, mi muy charo, y amado Hijo, Almirante General, etc. 

/«M/i y resqjcclo que en apelación, y recnr.m he mandado que la 

vsiicia del Alm irantazgo las determine en ultimo juicio. 


128 


pliiniGiiío cIg la. Roal Csdiila. Como los Capitulares delGovierno 
no podían hacer acto opuesto al Fuero, por el Juramento, que 
prestaron de guardarle, expusieron á los Reales Pies de S. M 
otra nueva representación en 3 de Octubre comprobada con los 
documentos, que en ella se refieren, y es la siguiente. 

SEÑOR. 


235 . "plESPUES de haver obedecido con el mas profundo respelo la 

»Real Cédula de 29 de Marzo, en que V. M. se sirvió nombrar á 
»Don Manuel Antonio de Horcasitas por Veedor del Contravando de Mar de es- 
»(e vuestro Señorío de Vizcaya, y las Reales Ordenes, que para su cumplimien- 
»to me comunicó Don Joseph de la Quintana, en cartas de 8 y 22 de Agosto, 

• postrado á los Reales Pies de V, M. desde mi Regimiento General, llego se- 
•gunda vez á implorar la Soberana Clemencia de V. M. para que se digne 
•mandar, qne Don Manuel Antonio de Horcasitas, y los demás que estuvieren 
•nombrados por Veedores del Contravando de Mar, ó de Tierra para el distri- 

• to de este vuestro Señorío, no usen de su Comisión; y que el vuestro Corre- 
•gidor, y las otras Justicias Ordinarias, cada uno en su respectivo Distrito, 
•procedan arreglados á las Instrucciones, y Ordenes, que han dimanado, y di- 
•manaren inmediatamente de vuestra Real Persona, como han estado, y es- 
•fán practicándolo, y devo prometerme lo executarán en adelante por su zelo, 
»y aplicación á vuestro Real Servicio. 

236. «Este ha sido, y ha de ser siempre el principal objeto de mis deseos 
•sin que en la Soberana Clemencia de V. M. pueda caver nota de mi nunca in- 
•terrumpida obediencia, y lealtad, por la suspensión de la Real Cédula, y Or- 
•denes expressadas, hasta representar los motivos, que acreditan haver sido, 
•y ser la pretensión de Don Manuel de Horcasitas, opuesta á vuestras Reales 
•Leyes, y las de mi Fuero. 

237. »Por ellas me manda, y permite V. M. obedecer, y no cumplir aque- 
•llo que fuere proveído, y mandado contra su disposición, y la de derecho. 
•Con que si fuere de esta calidad la pretensión de Don Manuel de Horcasitas, 
•en su importunación, y no en mi constante lealtad, y rendimiento habrá con- 
•sistido la causa de la suspensión de vuestro Real mandato. 

238. «Intenta Don Manuel de Horcasitas entrar en posession del empleo 
•de Veedor de este vuestro Señorío, con resistencia de las Libertades, Costum- 

• bres. Fueros, y Leyes que le dieron el primer ser, honor, y lustre que goza; 
•las mismas que fueron establecidas por los primeros pobladores de este Solái, 
•y por cuya conservación derramaron tanta sangre sus habitadores, resistiendo 

• efectivamente el yugo de toda Estrangera Nación. Con la indemnidad de ellas, 
•solemnemente pactada, y jurada en las del título 1, de cuerpo de este Fuero, 

»eli- 
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.eli^'ieron Señor, y en la propia conformidad lograron la afortunada unión á 
,V Corona de Castilla; y últimamente obtuvieron la mayor firmeza en la 
^Real confirmación, que la Cathólica Piedad de V. M. se dignó conceder por 
,1a Real Cédula de 2 de Mayo de 1702 y en tantos soberanos Decretos, en que 
.ha sido servido mandarlas guardar, y cumplir específicamente. 

239. »Por el tenor de ellas se vé, que son muy diversas de las universales 
.de la Monarquía, y que su inteligencia, y práctica ha de ser al pie de la letra, 
«como dispone la décima tercia del Título siete: no depende de subtileza, ni 
.ápices de derecho, como lo acredita la tercera del título treinta y seis; sino del 
.uso, y estilo que fué el que las estableció, y en que regularmente deven es- 
.tar bien instruidos los Juezes nativos, y Ordinarios, que los Delegados. 

240. »Esta fué la razón fundamental de la Ley 19, Título 1, para que los 
.Vizcaynos, que residen fuerade Vizcaya, en qualquier parte de estos Reynos, 
.tengan su Juez Mayor privativo, y Sala apartada en vuestra Real Chancille- 
• ría de Valladolid, para todas sus Causas Civiles, y Criminales, y conocer pri- 
.vativamente en grado de Apelación de las determinaciones del Corregidor, y 
.Diputados, conforme á la tercera del Título 29 y por la misma razón está pre- 
.finido en las del Título segundo el número, y calidad de los Juezes, que den- 
.tro de este vuestro Señorío han de conocer, y proceder en lodo linaje de Caii- 
•sas; y que los Naturales no puedan ser sacados de su domicilio, ni emplaza- 
«dos para otro Tribunal alguno, aunque sea por caso de Córte, sino fuere de los 
.exceptuados, como es expresso en las Leyes primera, y segunda del Título 
.séptimo. 


241. «Mas expressamente quedó resuelto por Real Cédula, que los Señores 
«Reyes Cathólicos Don Fernando, y Doña Isabel expidieron en 27 de Julio de 
«1475 por la qual se dignaron prometer, y assegurar, que no se pondrían en 
•este vuestro Señorío Virrey, ni otro Ministro, salvo, que los Naturales de él 
•liuviessen de ser juzgados, y librados por el Corregidor Veedor, y los otros 
«Alcaldes, y Juezes, que tienen cu su Fuero, y Privilegios de las Villas, Tier- 
«ra-llana, y Encartaciones de Vizcaya; y que si se proveyere otro, no le reci- 
»ban al Oficio, ni le dexen, ni consientan usar de él, como quier que les mos- 
• trasse Reales Cartas, y sobre-cartas: las quales mandaron sus Cathólicas Ma- 
«gestades, que no se cumpliessen, ni se hiciesse lo en ellas contenido; y que 
.por no las cumplir, no incurriessen en penas algunas, relevando, y dando por 
«libres, y quitos de ellas á los contraventores, y á sus bienes, como podrá in- 
«lormar á V. M. la copia certificada, que incbiyo de la misma Real Cédula. 

•No havia en aquel tiempo en estos vuestros Reynos Veedores par- 
«ticulares, paia conocer de las Causas del Contravando; porque conocían de 
»e as las Justicias Ordinarias, hasta la creación de este linaje de Juezes, que 
‘tuvo principio por Real Cédula de 16 de Mayo de 1628 pero es de creer, que 
‘si se huviessen establecido para lo universal de la Monarquía, no huvicran te- 
*mdo efecto en este vuestro Señorío, por el Real ánimo que explicaron los Se- 
^nores reyes Cathólicos en la citada Real Cédula, paraque los Vizcaynos fuessen 
.l'izgados, y librados solamente por el Corregidor Veedor, y los otros Alcal- 


•dcs. 
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.(ios. y Jiiczcs prefinidos en su Fuero, y Privilegios de las Villas, Tierra-llana, 

«y Fneartaciones, (juc son nominados en las Leyes del titulo segundo. 

■24;J. .Verificóse, y se declaró expressamente esta presumpta Real volun- 
tad, luego sucessivamcnle á la creación, que se hizo de Veedores parlicula- 
-res del Contravando: pues haviendo tenido éstos principio el año 1628 se ha- 
.11a, que por Real Cédula de 19 de Abril de 1634 yá el Señor Don Phelipe 
.guarió el Grande, á representación niia se dignó mandar expressamente, que 

• de allí adelante no huviesse de haver en este vuestro Señorío Veedor particu- 
»Iar del Comercio, y Contravando; y que de esta materia huviesse de conocer 
.Don Lope de Morales, como Corregidor actual que era en él. Assi consta por 
.Real Cédula, cuya copia certificada expongo ála Real comprensión de V. M. 

244. «La razón fundamental de aquellos Reales mandatos, fué la piadosa 
.justificación, con que los Señores Reyes Cathólicos, y el Señor Don Phelipe 
.Quarto quisieron, que se cumpliessen religiosamente estosFueros, cuya obser- 
.vancia havian [)rometido, y jurado. El fin á que se dirigieron fué, el de man- 
. tener, y conservar con ellos, y por ellos las exempeiones, y libertades, con 
.que (no como acessorio, sino como principal) me uní gloriosamente á la Real 
«Corona, por consistir en alvedrío, uso, y costumbres diversas de las Leyes co- 
. mimes de Castilla, su práctica mas propia, y su execucion mas suave, y fácil 
»en los Juezes Nativos, y Ordinarios, que en los Delegados, ó estraños. 

245. »Por la misma razón, y para el mismo fin mi humilde resignación ha 
»devido á la magnánima Clemencia de V. M. expressivos Reales Decretos, 
«mandando guardar, y cumplir puntualmente estos Fueros, y Leyes en quantos 
«casos específicos se han ofrecido, en que se hayan pretendido quebrantar. 

246. «Verificase en el de 22 de Diciembre de 1722 en que mandando re- 
«troceder las Aduanas de la lengua de la agua á los parages antiguos de tierra, 
«se sirvió V. M. declarar su piadosa Real voluntad, por estas palabras: Aien- 
*diendo á lo que aquello'^ Naturales tienen merecido en mi servicio por su 
*especialíssima fidelidad, y amor, y á que mi ánimo no ha sido, ni será 
munca peiyudicarlos, ni minorarles sus Privilegios, Exempeiones, y Fue- 
« ros (como lo creí assegurar en las referidas segundas providencias) y pe- 
nsando mas en mi estimación, confirmarles este concepto, que qualesquiera 
'intereses que jnidiessen de lo contrario resultar en favor de mi Real Ila- 
•cienda, etc. 

247. «Esta soberana resolución alienta mi humilde confianza, para creer 
«que no proceden de la Real voluntad de V. M. los nombramientos de Veedo- 
«res, despachados á Don Manuel de Horcasitas, y otros, para este vuestro Se- 
«ñorío; sino de nimia importunación, obrrepcion% y subrrepcion de los preten- 
«dientes; quienes para su logro han ocultado, que por la Ley segunda del ti- 
«tulo segundo han de estar unidos en un sugeto los Empleos de Corregi- 

• dor, y Veedor, como mas claramente se explica, y entiende por la décima 
«tercia del Título primero, y décima del título segundo, y por la Cédula de 
«Confirmación, y Juramento del Señor D. Fernando el Cathólico de 30 de 
«Julio de 1476 aun mas expressivamente por las de 27 de Julio de 1475 

»y 
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, ■ 19 de Abril de 1634 que constan de las dos Copias certificadas que incluyo. 
*^24S. •Dexaron también de exponer á V. M. que por la novena del Título 
,1 tienen los Vizcaynos de Fuero, Uso, y Costumbre, assi en la Tierra-llana, 
.cómo en las Villas, y Encartaciones, y Durango ser libres, y exemptos de no 
.haver Almirante, ni Oficial suyo alguno en Vizcaya; ni acudir, ni obedecer á 
.sus llamamientos por Mar, ni por Tierra, ni le pagar derechos, ni otra cosa al- 
.«•una; y esto por uso, y costumbre de tanto tiempo acá, que memoria de Hom- 

•bres no es en contrario. ^ 

249 «Ocultaron, que por especial Decreto, y Real Cédula de 20 de Junio 

«de 1738 mandó V. M. el cumplimiento de esta Ley en la segunda parte, que 
.trata de laexempcion de Derechos del Almirantazgo, y que se restituyessen, 
.como se restituyeron á mis Naturales, los que se les havian exigido por los 
.Ministros, con motivo de la Real Cédula de 3 de Octubre de 1737. 

250. »No es menos, sino mas decisiva, y clara la referida Ley novena en 
>la parte que exime á los Vizcaynos de la Jurisdicción del Almirantazgo, y sus 
«Oficiales, que en la que los liberta de Derechos; y pues en esta parte fué ser- 
>vido V. M. mandarla guardar por la Real Cédula de 20 de Junio del año de 
«1738 que fué, y es notoria áDon Manuel de Horcasitas, no parece escusable el 
«vicio de obrrepcion, con que obtuvo el nombramiento para exercer el em- 
«pleo de Veedor del Contravando de Mar de Vizcaya, con subordinación á las 
«órdenes del Almirantazgo, y las Apelaciones á la Junta de Justicia de él: co- 
»mo es expresso en su Título, repugnante a la repetida Ley novena, en quanto 
«ésta excluye, y aquel introduce de nuevo en Vizcaya la Juiúsdiccion del Al- 
«mirantazgo en la segunda instancia, y la de este su Oficial en la primera, pues 
«ha de seguir las instrucciones, y Ordenes del Serenísimo Infante Don Phelipe 
«Almirante General. 


251. »He referido, Señor, con la sinceridad, y pureza de mi leal zelo los 
«óbices, que en las Leyes de mi Fuero, en los Reales Decretos, y Cédulas de 
«V. M. de los Señores Reyes Calhólicos, y del Señor, Don Phelipe Quarto, se 
«enquentran repugnantes con la pretensión de D. Manuel de Horcasitas, y de- 
« más nombrados Veedores particulares del Contravando de Mar, y de Tierra 
«para este vuestro Señorío, su Tierra-llana, Villas, Encartaciones, y Merin- 
«dad de Durango; y resta representar á V. M. con el mas sumisso rendimien- 


«to el Soberano permisso, que por vuestras Leyes Reales, y por la 11 del Tí- 
«tulo primero, y tercera del Título treinta y seis de este mi Fuero, rae está 
«concedido expressamente, para obedecer, y suspender el cumplimiento de 
«qna quiera Carta, ó Provission, que se diere, ó mandare dár, ó proveer, que 
«sea, o sei pueda contra las Leyes, y Fueros de Vizcaya, directo, ó indirecte; 
«y que aunque venga proveída, y mandado por primera, segunda, ó tercera 
«jusion, ó mas sea obedecida y no cumplida, como cosa desaforada de la tier- 

*ra, y nulo, y de ningún valor, quanto en contrario de estas Leyes se senten- 
•ciare, ó proveyere. 

252. «Por cuya cláusula irritante, salva vuestra Real clemencia, parece 
que no puede obstar á mi humilde pretensión, lo que acaso querrá proponer 


«Don 
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Don Munuel cic Horcasilas, sobic excniplaies de haber usado, y cxercido 
.cu este vuestro Señorío las Veedurías del Contravando Juezes particulares 
.por comisión especial, separadamente del empleo de Corregidor, y Justicias 
.Ordinarias; Cjuanto mas que todos aquellos actos fueron protestados por mis 
•Síndicos, y aun por todos mis Hijos en sus Juntas, Regimientos, y Diputacio- 
.nes Generales, tan de veras, que en uno de estos congressos el año de 1692 
•multaron al mismo Corregidor en la pena de la Ley del Fuero, por haver da- 

• do uso, y cumplimiento á una Cédula opuesta á él. 

253. «Y por el último acto de nombramiento de Veedor de Contravando 

• fui reintegrado por merced de V. M. en la possession de andar unidos en una 

• persona los Empleos de Corregidor, y Veedor, por especial Decreto de V. M. 

• de 6 de Febrero del año de 1718 en que excitando la Jurisdicción Ordinaria, 
•se encargó la Veeduría del Contravando a Don Carlos de Soracoiz, de vuestro 

• Consejo, Oidor del de Navarra, Corregidor que era de este Señorío. 

254. »Del verídico hecho, que queda referido, como de la multa impuesta 
•al Corregidor el año de 1692 protestas, y reservas, con que anteriormente ha- 
•vian exercido los Veedores particulares del Contravando, podrá informar el 
•Real ánimo de V. M. la relación certificada de los mismos Acuerdos, y Decre- 
>tos, que expongo á vuestros Reales Piés. 

• 255. «Suplico á V. M. con profundo rendimiento, que por los fundamen- 
4os expressados, y el mas principal por la magnánima piedad, con que V. M. 
•se ha dignado atender mi constante lealtad, amor, y zelo en las ocasiones, 
•que se han ofrecido de vuestro Real Servicio, se digne mandar, que Don Ma- 

• nuel de Horcasitas, y los demás Veedores particulares, que estuvieren nom- 

• brados para este vuestro Señorío, no usen de su comisión; y que el vuestro 
•Corregidor, y las Justicias Oi'dinarias de él en sus respectivos distritos prosi- 
•gan en el cumplimiento, y execucion de vuestras Reales Cédulas, Ordenes, y 
•Instrucciones tocantes á la materia de Contravando. 

256. «Pues la benigna Real propensión de V. M. nunca niega sus piedades, 

• ni las impiden las prolixas instancias de sus leales Vassallos, quando son tan 

• profundamente rendidas como las mias, bien puede esperar mi humilde con- 
•fianza favorable resolución en el Tribunal de la Soberana Clemencia de V . M. 
•que ansiosamente implora mi rendimiento. Dios Guarde la C. R. P. de V. M. 
•como esta Monarchia, y la Christiandad ha menester, Vizcaya, y Octubre 3 
•de 1740. • 

257. Devió ser favorable el expediente á la representación 
preinserta en el Soberano concepto de S. M. y piadosa justifi- 
cación de sus Reales elevados Ministros, porque desde 3 de 
Octubre de 1740 que fué su data, ninguna otra orden pudo ob- 
tener el nombrado Veedor particular, para el pretendido exer- 
cicio; y las Justicias Ordinarias se mantienen, y conservan sm 
mas novedad la possession, que legítimamente Ies compete por 

sus 
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sus Fueros, y Privilegios, á excepción de solo el Alcalde de la 
Ciudad de Orduña, que aunque en su ánimo la retiene, pudo 
introducirse de hecho en ella Don Manuel Antonio de Horca- 
sitas, por el estraño medio que se dirá. 

258. Por Real Decreto de 6 de Junio del siguiente año de 
41 renovó S. M. el de 6 de Febrero de 1718 bolviendo á supri- 
mir enteramente el Juzgado de Gontravando de Mar, y Tierra, 
dexando el conocimiento al Ministro de su Real Hacienda, y 
Subdelegados, que tuviere, y á las Justicias Ordinarias, donde 
no los huviere. Y como no los hay, ni puede haver en Viz- 
caya, por impedirlo las Leyes del Fuero, y Privilegios, que de- 
xarnos exhibidos, se recordó este cuidado al Gavallero Gorregi- 
dor de Vizcaya, por expréssa Orden, á que se dió uso para en 
quanto tiene fuerza, y virtud de incitativa de su Jurisdicción 
Ordinaria. Assi la ha estado, v está exerciendo en todo el dis- 
trito de ella, como los otros Juezes Ordinarios del Señorío, sus 
Villas, Encartaciones, y Merindad de Durango, en sus respec- 
tivos territorios, sin embarazo alguno. 

259. Extinguidas por resolución de S. M. las Veedurías de 
el Gontravando, y encargado el manejo de todas las dependen- 
cias de esta classe al Excelentíssimo Señor Ministro de Hacien- 
da, se comunicó la novedad por órdenes circulares á todos los 
Administradores de las Reales Aduanas para su gobierno en los 
reconocimientos, que dentro de ellas deven hacer de las Mer- 
caderías para los adeudos, y despachos de los Alvalaes. 

260. Una de estas ordenes se dirigió á D. Manuel Antonio 
de Horcasitas, fecha 21 de Junio como Administrador de la 
Real Aduana de Orduña; quien viéndose yá destituido absolu- 
tamente de la Judicatura del Gontravando de Mar del Señorío, 
enderezó el intento á la de Orduña; y para conseguirla, pronos- 
ticó voluntariamente questiones, y embarazos con el Alcalde 
Ordinario de aquella Giudad: siendo assi, que en ella, y en las 
demás partes, en que hay Aduanas, ninguna controversia se lia- 
via ofrecido entre Justicias Ordinarias, y Aduaneros, ni pudie- 
la ofrecerse, conteniéndose cada uno en los límites de sus fa- 
cultades. Por carta de 24 de Julio representó en profecía fulu- 

ros 
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ros perjuicios, queriendo hacerlos evidentes al Excelentísimo 
Ministro, cuyo zelo dando assenso al informe, le comunicó la 
facultad pretendida para el conocimiento de aquel linage de 
causas por orden de 5 de Julio. 

261. Incontinenti al recibo de la órden despachó con ella 
un Escrivano, que la expusiesse á la censura de los Síndicos 
con tan limitado término, que solo pudiessen tenerle para leer- 
la, y les faltasse el necessario para consultarla, y comunicarla 
en Diputación General, como en ocasiones de igual gravedad 
lo acostumbran: no dió lugar á que se congregassen, y buelta á 
recoger, de contado se intrussó en el exercicio de Jurisdicción 
deteffada, con dos solemnes defectos. 

262. El primero el de la censura de los Síndicos, de la Di- 
putación, ó Regimiento General, que siempre en Vizcaya se ha 
tenido por necessario, como adelante se dirá en su lugar. 

263. El segundo haver dexado de exhibir su comission á la 
Justicia, y Regimiento de la Ciudad de Orduña, diligencia ines- 
cusable por derecho común, (F) aunque no huviesse Fuero pe- 
culiar: es la razón, para que conste á todos el tenor de la corais- 
sion, y puedan auxiliar la execucion de ella, siendo legítima; y 
no lo siendo recogerla, remitirla, y representar al Príncipe, ó 
al Tribunal delegante: (G) y sin esta circunstancia ninguna Ju- 
risdicción tiene el Juez Delegado, ni puede exercerla antes de 
la presentación en el Ayuntamiento, para que, como dice el Po- 
lítico Bobadilla (H) sea conocido, creído^ y obedecido, y desde 

en- 


(Fj Leg. prohibitura. 5. Cod. de Inr. Fisc. lib. 10. ibi: Cum litteris nostris cognove~ 
rit, non, ex arbitrio suo o fficiakí ai capiendas easdem venisse facidtaics. 

Novell 118, cap.’ Eos autem 10. Authcnticor. collnt. 9. tit. 11. ibi: Jios autern (¡ni in 
Provincias pro qnibuscumque exactionibus diriguntur , non alitcr inchoare exactioneni, 
nisi jM'ius jn'ovinciali jtidicio insimiaverinl iinpositas sibi de hoc jussiones . 

(G) Leg-. quilibet executor 7. Cod. de execntw . et exactor, ibi: Una cum prtBside m- 
quircntibus, qui, el opem execiilori ferent, si res digna videalur. Sed siquaid manifestó in 
eafaUi, vel illegitimi deprehenderit, suspendet exaclionem, etrelationemmittel ad Prin~ 
cipemper agenlem in rebus, vel sedem ejus A quo res processit. 

(.H'j Bobadill. Politic. lib. 2. cap. 20. num. 21. Perdida jura puteo de Sgndic.veib. 
sucessor. in officio, cap. 2. mm. 2. Montalbo iu leg. 1. tit. 7. lib. 1. fori g los. in ver. 
en el Concejo. Aviles in cap. per tot. 1 . glos. Cartas leg. fin tit. 27. lib. 9. Recop. Mas- 
card. de Probal conclus 949. 

Quibus adde Parex. de Instrim'. exhib. tit. 2. resolut. 5. num. 30. 

Fermosin. in cap. fin. delibell. oblat. quaest. 4. §. 22. n. 1. 
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entonces corre el término de su comission::: y podría, no mos- 
trándola, ser resistido, presso, y castigado, (T)y atin quebrár- 
sele la vara, en defensa, y propulsa de la violencia, y que- 
brantamiento de la Jurisdicción. 

264. Aunque no huviesse Fuero, ni Privilegios, que exclu- 
yessen toda Jurisdicción Foránea, ó Delegada del territorio de 
Orduña, y de toda Vizcaya, nunca pudiera exercerse Jurisdic- 
ción Delegada en ella, sin exhibir el Rescripto; porque si bien se 
transfiere por sola voluntad del Príncipe, el exercicio de ella 
toma principio, y se reduce á acto, después de la exhibición, ó 
presentación. (J) 

265. Atropelló por estos inconvenientes el Administrador 
de la aduana, y como ha estado, y está assistido de numerosa 
copia de Guardas, y Ministros armados de apie, y de acavallo, se 
tomó de su mano lainvestidura, y empezó áexercer Jurisdicción 
con escándalo del Pueblo, y agravio de la Justicia, y Regimien- 
to: quienes por el zelo del servicio del Rey, y de la quietud, y 
por su mismo decoro, omitieron ponerle embarazo de hecho, 
contentándose, con que el Alcalde le hiciesse, como le hizo in- 
timar repetidos Autos, y apercibimientos, y para que conte- 
niéndose en los límites de mero Administrador, haciendo re- 
conocimientos extrajudiciales en la Aduana, como lo habia 
practicado, no se cntremetiesse en acto alguno de Jurisdicción, 
hasta que reconocido, y consultado el Despacho, en que queria 
fundarla, obtuviesse el uso, y cumplimiento. 

266. Mandó también, que en el Ínterin los Guardas, y Mi- 
nistros, le diessen quenta de las denunciaciones, que se ofre- 
ciessen para su determinación; y á los Escrivanos, que en lo 
Judicial no actuassen ante él, baxo de ciertas penas; pero á to- 
do se resistió el Administrador, y siguieron su exemplo los Mi- 
nistros, por temor de ser privados de sus empleos. 

267. 

(1) El mismo Bobadilla, n. 25. ibi; Parlo qualhe visto presos, y maltratados por 

orregidores algunos Alguaciles, Juezes execuio^-espresumptuosos, ó descuidados en mos- 
<rar su comwion, y hacer este ctimplimicnlo. 

z jurisdictio ex sola Priucipis volunta (e 

’ cxercitium, ex rescripli exhibitione, ejv.o presentíalo, aclu illa 


436 

267. El S/nclico del Señorío passó personalmente á disua- 
dirle de su errado intento, y que se contuviesse en lo extra ju- 
dicial, hasta que reconocido su Título, se acordasse lo conve- 
niente al Real Servicio, y observancia del Fuero; y visto que de 
una, ni otra forma quería ceder á la razón, le hizo intimar re- 
querimientos, y protestas, de que tomó Testimonio: con ellos 
dió el Señorío quenta á S. M. y al Excelentíssimo Señor Minis- 
tro de Hacienda, por representaciones de 3 de Octubre, y 17 
de Diciembre, año próximo passado de 41 que parece no hán 
tenido curso, pues ningún expediente se ha mandado saber al 
Señorío en este punto, detenido sin duda por tantos, que se han 
interpuesto de la mayor gravedad, tocantes á lo universal de la 
Monarquía. 

268. La violencia, que se manifiesta en los actos obrados por 
el Administrador, los acredita nulos desde su principio, y la 
repugnancia, protestas, y apercibimientos del Síndico, y de la 
Justicia Ordinaria, no han dexado, ni dejarán prorrogar Juris- 
dicción en el Administrador, ni que sus operaciones puedan ha- 
cer exemplar en tiempo alguno^ ni causar perjuicio; (K) espe- 
cialmente quando la instancia pende ante la Real Persona. 

269. Por estos fundamentos espera el M. N. y M. L. Seño- 
río de Vizcaya, que la piadosa justificación de S. M. se dignará 
mandar, que Don Manuel Antonio de Horcasitas, se contenga 
en los puros términos de mero Administrador de la Real Adua- 
na, con extrajudicial reconocimiento de los géneros, y merca- 
derías, que se le manifestaren para el passo á Castilla, ó Navar- 
ra; y que se guarde á los Vizcaynos la Inmunidad, Franqueza, 
y Libertad de que no deban obedecer, ni admitir en su distri- 
to Virrey, Almirante, ni Oficial suyo Veedor particular del Gon- 
travando, ni otros Juezes, ni Ministros, que los prefinidos por 
las Leyes del Fuero, Reales Cédulas, y Privilegios de las Villas, 

Y Ciudad, que dexamos exhibidos. ^ 

^ ^ QUE 

(K) Bartol. in leg*. non solum. 8. §. morte ejus C. ff. (ie oper. nov. nunt. num. 42. 
et per tot. g. 

D. Olea de cess. tit. 8. qucest. 1 num. 13. et 14. 

Giurb. Consil b9. n. 112. 

Pet. Barbos, in leg*. 1. artic 5. de Judie, n. 72. ibi: Unde generalitei recepinm es 
^uodper aclum ex necessilale faclum 'non inducitur prorrogatio. 
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QUE EN EL SEÑORÍO DE VIZCAYA 

ES DE LIBRE COMERCIO 

TODO LO QUE SE PUEDE COMPRAR, Y VENDER. 


P OR tan necess^ario, y útil se tuvo siempre el Co- 
mercio, para la conservaciou del linaje humano, 
que con mucha razón se considera por nervio el mas princi- 
pal de la República: (L) comunmente le llaman quinto Ele- 
mento, (M) ánima y vida de los Reynos, y Provincias: (N) es ocu- 
pación bien exercida, la mas importante, y necessaria de todas 
para mantener los pueblos, (O) y enriquecer las Monarquías: 
(P) es una suma de grandes bienes: (Q) por su medio se provee 
cada uno en particular, y lo universal del Reyno se abastece de 
quanto necessita: (R) los Principes logran los derechos de Al- 
mojarifazgos, Diezmos, Portazgos, Alcavelas, Vectigales, y de- 
mas tributos. En tanto grado fue siempre fructuoso el Comer- 
cio, que favorecido, y amparado de Salomón le produxo la opu- 
lencia, que consta en las Sagradas Letras (S). 


271 . 



(L) Leg‘ 1. §. in cansa 20. ft‘. de quajstion. leg-, 2. ff. de nundin. ibi: üenirpie smn- 
■mm fmidenli/e, ct avxlorHalis ajmd Greco'i Pialo cmn insliverct, quemadmoduni cititas be- 
nebeale havitare potsit ia primis islo<i ‘H'-gotialiores necessarios dtunü-.::: qv.i imeliant, el 
evekanl singula-, fii autem sunl iiegolialorfís. 

(M) Strach. de Mercatur. part. 2. num. 4. 

Curia Pliilipic. tom. 2. ]ib. 1. cap. 1. nnm. 2o. 

Masquard. de jur. mercat. lib. 1. cap 2. n. 12. 

D. Valenzuel. consilio 180. luim. 42. 

(N) Ex Causin. in Boetio. Leotard. de usur. quaest 2. num. 8. 

(O) Avendan, tit. de las excepciones num. oO. 

Strach. dict. part.2. n. 10. ex Bnrthol in leg. 

Ambitiosa fí. de decret. ab ord. fac. n 23. 

(Pl Masquard. dict. n. 12. 

Saleed de Contrav. c. 2. á num. 10 y 17. 

[Q) n. Valenzuel dict. consil. 180. num 42. 

Cur. Pbilipic. tom. 2. lib. 1. cap. 1. num. 2.3. 

(H) Bobadill. Politic. lib. 5. cap. 4. num. 7!i. 

(S) Pineda de lleb. Salomón, lib. 4. cap. 24. 

18 
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271. Por estas y otras razones, y por los grandes infortu- 
nios, que suelen encontrar los Hombres de negocios, (T) donde 
se prometian ganancias, deshaciéndose sus caudales, como las 
telas de las Arañas, (V) los Principes, y las Repúblicas bien go- 
vernadas los favorecen con inmunidades, y privilegios; (X) ne- 
cesítanlos especialmente los lugares marítimos, como Vizcaya 
donde todo su alimento consiste en la Navegación, y Comercio: 
estrecharles estas facultades, es quitarles el espíritu, y la vida: 
(Y) no menos necessitael Comercio poderoso auxilio, y particu- 
lar providencia, para redimirse de las violencias de los Minis- 
tros, y exactores de los derechos Reales, que como dice el Se- 
ñor Solorzano, (Z) son mas crueles que los naufragios, y ha- 
cen que lemán mas el llegar á los Puertos, que verse entre los 
'peligros de Scila, y Caribdis. Cicerón, (A) y San Agustín, 
(B) hacen aun mas graves invectivas contra los rigores de los 
Puhlicanos, que assi llamaban á los exactores de estos dere- 
chos; y el Maestro Fray Juan de la Puente (C) llama á los Te- 

lo- 

(T) Ex leg. semper §. negotiatores ff. de jur. imraum Strach. dict. n. 16 ibi; el 
cum mercalores necessaria advicktn quolicHanv/m Iransferanl alqne asportari curent, re- 
muneranda eorum pericula quivi eliam coJiartanJa qwamijs^ mérito placuit ut qui miine- 
ribus qmblicis cum periculo, et labore fungerenlur, á domesticis vexationibus, et sumpii- 
bus liberarentur. 

(V) D. Solorzan. Politic. Indian. lib. 6. cap. 14. versic, y también por los trabajos. 
Velase, de Privileg. mis. pers. part. 2. quaest. 14, per. tot. 

(X) Dict leg. semper S. negotiatores ff de jur. immuuitat. leg. 2. cod. de uun- 
din. leg-. evictiones cod. de curs. public. 

Masquard. de jur. mercator, lib. 1. cap. 3. n. 47. ibi: Omnes enim líbertaíisjucun- 
dilate demulcemur, et per paveos invenies ‘ceros, ac opulentos mercatores, Civilates, aut 
Regiones dura servitute pr (esas inhabilare. Caveant itaque Civilalum Masliges ,ne lamde 
Pritilcgijs ijsdem concessionis immimiendis, quam avgendis sinl solicili: XI trique enim 
tani Do nino, quam servo consilijs suis perversis in Cornmerciomm peruiciem innita ex- 
Iremum exilium acelerant. 

(Y) Leg. 4. ff. de liber. aguóse, ibi: Necare videturv.'.'.'. et qui alimonia denegant. 
Masquard. dict. lib. 1. cap. 17 n. 40. ibi: Civilalibus mariíimis Commercia maris 

subtrahere, et potestatem reslringendi transilus denegare, et vilam, et spirituin eis adimere. 

(Z) D. Solorzan dict. lib. 6. cap. 9. v. y fundarse. 

(A) Cicero pro Rabirio. 

(B) Div. Aug-ustin. Serm: 50. de temp. Publicano eum auiem studia, et exercitalio 
impudentice, ac crudelitatis plena sunt::::: immo rapiña leg. seeculari concessa. Plura a 
propositurn Otero de Oficialib. part. 2. cap. 14. num. 1. et 2. 

(O) El M. Fr. Juan de la Puente, Conveniencia de las dos Monarchias, Hb. 2. cap. 
29. §.1. 

Casiodor. var. lib. 4. Epist. 19. ibi: Quos frequenter plus ajligunt damna, quam so- 

lent nudarc naufragia. 
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Ionios, ó Aduanas PUERTAS DE LA MUERTE. Porque alli, 
dice, perece la vida del passagero con las molestias que red- 
he, y el alma del Aduanero con las injusticias que hace. Pro- 
ceden en todo esto muy contra el intento del Soberano, y que- 
brantan lo que está ordenado en Castilla por Ley Real, (D) que 
manda no se abran maletas, ni se descubran vestidos, ni exe— 
cuten otras demasías, y extorsiones, en que padecen mucho los 
traficantes, y se perjudícala causa pública, (E) con detrimento 
del Real Erario. 

272. Ni este, ni aquella pueden subsistir sin el Comercio; 
porque como no todas las regiones producen lo necessario para 
bastecer á sus habitadores, (F) precisso es que todos se socor- 
ran promiscuamente, comunicándose lo que aqui abunda, y alli 
falta, mediante la continuación de los tratos, y navegaciones. 
Dispúsolo assi la Divina Providencio, (G) que con su alta sabi- 
duría en unas partes del mundo cria cosas de mucho prove- 
cho para los hombres, las quales en otras no se hallan, y por 
medio de los comercios se buscan, y adquieren, y se vienen á 

co- 

(D) Ley 8. tit. 7. partit. 8. ibi: Non les escodrifíen sus cuerpos, nin les abran sus 
arquetas, nin les fagan otra sobejania, nen otro mal ninguno. Glos. 2. ibi: Cum loan. 
Pial, in leq.'i.cod. quand. etguib. quari pars de blib. 10. dicit,illa¡n legem f acere, qmd 
publkanus non possit competiere transeunteni tiatorem, ut disohal fardellos suos: ne 
poynpa, aut vilitas ejus ddegatur. 

(E) D. Valenz. dict. consil 180. niim. 24. 

Ansald. de Commerc. discurs. general, n. 8. ibi: Mcrcatura nnneupata ReipvMicae 
quintum elementum ex Bald. Ooncil. 548. lib. 4. volum. 1:;:: elob id sive marilirna sem- 
per eidem Reipiiblicce lUüissirna, magnisqae facoribus decórala, el decoranda. ut homines 
ad eam alliciantur. 

(P) Marquard. de jar. Mercal, dict. lib. 1. cap. 2. nura. 12. 

Stracli. dict. num. 10. 

Virgil. Georg. lib. 1. versic. 85. íbi: 

EtqvÁd qvneque feral Regio, el quid queque recuset. 

Hic segeles, illic veniunt felicvus uve; 

A^borei felus alibi, alque injns.sa vire.scv,nl. 

Gramina, nonne vides, creceos vt Tmolus odores. 

India millil ebur, malíes ,sua llinra Sabceil 

Al CJtalybes niulifemm, viro.mque Ponías 

Caslorea, Eliadarn palmas. Epeiras eqnarum. 

palabras dcl Seilor Emperador Carlos V tomadas de San Juan Ohri.sosto- 

TOo '.pist. 1. ad Corint. cap. 3. homil 54. ifji: Ut inde Homines comercioritm causa co~ 

gerel commisceri. 

n. Solorz. de jur. Indiar. tom. 2. cap. 20. nnin. 83 y 84. 
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conocGV, y hovnicmav wncis Provincias con o/ras^(H)por(ju6no 
todas las tierras producen todos los frutos necessarios para la 
vida humana: (I) lo que á unas sobra, falta en otras, y los pobres 
lio pueden ir vagando camino largo á buscar lo que les falta 
ni todos los que abundan de las cosas, pueden llevarlas, ó remi- 
tirlas de una parte á otra: (J) con que es precisso que haya quien 
las tenga vendibles en las plazas de comercio, ferias, y mer- 
cados. 

273. Si alguna Provincia de España ha tenido, y tiene por 
esta razón necesidad de frecuentar los comercios, y navegacio- 
nes, ha sido, y es entre todas la mas necesitada (K) Vizcaya: 
pues por la esterilidad de su terreno (L) áspero, y fragoso, no 
puede coger en todo él víveres para mantener á sus habitado- 
res la quarta parte del año; y como los vendedores acuden don- 
de hallan mayor falta, aprendieron el camino á Vizcaya; mas no 
tienen los Naturales de ella otro retorno, que la corta cosecha 
de Castaña, y gran copia de Minerales de Hierro muy especio- 
sos, de que abunda, principalmente en las Encartaciones aquel 
altíssimo Monte de Triano del Valle de Somorrostro, que todo 

él 

(H) Div. Gregor. in Ezechiel. homil. 16. apiul. Simancas de Republ. lib. 9. cap. Í28. 
ibi: Polerat wii cuilibel Regioni fructus omnes tribuere Deus, sed si U7ia quaelibet regio 
olteriíis regionis frnctxí non indigeret, comuvionem cum altera noxi habuisset: undefit, 
ntlmicvini, alij oero oUi abmdantiani tribual; hanc multüudine pecudím,iUamvero 
uberiali almndao'e fructum; ut cmn illa deferí, quod isla non babel, el isla reddil, quod 
■illa non de tulit; per coxnnmnionexn gralm sibi simv.l etiavi IHvissa terree conjuncla sint. 

1 1) Bobadilly Polit. lib. o. cap. 4. num. 57. 

(.1) Calixto Ramírez de Leg. Rex. §. 14. num. o. ibi; Sed varias est Sangvinein, quo 
capul, el Corpus alilur, non solum ab Agricolis, el Pastoribus projluerc, sed eliam á mer- 
catoribus, qui magno, el persona; periculo, el rerum suar uní dispendio, abunajualiam 
Provinciam nierces, quibus heec abundal, el illa egel, vel contra, Iransferunt; ul ita eo- 
rum medio, el industria. Cujusque Provincia necessitalibus sucurralur. 

(K) Casiodor. variar lib. 4. Epistol. S. ibi: Grande covmodum est cum vxdigenlibus 
pacisci: quando f arnés loturn solel conlemnere, ut suani nccessitatem possit expeliere. Nant 
cum ambilioni sua ser vial qwopemodwm donare videlur , qui vcndil rogatus. ad satúralos 
cum mercibus iré certamen est: suo autem qiretiurn jwscit arbitrio, qui viclualia polestfer- 
rejejunis. 

ÍL) El P. Henao lib. 2. cap. 18. num. 9. ibi: 

Conde D. Lope el Vizcayno, 

Rico de Manzanas, 

Pobre de Pan, y Vino. 
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él es vena de Hierro de la mejor calidad, y por cosa maravillosa 

hace Plinio (M) memoria de él. 

274. Y como este fruto no era equivalente retorno para la 
copia de víveres, géneros, y manifacturas, que Vizcaya neces- 
sita, no pudiera humana diligencia haver dispuesto suñciente 
atractivo de comercio fructuoso, á no haber tenido otro sobe- 
rano subsidio mas eficaz, y seguro: qual es el de la Franque- 
za, y Libertad de su nativo Fuero, dote, (N) que la providencia 
Divina constituyó, y vinciculó para el Señorío de Vizcaya, como 
para las otras Provincias de España la fertilidad de frutos. De 
los superabundantes comunican á Vizcaya los que necessita; y 
los Vizcaynos remuneran á Castilla este beneficio, con haver 
abierto puerta á la navegación, y comunicación con las Pro- 
vincias del Norte, para extraher las Lanas, y otros frutos, (O) 
introducir el Bacallao, y demás géneros de que carece España: 
en que se han interessado el Patrimonio del Príncipe, la cava- 
ña Real, y todos los Vassallos, tanto como han producido las 
Aduanas de Cantabria, y las negociaciones en lo interior del 
Reyno, y engrossado los caudales de los Ganaderos, y demás 
Súbditos. 

275. El principio, y fomento de todas estas felicidades tuvo 
origen de la Libertad, y Franqueza, (P) que sin haber declina- 
do jamás, ha mantenido Vizcaya en las navegaciones, y contra- 
taciones de sus Puertos, quando tenia Señores particulares en 
el de Berméo, y desde el año de 1300 en el de Bilbao, assi por 
el nativo fuero, que comprende todo su territorio, como por los 

Pri- 


(M) Plinio níitui’. histor. lil). 54. vevsic. 57. ibi. 3íetallorum ovminm venafem 
larffiiüsima est Cantalriae marilimae 'parle , quam Occeavns 'allv.H. ■mon.t pracro-vpie al- 
tas, ijicredibile diclu, tolas ex ca 'nialeriae est. 


IN) Pamirez de leg. Reg-. S- 2G. mim. 12 15 y 14. 

(O) Leg. 1 íf. de Contrah. einpt. ibi: sed 'aimsqaisque secuiiduM neccssilaleM h;m- 
porum, acrernm, ulilihus iuiüüia permntalal, quando plernnqne cvciiil ut quod alleri 
super est, alteri desit. 


(P) Lo misino dice Francisco Patricio de su República de Sena en (Jnrta al .Sena- 
do de ella ibi: JÜ praesertim cum Civikis vostra (ni no», solmn ex meoioria Ilominum, 
nerum, et ex antiquis Rcipubiicae pi>/voribas cernerá licelj diularna, ac pene perpetua li- 
ertaie una -úl: ad>o ut cum. plaerrqne Italiae V'i bes tarianle fortuna modo á Rcgilms, mo- 
n<i DurAbus, modo a Tirannis íencrcutnr, hace cum paveis admodmn alijs, inlacla, ab 
.senitulis jugo hactenvs exliteril, el civinm fortUudine, Consilio, el sapieulia, non 
0 ( o se ab omni periculo rindicavit, nerum iu dies magis que ancla sil. 
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Privilegios, (Q) do que dexamos hecha mención, concedidos á 
Bilbao por Ley fundamental de su población, para una omní- 
moda libertad, y franqueza de tributos, diezmos, portazgos, y 
derechos de carga, y descarga, entrada, y salida, dentro, y fuera 
de Vizcaya en todos los Dominios de la Corona de Castilla. 

276. La inmunidad, y libertad de que tratamos, en quanto 
es contrapuesta á la sugecion, y obligación de pagar vectigales, 
y tributos, no compete á los Vizcaynos por exempcion graciosa 
del Príncipe, que supone no exempcion: es inmunidad ab initio, 
(R) á diferencia de otros Pueblos de Castilla, que siendo tribu- 
tarios, obtuvieron Privilegio de exempcion; no assi los Vizcaya 
nos, á quienes la inmunidad, libertad, y franqueza compete por 
la gracia de Dios, que ha querido conservarlos en possession de 
élla cerca de quatro mil años. 

277. Por lo que mira á las rentas, y derechos, que los Viz- 
caynos deben dár al Señor, los tienen tassados en una de las 
Leyes de su Puero (S) ibi: Otrosí dixcron, que havianpor Ley, 
y por Fuero, que los Señores de Vizcaya huvieron siempre en 
derlas Casas, é Caserías su derla Renta, é Censo en cada un 
año yá lassado; y en las Villas de Vizcaya, assimesmo según 
los Privilegios que de ello tienen, é mas en las Herrerías de 
Vizcaya, y E ncartadones, y Durangueses, por cada quintal 
de Hierro, que se labrare en ellas diez y seis dineros viejos; 
é mas sus Monasterios, é mas las Prevostades de las dichas 
Villas: é otro pedido, ni tributo, ni Alcavala, ni Moneda, ni 
Martiniega, ni derechos de Puerto seco, ni servicios, nunca lo 
tuvieron: antes todos los dichos Vizcaynos, Hijos-Raigo de 
Vizcaya, y Encartaciones, y Durangueses, siempre lo fueron 
é son libres, (T) essentos, quitos, é franqueados de todo pedi- 
do, servicio. Moneda, é Alcavala, é de otra qualquiera impo- 

si- 

(Q) Supra num. 188. 189 y 190. 

(R) Gütierr. Sepe citat qu®st. 17. num. 143. 

(S) Ley 4. tit. 1. 

(T) Roland. á valle Consil. 1. voliira. 2. nnm. 45. ibi: vam exprtmendo certa onera, 
ad f/uce leneri vohml, in alijs declaratur, se nolle teneri. leg. cum de Lanionis 18. §. cui 
fiindum. ff. de insirucl. t>el inslrum legal. 
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sicion, que sea, ó ser pueda, (V) assi estando en Vizcaya, y 
Encartaciones, é Durango, como fuera de ella. 

278. Para la libertad de comprar, y vender francamente 
qualquier cosa, que esté en el comercio de los Hombres, no es 
menos clara, y decretoria otra Ley del Fuero, (X) que dice assi: 
Otrosí, dixeron, que havian de Fuero, uso, y costumbre, y li- 
bertad, que los dichos Vizcaynos, Hijos-Dalgo, fuessen.y sean 
libres, y essentos para comprar, y vender, é recibir en sus Ca- 
sas, todas, é qualesqider mercaderías, assi de paño, como de 
hierro, como otras qualesquier cosas, que se pueden comprar, 
é vender, según que fasta aqui siempre lo fueron. 

279. Para todo género de vituallas, y mantenimientos tienen 
igual libertad por otra Ley muy puntual, (Y) que dice assi: 
Otrosí, dixeron, que havian de Fuero, y Libertad, y estable- 
cian por Ley, que todo Vizcayno en Vizcaya sea essento, é li- 
bre de vender en su Casa, ó comarca de ella pan, é vino, y 
carne, y toda otra qualquier vianda, ó vitualla á precio de los 
Fieles de aquella Ante-Iglesia; y lo mesmo sean para comprar: 
Salvo si el Pueblo, ó las dos partes de el Pueblo, se con cer ta- 
ren á hacer alguna Ordenanza en contrario, que lo puedan 
hacer, é vala lo que assi ordenaren, sin embargo de esta Ley. 

280. El literal contexto de las tres preinsertas Leyes es tan 
expressivo, significativo, y claro, que no necessita, ni admite 
interpretación, ni declaración, por no padecer duda, ni ambi- 
güedad, (Z) como se verá discurriendo por cada una. 

281. La quarta del titulo primero tiene dos partes: en la una 
prefine, y tassa las rentas todas, y derechos, que en Vizcaya tie- 
ne el Señor, que son la renta, y censo de ciertas Gaserias, (A) 

los 

inmunitatem fruebantur, licet non tam arnplam, vicini, et babitato- 
res lyitatis Valentía;: de qua meminit. D. Crespi observat. 51). num. 1. ibi: immunes 

sim a so utioiie lurium Regiorum, quue sunt impossila, vil impovjinda, quocumque no- 
mine nuncupentur. ^ j -a 

(X) Ley 10. del propio Tit. 1. 

(Y) Ley 4. del Tit 53. 

(Z) Leg. ille, aut ille Í25. ff. de legat. 3. ibi: Cum in verbis nulla ambiguüas est, 

non delet admili voluntaíis quaeslio. D. Castill. de u.sufrnct. cap. 20. niim. 25. 

^1 Son los cien mil mrs. que se expressan en la Ley 1. del tit. 50. por las Casas, 
edificadas, y pobladas es las Tierras, Montes, y Lugares, que el Señor 
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los pedidos cIg las Villas, los diez y seis dineros viejos por cada 
quiníal de Hierro, Cfiie se labra en las Ferrerias, los Monaste- 
rios, ó Patronatos Realengos de algunas Ante-Iglesias, y las 
Prevostades de las Villas, que son todas las rentas, y derechos 
que el Señor tiene en Vizcaya. 

282. La segunda parte de la citada Ley quarta, contiene 
dos proposiciones universales, negativa la una, y afirmativa la 
otra, que se convierten mutuamente, y ambas juntas, y cada 
una separadamente declaran, y determinan la absoluta, y om- 
nímoda inmunidad, y Franqueza délos Vizcaynos. Después de 
haver numerado taxativamente todas las rentas, y derechos 
que el Señor tiene en Vizcaya, resuelve negativa, y universal- 
mente, que los Vizcaynos nunca huvieron otro pedido, Tribu- 
to, Alcavala, Moneda Martiniega, derechos de puerto seco, ni 
servicio. Bien conocida es de todos la poderosa eficacia de la 
universal negativa: en nuestra Jurisprudencia (B) tiene el efec- 
to de excluir, sin reserva alguna, todo aquello que por la mis- 
ma disposición no se halla expressaraente exceptuado. Sí- 
guese, que pues el E’uero de Vizcaya no exceptúa otra contri- 
bución, que el censo de los cien mil maravedís, el situado, las 
Prevostades de las Villas, y los Patronatos Realengos, entra la 
regla establecida en la universal negativa, que los Vizcaynos no 
deben otra, ni mas contribución, que las exceptuadas. (C) 

283. Es tanto mas firme nuestra conclusión, quanto esta 
Ley, después de haver contado, y tassado las rentas, y dere- 
chos que pagan al Señor los Vizcaynos, buelve á decir, quales 
son las que no deben; mas con esta diferencia, que las debidas 
las nombra particularmente por sus especies; (D) y para decir 

qua- 

(B) D. Salgar!, de Reg. Prot. part. 2 cap. (i. n. 4G. Torre de Majoratib. part. 1. 
cap. 11 . 143. ibi: Kx rjvo dicilur negativa maliff n antis natura e, nnlluni excipiens casum. 

Barbos, axiomat. lo8. nnni. .3. ibi: Negativa dispositio nullwm casum excipit. 

(O) Lcg. qu*iesitum. 12. §. idein respondit 4. ff. de instnict. vel instr. legat. ibi: Nana 
qui hirc excepit., non potest non videri de cieteris rebus: qua; in ea essent, sensisse. 
1). Salg. do protect. part. 1 c. 2. §. 5. u. 3. 

D. Caríeval. n. 1074. 

(D) Ibi: En ciertas Casas, y Caserías su derla renta, é censo:".:' y en las Villas de 

Vizcaya assimesmo, según los Privilegios que de ello tienen, é mas en las Herrerías 

por cada quintal de hierro, que se labrare en ellas diez y seis dineros viejos, é tnus sus 
Monasterios, é mas las Prevostades. 
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quales son las contribuciones que no deben, se explica con Lér- 
minos comprensivos generalmente de todas quantas especies 
se havian inventado, y pudieran inventarse. (E) 

284. Para dár á entender la dicha Ley quarta, que no era 
nueva, ni reciente la inmunidad, y Franqueza de tributos, mo- 
neda, derechos, y servicios, dice que nunca (F) lo tuvieron: con 
que viene á explicar, que no proviene de Privilegio, ni exemp- 
cion, (G) sino que tiene origen del derecho natural, y se ha con- 
servado assi en todo tiempo desde la población, sin que se 
haya interpuesto infracción, ni parénthesis. 

285. Después de haver explicado la inmunidad, y franque- 
za por la universal negativa, la convierte en universal afirmati- 
va; y como antes havia dicho, que los Vizcaynos nunca tuvie- 
ron otro pedido, tributo, moneda, derechos, ni servicios, buelve 
á decir geminadamente, (H) que siempre lo fueron, é son li- 
bres, essempíos, quilos, é franqueados de iodo pedido, servicio, 
moneda, é alcavala; contraponiendo misteriosamente el siem- 
pre déla afirmativa al nunca de la negativa: (I) libertad s^em- 

p7’e; 

(E) Ibi: El otro 'pedirlo, wi tributo:-, ni moneda:: tii servicios, nunca lo tuvieron. Que 
8on voces genéricas comprensivas de todo linage de contribuciones Keales, persona- 
les, ó mixtas. Otero de Offic. part. Í2. cap. 20. per tot. 

Otalora de Nohilitnt. part. 1. cap. 1. num. 4. ibi: Inter alia vero (de qnibas sfalirnj 
trialuf.cde jv/re Regio sunt generaiiora, scilicet, rentas, pechos, y derechos: sub his enirn 
trihm ornvia fere jura Regalía, el muñera tam pal'rmmiülia, quarn personalia compre- 
hendiíHlur. Nullum namque rnnnus, nullum obsequiim, nullum tributmn, nulla presta- 
lio perpetua, vel temporal) s, ordinaria, vel exlraoi-dinaria potesl conside'i'ari, qure vel pro- 
pi-io, vel largo modo sab his non comprehendatnr. 

(F) Barbos, diction. usufreqiient. 231. ibi: Numquam: est universalis 'ne g alira, com- 
prekendeus omncm casum, el omne ternpus-.:-.: el (equipollet dicliontbus universalibus nc- 
gatibis:.:: nullamrpie recipil reslrictionem. 

IG) Gutier. dict. qua'st. \7. num. l/d). ibi: Esta no excepción jamás se ha 'visto en el 
Señorío de Vizcaya; y assi la libertad de Vizcaya en esto es muy diferente de la de los 
oi) os pueblos exemptos: por que aquella es de a,b inilio, y essa otra 'no. A rgv/menl. kxt op- 
tim. iii cap. ex ore de privileg. ibi: ab ipsa sui fundalione libc'rurn, et exemplurn cxislit. 

De geininatione verborum. D. Cnstill. lib. 4. cap. 52. num. 9, 10 et ,seq. ibi: 
Habenl majm-em, ernphasini, viajorcm ef/eclionem , el rnajo'rem virlulem prccissam in- 
tehlbmem, alque eo-ubo-anlcni voluiUateru indv.cimt. Tollu'nl o'nineni dnbiíaüonem, id cuni~ 
p'rendiml, qy.od specificarn menlionem, site rclationem requiril. Ac deuiqv.e vn o'mni achí, 
'materia, disposilione (inam phirimns, 'inaxi'niosque efecias juroduoint. .Sobre que cita dos 
columnas enteras de Autore.s. 

. y otra dicción, siempi-e: mmca) constituyen regla firme, y perpéfua, 

Igual y continua. Graciau disceptar. foreii.s. cap. (501.”nuin. 50. et cap. 621. n. 1H. 
Gastill, lib. (i. cap. 161. nurn. 58. 
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p)'<r. coiitrU>ncion nuncci. usando en una, y otra parte de pa- 
labras generales, (J) y absolutas comprehensibas de todos 
casos, pej-sonas, y tiempos, sin exclusión de alguno, ni de nin- 
guno; y esto en qualquiera materia, aunque sea penal, y odiosa 
V de estricta interpretación. 

286. Para dexar excluida la duda sobre si la Franqueza, y 
Libertad de Vizcaya havia de aplicarse á nuevas especies de 
tributos, (K) que pudieran establecerse en los tiempos sucessi- 
vos, no contentándose los Legisladores con determinar, que los 
V’'izcaynos son libres de todo servicio, pedido, moneda, y alca- 
vala, passan á assentar la misma inmunidad, y libertad. De oira 
qualquiera imposición, que sea, ó ser pueda; y esto assi estan- 
do en Vizcaya, y Encartaciones, é Durango, corno fuera de 
ella. Con que dexarémos probado, que la inmunidad, y fran- 
queza de los Yizcaynos, es general, absoluta, real, y perpetua, 
y no meramente local, y personal; y que no han debido, ni de- 
berán al Señor otra, ni mas renta, derecho, ni tributo, que los 
que son expressos en la preinserta Ley quarta. Título prime- 
ro, de su Fuero. 

287. Por la décima del mismo Título primero, y quarta 
del Título treinta y tres (exhibidas num. 290 y 291,) les com- 
pete igualmente libertad, y franqueza general, absoluta. Real, y 
perpetua, para comprar, y vender libremente todo lo que toca 
á vituallas, y mantenimientos, géneros, frutos, mercaderías, y 
demás cosas c|ue están en el comercio de los hombres. 

288. Acredítasse assi por las voces de que usan, que son 
preceptivas, (L) y universales, (M) y se les junta la dicción 
siempre: (N) de suerte, que como dexamos dicho (O) compren- 
den todos los casos, tiempos, personas, y cosas, sin restricción, 

ni 

(.1 ) Latissime D. Castill lib. 4. cap. 41. num. 10, 11, 14, 16, 31 et seq. 

(K) De hac qua'Stione. Barbos, vot. 12C. num. 146. cum duob. seq. 

D. Castill. de tertijs. cap. 14. num. 55. 

Balma.sed. de Collect. quaest. 46. num. 15. 

[ L ) Ibi: Fnesseu, y sean libres, y essemptos. 

(Mj Ibi: Todas, y qualesquicr mercadeiias::-.:'. y otras qualesqnier cosas. 

(N) Ibi: Según que fasta aquí siemqire lo fueron. 

’ O) Supra num. 283. 



147 


ni otra limitación, que las que son expressas en las mismas Le- 
ves; á saber, en la décima, que hayan de ser cosas de lasque es- 
tán en el comercio de losHombres:(P) y en la quartadel Título 
décimo el caso de Ordenanza contraria, hecha por el Pueblo. 
(Q) Pero essas mismas excepciones afirman mucho mas la re- 
gla, para todos los casos no exceptuados. (S) 

289. Añádese á la determinación de estas Leyes la firmeza, 
que se corrobora, por la claridad con que se explican, tal, que 
para entenderlas, no necessita detenerse el discurso: (T) no dan 
lugar á congeturas, (V) ni tendrá disculpa, quien quisiere in- 
ventar otra duda, ó limitación, fuera de la Ordenanza del Pue- 
blo, ó caso de rompimiento de Guerra, en que los Vizcaynos 
nunca disputaron, ni jamás disputarán la interdicción de comer- 
cio; (X) porque siempre tuvieron por enemigos suyos á los que 
lo fueron de los Señores Condes, y Reyes de Castilla, cuyo 
pendón en todos tiempos han seguido, y seguirán, y le se- 
guían muchos siglos antes de la unión á la Corona. (Y) 

290. No se duda, que puede el Soberano (Z) prohibir el co- 
mercio extrangero, y vedar entre sus Vassallos la compra, y ven- 
ta de algunos frutos, ó géneros, y la conducción de ellos de 

unas 

( P) Ibi: Qne se puedan comprar, y vender. 

( Q) Ibi: Salto, si d Pueblo, ó ¿as d'>s parles del Pueblo se concertaren en hacer aly li- 
na Ordenanza en conlrario. 


(S j I). Salpr- (le Rcg. Protect. part. 1. cap.í2. §. 5. uum. 2. ibi: Ha nt casas specia- 
liler ah liac regula non exceidus á lege sub ea compreheudi, duhitabU nemo. 


(T) Verba dicuulnr clara qvoliescimqueintelleclm non laboral iniulelUgenlia. Gra- 
ciau diceptat. cap. 902. n. 2, '5 Mantic. de Conjectuc. uUiin. volnntat. lib. 5. tit. 4. n. 7. 

D. Castill. de l'suíVuct. lib. 4. cap. 7. et lib. 5. cap. 123. ex num. 20. Cáncer var. 
part. o. cap. 2. á nmn. 94. 

(V) Torre, de Majorat part. 1. cap. 23. n. 79. et part. 3. Dec. 01 . n. 3. 

\X) I). Crespi observat. 87. á n. 10. et f’i n. 22. 


i. 




(Y) Assi consta en ’a Cerón ica del Señor Don Juan primero año 
dexnmos dicho num 1 17. lit. R. 

(Z.) Leg. sed .si pupillus 11. § conditio ff. de instit. act. ibi: iVaoi, el ccrlarn per- 
souani posumiis prolubere conlrahere vel verltim qcmcs hominum, rcl nenolialorum, vel 
cerhs hominibus perrnüeo'e. 

Le,,. Dndum. 14. Cod. de contrah. cnpit. ibi: IVisi lee specialiter quasdam personas 
uoe faceré prokihiieHL 

cet 't'i 1 aervitnt. vnsticor. pr.ed. tot. tit. in rubr. et nig'r. cod. non li- 

tot tiV sna ad extran. tramslerre lib. 11. tit. 33. leg’. 1. of 

S "• ’• ex part. n. iioss. 

tot D (uV ^ polit. lib 2. cap. 13. num. 30. et 32. ídem de Contrav. cap. 3. ¡au’ 

• Olea (jui inultos dat. tit. 2. rjua-st. 4. in add. n. 14. 
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unas á oli’as Provincias, especialmente con acuerdo de sus al- 
tos Ministros, y Consejos, (A) pero esto lo entienden los Auto- 
res en aquellos Reynos, o Provincias, que transfirieron en el 
Príncipe toda la Soberanía, y potestad, sin pacto, ni reserva; á 
diferencia de Vizcaya, que tiene un Fuero, y Ley para comprar, 
y vender libremente, todo lo que fuere comerciable; (B) y otra 
Ley, y Fuero para que se obedezcan, y no se cumplan quales- 
qiiier Cartas, ó Provissiones Picales, que sean, ó ser puedan con- 
tra las Leyes, y Fueros de Vizcaya directo, o indirecte. (G) 

291. Con que está bien conocida la diferencia entre las 
Provincias de Castilla, y la de Vizcaya: aquellas tienen Leyes, 
dispuestas, y ordenadas por el Príncipe, á cuyo dominio entra- 
ron simpliciter, sin reserva de regalía alguna: Vizcaya reservó 
la de liaver de ser inviolables sus Fueros, y Leyes peculiares: 
admitiólas el Príncipe con la calidad de que los Vizcaynos de- 
biessen obedecer, pero no cumplir Cédulas, ó Provissiones, que 
directamente fuessen, ó indirectamente pudiessen ser contra 
essos mismos Fueros, y Leyes; y siendo tan repugnante á la 
absoluta, y omnímoda libertad de comprar, y vender la prohi- 
bición, respecto de géneros, frutos, ó mercadurías, que no tie- 
nen el vicio Real de ser de enemigos de la Corona, no es com- 
patible la prohibición en el justo, y piadoso ánimo del Príncipe, 
que admitió, confirmó, y juró estos Fueros, y Leyes. 

292. Otra diferencia explican los Autores, muy propia de 
este caso: Si el Vassallo adquirió el uso de la libertad, ó el Do- 
minio de la cosa por título que proviene de mero derecho Civil 
possitivo, como sea único Autor de él aquel Soberano, (D) en 

quien 

(A) Ramírez de leg-, Reg §. exnum. 11. Consilimn in profere'ndis legibus peli de- 
bet beriignilale, el aquilate iu allis Proviucijs in quihns populus Ptrncipi, el in Prind- 
pem simpliciter, et ahsolvÁe, el jmre nihil penes se de regulibus reservans omnem suam 
polesíalem Icge 'Regia Irunstulü. 

Ratio cst apud (Jancer. variar, part. 2. cap. o. num. í5. Qiiia cim ipse sil dominus 
juris posilibi, cuín iqise ipsum posueril, etsvper eo haheal plenarn piolestaleni piolesl, et li- 
bere derogare. 

(B) Leg. 10. Tit. 1 . Fori Havian de Fuero, uso, y costumbre, y libertad, que los di- 
chos T iacaynos Hijos-Dalgo , fuessen, y sean libres, y exemptospara comprar, y vender, etc. 

(C) Leg. 11. eod. Tit. 1. Fori. 

(D) Cáncer, dict. cap. 15. num. 47. ibi; Ad lollendum jus qíupsilwn mediante guris 
civilis ministerio sufficit qualibet justa causa, etiam privalani utiliialem respicicns. 
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guien el Pueblo transfirió omnímoda, y absoluta potestad, no 
podrá disputarse al Soberano la facultad de derogar esse dere- 
cho, concurriendo causa justa, aunque sean de las que miran 
á la utilidad pública. 

293. Mas quando la inmunidad, ó franqueza fue adquirida 
de los Súbditos por contrato, ú otro título, de los que dimanan 
del derecho natural, ó de las gentes, (E) no se considera en la 
piadosa justificación del Príncipe, ánimo de cohartar derecho 
semejante, ámenos que intervenga causa justa tan grave, que 
mire immediatamente á la pública, y universal utilidad del 
Reyno, ó Provincia en común. 

294. Y mas adaptable al presente caso, quando el Príncipe 
por sí, ni por sus predecessores, no es único Autor del derecho 
possitivo, común, ó particular, como parece no lo es en aque- 
llos Dominios, que en la primera investidura no le transfirie- 
ron plena potestad, sino ceHida, y limitada á ciertos pactos, 
Fueros, ó Leyes, como practicó Vizcaya en las suyas del Título 
primero, en términos tan estrechos, y precissos, se cree, que no 
habrá Texto, ni Autor que persuada en un Principe Cathólico, 
ánimo, ni facultad de derogar, ni limitar inmunidades, ni fran- 
quezas de tales Súbditos, que las preservaron al tiempo que 
se sometieron á su clientela, y protección; sino que sea verifi- 
cándose causa justa, no de las que llaman ordinarias, ó de 
medio grado, concerniente á la utilidad pública, (F) sino de las 
de superior grado, con una extrema necessidad, que pida pro- 
videncia tan prorapta, que haya peligro en la demora, y no dé 
lugar á congregar el Pueblo. 

295. Mas en tal evento no se dirá, que el Señor procede 
como Legislador por derecho del Principado, sino como el Ma- 

gjs- 

Cáncer, ubi ^n-oxime nnm. 48. At ‘t>ero ad lollevíhim. jus qnasilnm fo) conhactu 
^piciat ^ est necessaria cauna, quai jmLlicam vülüalem res- 

D. Crespi ob.servat. 87. nuni. 14. 

1. niini. íil. et Íi2. ibi; No'» polest iwrmitare ex cmisa publi- 
^ Uali.9 ordin(iTÍ(i trJ wcdij gradns; pofcí'il Unvien si nLilikís pidAira svprrio is r/ru~ 

/.íl’ extrema cxpmcal nec curia lam cclerilcr couvocari possioil, elvcricn- 

fum in mora inmineal. 
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gistrado, y <^1 Juez, (G) que visto no poderse remediar por otro 
modo la necessidad, y trabajos de la República, podrá proveer 
á medida de ella, como recto Administrador de la Justicia, qiial 
pueden hacerlo los Señores de Vassallos, Corregidores, Mams- 
trados, y otros Ministros, que aunque no tienen autoridad para 
legislar, pueden publicar Vandos, (H) y dar providencias, que 
eviten delitos, y assegureii la conservación de la República, en 
tales casos la misma necessidad, dá la Ley, no la recibe, por- 
que está essenta de todas, y constituye derecho, y prerrogativa 
especial. (I) 

296. Aquella publica utilidad, ó necessidad, debe ser con- 
cerniente á lo universal de la Provincia, (J)no es suficiente la 
de algunas Personas particulares, ni aun la de este, ó el otro 
Pueblo, para que se alteren los Fueros, ó Leyes de todo un 
Reyno^ ó de toda una Provincia: el remedio ha de ser respec- 
tivo, y acomodado al que padece la urgencia, ó pretende la uti- 
lidad, no ha de transcender universalmente á los demás, que 
no participan el beneficio, ó no padecen la necessidad, porque 
respecto de ellos, no se debe llamar pública. (K) 

297. La razón es evidente, pues á mas de que la natural 
dicta dever seguir el gravámen al que participa immediata- 
mente la utilidad, (L) haciendo reflexa sobre la potestad del 

Ma- 

(G'l Cáncer, dict. cap. 5. num. SI. Bx cu/us diclis iufertur qnod lice¿ Rexpermo- 
diim lofjU 'non ponsit aliquid skUmre in Oalhalonia, nec recedero á disposUione juris 
‘trmrrkipalis; lamen ianquam administralorcm Justitice qiosse d jure nmnicipali ex causa, 
pvh'icom lUililaletn respiciente per (edicta, tel alias discedcre. 

(li) Roland. á Valle voliim. 2. cons. 3. n. 2S. et ex eo glos. 2. leg. 12. tit. 1. parí. 1. 
il)i: ex quo delalio ipsa armorum proliihUa csí oh publicamutiliíatem, ut cesseníviolentiee, 
percas íionis, el homicidia, ele. cum Jds, et alijs Cáncer ubi supra num. 53. 

(I) Si euini ulLimi qradas necessitas, sil, illa datlegern, non accipii', aiomni enim 
jure cxempla est, et ipsa aliiul jus 'peculiare constiluit. D. Crespi. dict. observat. 87. 
num. 27. 

(.1) D. Crespi dict. observat. 1. num. 173. et observat. 90. num. 7. Utilitas aiitetn 
puhlica (¡uae recedi á fo'ris inlerdum obtineat, debet universam Provinciam, atingere non 
prívalos aliqtios, vel univer sítales quia tune prevalcl illa, quae in fororum justa est con- 
tinua obsernavtia consistit. 

(K) Cáncer, dict. cap. 3. num 59. ibi: Dixi íolius principaítts: na'ni secus crederem, 
si fifyeí lanlum alicujus universitatis , quae respectn totius Provinciae censetur pnvala 
ulUilas. 

(L) Ceg. 10. de regmlis juris. Secmidum naturam, est, commoda cujusque rei eum se- 
qni qv.ern secunlur incommocla. 
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Maf^istrado, ó Juez, para dár providencias, y vandos que puedan 
precaver delitos, cominando penas, sabemos que no pueden 
extenderse fuera de su distrito, deben ceñirse á él: luego sien- 
do Vizcaya Provincia separada de los Reynos de Castilla, por 
el mismo hecho, que como tenemos provado, (M) se unió como 
principal á la Corona, preservando sus Leyes, Fueros, usos, y 
costumbres, es constante que no podrán considerarla como 
unida acessoriamente, para identificarla con Castilla, en las ór- 
denes, y providencias generales, (N) que se dieren, respectivas 
á los otros Reynos, en aquello que directa, ó indirectamente 
fueren, ó pudieren ser opuestas á los Fueros, Leyes, usos, y 
costumbres, que preservaron en la primera investidura, y han 
conservado en los subcessivos, por las Confirmaciones, y Jura- 
mentos de los. Príncipes, cuya soberana justificación, siempre 
los ha mandado guardar, y nunca ha permitido se vulneren, 
ni es de creer, que informado su Real ánimo, consienta alte- 
ración. 

298. Nadie se persuada, que el Señorio de Vizcaya goza de 
valde las dos estimables prerogativas de libertad de Comer- 
cio, y fraqueza de Tributos: acreedor seria á ellas, aunque no 
tuviesse el sólido fundamento de sus Fueros contractuales. Pa- 
ra libertad de Comercio, abundaria la razón de equidad, y jus- 
ticia en lo infecundo de su terreno, y falta de víveres, porque 
quantos produce, no son suficientes para mantener á los habi- 
tadores la metad del año; y es necessario proveerlos de fuera. 
Cómo, pues, pudiera remediar la penuria, si faltasse la libertad 
de Comercio? (O) Qual otro retorno pudiera dar, sino fuesseel 

Fier- 

í ’/ «¡QVAim esí enim, ul ciijus jm'liújHthit, Ivxnm pariicipct, 

I.eg-, is fjui in potestate S. fin de legat. pra-st. leg. fin. §. penulí. cocí, de flirt, leg. 
•SI is qm S. 1 . ff. couiinodat. 

(M) bupra nuin. ICd. et sequentib. 

(Nj Gutier. pract. lib. o. fiiuvst. 17. niim. 214. ibi: Quoniavi lepes pene, -ales nou ex— 
ncuuliir ad lepes sjxcialcs Proriiicim univs lep. 1. §. si f/vee tero jmtpmalica. cod. de 
confirmal. el mullo mimis ad lepes, el consucludines ]'i:cai<e, quid sunl 
pji ^ adl/atrenles, salvo prisco Ji’eipvl/lica; illius slalu. Acproiiide liicji. Fraso de Ucg’. 

‘ alronat. toin. 1. cap. 7. mini. 4b. et 47. 

Marquard. ubi supra mun. 271. lit. X. 
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Fierro de sus ubricas? Plaviendo tantas fuera de Vizcavíi, no pu- 
diera ser equivalente medio este único fruto, para introducir, 
ni fomentar Comercio, sino gozasse libertad, esta fué la que 
Je fundo: sin ella se habría de extinguir la negociación, y con 
ella la Población de Vizcaya, ó reducirse á estado miserable. 

299. Reconociéndolo assi los Señores Reyes de Castilla, en 
tiempos de Guerra, con Francia, han acostumbrado permitir, 
que Vizcaya, y Guipúzcoa, puedan tener comercio con la Pro- 
vincia de Labort; y en la actual con Inglaterra, permite su Ma- 
gestad introducir Bacallao de sus Pesquerías; y en la anterior 
poríiada Guerra, concedió permisso, no solamente para lo co- 
mestible, sino también para todo género de tegidos, sin que por 
ello, en unos, ni otros tiempos se haya descubierto inconvenien- 
te, contra el Real Servicio, ni contra la causa común de la Mo- 
narquía, sino gran beneficio universal de los Vassallos, conside- 
rable utilidad del Real Erario, y alivio de Vizcaya, con que pudo 
mantener, y conservar sus habitadores, para defenderse, y ofen- 
der á los enemigos. 

300. Qualquiera sabe que el Comercio estrangero, en Puer- 
tos de España, se arrastra el yugo; pero nadie ignora, que pro- 
duce á los Vassallos el beneficio que ya hemos dicho de intro- 
ducir los frutos, y géneros que carecen, y extraer los que 
abundan, y al Príncipe los Reales derechos de unos, y otros. 
La ruina principal viene de lo que en cabeza de Naturales, y 
por otros exquisitos fraudulentos medios se negocia en la Amé- 
rica. No queremos decir, que pueda ser lícita, ni convenien- 
te la comunicación, en Puerto alguno de esta Monarquía, 


con súbditos de Potencias, con quienes tienen Guerra; sí que 
es digna de alguna atención la penuria de alimentos, que pade- 
ce Vizcaya, y que pide algnn especial permisso, v facultad, de 


socorrerla; porque dexándola subsistente, se reducirá á lagri- 
mas, quanto puede exigirse de los Vizcaynos. En ocasión de 
haver representado igual penuria de víveres, fueron socorridos 
los Venecianos de los repuestos, y provissiones, destinadas pa- 


ra los Exércitos. (P) Nunca se extendió á tanto la pretensión 

de 


( P ) Casiodor. variat. Veniens ilaque vir nenerahilis A ugtislinus, vita clarus, H nomvie, 
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de Vizcaya, sino á que se le conceda, como en tiempo de Guer- 
ra con Francia, y con el Rey Británico, se le ha concedido la 
facultad de introducir vituallas, con las precauciones, que cons- 
tan de los permissos, sin atención á sus inmunidades, por la 
única razón de que puedan estár proveídos sus Naturales de 
los alimentos iiecessarios, para continuar al Señor servicios, y 
á la Pátria la defensa. 

301 Por la misma razón de penuria de alimentos, y por los 
servicios que Vizcaya hace al Rey su Señor, y á las Castillas, 
defendiendo la Costa Marítima de su distrito, y en ella á lo in- 
terior del Reyno, (Q) pudiera fundar la inmunidad de tributos, 
sin mas Fuero, ni Ley, que la de equidad, y justicia. Que pobla- 
ción pudiera ser la de Vizcaya, si le faltasse el Comercio? Qué 
Comercio pudieran tener sus Naturales, sino fuessen libres, y 
francos de Contribuciones? Qué equivalente, ni retorno, pudie- 
ran dar para los viveros que necessitan traer de fuera, no ha- 
viendo otro, que las Fábricas de Ilierro? Necessariamentehavia 
de ir el Comercio á Puertos, en que faltando immunidades, 
hallase retornos: cessando el Comercio, y no haviendo alimen- 
tos era inevitable la necesidad pública de los Vizcaynos: causa 
legítima para ser relevados de tributos, (R) pues no basta, que 
sean debidos al Príncipe, si losVassallos, no tienen possibilidad 
para pagarlos. En tal infortunio la misma miseria los liberta de 
Contribuciones. (S) 

302. 


W/ietum novis necessilaies ^/lebiU alleffaíione dcclarahU, non vini, non Iritici, non panici 
specics apud ipstos fvÁste procréalas: aferens ad lantani pennriam. Procinciallimv per- 
venisse forlicjias, ul viUc pericula sxistinerc non possint, nisi eis pielas resalís solila Im- 
nuimlalc propexeril. Qmd nolis erndele tisuni csl , aliqxiid á pioUnlibv.s q^oshilare : el 
illiul sperarc, qxml Provincia noscitur indigerc. A lalibus cnim solas lacri/iiins cjAgíl qni 
qv.od noninvenitur imponit, etideo tanli veri allega lione per xuoli, vinmn, el Irilicmn, 
qv.od ,ios in apamlu cxercilxisv.-.v. colligere feceramus prícsenli aulorilalc rcriiiliii'ins. 

(Q) Maximam vero maritimorum locorv.ni curam habcal, d qtiibus ferc Regnorviii in- 
colímiUis p.eiulel, quceque obvia ma gis, el oporluna Iiosli, inferendisqne damnis sin!, el 
dijaem. Ierra, vmriqv.c oqmgnadionentforlinninr; cxim neqxic maria dandi qmsinl, elfa- 
cuiM hasu adiiiis, el expedilia qmdeis siippcdilandi ralio sil, el impediendi ardna. 


• Solorzano emhlem. 84. nuin. 21. ibi: Ñeque enim iakrdmn snfficM , qnod Rex 

/.! ^’-^l l'^^dam cax'.sam, IribuLis indiqeal, nisi, H suklili in ca sorle, el slain se ha- 

>eani, cxolvenda sxifficianl 

li''- '2. C]ñHt. 7. il,i: huidas securilaks illis dedil ralainilas 
'fti ^ vcHcímn á ÍTibv.lus con.sUxt libcralnr/i. 
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‘>02. Ptíi’O sin valerse de esta razón, y confessando corno 
j )['i I j (,'i| lio 1 lindameu tal, tjue la Conlíil3u.cion. de Adoctrínales l'ué 
V serásiemjn-e simpliciter necessaria á todo Vassallo, tanto, que 
sin ella, ni pudiera ser defendida, ni conservarse en paz, y Justi- 
cia la Repúirlica, (T) y sin dexar de reconocer, que el estableci- 
mieirto de Tributos es tan justo, y antiguo, que parece nacido 
de un parto con el derecho de las gentes, y coetáneo de la erec- 
ción délos Principados, pudieran con todo esso decir los Viz- 
caynos, que debian por razón de equidad, y justicia ser exóptos, 
y no deber otros, ni mas Vectigales, que los que han contri- 
Jniido, y contribuyen á sus Seiiores, y venerados Príncipes, 
aunque no les fuessen debidas las solemnidades de sus Fue- 
ros, y Leyes paccionadas, y juradas. 

303. Es la razón, porque si la exacción de Tributos se diri- 
ge al reconocimiento de la sugeccion, y dominio, y á la manu- 
tención de la Gasa del Príncipe, y Magistrados, que goviernan 
la Piepública, y estipendio de sus Exércitos, y Armadas, que la 
defienden de enemigos, (A^) se hallará que ninguna Provincia 
del Reyno, en igualdad de Avecindarlo, contribuye tanto como 
\vizcaya, pues sobre los Derechos, (X) que en reconocimiento 
del dominio, y para manutención del Señor, y sus Magistrados, 
tiene prefinidos en ciertas Gasas censuarlas, en el Hierro que 
se labra en sus Herrerías, en los Patronatos, y diezmos de al- 
gunas de sus Ante-Iglesias, y en los pedidos, y Prebostades de 
las Villas, está manteniendo en pié en todo tiempo de paz, y 
guerra a expensas de sus naturales un Exército de catorce mil, 
y mas Infantes con todos sus Oficiales vestidos, armados, y 
equipados en otros tantos habitadores. 

304. Tiene también Vizcaya construidas á propias expen- 

sas 

(T í D. Amaya in leg-, omnes omnino 4. cod. de Annon. et tributislib. 10. num. 1. 
ibi: Cimi vediffalia, el trihvAa ita necessaria sint, v.l vehUijure ffenlinni inlrodíicla vi- 
dcauLur, nam 2 ^ene cura regilus nala fuere, el ómnibus nalionibus, ubi Seges orl%, pvo- 
nilus, el tribuía exorla. 

(V) Amaya ubi proxime ibi: lude quoque fuit necessarium ut omnes subdiíi ad ti ibu- 

tonim qiraslationem urgerenlur, tum in sigimm subjeclionis. nr ■ . i 

Caj). 2. de censib. tmn ob Regiee Domus sumptus, xel ad exercitus alendas, Magistr alus 
que, et Oliera qiublica juxta late tradiia á Bobadilla lih, la. polit. caji. b. num. letsequent. 

(X) Constan cu la citada Ley 4. Tit. 1. del Fuero. 
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sas en el distrito de su Costa Marítima, veinte y tres fuertes, 
Vaterías, coronadas de Artillería de diversos calibres, munidas, 
y peltrechadas. Artilleros, y trabajadores, y la guarnición opor- 
tuna, y necessaria; y sus Hijos diferentes fragatas armadas, a 
Corso para hostilizar á los enemigos. Sirvió voluntario á su 
Maf^estad en el afio de 1709 con un Regimiento de Infantería; 
y el de 1719 con un Batallón de 750 Hombres, vestidos, y ar- 
mados. Y en diferentes tiempos ha dado considerable número 
de Marineros, para tripular las Reales Esquadras, y largos do- 
nativos en especie de dinero; ni por esso ha dejado Vizcaya de 
tener continuamente poblados de Hijos los Reales Exércitos, y 
Armadas, por Mar, y Tierra; ocupados mucbos cerca de la Real 
Persona, en elevados Empleos, y Oficinas de Estado, y Govier- 
no en lo Militar, y de Justicia, y Gracia, Guerra, Hacienda, In- 
dias, y Marina, y en sus altos Consejos, Chancillerías, Audien- 
cias, y Tribunales del Reyno. 

305. Para decirlo mas breve, no tiene Hijo Vizcaya capaz 
del manejo de las Armas, que no esté con ellas, y su Munición 
en la lista de Soldado, para servir, sin sueldo en Vizcaya, dó 
quiera que el Señor le llame; (Y) igualmente los del Infanzona- 
do, y Tierra-llana, que los de las Villas, y Ciudad, Encartacio- 
nes, y Merindad de Durango, ni en tiempo alguno fue vana es- 
ta obligación, porque en todos siglos, antes, y después de su 
dichosa unión ála Corona, la han desempeñado gloriosamente 
los Vizcaynos, defendiendo su Pátria, y la entrada por ella en 
Castilla con tanto valor, como si cada uno fuesse muro impe- 
netrable; y con tal eficacia, que registrados los Anuales, no se 
encontrará en ellos, que su terreno haya sido jamás hollado de 
planta enemiga de los Reyes de Castilla; ni cpie para tan eficaz 
defensa, haya sido necesario en el Señorío Oficiales, ni Tropa 
de los Reales Exércitos, ni tampoco, que con semejante oca- 
sión, se hayan ocupado Oficiales, ni Tropa, ni expendido sueldo 

al- 

del fit. ibi: Olrnsi dixcron, que 7i avian por Fuero, é Le;/, 
da ^•^<^fid(;ro.<! , Hom.es Ilijos-JJalqo del dicho Condado, é Señorío, assi 

é aroít de las Villas, é Ciudad de él, é sus adherenies, siempre usa ron . 

annn w' cada, y qmindo, que el Señor de Vizcaya los llamasse, sin sueldo al- 

•/ ) 7' »• cosas que á su servicio los mandasse llamar. 


162 


aJ^iiuo Gil A' izCciya u costa cIgI Príncipe; porque todos los gastos 
se liacGii poi el Seiioiio, y sus fieles Hijos; y estos no sufren 
otro comando en lo Militar, que el de su Corregidor, y Diputa- 
dos Generales, con subordinación inmediata á la Real Persona 
Virrey, (Z) ni Almirante, ni Oficial alguno; (A) porque están ex- 
cluidos por el Fuero, y Privilegios. 

306. Ni servicios tan señalados, y en la defensa, y restable- 
cimiento del singular, y emulado Fuero, ha expendido por sí, 
y sus Pueblos, muchos millones de Reales, y contribuido em- 
peños tan formidables, que los Capitales de Censos, fundados ’ 
y existentes oy sobre el cuerpo del Señorío, sus Repúblicas, Vi- 
llas, y Ciudad, Encartaciones, y Merindad de Durango, compo- 
nen crecido número de millones de Reales; tanto, ó mas im- 
portarán los que han redimido, y los que han pagado por 
repartimiento entre sus Vecinos, consumiendo sus pobres 
caudales, empeñando, y vendiendo sus Caserías; ni por esso 
han dexado de asistir en las Milicias, sin sueldo, y hacer el ser- 
vicio con tanta eficacia, como no haver perdido jamás un pal- 
mo de tierra. 

307. Considere aora el mas recto celador del Real Erario^ 
si secluso el nativo Fuero, pudiera decir Vizcaya, que por equi- 
dad, y Justicia le era debida la inmunidad de tributos, que á 
tanta costa goza? Averigüe la mas escrupulosa computación á 
quanto llegará el cúmulo de estos donativos, y servicios volun- 
tarios, los caudales expendidos, y sueldos que havia de ganar 
la gente, y Oficiales que ocupa en la defensa de sus Puertos, 
con beneficio de la universal Monarquía, y sobre el supuesto 
cierto de que todo el Señorío, sus Villas, y Ciudad, Encarta- 
ciones, y Merindad de Durango consta de solos 11,500 Veci- 
nos; y estos gastos sobre-exceden á los Vectigales, que contri- 
buye igual, y duplicado vecindario en las demás Provincias del 

Rey- 

(Z) Por el Privilegio de los Señores Rej'es Cathólicos de 27 de Julio año 147Í5. ex- 
hibido n. 204. ibi: Seguramos, y prometemos, como Reyes, é Señoi'es de no dár, nip'o- 
veer de Virrey, d ninguno. Duque, ni Conde, ni Cavallero, ni oira persona alguna de 
nuestros Reynos al dicho Condado, é SeiloHo de Vizcaya, e Encartaciones, etc. 

(A) En la Ley 9. del Titulo 1. exhibida n. 169. ibi: Libres, y essemptos de no haver 
Almirante, ni Oficial suyo, ende, ni acudir, ni obedecer á sus llamamientos, gjor Mar, 
ni por Tierra. 



163 


Reyno. Quál de los de la Frontera, ó Costa Marítima, sino es 
Vizcaya tiene en su distrito Fortificaciones, construidas, pro- 
veídas, y guarnecidas continuamente á sus expensas, sin ningu- 
na del Erario Real? Habrá conseguido alguna, como Vizcaya 
la gloria de haverse defendido siempre de Armas enemigas, sin 
haver hecho gasto alguno á la Real Hacienda, ni al común de 
la Monarchia? 

308. Reconozcan los prácticos en Provissiones de Exérci- 
tos, qué caudales sería necessario expender, assi en tiempo de 
paz, como de guerra, para construir, reparar, muñir, peltrechar, 
y mantener las Vaterías de Vizcaya, qué Tropa, qué Oficiales, 
Municiones, Víveres, Armas, Vestuario, y Sueldos, necessitaba 
su guarnición, para defensa tan efectiva, como la que hacen los 
Infanzones, y Nobles Vizcaynos, sin causar dispendio alguno á 
su Señor el Rey, ni á las otras Provincias del Reyno? Por qual- 
quiera parte que lo mire el mas desapassionado computista, 
sacará, que el Señorío era acreedor de la inmunidad de tribu- 
tos aunque careciesse de los Fueros, y Leyes, que le hacen li- 
bre de todos los que no son expressos en ellas. 

309. Con estos á nuestro parecer invencibles fundamentos, 
tienen los Vizcayos assegurada la absoluta inmunidad de Tri- 
butos, y derechos, no especificados en su Fuero, y libertad om- 
nímoda de introducir por sus Puertos, y Fronteras, todos, y 
qualesquiera géneros, frutos, y mercaderías de Amigos, ó neu- 
trales, que necessitaren para el uso, y consumo de sus habita- 
dores, aunque en fuerza de Ordenes Generales, estén prohibi- 
dos en los Reynos de Castilla, y sus accessiones, con ocasión de 
alguna urgente necessidad de la Monarquía, á menos, que sien- 
do de las graves en supremo grado, se haya dirigido directa- 
mente á Vizcaya, y esté dado uso por el Señorío en su Junta 
General, ó pida tan acelerado expediente, que no haya tiempo 
para congregarla. 

310. Exemplo: en el Cacao, Azúcar, y dulces de la Isla de 
Maranon, Colonia de Portugal, cuya entrada por los Puertos de 
os dominios de Castilla, se prohibió por Real Orden de 25 de 
etubre de 1717 a correspondencia de Iiaverse prolfibido en 

Por- 
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Portup,'nI con Gxtríina iiovcdcicl la Gntrada ele Vinos, y Aguar— 
clienlcs, de r[ue abundan las Castillas, y Andalucía, v carece 
A^izcaya. 

31 1. Nadie puede dudar, que fué justíssima, muy oportu- 
na, y exequible, aquella Soberana providencia, respecto de los 
dominios de Castilla, y sus accessiones, porque á todos com- 
prehenden semejantes Ordenes Generales, con virtud, y efica- 
cia de la Ley, (B) por la potíssima razón de haver transferido 
en el Principe todo el imperio, y potestad, sin pacto, ni res- 
tricción. 

312. Mas no procede assi, respecto de Vizcaya, por la con- 
traria razón de que, como tenemos probado (C) al tiempo que 
se causó la unión á la Corona de Castilla, en el Señor Don Juan 
Primero, capitulóla perpétua observancia desús Fueros, usos, 
costumbres, y Leyes; entre las quales se hallan las yá citadas, 
primei’a, y segunda del Título primero, que prefinen la solem- 
nidad de Juramentos, que debe hacer el Señor de Vizcaya, en 
la assLimpcion al dominio; la décima del propio Título primero 
y cuarto del Titulo treinta y tres, que declaran la libertad om- 
nímoda de comprar, y vender todas las cosas, que están en el 
Comercio de los Hombres: la undécima del Título primero, y 
tercera del Título treinta y seis, en que reservaron la facultad 
para obedecer, y no cumplir las Cartas, y Provissiones del Se- 
ñor, que sean, ó ser puedan contra las Leyes, y Fueros de 
Vizcaya, aunque venga mandado de su Alteza, ó sus Tribuna- 
les, por primera, ni segunda, ni tercera jussion, ó mas, como 
cosa desaforada de la tierra. 

313. Tan antiguo, y connatural es en los Vizcaynos el no- 
ble tesón de manifestar la fee, y lealtad á sus Señores, como el 
empeño de conservar indemne la pura observancia de sus Le- 
yes, y costumbres: yá hemos visto, (D) quanto padecieron en 

la 

(B) Leg. i. ff. de Constit. Princip. ibi; Ut po(e cum lege Regia, qu(B de ejus impelió 
lata est, poptilus ei, et in eiim omne suum imperitm, etpotestatem conferat. 

Leg. 5. cod. de leg. §. sed, et quod Principi píacuit, 6 instit. de jur. natur. gen . 
et civil. D. Salced de leg. poíit. lib. 1. cap. 2. nura. 14. 

(C) Num. lOC. y desde uum. IIG. 

(D) Desde num. 45 y bl. 
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la Guerra de Augusto, por no alterarlas, y que en los tiempos 
subcessivos mantuvieron siempre el mismo connato. El Padre 
Fray Francisco Sota, (E) sin embargo de manifestar menos 
buen afecto, que emulación á Vizcaya, no dexa de confessar por 
memorias antiguas; y las que halló del Obispo Don Servando 
de Orense, contemporáneo del Príncipe Don Pelayo, con quien 
sirvió en la milagrosa Batalla de Govadonga; que quando los 
Vizcaynos se encomendaron al Rey Godo Suintila, capitularon 
la inviolable permanencia de sus F ueros; y que desde entonces 
no han permitido ser sojuzgados de Señor alguno, sin preceder 
Juramento de guardárselos. Verifícase también en los pactos, 
que en tiempo de Don Tello, assentaron con el Señor D. Pedro 
el Justiciero, (F) y en la Confirmación, y Juramento del Señor 
Don Juan Primero, (G) y todos los Señores Reyes de Castilla, 
sus successores, (H) hasta el presente tiempo. 

314. Como quiera que nuestras pátrias Leyes, son tan re- 
solutivas, y claras, que no permiten la mas leve razón de dudar, 
no han dexado de padecer en ocasiones la misma adversa for- 
tuna, que las demás del Orbe; pues como advierte Tiverio De- 
ciano^ (I) pocas habrá, por claras que sean, que no se pueda in- 
ventar contra ellas alguna solícita duda; particularmente si se 
enquentra con subtileza tal, como la que en los primeros años 
de su profession amaba el Jurisconsulto Duareno, (J) tan agra- 

da- 

(E) El P. Sota, Chrónica de los Poi-vcipes de Asturias, y Cantabria, lib, 5. caj). 
en el fin del num. 5. ibi: Y esto dicen las memorias de Vizcaya, é que se le Hndieron 
con todas las condiciones, y qualidadcs qtie los mismos Vizcaynos quisieron) y que sus 
Yiieros son desde entonces, sin haber qiermitido, que otro alyun Rey, ó Rcñor los haya so- 
jv/zyado, sin que qrrimero se los jure de guardar. 

(E) Kuin. lOó. 

[G] Num. 10(). y H6. 

(II) Consta desde num. 1Í28. á 133. 

ri^\) respons. 5G. num. 20. volum. 3. relatus á Grcven. ad. GaH. 

ij. _. conclus. 59. num. 1. JVullnm lamen stalvAv.m tam indubilatum esseqv.iin reciperc 
jmssit altquam solicitarn diibilationem. 

(J) pilaren, ad leg'. 28 deleg-at. l.fin. insurg-ens contra .snbtilitates, ct cji.stiga- 
louein legum ita ait. ¿Itd tuluni non est bis conjccturis indnlgere quce vtihi adhnc ¡n- 
^^-nmayis arriserunl, quam hoc lem-porc: lum vidcbal ingeniosus, Iv.m quid tale cotumi- 
í •'¡ei qmkrrain; mine vero longo usu edoctus senlio quam periculosa res sif, non csf /.«■ 
modo disolvere, sed gladio seccare. 
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dado de ella, que entonces se tenia por ingenioso, quando po- 
día alterar el genuino, y verdadero sentido de las Leyes; bien 
que escarmentado, y arrepentido en su provecta edad, recono- 
ció ser mal seguro, y muy peligroso, desquadernar, ó romper,, 
tergiversando las Leyes, y su verdadero sentido, en vez de di- 
solver dificultades. 

315. Para libertar en lo possible las de Vizcaya de este ries- 
go, parece oportuno medio, exponer la inteligencia, que se les 
ha dado en las ocasiones, que sobre ellas se han controvertido; 
porque la observancia que ha prevalecido en los casos mas gra- 
ves de los passados siglos deverá dár regla para los presentes, 
y sLibcesivos; (K) porque la practica inteligencia, es el mas fiel 
intérprete, y la mas segura exposición de la Ley; y en que co- 
mo dice el Philosopho, (L) consiste toda la eficacia de ella. 

316. Fué siempre muy seguro, y sano consejo, por dictá- 
men de la razón natural, que el condictor, y executor de las 
Leyes, deba observar, no solamente el estilo, y costumbre, mas 
también las inclinaciones de los Súbditos, (M) para arreglar 
sus mandatos: máxima, cjue siguieron los Santos Padres: (N) lo 
contrario es calificado error, pero tan crasso, como el de un 
imperito Médico, que quisiesse curar los ojos de todos con un 
mismo Colirio; (O) de la misma suerte, que se debe acomodar 

á 


(K) Leg". 55. ff. de legib. ibi; Mínima sunt mutanda qu(B certdfii interprclationevi 
hahiernnL. Pig'natel. tom. 10. consultat. 57. iiura. 6. Gonzal. de Mensib. et altera. 
glo.s. 9 §. 1. num. 41. ibi: Et lecjiini inUlUctiis quotidiano judiciorum usu aperlus, et 
perfeclins in ipsis o'enm argxmentis apparent. 

D. Cresp. observat. 1. num. 115. 

D. Solorzan. de jur. Indiar. tora. 2. lib. 2. cap. 21 á num. 24. 

(L) Át tota vis paren di leqibus in more possila est. Aristotel. política lib. 2. cap. G. 
relatus á Simancas de Repub. lib. 4. cap. 11. num. 5. 

(M) Simancas de Repub. lib. 4. cap. 7. num. G. ibi: Opportet autem lex Regionls,^ 
locorum, rationem habeat, nam nec omne solnm/ert omnia nec omnium hominri'ni amnn 
earnndern virtuUm capaces sunt. Idem cap. 14. num. 5. Gutiérrez sepedict. qua-st. 17. 
num. 189. 

(,N) Div. Greg. relatus in cap. 2. dist. 29. ibi: Regxilec Sanclorwn Patrum j>ro tem- 
pore, loco, el persona, et ncgolio, instante necessitate Iraditae sunt. 

D. Solorz. politic. lib. 2. cap. G, versicul., y no contradice. 

D. Salgad, de supplicat. part. 1. cap. 2. sect. o. num. 124. 

Ramir. de leg. Reg. §. 11. num. 27. et 28. 

(O) Necesse est ut justa diversUates locorum, et hominum, quibus scriple sunt, divcí- 
sitas causas, et argumenta, el origines habeant::'.: ita, et Sanclus Apostohis per singulas 
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á cada enfermedad el remedio, que piden el estado de ella, la 
complexión, y fuerzas del Enfermo, se proporcionan con acier- 
to las Ordenes del Príncipe, y sus Ministros, á las inclinacio- 
nes, y costumbres de cada Rey no, ó Provincia. 

317. Principalísimamente se ha de atender á las que se es- 
tablecieron en la primitiva erección del Principado; porque en 
todas edades, ha havido su diferencia en las Coronas: (P) el 
imperio en unas es absoluto, en otras circunscripto á ciertas 
Leyes, y Pactos: en aquellas no tiene límite la soberanía: en es- 
tas tiene su término, cuya transgression no es lícita. (Q) Quien 
siguiere diverso rumbo, no podrá menos, que perturbarlos 
ánimos, (R)con la alteración de los ancianos estatutos, y cos- 
tumbres, que en algunas se hallan tan arraygadas en los cora- 
zones de los Habitadores, que como yádiximos, han constitui- 
do en ellos otro como derecho natural; (S) y sienten, como 
opression, la novedad; tanto, que en ocasiones ha causado gran- 
des calamidades, desdichas, y lágrimas de miserables ino- 
centes. 

318. Entre todos los Habitadores de la Península Espa- 
ñola, ningunos mas adictos á sus Leyes, y Costumbres, ni en 
quienes pueda verificarse mas propiamente la Sentencia de 
Platón, (T) que los Vizcaynos, que las aman, corno á las niñas 

de 

ecclcsias mlneribns medctur illatis, nrc ad imiar iiiiperiii -mcdici qni ano colUrin omnxirM 
ocnlos vnU. curare. Beut Hieronini. in proem. epist. ad Eidicsios relat. iii cap. rs. dis- 
tinct. 29. 


(P) Plura genera snnt Requm, iieqne omniu.rih modti.s nam- x>otesLalis est Aristotel. 
polit. hb. o. c. 10. 

(Q i Álihi Regium impcrium erat infi/nitmn: Alibi legibus, el certo modo alqnc ratione 
tewperalmn; el in illis loéis in qxdbus regia pokstas eral lego circunscripta, non eral uumn 
in omvi loco tem per anunli genus adhibitum, curn cnirn surnam poícslalem penes leg.es esse 
^ alibi quidem plura, alibi vero jmiciora rcgice polcslali 


(Rj Nihil (ideo aniims per turbal, eliamsi de utilitate, nqatnr. (/Haminnorai'e ali(/uid, 
el a comiietudinealienuin /acere. Bcat Cliri.gost. epist. 1. ’ad Coriiit. Serm. 7. 

(S) Oppo'ilet aulcin Leges Palrice,, tamqnam alteros Déos observare Sinaanc!i.s dict. 
nb. 4. cap. 11. n. 7. 

n. Cresp. observa!, l.nura. 103. ibi: Consueladincs in earum unaguague snnl Inibi- 
(in iu,n o.mbus mcd.ulliliis infijiee, ul qncm admoduni j ns ipsiun nalurale solmnl collere. 

^ alleram naluram convcrsce. ut parlicuhc, nuce nostris corporihus ouo- 

lulw. exinnsccun accedunt. 


i n Plato (1 (i legil). lil). (i. il)i; Oinnes 
qui US idiicali .sunl. D. Solorzan. Emblcin. 


ras leges collanl, e.t innorarc formidunl , in 
al ]»er tot. 

'Jl 
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do sus ojos, como por haverlos comunicado de assiento, testifi- 
ca el Padre Henao, (V) y refiere el caso, que apuntamos de la 
consulta, que el Señor Don Juan primero hizo á su Consejo, el 
qual con la sabia, y prudente circunspección, que acostumbra 
instruyó el Real ánimo del innato amor de los Vizcaynosá sus 
Fueros, y Libertades, y suma aversión á la novedad. 

319. Haviendo, pues, de exponer los exemplares, en que 
nuestro Fuero ha padecido contradicciones, y la inteligencia 
práctica, que ha tenido, es precisso valernos para suavizar la 
molesta digression de la bien advertida disculpa de Plinio, (X) 
que dá por difícil dexar de explayarse, qnando se trata de re- 
ferir grandezas de los suyos. 

320. En todo el tiempo, que los Vizcaynos se governaron 
por Señores particulares, no hallamos, que alguno de ellos, ni 
sus Ministros huviessen intentado limitar, ni alterar estos Fue- 
ros, y Libertades en otra ocasión, que aquella que cuenta el 
Padre Henao (Y) del Señor Don Diego López de Haro, hijo 
de Don Lope Diaz, á quien por su mucho ardimiento llamaron 
Caveza braba, y de Doña Urraca Alfonso, hermana del Rey 
Don Fernando el Santo, como assientaDoiiLuys de Salazar.(Z) 

321. Quiso Don Diego López estrechar, ó limitar los Fue- 
ros, y Franquezas de los Vizcaynos, por lo que se alteraron de 
manera^ que, juntándose en Guernica diez mil de ellos, toma- 
ron la resolución de desnaturalizarse de su Pátria, y buscar 
otra, donde pudiessen conservar la libertad. Sabido por la Se- 
ñora Doña Constanza de Bearne, su Muger, partió á toda pries- 
sa en seguimiento de los quexosos, y alcanzándolos en el Puer- 
to de Lequeytio, pudo reducirlos á sus Gasas, prometiendo, que 
se les guardarían puntualmente sus Fueros. Por no haver que- 

r¡- 

(V) Pat. Henao lib. 1. cap. 61. not. 13. diximus supra num. 117. 

(X) Plinio lib. 1. Epist. 8, difficile est obtinere, ne molesta videatur oratio de se, 
aut de .suis differentis. 

(Y) Henao lib. 1. cap. 61. nota 15. ibi: Quiso echar cierto tributo, por lo qual diez 
mil Vizcaynos se quisieron ir de Vizcaya, y por persuasión de Doña Constanza lo de- 
xaron.;;: Vizcaya le echó de sí, porque pidió tributo, murió en Baños de Rioja, 
año 1234. 

(Z) Én la Hisoria de la Casa de Lara tom. 1. lib. 3. cap. 1. pagin. mihi 127. 
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rido cumplirlo el Señor Don Diego, ó tomó el partido de sa- 
lirse, ó le echó de sí Vizcaya, y murió en la Villa de Baños de 
Rioja; (A) y quedó la Señora Doña Constanza governando por 
su Hijo Don Lope Diaz á los Vizcaynos, manteniéndolos en la 
possession de sus immunidades, tan puntualmente, que dexó 
norma á los subcessores, para la Confirmación, y Juramento de 
los Fueros: la que observó expressa, y literalmente la Señora 
Reyna Doña Cathalina, Madre del Señor Don Juan Segundo, 
prometiendo guardarlos, según que se guardaron en tiempo de 
Dona Constanza. (B) 

322. Difiere muy poco el successo del Señor Don Diego 
López, del que dexamos referido, (C) del tiempo del Scíior Don 
Henrique Quarto, que contraviniendo á los Fueros, y Privile- 
gios que havia concedido, confirmado, y jurado, desmembró de 
hecho gran parte de los Pueblos de Vizcaya, haciendo merced 
de ellos á Cavalleros particulares; y nombró al Conde de Haro 
por Virrey de Vizcaya, y Guipúzcoa. Vista la scission por los 
Vizcaynos, dieron la obediencia á la Señora Doña Isabel su 
Hermana, como Princesa, que yá estaba declarada, y jurada 
por immediata subcessora de la Corona de Castilla, observando 
con lealtad, los pactos de la unión, que se havia causado en el 
Señor Don Juan Primero su Visabuelo: con cjue quedaron con 
la justa possession de todos sus Fueros, Libertades, Privilegios, 
usos, y costumbres. 

323. Padecieron también otra fuerte contradicción, en las 
Cortes de Guadalaxara, año del Nacimiento 1390, duodécimo 
del reynado del Señor Don Juan Primero, (D) donde resumie- 
ron los Señores Obispos de Burgos, y Calahorra (en cuyos dis- 

tri- 

(A) El P. Henao ubi proxiiue. 

Consta por la Códula exhibida num. 131. en la letra (G) ibi: Juro en la, Cruz, é 
üantos htangeliosv.v. de guardar á Vizcaya, Villas, é Tierra-llana, éd los Fijos dalgo, 
ea ot os os vecinos, é moradores de ella sus Fueros, é buenos usos, ¿buenas costumbres, é 
rivilegios, é Quadernos, Ordenanzas, Franquezas, libertades, gracias, é mercedes, é 
tan 'mejor , é mas cumplidamente les f ue guardado en tiempo de Doña Cons- 

(C) Supra num. 134 hasta 159. 

mi Chrónica del Señor D. Juan primero, año 12 cap. 10. 

Lbpe Garcia de Salazar lib. 18. tit. mihi 53. tratando del Ca.samionto del Diujue de 
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(riíns so COI iipociide \ izcaya) aquella antigua pretensión, sobro 
Pa'ronatos, y Diezmos de los ]\ronasterios, y Ante-Iglesias del 
Sci'oi-jo, y de la Provincia de Alaba, (jue 221 anos antes en el 
de 1179 se bavia ventilado en el Concilio Lateranense, en el 
Pontificado de la Santidad de Alexandro Tercero, (E) donde 
se liavia decidido á favor de los posseedores, con la providencia 
de que en adelante, no se enagenassen otros Diezmos de las 


Iglesias. 

< > 

324. Comunicóse á los Patronos la pretensión de los Pre- 
lados en las Cortes; y respondieron contradiciendo, con fuertes 
razones, y fundamentos: entre ellos la possession immeinorial, 
quo prueba una especial Ley del Fuero de Vizcaya, (F) acredi- 
tando la antigüedad délos Patronos Piealengos, y Deviseros, con 
ajirobacion, y consentimiento de la Santa Sede, y délos Seño- 
i‘cs Reyes, y Príncipes de España; y mandando, que se les de- 
íienda en ella. 

325. Vistas, y atendidas las razones de una, y otra parte, 
(G) se determinó á favor de los Patronos la observancia de su 
antiguo Fuero; pues el Señor Rey Don Juan, con acuerdo de 
su Consejo, (H) conformándose con lo determinado en el Con- 
cilio Lateranense, prohibió justamente la usurpación, por pro- 
pia autoridad de los Diezmos Eclesiásticos, mandando, que los 
que sin derecho los havian ocupado, los dexassen libres; y les 

con- 


íE'j D Cobart. variar lil). 1, cap. li. lUim. 5. 

Faria ibi luim. 39. 

D. Castillo (le tertijs cap, 1 i. num. 3. versic. et primo loco. 

(F) Ley 1. tit. 32. ibi: Dimron, rjue havian de Fuero, y estalíecian jw Ley, gue por 
qv.anlo en Vizcaya ay Monasterios de Patronazgos, de ellos de I^alroyazgo Real, y de ellos ^ 
Devisseros, y Divisas, que de antiguamente acá tuvieron, y ptosseyeron los Vizcaynos, e 
komes Hijos— dal go por Titulo, é Divisa, consintiéndolo, é ap'/'oháuclolo todos los Padres 
Pantos de Roma, y los Reyes, y Principes de EspaTia. Por ende, (que ordenaban, é errde- 
naron, que los tales Vizcaynos, é Ilornes Ilijos-Dalgo sean defendidos en los dichos sus 
Monasterios , y Devisas, según que fasta aequi lo han seido, y ninguno los ponga cu ello 
impelimento alguno. 

(G) Las razones de una, y otra parte las expone Lope García en el lugar citado 
arriba, num. 312. liter. Q. 

(H) D. Cobarr. pract. cap. 53. num. 2. versic. tertio, t'. ibi Furia. 

García de spens. oap. 9. á num. 91. 

Bobadill. polit. lib. 2. cap. 18. luim. 146 y 147. 

Lope García de Saiazar ubi supra. 

Garibay lib. 13. cap. 27. 

El P. Mariana, lib. 18. cap. 13. 
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concedió treinta dias para mostrar los Títulos; pero de esta re- 
oln, exceptuó los tocantes á la Corona, y á Gavalleros particu- 
lares (I) en Vizcaya, ó Encartaciones, y x\laba, llamados Mo- 
nasterios, ó Ante-Iglesias: pues cuestos por la notoria justa 
possessiou, no quiso que se liiciesse novedad. Prevaleció assi 
lo dispuesto por la citada Ley del Fuero de Vizcaya, contra la 
pretensión de los Prelados; y quedaron los Deviseros en la 
possession, que oy conservan de sus Patronatos, y Diezmos, 
assi en Vizcaya, y Encartaciones, como en Alaba. 

326. Intentaron también en diversos tiempos los Juezes 
Eclesiásticos, proceder contra Patronos legos, despojándolos de 
la percepción de sus Diezmos, con motivo de reparos, y Orna- 
mentos de las Iglesias, y assignacion de renta para la congrua 
sustentación de los Guras, y Ministros sirvientes de ellas, sien- 
do punto que toca ála Jurisdicción Real, como resuelve la co- 
mún opinión de ios Doctores, (J) y lo tienen los Vizcaynos 
assentado por Fuero, y Ley, (K) para ípie los Posseedores de 
Patronato sean Realengos, ó Diviseros, sean defendidos en sus 
Monasterios, y Devisas; y que si alguno ganare contra ellos 
Bullas del Sumo Pontífice, 6 Despachos, ó Gartas de otro Pre- 
lado, sean obedecidas, y no cumplidas, como desaforadas: de- 
clarando, que el Gorregidor, y Tlieniente General, y Alcaldes 


p Ley 1. tit. o. lib. 1. de la Recopilac. ibi; Pero es nueslra Merced, que esio uo se 
ciUieadu en los Bienes, que fueron de Templarios, ni en los Monasterios, y Ardc-Ifjle- 
sias, que ilW, y otras personas tenemos en Vizcaya-, ó en las Encartaciones, y en Alaha, 
ó en los otros layares que son llamados Monasterios, ó Anle-Iylesias, cque antiguamente 
suelen tener los legos; ni se entienda en los diezmos, y lerdas que los Reyes nuestros pre- 
decessores, y Nos acoslu-mhramos llevar anUymsnente, ni en, los Diezmos, que otras per- 
sonas particulares llevaren por leyitimos Titulos, en los qnales no se haya nocedad. 

fJj D. Covai-, García. etBobadill. ubi proxime. D. Salg. de suj)lic. pnrt. !. cnj). i. 
n. 1/(1. Covtiad. de coinpet. desis. 18(5. n. 2. enm magna caterva Dodorum. 

i.K) Lict. leg‘. 1. tit. 52. fori ibi: Ordenaron, que los tales Vizcaynos, sean de/endi- 
eos en los dichos sus Monasterios, y Devisas, según que fasta agid lo han sido, y ninguno 
tos ponga en ello impedimento alguno. 

Ley. 2. eod. tit. ibi: J que algunos Clérigos, ó legos, con ossadia, é favores ganan , y 
Iraen del Papa, ó de otro Prelado, Bullas, y Carlas desaforadas ohrclkias para de-gios- 
svícr á los tales ] izcayuos:::: J .vj algunos contra lo tal ganaren semejantes Bullas, 6 
'Ui las desaforadas, y leyeren en, Vizcaya, sean oledecidas, y no niwplidas: qmr quanlo 
lo hadan de ]' aero, con que los dedseros de los ¡ales Monasterios, ‘piucdan demun- 
'y! Devisas, según, y por la forma, qne fasta aquí fue usado, y aen.<!um- 

>ra,i„ r,i Vizcaya, ante el Corregidor, y 'Theniente Úeneral, y Alcaldes del Enero: los 
qua sean Juezes compekntes, sobre Monasterios, y Patronazgos de r/.-cv///v/. 


166 


tl6l iict’o, son .Tuc/ígs cornpctGntcs, p^ríi conocGr cIg SGiTicjcin.— 
(gs Caiisíls JimiiadarnGntG, sobre Patronatos Deviseros. 

327. Acreditase de justa esta disposición del Fuero de Viz- 
caya, no solamente por lo que resuelven los Autores citados si- 
no también por lo que determinaron los Señores Reyes Gathó- 
licos Don Fernando, y Doña Isabel en la Ley (L) prornulaada 
en Toledo ano 1480 dando por assentado, que algunos de los 
Monasterios, y Ante-Iglesias de estas Montañas, pertenecen al 
Real Patronato, y otras á Cavalleros Legos: moderan las Mer- 
cedes perpetuas, que de los Realengos se havian hecho por ju- 
ro de heredad por los Señores Reyes predecessores, y con el 
santo celo de tan Gathólicos Príncipes, encargan el cuidado de 
poner en ellas Clérigos, háviles, y suficientes; y que los Gava- 
lleros Patronos Deviseros, les dén el mantenimiento, que hu- 
vieren menester para alimentarse razonablemente; y no lo ha- 
ciendo assi, recurran al Príncipe, para que lo provea á costa 
de los Patronos. 

328. Por esta Real determinación, (que en lo respectivo á 
la Jurisdicción es conforme á la del Fuero de Vizcaya) parece 
que no han podido, ni podrán los Señores Obispos, ni sus Vi- 
carios, ó Delegados, proceder al embargo de los Diezmos, que 
pertenecen á legos, sino que los Pueblos, ó los Guras, y Minis- 
tros, sirvientes de los Monasterios, y Ante-Iglesias de Patrona- 
to en Alaba, ó en otra qualquier parte, sean Realengos, ó De- 
viseros, deberán deducir sus pretensiones ante la Real Persona, 
en su Real, y Supremo Consejo, como manda la Ley reco- 
pilada; mas los Pueblos, ó Ministros, sirvientes de Ante-Iglesias 
Patronadas de Vizcaya, deberán hacer el recurso al Corregidor, 
ó Theniente General, ó Alcaldes del Fuero, que son en Vizcaya 
los Juezes competentes, sobre tales Patronatos, conforme á la 

Ley 


(L) Ley. o. Tit. 6. lib. 1. de la Recopilación ibi: Sobre muchas alteraciones que en 
tiempo de nuestros antecessores fueron har>idas,fue determinado que algunas de las Igle- 
sias Parroquiales de las Montañas, que se llaman Monasterios, ó Ante-Iglesias, ^ 
ligresias, eran nuestras, y otras de otros legos nuestros Naturales::'- y mandamos a os 
Cavalleros, y Escuderos que tienen, ó tuvieron los dichos Monasterios, ó A nte-Iglesias que e 
aqui adelante pongan en ellas buenos Clérigos, y honestos, y les dén el mantenimiento, 
que huvieren menester, con que se puedan sostener razonablemente; y sino lo hicieren, 
mandamos, que los Clérigos, ó Concejos, donde son los tales Monasterios, y Ante-Igle- 
sias, recurran á Nos, y Nos les proveeremos d costa de los que assi los tuvieren. 
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Ley citada, que no se alteró por la de los Señores Reyes Cathó- 
licos, assi porque la liavian confirmado, y jurado su observan- 
cia, como por la razón de ser aquella general, y la del Fuero 
especial para Vizcaya. (M) 

329. Aunque los Señores Reyes Gathólicos por la Ley, que 
promulgaron en Toledo, año 1480 no dieron expressamente 
providencia para el recurso á la Real Persona, sobre reparos 
de las Fábricas materiales de las Iglesias, y su Ornato, sino 
sobre la manutención de los Ministros sirvientes, no debe ha- 
cerse distinción entre uno, y otro caso: ambos se deben gover- 
nar por una misma regla, por concurrir identidad de razón en 
ellos, (N) y comprehenderse uno, y otro en la común resolución 
de los Autores citados; (O) pero con mas firmeza en Vizcaya, 
cuya Ley peculiar, declara por Juezes competentes al Corregi- 
dor,, Thenientes, y Alcaldes del Fuero, sobre lo universal de 
Patronatos Deviseros. Mas lo que excluye toda duda, es la 
práctica establecida en el Supremo Consejo, de que consta en 
las remissiones del Tit. 5, del Libro 1 de la Recop. donde se 
advierte, que para que los interessados, y partícipes en los 
Diezmos, contribuyan al reparo de las Iglesias, se despachan 
Provissiones en el Consejo, y en él se conoce de qualquiera 
contradicción. Por estos fundamentos parece haver cessado 
aquella pretensión, que los Illustríssimos Prelados de Búrgos, 
y Calahorra intentaron en las Cortes de Guadalajara contra Pa- 
tronos, y Partícipes de diezmos en Vizcaya; y por declaración 
de sus Gathólicos Príncipes quedaron en su fuerza, y vigor las 
Leyes del Fuero, y libertad de los Deviseros, tanto en lo prin- 
cipal de los Patronatos, y Diezmos, quanto en lo jurisdiccional, 
sobre reparos, y Ornamentos de las Iglesias, y manutención de 
los Curas, y Ministros sirvientes. 

330. Deve confessar Vizcaya, quanto ha devido, y deve en 
estos últimos siglos al paterno amor, y pastoral vigilancia de 
sus Illustríssimos Prelados, por el santo zelo, é incessante apli- 


ÍM) Gutierr. clict. cjua'st. 17. 

'N) Aijunde D. Carniona Seiiat. coiis. His]). atit. IC. caj.. 5. á iiuni. loG. 
(O ) Su])ia nuin. 51o. liter. Y. 
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cor ion con qne se han dedicado, y dedican á arrancar de sii re- 
J)ano Jos vicios, introducir, y conservar el exercicio de las Vir- 
tudes, esmerándose en la mas acertada elección de Vicarios 
PárrocJms, y demás Sagrados Ministros de la Iglesia, los mas 
aptos, y útiles, tanto para el govierno de las Almas, cpianto pa- 
ra la mas recta administración de Justicia en los Tribunales, á 
cuya felicidad es consiguiente el espiritual aprovechamiento de 
los Seglares, y la general reformación de costumbres; mas tam- 
poco puede clexar de lastimar los corazones, la memoria délos 
abusos, y excessos, que quenta el Padre Mariana, (P) del siglo 
décimo quinto cerca del govierno Eclesiástico en España, cu- 
yos efectos, no menos compreendian á Vizcaya, donde los Na- 
tui-ales recibían continuas opressiones, y violencias de mano 
de los Jiiezes, y Fiscales de Calahorra, y la Calzada, con mul- 
titud de procedimientos Criminales, que oficiosamente ful- 
minaban contra legos por causas, livianas unas, y mere-profa- 
nas otras: arrendábanse las Fiscalías, con que era inevitable la 
concusión, y exorvitancia de inusitados salarios, y excessivos 
derechos. Yá fuesse, porque ningunos por razón de Diezmos, 
ni por otro título tuvo, ni tiene en Vizcaya la dignidad Episco- 
pal, ó por motivos que se ignoran; lo que se sabe es, que emu- 
lando las immunidades, y libertades de los Vizcaynos, dieron 
en predicar, y persuadir, que en conciencia debian pagar el 
tributo de la Alcavala, no pudiendo dexar de constarles, por 
la notoriedad del Fuero, (Q) que eran, y son libres de él, y de 
todos los demás yá impuestos, ó que pudieran imponerse, á ex- 
cepción de los que taxativamente assignaron quando eligieron 
Señor. 

331. Compadecidos los Señores Reyes Cathólicos de las 

mo- 

íP) El Padre Mariana, lib. Sl.j. cap. 17. en el año 1475 á lo.s último.s del Eeynado 
dcl Señor ü. Henrique Quarto, ibi: La iffnoravcia se apoderaba de los Lclesiásíicos e/i 
España, en lanío grado, que 'inng pocos se liallalan qve svpiessen laliv. dados de ordina- 
rio (I la gala, y deshonestidad, y lo menos onal á las ao'mas. La a,varicia se apodeo'a a ce 
la Iglesia, y con sus manos robadoras lo lenia todo eoilragado. Comprar los Benejiexos, 
en otro tiempo se tenia por simonia, en esle poor grangco'ia. No entendian los Ponncipes 
ciegos, y los Prelados, que esta sacoilega onanera de cooiiralaciooi motcho enoja, y ofence 
á Dios, assi bieoi el disimv.lallo, coono el hacello. 

'Q Dict. leg-. 4. tit. 1. 
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molestias, que hizo constar Vizcaya, padecidas por sus Vecinos, 
y Naturales les mandaron guardar la inmunidad de Alcavalas, 
Y demás tributos; y por ser propio de la soberanía, no dár lu- 
gar á que sus Vassallos sean por medios tales fatigados; (R) se 
dignaron interponer su Real Protección, y para libertarlos de 
semejantes opressiones, libraron quatro Reales Cédulas, (S) 
diricridas á los lllustríssimos Prelados, á los venerables Cabil- 
dos de las Santas Madres Iglesias, en Sede vacante, y á los Vi- 
carios, y Ministros, para que no permitan que los Vizcaynos 
sean acusados en sus Tribunales, sino fuere sobre Crímenes 
Eclesiásticos, pena de perder la naturaleza: que no puedan sa- 
car á legos fuera de sus Arciprestazgos, en casos en que pue- 
den, y deben conocer en primera instancia los Vicarios: que 
hagan Arancel arreglado al de las Justicias Seculares; y que en 
ninguna manera arrienden las Fiscalías, porque el tal Fiscal 
buscará pretexto, para fatigar á los Vizcaynos. 

332. Parece, que no fué bastante la autoridad, y justifica- 
ción de las precitadas Cédulas, porque por parte del Señorío 
se representó á la Señora Reyna Doña Juana nueva queja, com- 
probada con información, y Testimonios: la qual vista en el 
Consejo, y consultada con el Señor D. Fernando su Padre, Go- 
vernador de estos Reynos; mandó despachar otra sobre Cédu- 
la, (T) dirigida á losProvissores, Vicarios, y demás Juezes, Fis- 
cales, y Notarios de Calahorra, mandándoles guardar, y cum- 
plir las antecedentes, hacer Arancel en forma prevenida, y 
llevar arreglados á él los derechos; para que no conozcan de 
causas mere-profanas, ni de otras que las declaradas por el Li- 
cenciado Astudillo, (V) ni condenar á Vizcaynos legos en penas 

pe- 

Ad protegendos subditos, et felicilakm snorum sarciñudam. rpiocl cst prceciprnts 
KeipvMicm scopus, et potestatum erecíio, et dlüñhilio. D. Salced. ’cle le", rolit. lib. I 
cap. 13. num. 4S. 

(S) Insertas en el Fuero ú contimiadon ele la Ley 5. del Tit. 32. libradas la ]>ri- 
Burgos á 14 de Noviembre de 1491, la segunda en Madrid i\ 27 de Marzo de 
■) . la tercera en Toledo á b de Julio del ]>ropio aíio. La ejuarta en Alcalá de He- 
nares a 5 de Julio de 1303, refrendadas, la una de .Sancho Kuiz de Cueto, y las tres 
ultimas de Gaspar Gricio, Secretarios de sus CatUólicas Magestades. 

1 ! a continuación déla antecedente, librada en Madrid á 2 de Marzo 

< c .^10 refrendada de Lope de Conchillos, Secretario de su Mng-estad. 

Licenciado Astudillo declaró tocar taxativamente á los Juo- 
/.cs ’.clesiásticos, contra legos Vizcaynos, son los que irán cxiiressos num. 339. 
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pecuniarias; ni aplicarlas para el Illustríssimo Señor Obispo, 
ni j)ara sí inisinos, ni paia oti a persona, pena de perder la na- 
turaleza, y temporalidades, y ser liabidos por estraños de es- 
tos Reynos, y las demás en que incurren los Juezes Eclesiásti- 
cos, que no obedecen, y cumplen los mandatos Reales. 

333. Después que los Juezes Eclesiásticos liavian obedeci- 
do, y ofrecido cumplir estas Reales Cédulas, y Sobre-Cartas, 
bol vieron á incidir contra ellos, en pun to de arrendar la Fisca- 
lía; con que obligaron al Señorío á nueva quexa, y á que li- 
brasse otro Real Despacho, (X) acordado en el Consejo, repi- 
tiendo los anteriores mandatos: especialmente para que no se 
arrendassen las Fiscalías, y en caso de haverlas arrendado, no 
se hiciesse execucion en el Fiscal, ni en sus Fiadores. 

334. De todas estas Cédulas Reales, y Sobre-Cartas, supli- 
có al Eminentísimo Señor Cardenal de Oristan, Obispo de Ca- 
lahorra, y la Calzada, y el Licenciado Torre su Fiscal, diciendo 
ser injustas, y muy agraviadas: que liavian sido impetradas sin 
citación suya, ni de sus antecessores, con relación no verdade- 
ra: que el Prelado no tenia en Vizcaya otros derechos, que los 
de la Audiencia, los quales havian llevado por Arancel antiguo, 
sin novedad: que en otros Obispados se usaba ser los derechos 
en Audiencias Eclesiásticas, doblados que en las Seglares: que 
siempre se havian arrendado las Fiscalías: que sería agravio á 
la dignidad, y ocasión, que no se castigassen los pecados públi- 
cos, porque los Fiscales no tendrían cuidado de los acusar: que 
sobre havia pleyto en Roma, entre un Obispo, y el Señorío, y 
se havia dado Sentencia, y executoriales á favor del Obispo: 
que no se le podia poner la limitación de los casos, que declaró 
el Licenciado Astudillo: que en aquellos en que tenian Juris- 
dicción para conocer contra los Vizcaynos, podian condenarlos 
en penas pecuniarias, y aplicarlas al Obispo, y assi se habla 
acostumbrado de tiempo immemorial, y no era contra derecho. 
Concluyó, que revocassen las Cédulas, y Sobre-Cartas, y se 
mandasse guardar lo que se habia usado. 

335. 


(X) Librado en Segovia á 14 de Septiembre de 1715, refrendado de Luis del Cas- 
tillo, Escrivano de Cíimara del Real Consejo. 
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335. Lo qual visto por el Consejo, con lo que en contrario 
se dixo, y alegó por parte del Señorío, se mandó despachar, y 
con efecto se despachó Real Provission Executoria, (Y) Sobre- 
Carta de las antecedentes, mandando al Eminentíssimo Carde- 
nal, Obispo, y su Provissor, Vicario, y demás Juezes, que las 
cumplan sin embargo de la suplicación, para que no se arrien- 
den las Fiscalías, y conozcan solamente en los casos declarados 
por el Licenciado Astudillo; y que no lleven, ni consientan lle- 
var de los Vizcaynos mas derechos de los que llevan á los de 
otros lugares del Obispado. 

336. Los capítulos concordados por el Licenciado Astudi- 
llo, mandados guardar por esta Executoria, Reales Cédulas, y 
Provissiones, de los quales, y no mas pueden conocer los Jue- 
zes Eclesiásticos en Vizcaya contra legos, son los diez y seis, 
que se siguen. 1. Contra hereges, y cismáthicos. 2. Contra sa- 
crilegos, invasores de bienes Eclesiásticos. 3. Contra incendia- 
rios, y receptadores de bienes conocidamente Eclesiásticos. 
4. Contra adivinos, y los que se aconsejan con ellos. 5. Contra 
los renegadores públicos. 6. Contra los que ponen manos aira- 
das en personas de Clérigos, sus Padres, y Madres. 7. Contra 
los que casan en grado prohibido de consanguinidad, ó afinidad. 
8. Contra los que tienen por Manzebas públicas á sus parientas. 
Cuñada, Mora, ó Judía. 9. Centra los que ponen manos airadas 
en Iglesias, y sus Cementerios. 10. Contra los que trasladan 
huessos de una sepultura á otra, ó de una Iglesia á otra, sin li- 
cencia del Obispo. 11. Contra los que no se confiessan en el 
ano una vez. 12. Contra los que se rasgan las caras feamente. 
13. Contra los que sacan de las Iglesias, y sus distritos á los 
que huyen, y se acogen á ellas. 14. Contra los echacuervos, 
que andan predicando por las Caserías las falsías. 15. Contra 
los que murmuran de los Estatutos Eclesiásticos, y letras del 
Papa. 16. Contra los excomulgados, que están año, y dia, y mas 
tiempo sin absolverse. 

337. Sobre las especialísimas prerrogativas, con que los 

Se- 

á 15 de Abril, abo de l.'ilfi, refrendada de Bartholomé Ruiz 
^as aiíeda, Escrivano de CAinara, recopilada en el Fuero con las antecedenles. 
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Señoi’tís Don Leí liando, y Dona Isabel, y Doria Juana su hija 
i'eniuneraron á los Vizcayiios su acendrada lealtad, y servicios 
(311 haverles defendido, y hecho guardar inviolablemente sus 
p’ueros, iniiiiunidades, y franquezas, como se ha visto en las 
Confirmaciones, y Juramentos, (Z) que prestaron en 14 de Oc- 
tubre año 1473 en 30 de Julio año 1476 en el raes de Septiem- 
bre de 1486 y en las Reales Cédulas que despacharon al Seño- 
río en 27 de Julio de 1475 y 20 de Junio de 1477 no podemos 
omitir otro muy notable del mismo Gathólico Monarclia de 20 
de Septiembre, año citado 1475 en el qual mas parece panegi- 
rista de las glorias, y timbres de Vizcaya, que Príncipe y Se- 
ñor, que se da por bien servido de la lealtad de sus Vassallos. 

338. Permítase, aunque parezca molesto, insertar aqui su 
thenor, pues quando se trata de vindicar la gloriosa fama de 
tan lllustre Provincia, el omitir sus timbres fuera torpe igno- 
rancia del derecho natural, (A) que á todos dá perrnisso para 
defender sus prerogativas ni pudiera cohonestarse con pretex- 
to de humildad, pues en efecto vendría á ofender la potestad, y 
veracidad del Príncipe, (B) que tan justamente graduó, y cali- 
ficó sus honores; y aun en Sentencia de San Agustin^ (G) seme- 
jante negligencia, sería crueldad pecaminosa en quanto podia 
dár ocasión á la ruina espiritual de los próximos. Dice pues assi 
el Privilegio. 

TI- 

(Z) Las Cédulas, v Privilegios Reales de esta razón se exhibieron en los números 
Iñd, 158, 141, 145, m y 20a. 

(A) Leg'. 1. et tot. tit. in rubro, et nigTO cod. ut dignit. ordo serv. Otero de Ofí- 
cial. Reip. part. 1. cad. 14. num. fin. \Vv. lí'l landem quocl sms magnificare prerrotjati- 
íYí.y, casque jv.re 'naturali tucri, ómnibus concessum est. 

(B) Petr. Greg. de Republ. cap. 10. num. 11. ibi: Tamen qui gerii qmblicaM digni- 
iatim, millo modo, ciiam pretexlu stue linm ilita lis, cam minui, aul conLcmni palialur, sed 
in co gradu, quo á Princiqje o'rdinala est, conservare, alioqui, et sni juris dicerelur igna- 
ras, et mjuriam ei inferret, cujus ref ert qjolestalem. 

(C) De bono viduit. cap. 22. ibi: JS'on siiní audiendi site viri sancH, site femhue, 
quando rejireltcnsa in aliquo negligencia snu, q¡er quanift nt iu malam teniant sv.spi- 
fionern, nade svani ritam, longe abesse scivnt, dicunt sibi, corara Peo svfficere conscien- 
tiani , exisLirnationera liorninv.ni non solum imprudenter, terum eliani crudclite'i contem- 
nenles, cura occiaanl animas aliornm. Idem serm. de commun. vit. Cleric. in canon. 

uolo 12. quaíst. 1. ibi; Qtiijldens couscieniiiesn(e,negligilfariani,crtidelis est. 
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TITULO 

DE MUY NOBLE, Y MUY LEAL. 

D on Fernando, por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, etc. Cono- 
cida cosa es, que tanto es la joya, ó perla mas preciada, quanto 
es mayor, é mas digno, aquel sobre que se pone; y aun este tal por mejor la 
merecer, se dispone á cobrar para sí todos los arreos que se requieren, para que 
esta joya, ó perla faga mayor muestra donde estuviere. Pues qual joya, oper- 
ía mas preciada puede ser fallada, que la honra, y nobleza que se gana por 
la virtud de la lealtad, y esta tal tanto mas transciende, y se allega á la alteza 
Divinal, quanto mas se exercita por muchos, y su exercicio tenida en bien co- 
mún, de donde parece, que la nobleza ganada por la universidad, ó allega- 
miento de muchos, es de mayor valor, y mas luciente, que la que se gana por- 
uña persona particular; y esta nobleza, como tan excelente, no puede proceder 
de madre mas noble, que la lealtad, la qual no solamente reluce por sí, mas 
face muy luciente á las virtudes que á ella se llegan, y muy mas claros honra- 
dos á los que las exercitan, como mis muy leales Naturales, Vecinos, é Mo- 
radores en todas las Villas, é Tierra-llana del mi Señorío, é Condado de Viz- 
caya, dotados de esta rica joya de la lealtad, hayades con ella exerciíado, y 
fatigado vuestras personas, y gastado gran pree de vuestros bienes, y en esto 
perseverado en los dias passados, é bavedes sufrido grandes daños, é fatigas, 
é trabajos, que nunca estos vos pudieron retirar de vuestro fiel, y verdadero 
propósito; y en aquel insistiendo havedes continuado en servicio nuestro, y de 
la muy lllnstre Reyna Doña Isabel, mi muy cara, y amada Muger, sirviéndo- 
nos en muy muchos, y diversos lugares, y tiempos, por vuestras personas, é 
con vuestras faciendas, deseando, y mostrando afición á la conservación de 
nuestro derecho, á la defensa, é honra de la Patria, é á la restauración de nues- 
tra Corona Real, é á Nos quitar los impedimentos, que los nuestros reveldes, 
y desleales nos ponen para la cxecucion de la Justicia, en las quales cosas ha- 
vecles mostrado ser dotados, y guarnecidos de las dichas virtudes, por las 
quales justa, é limpiamente ganastes la nobleza, no solo de las personas, mas 
de la piopia tierra donde vivides, y aquella se debe decir con razón noble, y 
Leal Tierra, donde los Nobles, y Leales viven: y como Vos en todos los actos 
virtuosos vos hayades mosti-ado Nobles, assi en los deseos, como en las obi-asi 
y por las tales virtudes se debe dár el galardón que redunde, no solamcnlc en 
honra de las personas, particularmente, mas univoi-salmcntc en io<la la Nación, 
y Tierra donde las tales virtudes se exei'cilan. Por ende yo reconociendo todo 
aquesto, como aquel, en cuyo servicio bé por vuesli'os leales servicios, ó Ira 

ba- 
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/.•ojos, y costos ho^cdcs cniplcoclo, usonclo cl6 la, virtud del agradecimieiiloj y 
porque sea para vosotros g-loria, é para los otros mis Súbditos, c Naturales 
buen cxemplo, teng:o ])or bien, y es mi merced, que de aqui adelante, para 
siempre jamás, el dicho mi Señorío, é Condado de Vizcaya, se llame, é intitu- 
le: El Muy Noble, y Muy Leal mi Señorío, é Condado de Vizcaya, ássi en las 
Cartas, y Albalacs, Cédulas, y Privilegios mios, ú de la dicha Reyna mi Mu- 
ger, en que yo, ó ella les Iiuviércmos de nombrar al dicho Señorío, c Conda- 
do, como en Sello que tuvieredes, y en todos los otros actos, y Escripturas, 
que se oviere de nombrar, assi por escrito, como por palabra; é mando por os- 
la mi Carta á los mis Secretarios, é Escrivanos de Cámara, y otras personas 
que compete de ordenar, é refrendar mis Cartas, y Cédulas, y Albalaes, v Pri- 
vilegios, y á los otros mis Escrivanos públicos, que obieren de escribir, é sig- 
nar qualesquiera actos, ó Testamentos, y otras Escripturas públicas, en todos 
mis Rcynos, en que se obiere de nombrar el dicho mi Señorío, é Condado de 
Vizcaya, que le nombren, é escriban con este título de Muy Noble, y Muy Leal 
Condado de Vizcaya, é que haya el dicho Condado todas las insignias, gracias, 
preeminencias, y prerrogativas, y honras, que por Muy Noble, y Muy Leal 
son debidas, y debe haver. Y si de esto quisiere mi Carta de Privilegio, man- 
do al mi Escrivano Real de los Privilegios, que ge la dé libre; lo qual mando 
al mi Chanciller, é Notarios, é á los otros Oficiales, que están á la tabla de los 
mis sellos, que sellen, épassen; de lo qual mandé dár esta mi Carta, firmada 
de mi nombre, é sellada con mi Sello. Dada en la Muy Noble Ciudad de Bur- 
gos á veinte dias de Septiembre, año del Nacimiento de nuestro Redemptor 
Jesu-Christo de mil, é quatrocientos é setenta y cinco años. YO EL REY. Yo 
Gaspar de Ariño, Secretario del Rey nuestro Señor, y de su Consejo la fice es- 
crivir por su mandado. 

340. Con haver exhibido la letra del Privilegio del Señor 
Don Fernando, sin otra explicación, queda bastantemente acre- 
ditado el concepto, y estimación, que justamente hacia de la ca- 
lificada nobleza, y experimentada lealtad de los Vizcaynos, en 
común, y particular, á que fue correspondiente la mas firme 
resolución de su Magostad, y de la Señora Reyna Gatbólica, 
para que en todos sus Tribunales, y aúnen los Eclesiásticos, co- 
mo se ha visto, les fuessen guardadas puntualísimamente sus 
debidas immunidades, franquezas, y Fueros. 

341 . En vida de la Señora Reyna Doña Juana, heredó antes 
que la Monarquía, el amoroso afecto de los Señores Reyes 
Gatbólicos, su Nieto, el Invicto D. Gárlos Quinto, quien aun- 
que gravado con el peso de las Coronas, que ceñian sus sienes, 
y agitado de formidables hostilidades, y Guerras, estrañas, y 
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domésticas, que infestaban sus dominios; en medio de tantos 
cuidados, tuvo muy presente el de Protector, y Señor de Viz- 
caya, y que como tal debia venir personalmente á confirmar, y 
jurar la observancia de sus Fueros, pues por su agradable vo- 
luntad, sin haver precedido súplica de parte de los Vizcaynos, 
estando su Cessarea Magostad ausente de estos Reynos, dió 
orden á los Señores Governadores de ellos, para que por Real 
Cédula (D) declarassen, y manifestassen la Soberana gratitud, 
y ánimo deliberado de hacer muchas mercedes á este Señorío, 
y confirmarle, como en efecto (entre tanto que su Magostad ve- 
nia en persona á cumplir la solemnidad del juramento, como lo 
havian hecho sus gloriosos Progenitores) confirmó, y aprobó 
todos los Privilegios, Fueros, usos, y costumbres de Vizcaya, 
empeñando la fee, y palabra Real de hacerlos guardar, y cum- 
plir, como puntual, y efectivamente fueron guardados, y cum- 
plidos en todo el discurso de su Reynado, sin transgression la 
mas leve. 

342. No fué menor la amorosa propensión del Señor Don 
Phelipe Segundo su Hijo á la protección de los Vizcaynos, pues 
le oyó decir, que después de la Sagrada Escriptura, Sagrados 
Concilios, y Doctrina de los Santos Padres, deseaba que en to- 
. dos sus Dominios, se guardassen á Vizcaya sus Fueros, Leyes, 
Privilegios, usos, y costumbres; y que el quebrantar alguno, y 
ver sentida por ello á Vizcaya, lo estimaba por grave ofensa, y 
daba esta razón; porque sus Naturales, después de haver em- 
pleado su edad, gastado su caudal, y derra?nado su sangre 
en servicio de sus Señores, nunca piden mas premio, q ue la 
guarda de los Fueros. 

343. Fueassi, que en los 43 años de su feliz Reynado, no 

llLl- 

de 17 de Febrero aiío de cuya primer cláusula queda exhibida 

im. , y prosigue diciendo. Po7* lo qual todo es razón ^ que recibáis, é se os fagau 
'>nvc tas mercedes, especialmente déos confirmarlos Prvmlegios, usos, é costumbres, que 
esse (w ío Condado, Villas, é Tierra-llana de él licúen, entre tanto que yo el Rey jila- 
cvynco a Dios nuestro ¡Señor voy en jjersona d los jurar, coono lo lian fecho los Reyes de 
oixQsa memoria, nuestros jmogcnilores. Por ende 2 >or lajirescnte confirmamos, é apro- 
amos todos los Privilegios, Fueros, usos, é costumbres, que esse dicho Condado, Villas, 
tos'ltí‘'^~^^^^^' ^ ^'^'X'^^'t'Viciones tienen. R vos 'prometemos qmr nuestra f ce, é palabra de 
'I . t/nardar, ¿ cumplir assi, é según que mejor, é mas cumplidamente han sido y na, - 
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huvo otro amago, ni recelo de novedad contra ellos, que en una 
ocasión en que su Magestad estuvo dos anos en Portugal, (E) 
desde Marzo de 1581, hasta Febrero de 83 en cuyo intermedio 
intentaron los Ministros de la Real Hacienda gravar á Vizcaya 
con un real en cada fanega de Sal de su consumo; y para enta- 
blar de hecho la exacción, libraron Despachos, y Executorias; 
mas acudiendo el Señorio, á su Magestad en Lisboa, con tan 
justa queja, obtuvo un Real Despacho, (F) por el qual mandó 
recoger los librados por los Ministros, y que se testassen, y 
borrassen, en quanto trataban del Señorío de Vizcaya. 

344. Igualmente le desagravió el mismo por antonomásia 
sabio, y prudente Monarcha, en su Real Provission (G) año 
1590 mandando tildar, y borrar del libro que havia dado á luz 
el Señor Fiscal Juan García, intitulado: De Hispanorun Nobi- 
lUate, solo porque contenia algunas proposiciones, que limita- 
ban el modo de probar la notoria Nobleza de los Originarios 
Vizcaynos. Y para que se vea quanto se agradaba del acrisolado 
pundonor, y agigantados servicios de la Nación Vizcayna, se 
expondrá aqui lo substancial de la Provission, que diceassi. 

PROVISSION 

PARA TILDAR LAS OBRAS DEL FISCAL JUAN GARCIA, 
EN MADRID Á 30 DE ENERO DE 1591, 
REFRENDADA DE JUAN GALLO DE ANDRADA. 

345 Phclipe, por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, etc. Sepa- 

i_J^des, que Francisco Ybañez de Mallea, en nombre del nuestro 
Muy Noble, y Muy Leal Señorío de Vizcaya, nos hizo relación, diciendo, que 
el Licenciado Juan García, nuestro Fiscal en la Cliancillería de Valladolid ha- 
via escrito, é impresso un Libro cerca de la Nobleza de España, y en él havia 
escrito en perjuicio de la antigüedad, y Nobleza del dicho Señorío; y aunque 

era assí, que nos le haviamos mandado escribir, que no havia que tomar tanto 

cui- 


(E) Cabrera, historia de Phelipe Segundo lib. ó. cap. S. y cap. final. 

(F ) Consta por la Representación, que se produce aqui niim. 547. hecha al Seiior 
Don Phelipe Quarto, ano 1635. 

(G) Real Provission, con acuerdo del Consejo en Madrid íl 50 de Enero de 1590. 
cuya copia produce Juan Gutiérrez en sus practic. quast lib. 3. qua^st. 17. in hn. 
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cuidado do ello, pues era opinión de un Hombre, todavía por la opinión de vul- 
go, (H) y de los que no advierten, ni considera también las cosas, le será, y 
podrá ser de gran daño, é inconveniente; y por esta, y por otras justas causas, 
que el dicho Señorío referia en la Carta, que nos escribia, suplicándonos le hi- 
ciéssemos la merced que se esperaba, y se debia á su antigua nobleza, y ser- 
vicios, que nos ha fecho, y hacia cada dia, y actualmente nos estaba haciendo, 
no permitiéssemos poner dificultades, y dudas en la Nobleza del dicho Señorío:: 
Lo qual visto por los del nuestro Consejo, y el dicho Libro, fue acordado que 
debiamos mandar dar esta nuestra Carta para vos en la dicha razón, é Nos tu- 
vímoslo por bien. Por lo qual mandamos á todos, y á cada uno de vos en vues- 
tros Lugares, y Jurisdicciones, según dicho es, que siendo con ella requerido, 
hagais recoger, y recojáis el dicho Libro original, y los que por él se huviessen 
impresso, que se hallaren en vuestra Jurisdicción, hechos por el dicho Juan 
Carda, nuestro Fiscal, intitulado: De Hispanorum Nobílilate, et excmptio- 
ne. y ansi recogidos los hagais emmendar, y emmendeis, testando, y quitando 
de ellos lo contenido en la Certificación, y Testimonio, que con esta nuestra 
Carta os será mostrada, firmada de Juan Gallo de Andrada, Escrivano de la Cá- 
mara de los que residen en nuestro Consejo. 

346 Con la muerte del Señor Don Phelipe Segundo, que fue á los 13 de 
Septiembre de 159S, se creyó haver fallecido también la protección de las im- 
munidades, que Vizcaya debió á su Real magnanimidad; porque muy luego á 
los principios del año 1601, reasumió nuevas imposiciones, acordando fuessen 
comprehendidos con las Provincias de Castilla, y León en el servicio de Millo- 
nes; y los Exactores sin admitir excepción, ni permitir término, para que pu- 
diessen hacer justo recurso al Príncipe, apresuraron la execucion por tan estra- 
ños, y violentos medios, que congojados los Naturales, con et acerbo dolor del 
sentido ultrage; congregados en Junta General só el Arbol de Guernica, hicie- 
ron al Señor Don Phelipe Tercero la sentida Representación que se sigue, á los 
12 de Mayo de 1601. 

REPRESENTACION, 

SOBRE NO DEBER CONTRIBUIR EN EL SERVICIO DE 
MILLONES, EN GUERNICA Á 12 DE MAYO DE 1601. 

MUY ALTO PADRE. 

SEÑOR; 

347. "%7IST0 por Nos esta antigua, é honrada Señoría de Vizcaya, lo 

.... ▼ V. M. está informado, por Orden del Consejo de Cas- 

' en querernos agraviar, y tratar mal, tan al descubierto, en recomjicnsa de 

los 

Rt) Wíri(R suntliominnm vólimlales. leg. 4. ff. ad trcbell. 

23 
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\„s iiincliori, y givtiules, y leales servicios, que esUi aidij-na Señoría de V. M. y 
los f|uc aora tic piescnte hacen á la Cotona Real de V . M. en mandarnos, que 
I»a;;ásscnios ciertos pechos, é Derechos como los demás buenos hombres de 
cssos llcynos de Castilla pagan; hicimos Junla General de Cavallcros, é Hijos- 
Dalgo de esta Señoría, en esta nuestra Villa de Guernica, que los Reyes antc- 
passados de V. M. nos dieron por nuestros honrados servicios, hallamos, que 
queriendo usar V. M. de tanta rig-uridad con nosotros, y quebrantar nuestros 
iionrados Privilegios, y la aullioridad que nuestros honrados padres han teni- 
do; que debiamos de suplicar, y pedir humildemente á V. M. sea servido de 
.mandar, que se borre, leste, y atilde de sus Pragmáticas Reales, lo que á noso- 
tros toca, pues es Justicia lo que pedimos; y suplicamos á V. M. no huviesse 
lugar de hacernos, nosotros quedamos obligados á defender nuestra muy que- 
rida, c amada Pú tria, hasta ver quemada, y assolada esta Señoría, y muertos 
mugeres, ó hijos, y familia, é buscar quien nos ampare, y trate bien. Esta lle- 
va Don Pedro de Gamboa, Diputado de esta Señoría, gran servidor de V. M. 
no sea él solo culpado por ello, antes V. M. le haga merced, porque fué im- 
portunado para ello. Dada en nuestra Villa de Guernica en 12 de Mayo de 1601. 
Vuestra antigua, y leal Señoría de Vizcaya, que al servicio de V. M. queda. 

348. No solamente no causó indignación en la piadosa rec- 
l.itüd de S. M. aquella hidalga leal confianza, y Vizcayna expli- 
cacioji de la Junta General, sino que su amorosa justificación, 
se dignó estimar, que la infracción del nativo Fuero, y la vio- 
lencia de los procedimientos havia enardecido, y fomentado 
ia incauta sencilléz, y natural defensa délos Vizcaynos, como 
lo acredita la benignidad de su respuesta, que en 24 de el pro- 
pio mes, sin mas dilación mandó dar del tenor que se sigue. 

RESPUESTA DE SU MAGESTAD, 

EN VALLADOLID Á 24 DE MAYO DE 1601. 

349. ^^^UERIDA, y amada Patria, y Señoría mia: visto por mi la mu- 

cha razón, que vosotros tencis, en querer gozar de vuestras 
honradas libertades, y haver yo sido mal informado, en querer, que me pagas- 
sedes los Subsidios, que los demás mis Vassallos me pagan, y haver visto en 
los Archivos de Simancas, lo que los Reyes mis antepassados dejaron ordena- 
do, en lo que toca á esta mi querida Señoría; he mandado, que se borre, e 

atilde, y teste de mis Pragmáticas Reales, en lo que toca á essa Señoría, é que 

go- 

jllidlilndo ex incerlis.. iiino suiii'iiiit ánimos, lib. Histor. lib. G. J^levi nom-judicium ‘non 
eeriias, guia municipale mtlf/ns protmm ad suscipiones. 

Tacit. Histor. lib. 1. Scinditur inccrtnni in contraria vnlgus. 

Virgil. Aeiicid. lib. 2 versic. 59. 
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gocéis de todas libertades, y essempcioncs, que los demás vuestros honrados 
padres g^ozaron, con las demás que quisieredes gozar, y usar de ellas, hacién- 
doos yó de nuevo merced de ello, por los muchos, é buenos, é leales servicios, 
que esta Corona Real ha recibido, é recibe de presente. Dada en esta mi Corte 
de V'alladolid en 24 de Mayo de 1601. YO EL REY. A mi querida, y antigua 
Patria de mi Señoría de Vizcaya. 

350. Declarada la Real voluntad, y suma beuignidad del 
Señor Don Phelipe Tercero, en favor de los Fueros, y liberta- 
des de Vizcaya, tan abiertamente, como se reconoce por esta 
Carta, se desvaneció la pretensión de imponer á los Vizcaynos 
contribución alguna; y luego el afío immediato de 1602 fue ser- 
vido su Magestad de aprobar, y confirmar todos los Fueros, 
Privilegios, Franquezas, y Libertades del Señorío, con la am- 
plitud, que consta por la Cédula de su razón. (I) 

351. Sucedió en la Corona por su muerte, el Señor Don 
Phelipe Quarto su Hijo, á 31 de Marzo de 1621 y en 16 de 
Agosto del mismo año, libró otra tal Cédula de confirmación de 
los Fueros, Privilegios, usos, y costumbres: (J) mas por no ha- 
verlos tenido presentes, quando por Real Pragmática de 3 de 
Enero de 1631 se estancó la Sal en Castilla, acreciendo poi' 
entonces á 40 reales el precio de cada fanega; se trató de prac- 
ticarla en Vizcaya, despachando Ministro con estrechas órde- 
nes, y comission; y aunque con viveza intentó cumplirla, no pu- 
do tener efecto, por quanl. ;> el Señorío en su Junta General del 
mes de Septiembre, visto que se oponia á la imraunidad, y 
franqueza de toda imposición, que no sea de las prefinidas en 
la yá citada l^ey de su Fuero, (K) la obedeció lealmente, y 
arreglado á otra Ley, (L) suspendió el cumplimiento, repre- 
sentó á su Magestad legales motivos, que lo impedían, suplican- 
do 

(Ij l'.sla Real Cédula de confirmación, librada en 4 de Febrero de 1(3012 de que .so 
Inzo mención núm. 1;)2. 

(J) esta Cédula se hace memoria en el citado núin. I‘j2. 

(K) Ley 4. Tít. 1. ibi: Siempre lo J'ucron, y son libres, y cssempLos, (jttüos, éfrim- 
queacfís de iodo pedido. Servicio, Moneda, é Álcavala, é de otra cualquier imposición . que 
•lea, ó ser pueda. 

(L) Lcg'. 1 1 . tit. 1 ibi; Que cualquier Carla, ó procissiou Real, que el dicho Señor de 
Kcnpa diere, á mandare dar, que sea, ó scrqmeda conira las leyes, é Fueros de l'i .-ra- 
ya, (.ire.cte ó indircele que sea obedecida, <’• no cumplida. 
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ílo íucssc servido declarar en atención á ellos, que la imposi- 
ción, y esUnico, no dehia entenderse en Vizcaya. 

352. Vista la Representación, mandó su Magestad se jun- 
lasse á los antecedentes, y que los Ministros de la Pieal Junta 
erigida para los negocios de la Sal, consultasse á su Magestad 
sobre ella. El acuerdo íué por rumbo diverso del que aconseja 
el Señoj- Don Christoval Grespi de Valdaura; (M) contempló la 
Junta, que eji todo caso el aumento, y beneficio de la Real Ha- 
cienda, se debía anteponer á la immunidad de Vizcaya, sin ern- 
l)argo del incontestable derecho, que se fundaba en las Leyes 
del Fuero, y pactos fundamentales de la creación, y elección 
del primer Señor, ratificados, y jurados, como se ha probado 
por los sucessores, cuya alteración (como persuade este docto, 
y leal Senador) no es camino, que assegura el buen govierno 
de la República, ni conduce para felicitar á la Magestad, ni pa- 
ra enriquecer el Real Erario; mas propio, y sin tropiezo es la 
custodia de las Divinas, y Humanas Leyes, (N) con la pura ob- 
servancia de los contratos, y juramentos hechos por el Prínci- 
))e, ó por sus Predecessores, (O) que siempre son de precisso 
cumplimiento. 

353. En ella, y en la puntual execucion de las Leyes, se 
assegura el mas acertado govierno de los Reynos, y Provin- 
cias: porque assi como se defienden con las armas, se rigen, y 
ordenan con las Leyes; (P) tanto mas opulento será el Patri- 

mo- 

OVI) D. Crespi observar. 1 m'im. 6G ibi: Onines emmjrrincipum, liegimqvx consilia- 
rios admoneo, iit veritas de Ierra nosira svte de guternalione nostra oriatur; et Justicia 
de celo prosqñcienl-. tune enivi justiciaín pax osculatur, EeigniMicce q 7 iies acquirilur, et 
imperium firmo daño tmtur . Si vero qneesito honi pnUici colore ant alio ejusmodipre- 
textíí á veritate defleclitnr , xitprinciqyum mar sv.piaj)er fas, vel per nefas impleantiir, 
jiropler injusticias, et dolos regnnm de gente ingenlem transferatnr. 

(Nj Simancas de Repúbl. Lib. 9. cap. 7. níim. 9. ibi. Proinde qui lene Rempv.bli- 
cam administrare voluerit, is leges divinas, et humanas omnimodo servare debet; qvas si 
scqnalur daces, mimquam alerralit. Ibidem num. 15. Non aliunde magis fiorent reipu- 
hlicce, quam si legmii autoriias vigeat. 

ÍO) Ribadeneira del Principe Cbristiano lib. Í2. cap. Ih. 6 16. exibe espantables su- 
cessos, y concluye diciendo: Por lo qualse vé quan celoso es Píos de sii honra, y quan 
gravemente castiga la infidelidad de los que no cumplen lo que juran, ó lo que otros jura- 
ron, y ellos estaban obligados á guardar, aunque sean Reyes, y las personas a quien se 
juró sean pobres. 

(P) Casiodor. variar lib. 4. Epist. 12. ibi; Proposili nosiriest, ui Provincias nolis, 
Peo auxiliante snhjectas; sicut armis defendimv.s, ita legihus ordinemus: qnia semper 
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monio.Real, qaauto mas recta fuere la guarda de estas. Podrá 
man tenerse sin murallas la Ciudad, pero no sin el presidio de 
las Leyes. (Q) 

354. Libre se considera en sentencia del Jurisconsulto, (Pi) 
la Provincia, ó el Pueblo, que estando en libertad se sugetó vo- 
luntario á algún Príncipe, ó se confederó con otro Pueblo: se- 
rá este superior, pero también será libre el otro, aunque este 
constituido en clientela, y vassallage, y las costumbres. Fueros, 
Y Leyes, que antes tenia, conservarán después de ella la misma 
virtud, y fuerza que tenian antes de la voluntaria unión, con- 
federación, ó elección, especialmente, quando el Príncipe se 
las confirma. 

355. Antes que Señores, tuvo sus costumbres. Fueros, y 
Leyes Vizcaya: quando voluntario trató de elegir el primero, 
como queda dicho (S) le exhibió aquellas, con que se babia go- 
bernado, capituló, preservando la observancia de todas, con tal 
calidad, y precissa circunstancia, que bavia de obedecer, pero 
no cumplir lo que en contrario de ellas les mandasse: (T) que 
assi como hasta allí bavian sido immunes, libres, y essemptos, 
quitos, y franqueados, (Y) bavian de gozar la misma immuoi- 
dad de todos servicios, y tributos yá impuestos, ó que en ade- 
lante se pudiessen imponer á reserva de los yá tassados en las 
citadas Leyes. Aceptó el nuevo Señor estos, y los demás pactos, 

y 

(viifjct Princijjes obsermUt, Justicia; et quantajyrobabiliiuslihitio'ite vivilur, iaulvm sim- 
mis ad/iuc proveniibus agrcgalur. 

(Q) D. Solorz. emVjlem. GO legim inunia urbium mmiia: et ibi num. 15 cum Laer- 
tio ex Heraclito: quod absqvc Icgibv.s millo pacto possil esse cimtas in columnis, absqne 
luxíiibus possü. 

(ir¡ Leg-, ff. de captiv. ct postlim. rey&xs. Líber mitem pojmlus es l, is qni mdUus 
allcrius qwpnli est subjeclus, is, quiftederaltisesl, sive (cqné federe in amicUiam vcnil, 
sivc faedcre comqmnsuon csi, ut is Poqmhis ullerius ¡Joqmliinajestalcm comilcr conser ru- 
te . loc eiihn adjiciLur, vi in lelUgalur alternni popvliim snperioreni esse: non vi inleill- 
'galur alterim non esse libcru. 

Ootofred. ihid: Clientes, et rassalliPominos licct liabcant superiores smit tarnen li- 
ben. 

Gail. observat. 54 uíini. lOlib. 2., 

Greven. ad. Gail. lib. 2. conclus. 53 n. 18. 

Petr. de Potest. Princ. cap. 32 in'iin. 90. 

vS) Supra m'im. 81 ot á núm. 277. et alibi passiui. 

(Ti beg. 11 . Tit. 1. leg. 5. Tít. ,3G. 

(V) bcg. ¡o tj|:_ supra á miin. ’iSl. 
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y SO o!)l¡g(3 con juramento (X) á la guarda, y custodia de ellos: 
lodos ios subcessores los havian confirmado, y jurado ínte<rra- 
mcnle, sin limitación, ni qualidad alguna; y aun el mismo Se- 
ñor D. Phelipe Quarto se havia dignado mandarlos guardar, y 
cumplir por su Real Cédula de 16 de Agosto ano 1621. (Y) 

357. Fundaba el Señorío^ que no era obligado á admitir en 
su distrito la imposición, ni estanco de la Sal: lo primero, por 
haver confirmado su Magostad á Vizcaya las immunidades to- 
das de sus Fueros, y oponerse directamente el estanco á la li- 
bertad, y la imposición á la imm unidad capitulada. 

357. Lo segundo por estar fundadas estas prerrogativas en 
un contrato ultróneo de una, y otra parte obligatorio, reserva- 
do de las facultades del Príncipe, (Z) á cuyo arbitrio sugetó Dios 
las Leyes, no los Contratos. 

35(S. Lo tercero, porque no eran súbditos los Vizcaynos, 
quando por uso, costumbre, y Fuero, establecieron sus Leyes, 
ni quando celebraron su contrato en la erección de Señor: por 
lo que, salva la Real clemencia, no pueden padecer alteración, 
ni revocación este, ni aquellas, (A) á diferencia de las promul- 
gadas por el Soberano sobre los Vassallos. 

359. Lo quarto, por ser regularmente toda novedad odiosa, 
y productiva de turbaciones, y discordias, (B) y de tan mala 
casta, que hay quien la llama hija del diablo, (C) aconsejando á 
los Juezes, y Ministros, se abstengan de ella, si quisieren sal- 

var- 

(X) Leg. 1. et. '■1 Tít. I. 

(Y) Está inserto en el cuerpo del Fuero, con las demás confirmaciones Reales. 

(Z) Ex late traditis á D. Larrea alleg*. 5. per tot. Ubi qv/)cl leges sitijiceerit Deus 
pHiidpi, non conlrmlus. 

D. Castillo, lib. 7. c. 18. á num. 163. 

D. Solorzan. emldem. 4-2 á núm. 9. 

(A) Roland. volum. 2. consil. 1 num. 44. ibi; Nam contr actúa celebrati á Principe 
cmn non. subdito per eum lolli non 2 ^ossunt. D. D. in cap. de nov judie. 

(B) Leg. 2. de constit. Princip. ibi: in rebn-s nobis constitue^idis publica, et (svidens 
utililas versari debet. 

Ancliarr. con.s. 137. n. 8, relatus á D. Solorz. emblera.51. n. 7 ibi: Omnes nohtates 
semper pariunt discordias, ideo odiosee. Menoc Praesumpt- 122. n. 116 lib. 3. ibi. Omnes 
nobilns ni ala preesumilur. 

(C) Nevizan. consil. 11. num. 7. Eas filias diaboli vocat, et quod judices, ne intrent 
in infernnm, non dehenl placeré eorxim dominus, sxvper nobitatibus inducendis. 
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varse. Y el Señor Solorzaiio, (D) con Jurisconsultos, y Políticos, 
empezando desde Aristóteles, enseña que se debe huir de toda 
novedad, y de sus inventores, perseverando en las antiguas 
costumbres, aunque parezcan malas, porque son menos mo- 
lestas á los Súbditos, que están abituados aellas. 

360. Del mismo sentir fue el gran Doctor de la Iglesia San 
A^mstin, (E) quando dixo, que la mudanza de costumbres, 
aunque favorece en la parte que es útil, inquieta, y perturba 
mucho con la novedad. Y Santo Thomás, (F) no 'contento con 
haver asscntado, que para intentar, ó admitir inudanza de Le- 
yes, es necessario que intervenga utilidad en superlativo gra- 
do, y de siqoerior magnitud; buelve á encargar el mismo Santo, 
que no se innoven, aunque la experiencia prometa alguna me- 
¡óra , sino fuere tal, que assegure bienes infinitos. 

361. Tan excessivamente peligrosa es en sentir de Plutar- 
co, y Krasmo (G) la alteración de las Leyes, y costumbres an- 
tiguas, como querer arrancar de su sitio, y transplantar á otro 
los Arboles viejos, quehecharán ondas, y largas raízes; porque 
assi como sentida la planta con la mudanza, quedará desvir- 
tuada, y sin humor; también la República padecerá muy gran- 
des movimientos, y turbaciones, alterados los ancianos Estatu- 
tos, en que havia radicado, como en otra naturaleza. 

362. Y si en todas las Repúblicas generalmente se comtem- 
pla tan aborrecible la mudanza de Jueyes, y costumbres, que 
los Santos Padres, los Estadistas, Políticos, y Jurisconsultos 

la 


(D; Emblem. bl nuin. Uk ibi; Unde Ínter omnes polüicos, et Juriscoii,'inllos , nihU 
coi/inmniii.?, Arídokle 'prcennle, rccepiurn esL qi'.avi 'nwUa.les, el nomfores, catendas, ca~ 
■cenchsquc c';<tc, docere, el longo lenvpore cousmüs eliani sí deéeriora sínl, persislend/nn 
qnia minns molesla insitelis esse solcnt. 

(E) Div. Agiistiii Epist. 1 18. ipsa ñmtalío consnelmlínís , eííam nuce adjv.hat lUílilak 
vor líate perlurhal. 


' Tilomas i. Í2. qiupst. 0. art. 1 el- 2. relatus á D. Solorzan. dict. Emblem. 
■)1 . 11 . o. ibi; on eonlcníns qi-.odnm loco dioñsse, non solum cvidenlcM, sed eindentísshnain, 
niaximamque niililaíc'M esse deberé, qiue nos ad res novas ienlandas, el «diiiilendcs sm- 
(,cai; VI alio loco ¿ic eUfja'úíiHsiwe aií: lex non cst mulanda (jiiolies cxperienlla (jtüppins 
nielius affert, ni íanlurn. sil honnm, ntrnala infínüa novalio rincal. 


■ s ! Ex riutarc. otErasm. ]). Soloi'xau dict. Emblem. bl. mim. i). Qiiejiuidinodujn 
P'-^uulosnrn, esl aii liosos as'borcs, qnm ^ani lale sjiarserc railives, reccllerc loco, e' nlío 
'taiiHpirUirt, ila rcmp-vMlcani Longo kmporc suis inveleralau mstUnfis, adalUf,n vtUr 
1 altoneu Iraducere, non Ueet dina nucrUnus molos. 
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la í>ra(.liiaii poi* nociva, y solo al demonio agradable, (H)qné po- 
(IcíMiios decir de los Naturales de Vizcaya, que no son de la 
condición de gente vulgar, que apetece novedades? (I) Enemi- 
gos de ellas los de esta Nación, imbuidos de constante ánimo 
y nobilíssimo espji'ritu: nunca mudaron Religión desde su po- 
blación, siempre veneraron á Dios Verdadero, conservaron la 
libertad, lengnage, usos, costumbres, y Fueros, amándolos como 
á las ninas de sus ojos, de suerte, cpie no pueden vivir sin ellos. 
Por este noble tesón, sufrieron, como tenemos probado, (J) in- 
decibles crueldades; pero con tal valor, y constancia, que hicie- 
ron que temblasse el poder del Orbe, (K) y tituveasse el Imperio 
Romano, (L) reducidos por no admitir novedad á vivir en la 
aspereza de los montes, alimentándose de frutos silvestres, 
hasta que por haverlos dexado en su Religión hicieron paces, y 
confederación con los Romanos, (M) y la conservaron constan- 
tes, y leales todo el tiempo que duró el dominio de aquellos en 
Espafia. (N) 

363. Las razones apuntadas, y las demás, que expuso el Se- 
ñorío, no parecieron en la estimación de la Real Junta de la 
Sal, equivalentes á cambiar dictámen, ni á mandar se recogies- 
se la Cédula; y acaso por haver encontrado alguna evasión á 
nuestros fundamentos, para postponer las immunidades del 
Fuero, por reservados motivos, ocultos á nuestra cortedad, 
suavizando algún tanto la primera Cédula, en la cantidad, y en 
el modo; resolvió la Junta, que sin embargo de sus Fueros, y 

Re- 

(H) D. Matlieu de Regim. Regn. Valen, cap. 7. §. 1. n. 47. cum. Hugo Card. in 
Genes, cap. 0. Pater Vega in Theolog. Marian. palestr. 27. certam, 5. n. 162. Omnis 
enim novitas nociva est, el solum placel diabolo. 

(I) Vrilffus ni maris Jindas Jlexibilis, el inquietus, qui ni continqit agitatnr: alius 
venü, alius reccssit. Ex Demosten. in oratione de fals. legat. D. Solorzan. emblem. 
07. nuin. 7, 

( J) Vide supra num. 44. et sequentis, á n. 30. 

(K) Timuit Augustinus: ex Alonso Sánchez supra num. 42. lit, Z. et num. 43. 

(L) Supra num. 5o. lit. N. cum Veleyo Paterc. ibi: Utper quinqueuium dijudica- 
vi non poluerit hispanisve in armis plus essetroboris, elnterpopuhisaUeriparitnnisforet. 

(M) Supra ex num. 57, 

(N) Supra n. 76. et 77. 
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Representación, debía el Señorío, no solo obedecer, sino tam- 
bién cumplir, sin tardanza (O) el Real Despacho. 

364. De creer es, que venció el respeto á la utilidad común 
de la Monarchia, ó alguna otra razón de estado; porque los al- 
tos, y prudentes Ministros, á quienes se confian comissiones de 
esta calidad, bien saben, que en casos tales, ni en otro alguno 
puede ser lícito, (P) abusar de probabilidades, y con esse pretex- 
to ajustar á la voluntad, y no á la razón los mandatos, ó mas 
bien oprimir, que corregir, ó castigar á los Súbditos. 

365. En ocasión tan importuna, como estar ausente de Viz- 
caya el Corregidor Don Lope Morales, substituyéndole el The- 
niente General del Juzgado de Guernica, Don Juan Calderón 
de la Barca, ignorando los Vizcaynos, por omission de sus 
Agentes la resolución tomada, recibió Orden el Theniente para 
exigir sin remission 25 reales de cada fanega de Sal, que en- 
trasse en distrito del Señorío, sus Villas, Ciudad, Encartaciones, 
y Merindad de Durango. 

366. Deviera haverla passado á los Síndicos, ó á los Dipu- 
tados Generales, para que observando los ancianos estilos, y 
costumbres, pudiessen proporcionar al Fuero el uso de ella, ó 
siendo conforme, vencer dificultades, y auxiliar el cumplimien- 
to, y execucion, como yá lo habia visto practicar en los nueve 
años, que havia residido continuamente en Vizcaya; los seis 
primeros de Theniente, y Alcalde Mayor de las Encartaciones, 
y los tres últimos que llevaba de Theniente General del Juz- 
gado de Guernica; mas una vez que llegó á perder el timón del 
mas acertado govierno de la República, (Q) dissimulando 

prác- 

(, o; Erfio licel mihi vidcatur prohaUlcs conlrariim, ctpossc non oblemperare, deleo 
practica ila de snperinre pramumere, nr ex resermtis motivis, quee ipsi non capinnl, vel 
rmnlem meam fií-giunt, non solum prohabilUer juveat, sed evidenler; atque ila nulla mi- 
i ino ediendo tarditas, vel dnbielas; sed propensio, ct ccleritas debel adesse. D. Crespi 
ol)serv. r num. ,"13. 

(P) 1). Crespi ubi proxime num. 316. ibi; Cavere lamen vellem Principes q^ro Rexes, 
el úeualnres, ne ac doctrina, sive probabililale abiitanlur; el eo induli practexlu sice colo- 
re, sil m eorum praeceqitis pro ratione voluntas, el non volnutas rationis, snbdilosque 
opprima,nl, potius qv.arn puniant: qnamvis enim probabilikitis apparientia homininn ju- 
ina cffufjiant, Dci lamen jiulicinm strictissinmm non ctadenl, qui non solum in (Hcr- 
nía e, sed in liac teniporali vita suppliciuvi jnstissimé suntil. 

(Q) Ad consilium de República dandum, capul esse nosse Rempv.blicam. Cieer. % de 
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prácticas experiencias, dió en atropellar inconvenientesj hizo 
pi.iljlicar aceleradamente la Oiden, en el errado concepto, de 
( jiic hacia servicio á la Magestad, y mérito para sus ascensos. 
V^alióse sin necessidad de extraordinarios intempestivos medios 
(R) con que precissamente havia de ocasionar excessos, y deli- 
tos. El primero fué el suyo, pues aun quando no huviesse Fue- 
ro, es obligado todo Exactor Fiscal, ó de dévito particular (S) 
exhibir el Rescripto al Senado Provincial, antes de iniciar la 
cobranza, para dos principales fines: el uno, para que los con- 
tribuyentes sean seguros en la paga, y no padezcan daño, ni 
peligro: el otro, para que se pueda inquirir si el Despacho pa- 
dece vicio (T) de falsedad, ó tiene algo, que se oponga á las Le- 
yes, ó si es impetrado por obrrepcion; y en qualquiera de estos 
casos se puede suspender el cumplimiento, y dár quenta al 
Príncipe, ó Tribunal, donde emanó el mandato. Omitió esta, y 
otras solemnidades, no seria muy estrada la inculpada defensa 
de los interesados. (V) 

367. Excedió el Theniente, abrogándose autoridad, que el 
derecho común, y el estilo atribuye privativamente ála Diputa- 
ción, ó Regimiento del Señorío, que es su Senado Provincial, 
con cuyo desacierto dió ocasión á que se desordenasse el cuer- 
po de la República, (X) para que pueda florecer, y conservar su 
integridad, y vigor, precisso es, que cada uno de los individuos 
se contenga en el grado, que toca á su Oficio; imitando á la na- 
turaleza, que á cada miembro del cuerpo humano distribuyó 

ocu- 

(R) Intevipestivis remedijs delicia accednniur: ex Tacit. Aimal. lib. 15. D. Solorz. 
emblem. 71. num. 10. 

(S) Novell. 128. Aut de Collator. cap. 10. Qui in Provincias pro quibusciirnquc 
exacLionibus diriguntur, qwii aliter incohare exaclionem, nisi prius provinciale judicio 
msimiaveril inipositas de hoc jussiones: ut exolventes Fiscalia tributa, nullipro his peri- 
culo, aut daxmo svbjiciantur. Hoc ipso, et super privatis negotijs observando. 

(T) Leg. fin. cod. de executor. lib. 12. ibi: Ut is inquiral, an sit in eo vitimn ali- 
quod, falsi, aut legibus adversum aliquid, et an per obrreptionem inipetratum sit. 

(V) Leg-. probibitum 5. cod. de jure fisc. lib. 10. ibi: Sancim^is licere universis, 
quo^'um Ínter est, objicere, nianus his, qui ad captenda bona aiicujus venerit, qui succit- 
buerit legibus. 

(X) Tune totum Reipublicce coopus roboris sui integritate vigebitr.v. si singula locum 
teneant,fm'tiia decenler; si f uerit Officio^'um non confusio, sed distributio, hoc ita si op- 
timain vivendi ducem naturam sequaniur . Ita ex Sarisberiens. D. Solorzan. einble. 13. 
n. 24, 
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ocupación privativa, y mal podrá conservarse el individuo, si 
la que toca á la mano, y al brazo, se la usurpa la caveza: no po- 
drá dexar de lastimarse, si quisiere meter el clavo: entonces 
será firme, y estable el edificio, quando cada una de las partes 
fuere colocada, y se mantuviere en su lugar. Assi la congregación 
de los Ciudadanos, dice Santo Thomas, (Y) es perfecta, quando 
cada uno en su estado tiene la debida disposición, y operación, 
sea el Oficial constituido en govierno, ó sea el Súbdito. 

368. Por el contrario lo mismo será introducirse el Gover- 
nador de la Ciudad, ó Provincia en el manejo de ministerios, 
que tocan al Senado, ó á los otros Oficiales Subalternos, que 
degradarse, assimismo perder su Silla, y dar ocasión á que la 
ocupen los Súbditos; y los mas humildes censuren, y repre- 
hendan las operaciones de todos; y finalmente al orden suce- 
da la desobediencia, y la temeridad. (Z) 

369. Verificóse todo esto con imponderables daños, en la 
ocasión de que tratamos; porque publicado improvissamente el 
Vando, sin uso del Síndico, noticia, ni auxilio de los del Go- 
vierno del Señorío; sorprendido el Pueblo, clamoreó la nove- 
dad, queriendo atribuirla á omisión de los Diputados, y Síndi- 
cos, quienes congregando Regimiento, con el Theniente, le 
propusieron los inconvenientes, y riesgos de la alteración del 
vulgo, gravemente resentido, por la infracción del Fuero, y de 
la immunidad: con atentas expressiones le persuadieron, áque 
reponiendo, ó suspendiendo la execucion del Vando, les mani- 
festasse, como era' obligado, (A) la Orden, que decia tener, pa- 
ra que fuesse creido; y pues no dimanaba immediatamente de 

la 

^(Y) Div. Thora. de Regim. lib. k. cap. 2.3. il)i: Tune quippe est qierfecta Civium 
On'ngregatio, quando quilibel insÍ7iuo statu debitarn liabet disposüionem, el o]}C'i'oMonem. 
íc enim (P.dificiiím est sta,bile quando partes ejus sunl bene sitae, sic de policia contigit, 
que, firmüalcni habet, et perpetuitatem qiumdo mmsquique in suo g^'adu, sive Officialis 
sil, site subdilus, debite operahtr ut ,<ma condilionis 7 -equirit actio. 

V ubi proxime n. 24. ibi: Sed mmc quod Medico'rmn est, promilanl fa- 

bri\ Medid fabrilia traclant; etofficmm p^-esidendi á venatoribus, el humilm-ibus offi- 
etjs, aul eliam 7uale fiéis miUuant’tio'; el privatoi'um íeriie^'ilas, a^il disdpli'iie ignoi'antia 
se audet, publicis offieijs imnúscerc. 

(A.) Leg. 1. cod. de mandat, Princip. Siquis asserateum inandaiis uoslris secrefis 
se l e^ñsse, nmnes sciant oienmii quidquam, 7dsi qitod scriptis probavci’il , esse c^'cdenduin : 
nec ulliiis dig7iilaíe Ierre7'i:::: sed sacras nostras lUteras esse q7tere7idas. 
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la Real Pei’sona, ni del Consejo, pudiessen representar al So- 
J)erano lo mas confoiine á su Real Servicio, y menos repug- 
nante á su piadosa magnanimidad. 

370. No alcanzaron á templar el rigor del Theniente, ins- 
tantes súplicas, urbanas persuasiones, requerimientos, y pro- 
testas, que los del Regimiento, los Eclesiásticos, y Repúblicos 
estuvieron intimándole el dia de la publicación, y los siguien- 
tes. Y como en el Pueblo mas bien governado, nunca faltaron 
disformes delinqüentes, (B) y durarán los vicios con los Hom- 
])res, mezclados malos con buenos; aun en las Santas familias 
empezaron á inquietarse algunos malévolos: juntóse á ellos 
multitud de gentío: que el vulgo (G) con facilidad sigue extremos 
opuestos, y como ciego monstruo se dexa arrastrar impetuosa- 
mente de la temeridad: es vituperable lo que alaba: (D) vano 
lo que piensa: falso lo que habla: bueno lo que reprueba: malo 
lo que dá por bueno: infame todo quanto exagera, y engran- 
dece. 

371. Salieron á toda diligencia el Alcalde, y los Regidores 
de Bilbao, con deseo de aquietar el Pueblo; mas fu é tan vano su 
esfuerzo, como si quisiessen detener el rápido corriente de un 
Rio, (E) que se precipita de la eminencia. En tales desórdenes, 
es precisso contemporizar para ir templando la ira, (F) lo con- 
trario sería desesperación. No se encontró partido mas suave, 
que haver de publicar nuevo Vando, por el qual se suspendiesse 

la 

(B) D. Solorz. Emblem. 70. num. 14. ibi: Res2niblica, nullaunciua'm delinqucntibMS, 
et scderatis Imninihus carent, quia ut Tacitus, dixit vicia erunt doñee homines mali 
enim sernqjer admixti ionis, in sanlissimis familijs^fuisseleguntur. 

(C) D. Amaya in leg". tinic. cocí, de infamis lib. 10. num. 8. ibi: Nani vulgo iiiMl 
levius, autnobilius, etadwam, el laudem proclivws, ccecum moslTuum figendi aviduni, 
Ímpetu, et quadam temerilale ducitur, non sapientia; ráliilque in eo modicum est. 

(D) D. Solorz. emblem. 97. n. 8. Vulgi sententia qiiidquid enim laudat, vituperado- 
ne dignum est: quidquid cogital vanum: quidquid loquitur falsum: quod improbat bomm 
esl: quodque approbat mahinv. ct quidquid denique extollii, infame. 

(E) El Padre Márquez, Gov. Christ. lib. 1. cap. 2o. §. 2. ibi; Porque oponerse á una 
muchcdumbo'e irritada, es hacer resistencia al raudal de un Rio, que se viene despeñando 
de lo alto, y que, como hemos oido al Espíritu Sanio, es manifiesta desesperación. 

Eclesiast. cap. 4. vers. 52. nec coneris contra ictum fiuvij. 

(í') El Padre Márquez, ubi proxime ibi: Assi también el prudente Magistrado, debe 
ir condescendiendo con el Pueblo rabioso, j>or que insensiblemente le puede traer á medios 
razonables. 



189 


la imposición, hasta que mas bien informado su Magostad, 
mandasse otra cosa. Para ponerlo en práctica, bolvieron á su- 
plicar, y requerir al Theniente, el qual en tal sistema, como 
persuaden Políticos, y Estadistas, (G) no debia yá buscar otro 
Consejo, que aquietarse á voluntad de los inquietos, contem- 
plándolos por entonces, no como á Súbditos, sino como si fues- 
sen Príncipes Soberanos. La razón nos dió San Pablo, (H) di- 
ciendo, que en las turbaciones tiene mayor fuerza el mas malo. 
Torpeza es en sentencia de San Agustin, (I) mudar parecer, 
quando es recto, y verdadero: loable, y salutífero, no perseve- 
rar en él, quando se llegó á conocer necio, ó nocivo: es en los 
inferiores sumamente perjudicial lo inflexible: lo qual en el un 
caso sería deprabada temeridad, es en el otro loable constancia. 
Hacer empeño de la razón, dice el Padre Cortés (J) Ossorio, 
que es de hombres sábios, pero hacer razón del empeño, es 
de hombres tercos. 

372. Havíase dexado llevar el Theniente de su desacorda- 
da resolución, y aunque la Diputación, y Regimiento le havia 
advertido las perjudiciales consequencias, y para evitarlas, 
debió estar prevenido contra qualquier ímpetu; mantuvo una 
desidiosa inacción, conque dió tácita, y delinquente licencia á 
los disolutos; y quando quiso yá no pudo aquietar el furor de 
los inquietos: Si se permiten los principios, dice el Político 
Saavedra, (K) no se pueden remediar los fines: crecen los tu- 
multos, como los Ríos, primero son pequeños manantiales^ 

des- 

(G) Cornel. Tac. hist. lib. 1. ibi: Nihil in discordijs civilibus festinatione lulius, 
ubi fado polius quam consulto oqms est. Jul. Capítol, in vita Maxim. Raqñenda sunt 
consilio, non qumnenda. 

Salust. in Catilin. Ubi te discordia! atque ignanis íradideris, nequáquam Déos implo- 
ren t irali, inf estique sunt. 

P^ric. Senens. instit. Reipub. lib. o. tít. 1 . iVow concives siios tune esse arbiírentur, 
sea 1 rmcipes aut Reges, velpotius numen, geniumque Reijmhlicce: illis sludeani parere. 

(II) Div, Paulus ad Calatas epist. 5. cap. IS. versic. 56. quipe in turbas, et discor- 
dias pessimo caique plurima vis. 

(I) Ex div. Auo'ust. Vernulei. instituí, polit. tora. 1. tit. o. cap. 4. ibi: Tmpe est 
Ululare sentenliam, sed veram, el rcctam; nam stullam, et noxiam, laudahile, et salubre 
es , sicutenim conslantia non .vinet hominem deprabari, sic pervicatia non sinit corugi. 

(J ) Con.stanc. déla Fé, lib. ü. cap. 14. n. 161. 

(K) Empre.ssa 73. 
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(fefipacs cciuddloscis covvienles. Por no rnoslvcir fícujUGzci) los 
suele de.rar correr la imprudencia, y á poco trecho, no los 
puede resistir la fuerza::: Solo consiste en saber coger el tiem- 
po á su- furia: en ella sigue el vulgo los extremos, ó teme, ó se 
hace temer. 

373. Conoció, aunque tarde, su error, aquel desacordado 
Ministro, en el fuego de la turbación el dia 20 de Octubre año 
1632, mal de su agrado, se conformó en que se diesse segundo 
Vando, suspendiendo interinamente los efectos del primero: 
salió cá publicarle, asistido de los Diputados, Regidores, y Sín- 
dicos del Señorío, el Alcalde, y los Capitulares de Bilbao, to- 
dos los Cavalleros patricios, y otro gran número de Repúblicos, 
y personas del mas buen celo, que havian sostenido, v hecho 
lado al Theniente, y rostro á la multitud: Porque nunca la 
contumacia, dice el Padre Márquez, (L) es igual en iodo el 
Pueblo; y la mayor es de cdgunos pocos, que le inquietan, 
persuadidos á que lamas cierta esperanza del perdón, es ha- 
ver pecado con muchos. m 

374. Cessó immediatamente con el Vando la quexa, y ardor 
popular, y quedó serena la República. Gomo los Diputados, 
Síndicos, y mayor parte del Regimiento del Señorío eran domi- 
ciliarios de diversas Repúblicas, y pareciéndoles que removida 
la ofensa del Fuero, no podia haver recelo de nueva inquie- 
tud, se retiraron á sus Gasas; mas á breves dias se les dió avi- 
so de otro incendio mas voráz, en que resultaron muertes, que- 
mas de Gasas, y otros lastimosos estragos, y crueldades, que se 
huvieran extendido á mucho mas, si el cuerpo del Señorío, 
buelto con celeridad á congregarse, no huviesse atajado con 
prudentes acuerdos, y providencias que tomó. 

375. Fomentaron la segunda turbación, aquellos mismos, 
que havian sido principales autores de la antecedente, y como 
el vulgo sigue las mas veces á los peores, (M) y dá fácilmente 

as- 

(L) Lib. 1. cap. 23. S. 2. 

(M) D. Matheu de Regim. Regn. Valeuz. cap. 8. §. 10. num. 139. Vulgiis iniquo- 
res sepe sequitur. 

Div. Hieronini. in epist. 22. laudatus á D. Solorz. emblem. 97. n. 8. ibi: Vulgiís ha- 
let of- tjarbarum procax , et inconvilia semqier armaluvi. 
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assenso á siniestras influencias, se dexó imbuir de especie tan 
sediciosa, como decir, que havian aconsejado, y sostenido al 
Theniente en su primer error personas particulares, á quienes 
llamaban infieles á la Pátria, y declarados enemigos del Fuero. 
Lo mismo fue salir al público esta suposición, que flecharse el 
Pueblo sobre los notados, dando muerte á unos, maltratando 
cruelmente á otros, y derribando las Gasas de los que pudie- 
ron retirarse: hu vieran sido mayores las atrocidades, á no ha- 
verlas atajado el cuerpo del Señorío, el Alcalde, y Piegimiento 
de Bilbao, los Patricios, y Repúblicos, que unidos superaron la 
fuerza de los inquietos; y en primero de Diciembre, hicieron 
dar público pregón, apercibiendo á todos se recogiessen á sus 
Gasas, guardassen la debida obediencia á los mandatos de la 
Justicia, sin contravenir, pena de perturbadores, y desleales 
al Rey, y al Señorío. Gon esta, y otras providencias llegó á se- 
renarse aquella tempestad. 

376. No podrá darse prueba mas cierta de la constante 
lealtad, veneración, y amor de los Vizcaynos á su Señor el Rey, 
y ásu Real nombre, y representación en sus Ministros, y Ofi- 
ciales, hasta los mas inferiores. Repárese como aquella gente, 
siendo de los mas ignorantes, y estando posseidos de un vicio 
tan feo, abominable, y rabioso, como es el de la ira, (N) en me- 
dio del furor, y ceguedad que se demuestra por las crueldades, 
que executaron en las personas, y bienes de sus Vecinos, ni un 
solo arnágo de desatención hicieron contra la persona, y decoro 
del Theniente, ni contra el mas humilde de sus Alguaciles. 

377. Gonocíanle culpado en ofensa del Fuero, y de las an- 
cianas costumbres, y Leyes del Derecho, en haver dexado de 
exhibir al Síndico, y manifestar á la Diputación, ó Regimiento, 
la Orden de que se valía, para exigir la nueva indevida imposi- 
ción: sabían no pocos, que se podia lícitamente resistir 

he- 


(N) Seneca do ira lib. 1 . ibi: Exiginli ci me Nobate ut snriherem ^iíe>/iadmodu?jt jmv- 
sctii a leniri, leqiie immerilo mihi videris huno prrecipue afectum 2)e7‘iinuisse, waxmv c.r 
ííj leii-um, ac i'obidmn. Cceóeris euim aliquid quieli, placidiquc in est, hic loliis 
mci el ij)ij)elus doloi-is est, amonm, Ttanguinia, suplicm-um, 7ninhne hninana ffr- 

noceal, sui negliqens in ii)sa irrmns, lella el 7(1 (ion is xectun 

mulla Iraclare avidus. 
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(O) de hecho el excesso: porque él obraba sin Jurisdicción, (P) 
pues tocando privativamente á la Diputación, ó Piegimiento Pro- 
vincial de Vizcaya, (aunque no huviesse Fuero) el primer passo 
de reconocer, si la órden era obrrepticia, ó falsa, ó padecia otro 
vicio; quiso el Theniente abrogarse de hecho este acto, que no 
le pertenecía, yen él obraba, como persona particular; pues con 
todo esso, y estarlos del Pueblo arrebatados de furor, por la 
ofensa que padecia el Fuero, siguieron en esta parte el mas sa- 
no consejo, (Q) que fue respetar en el Theniente, y los demás 
Subalternos, el nombre, y representación del Rey su Señor, 
acreditando que en los Vizcaynos, aun en medio de la mayor 
destemplanza, es inextinguible el fervor, y eficacia de la leal- 
tad, amor, y obediencia á su Señor. 

378. No pudo ocultarse á la Magestad del Señor Don Phe- 
lipe Quarto, la noticia de los excessos, y desórdenes: ni dexóde 
anticiparse la emulación á indisponer el Real ánimo, para C{ue 
prevaleciesse de contado la severidad, y el rigor; pero no me- 
reció assenso en su piadosa justificación, y magnánima clemen- 
cia, tan propia de la soberanía, que se cuenta por principal 
dote suya: (R) no siendo en la Magestad menos reparable la 
frequencia de castigos, que en el Médico la multitud de en- 
tierros. 

379. Estaba su Magestad bien assegurado de la innata, y 
genial lealtad Vizcayna, y con esta satisfacción mandó despa- 
char tres Reales Ordenes: una á D. Lope Morales, para que 
dexando el empleo del Real Servicio, en que se hallaba, se resti- 

tu- 

(0) Dic. legf. 5. cod. de jur. fisc. lib 10. ibi: Licere universis objicere maiiiis:::: ip- 
sis pHvalis resistentibus , á facienda injuria arceantur. 

!P) D. Amaya in dict. leg. 5. num. 12. ibi: excedere ofjiciim est, qxmido quicertmi 
qfficinvi liabet, intromUil se in aliud, ad eum non pertinejis: qiio casu si ad factum pro- 
cedat, licitum est ei resistero ex liac lege cum similibns; et ratio est, quia in eo quodfacit 
extra offícmm, privatus judicaturlQg. 3. ff deoffic. Pr?es. leg. fin. ff. de jurisd. juxta 
doctrinan! Panorm. in cap. fin, n. 7. de Rescript. Avilés in cap 1. verb. Mandado 
nuni. 14. 

(Q) D. Amaya ubi proxime num. 6. 

(R) D. Solorz. emblera. 76. num. 29 ct oO. ibi: Vulgo laclari solet, non minus tur— 
piaesse Principi multa supplicia, quam Medico mulla fuñera. Ibidem. num. 27. Benig- 
ni qv.ippe Principis est ad clemeoiticje conimodum, transilire términos aequitatis, quando 
sola esl misericoi'dia, cui omnes virtvles honorabiliter cedere non recusant. Casiodor. 
lib. 2. epis 9. 
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tuyesse al de Corregidor de Vizcaya: otra al Duque de Ciudad 
Real, para que como Vizcayno, y apassionado de los de su Nación, 
tratasse de pacificar á los Naturales, y auxiliar al Corregidor 
para la corrección de los delinqüentes: la tercera á las Ante- 
iglesias del Infanzonado de Vizcaya, para que informassen á 
S. M. de todo lo acaecido. Y porque esta última orden, y lo en 
su »’espuesta representado, acreditan la amorosa propensión, y 
justo concepto, que debió el Señorío á su Magestad, no menos, 
que la humilde fiel resignación, y veracidad con que los Pue- 
blos desempeñaron la confianza, que les hizo su Señor, parece 
inescusable exhibir aqui sus copias. 


REAL ORDEN 

DE 25 DE NOVIEMBRE DE 1632 PARA LAS ANTE-IGLESIAS 

DE VIZCAYA. 

EL REY. 


380 IIT A VIENDO entendido los accidentes, que estos dias han sucedi- 

.ILXdo en la Villa de Bilbao, me hallo con particular dolor, y pena 
de que el mundo pueda poner en opinión, lo que ha sido siempre de lo mas as- 
sentado de él. y el título de mayor lustre de los Naturales del Señorío; y por- 
que han merecido que mis gloriosos Progenitores, y Yo los hayamos adelantado 
en las honras, y mercciles, y no llego á pensar, que el cuerpo de la antigua no- 
bleza haya (altado á mi servicio, y siempre entenderé, que no es natural del 
S’^ñon'o, ni tiene sangre heredada de aquellos antiguos pobladores, que tanto 
estimaron su lealtad, el que hnvierc intentado mancharla, y poner tan gran no- 
ta en ella; verdad es, que he estrañado, y me ha causado admiración grande, 
que el cuerpo de la nobleza antigua, no haya mostrado particular sentimiento, 
contra aquellos que han procurado injuriar tan gravemente su Pátria, y honra, 
y no le hallo otra escusa, que pensar que lo habrán dexado de hacer por ma- 
yoi servicio mió, p sra conseguir por mi esta satisfacción. Y porque en todo la 
tengáis, os mando, que en particular me haviseis de todo lo sucedido, que ha- 
llándoos tan interesados en la materia, assi por lo que toca á mi servicio, como 
pul el interés vuestro, y de todo el Señorío, fio que lo haréis con la puntualidad 
que conviene, con lo qual tomaré resolución en esta materia, encaminada á 
vuestro mayor liien, y á la paz, y sossiego de todo el Señorío. Fecha en Madrid 
Noviembre de mil y seiscientos y treinta y dos años. YO F.L 
-Y. Por mandado del íley nuestro Señor: Juan Lasso de la Vega. 
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REPRESENTACION 

DE LAS ANTE-IGLESIAS, EN RESPUESTA DE LA REAL ORDEN. 
VIZCAYA, Y ENERO 13 DE 1633. 

SEÑOR. 


381 T vuestra Magestad de 25 de Noviembre hemos re- 

U cibido las Ante-Iglesias de este Señorío de Vizcaya, por ma- 
nos del Licenciado Don Lope de Morales, Corregidor en él, vesamos los Reales 
Piés de V. M. con la devida estimación, á la que hace de nuestra antigua, y 
suma lealtad, de que pueda vuestra Magostad estar seguro porque es el ci- 
miento fixo, y perpetuo, con que siempre procuramos sustentar la gracia Real 
de vuestra Magostad, sin desviarnos un átomo del camino, que hasta aora he- 
mos llevado; y teniendo por particular blasón, y gloria el aventajarnos en ella, 
y á que nos lleva, y compele nuestra mesma naturaleza, y de servir de exem- 
plar á las demás Provincias de estos Reynos, en lodos tiempos, y en todas oca- 
siones, como es notorio. Y en cumplimiento de lo que vuestra Magestad nos 
manda á cerca de los accidentes, que los dias atrás han sucedido en Bilbao; es 
cierto, que tuvieron origen en el Impuesto, que inadvertidamente hecho en la 
Sal, con público pregón, el Theniente de Corregidor; y á no haverlo atajado el 
Govierno Universal (que previno el daño) pudieran tenerse los mismos, y ma- 
yores en los mas Lugares, con el justo sentimiento de ver quebrantar los no- 
bles, y ancianos Fueros, assiento, y pactos de recíproca obligación, con que 
nuestros honrados ascendientes eligieron su primer Señor; y después del últi- 
mo se adhirió (con notable acierto) á la Corona Real de Castilla, y nombrando, 
y eligiendo por Señor en la era de 1394 al Señor Rey Don Pedro, que los acep- 
tó, y juró su inviolable observancia, por sí, y sus subcessores, que han hecho 
lo mismo, y cumplido con gusto, y amor tal, que ha sido estimulo para es- 
merarnos en ayudar con notables servicios á la extensión de su Monarquía, 
dando sugetos tan insignes, por Mar, y Tierra, y por tributo, personas, sangre, 
valor, y esfuerzo; expuestos á los mayores peligros, á que no equivalen quan- 
tos Impuestos, y dacíos contribuyen otras Provincias, ni á lo que este Señorío 
gasta, y expende en la conducción de la Marinería, guarda, y custodia de esta 
Costa de Mar, de tantos Puertos abiertos, prevención de Armas en cada año, y 
en otras cosas accidentales, sin mas Castillos, ni fortaleza, que la de nuestros 
biazos, ni gasto de V. M. Todos tenemos bien reconocido el afecto particular 
con que V. M. nos hace merced; v según tenemos entendido, lo sucedido en 

BU- 
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Bilbao ha tenido mira contra algunos particulares sospechosos, por su interés, 
V fines, en el quebrantamiento de los Fueros, assi en el dicho Impuesto de la 
S;d, como en otras cosas, y no ha servir á V. M. lo qual, y la cuidadosa aten- 
ción del Govierno General á la quietud, nos ha detenido, sin hacer la demos- 
tración, que V. M. advierte en su Carta, teniendo por cierto, que el medio mas 
seguro, y suave sería el sacar de Bilbao, y de este Señorío al Theniente de Cor- 
regidor, causa principal, no solo en el pregón, pero también en lo demás, con 
su extraordinario modo, como yá se experimentó después, que al cabo de doze 
dias, que llegó Don Lope Morales, Corregidor propietario, y se sobstuvo, sin 
querer dexarle su Oficio, se le quitó por la autoridad, y buena maña del Duque 
de Ciudad-Real, Conde de Aramayona, que ayudado del Govierno General, y 
del de la Villa, puso en el exercicio de Oficio al dicho Don Lope Morales, que 
procede con la prudencia, que conviene, y con la esperanza cierta, que se tiene, 
(y nosotros de nuestra parte con toda humildad se lo suplicamos) de que V M. 
usará de su Real clemencia, y mandará guardar, y observar los Fueros; y que 
por ser contrarias á ellos, no se use de ningunas Cédulas, ni Orden, que en es- 
ta razón hayan venido; assi como lo hizo el Señor Rey Don Phelipe Segundo, 
de gloriosa memoria. Abuelo de V. M. en la misma materia, quando se impuso 
un real en cada fanega de Sal; que acudiendo Vizcaya al reparo, en Lisboa, 
mandó su Magestad testar, y borrar; y lo mismo el Santo Rey su Hijo, Padre 
de V. M. el año de 601, (en lo de millones) tendremos por remunerados todos 
los servicios de hasta ahora, y anhelaremos á mayores, con particular afecto, 
y mayor cuidado, y desvelo, con ánimo que Vizcaya, ahora, y en todos los 
siglos sea la primera, en cuanto tocare, al servicio de V. M. sin ceder en esto 
á ningún Reyno, ni otra Provincia. Guarde Dios la Cathólica Real Persona de 
V. M aumente, y acreciente su grandiosa Monarchia, como sus leales Vassa- 
llos deseamos, y la Christiandad ha menester. De Vizcaya, y Enero 13 de 1633. 

382. La Representación de el Señorío, con los informes, y 
averiguaciones del Duque de Ciudad Real, y Don Lope de Mo- 
rales, mandó su Magestad sejuntassen á los antecedentes, y que 
todo passase ala vista del Real, y Supremo Consejo de Castilla, 
con orden de consultar la resolución, y providencias conve- 
nientes. 


383. Con esta noticia, destinó el Señorío por su Diputado 
en Córte, al que lo era General, D. Gonzalo de Ugarte, y Ma- 
llea, con poderes ámplios para implorar de la soberana de- 
mencia del Rey, el pleno reintegro de la immunidad, la piedad 
en la corrección, ó castigo de las principales cabezas de la in- 
quietud, y el indulto para todos los demás, que incautos fueron 
inducidos, ó engañados de los pocos. 

384. Passó con efecto á la Córte, dió á su Magestad un di- 

la- 
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laíado Memoria], con tales documentos, que hizo constar con 
evidencia la infracción del Fuero; y que el extraordinario, y 
desaforado modo de proceder en la execucion de la Orden, y 
la intrepidez, y desahogo de algunos inquietos, havia motivado 
la turbación, insultos, y extragos acaecidos, con resistencia del 
cuerpo del Señorío, que en los Gavalleros Patricios, y demás 
Repúblicos, y gran parte del Pueblo habian procurado, y con- 
seguido aquietarlos; y concluyó la pretensión en los términos 
propuestos. 

385. Ocioso sería detenernos á inquirir el rimibo, que si- 
guió el Consejo para averiguar los sucessos, ni los fLindamen- 
tos, que instruyeron la consulta: bastará saber lo que del ca- 
thülico celo del Señor Don Phelipe Quarto (como Testigo de 
vista) refiere el Señor Solorzano: (S) encargó sériamente al 
Consejo de Castilla, viva voze, y á los demás Consejos, por es- 
cripto, en primer lugar, que observassen la mayor vigilancia en 
evitar ofensas á Dios, y la firmeza de guardar su Santa Ley, y 
en segundo lugar les dice: Os ordeno, que pongáis grande 
atención en la admi nisir ación de Justicia, sin mirar á respe- 
to humano, ni dexar de ejecutarla por fines particulares. Pues 
si en esto hiiviesse algún descuido, á demás de la quenta tan 
estrecha que h aveis de dar á Dios, os la tomaré y ó también, 
y castigaré con rigor á qualquiera que entendiere, que no 
cumple con lo que debe á Dios, y á su Rey. Y en otra parte (T) se 
lee haver amonestado á sus Ministros, con estas amorosas pa- 
labras: En los pleytos, quehuvieren mis Vassallos, con el Real 
Patrimonio, sepan, q ue aquella sentencia será mas conforme 
á mi voluntad, que será mas contraída al provecho del Fisco; 
y estimaré ganar todo lo que ¡ñerdo con él, con instrucción se- 
mejante, á la que el Rey Theodorico dió á Marcelo, (V) con- 
firiéndole plaza de Fiscal. 

386. 

(S) D. Solorz. in epistol. dedicatoria suorum emblematum. 

\T) Apud Dominic. de Rubesi in certamin. forens. certara. 10 n. 17. 

Saaijedra empres. 21. in fine ibi: Feliz Rea nado, en quien la causa del Principe es de 
peoo’ Condición. 

(Vj Cfisiodor. var. lib. 1. epistol. ';'2. ibi: AcqvAtaie nolis placilurus inlevde, 
quásras de j}otestale noslra, sed 2 jolius de pire victorias, (jiutudo lauf/alilivs á ]ar(e l’isci 
])erdilur, enm jus Lilia non Jiabetur. F’am si domimis vii caí ( qyiissionis irivulia est. 
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386. Ni parece que eran necessarias, tan expressivas, y pre- 
cissas Ordenes del Soberano, para que se observasse toda rec- 
titud, y equidad en aquel Supremo Consejo, emporio de Juris- 
prudencia, sacro thesoro de letras, y fuente de Justicia, com- 
puesto de Varones, á quienes su illustre nacimiento, la propia 
virtud, notoria integridad, doctrina, erudición, largas experien- 
cias, y acrecidos méritos, elevaron al supremo solio, donde con 
propiedad son llamados ojos del Príncipe; (X) en el Govierno, 
y distribución de Justicia, son poco menos que su ánima, men- 
te, razón, y voluntad; (Y) y en el cuerpo de la República, tienen 
el lugar del corazón, (Z) con tanta felicidad de la Monarchia 
Española, que como dice el Político Bobadilla, y testifica el 
Obispo Simancas, (A) nunca España tuvo paz, ni á las Jueyes, 
y Governadores fué tan obediente, ni de las bái’baras costum- 
bres tan expurgada, como después que fué governada por los 
Consejos. 

387. En la resolución, que se tomó sobre la pretensión de 
Vizcaya, se vió puesto en práctica aquel ardiente amor, y cons- 
tante celo, y ansioso deseo de la administración de Justicia, que 
el Señor D. Phelipe Quarto propuso á los Consejos, y Minis- 
tros, y la suma integridad, y justificación, con que le coadj li- 
baron en la consulta, no se embarazaron, ni detuvieron cu la 
razón de estado; porque principalmente se atendió al estado de 
la razón, recopilóse la naturaleza de la potestad del Señor de 

Viz- 

Aequitans vero creditnr, si siipjdice'm superare cmitmganlwv. qua propter sil iuicrdvm 
causa mala Fisci, vi lonns Princiqjs esse videalur. AJajori qvippe compendio pcrdimus. 
quarusi nobis indebite victoria svfragetiir. 

(X) Assilüs nombra el Sábio Rey Don Alonso en la ley 3. tit. 9. partida !2. 
Saabedra, empressa oO. 

(Y) D. Solorzan. emblemat. /c-G. ex Tbom. Balaf. ibi: Qui sunt eorvm qvasi anima, 
quasi mens, quasi ratio, qvasi voluntas. Leg\ 3. cod. ad leg\ Jul. Majest. ibi: A'aw, el 
ij)si pars corqmis nostri sunt. 

(Z) Glos. 9. dict. leg-, 3. tit. 9. part. 2. verb Cousegeros. D. Valenzucl. opusciil. 
lib. 2. part. 2. considerat. 10. uuin. .3. 

( A) Bobadill. lib. 1. cap. 0. iium. 52. 

Siinanca.s de Republ. lib. 9. cap. 10. num. 7. ibi: Nuwqvaín qnieril ÍJi^j.ania „i:m- 
qvam legilnis, ct Magislratibus, ul oporhiil, vUempenvvil: nimquarn baylura.s («//.si.c. r,,V- 
nes exiiii, doñee Jurisqjerilorur/i cousilijs gnoernata esl. 
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Vizcaya, (B) y í]ue no disminuye la dignidad, ni la soberanía, 
el que conserva á sus Vassallos los Fueros, y Privilegios, que 
justamente obtienen: guardándolos mas bien la aumenta acre- 
cienta, y conserva en su estado. El ingresso de Vizcaya en la 
Corona, no fué por adhesión accessoria: entró con sus propias 
Leyes, y Fueros, celebrando unión igual, y principal respecti- 
va, no extinctiva: con que conservó aquella nativa libertad, que 
antes gozaba en el uso de sus Leyes, como tenemos dicho. (G) 
388. Muy conforme á ellas salió la determinación, man- 
dando reponer todo lo obrado, sobre el Impuesto, y estanco de 
Ja Sal en Vizcaya, desde que se despacharon las primeras Or- 
denes en 3 de Enero de 1631 y que Vizcaya gozassedela paz, 
y govieriio que antes tenia; y para ello despachó su Real Cédu- 
la, refrendada de Juan Baptista Saenz Navarrete, cuyo tenor 
es este. 

REAL CÉDULA, 

REPONIENDO PARA CON VIZCAYA LAS ÓRDENES, 
SOBRE EL IMPUESTO DE LA SAL, 

DADA EN MADRID Á 12 DE MAYO, AÑO 1634. 

EL REY. 


389 Morales, mi Fiscal del Consejo de las Ordenes Militares, 

|_/y mi Corregidor del Señorío de Vizcaya: yá saheis, que con el 
natural deseo, que tengo de aliviar estos mis Reynos, y socorrer lo necessario, 
para la defensa de la Religión, y necessidades públicas; mandé estos años pas- 
sados, que se introduxesse en estos Reynos, y Señoríos, que nadie pufliesse 

ven- 

(B) Saabedra, empressa 20. in fine ibi: Reconozca también el PHncipe la naturale- 
za de su potestad, y que no es tan suprema, que no haya quedado alguna en el Pueblo'.::'." 
Constituida con templanza la libertad, nace de ella la conservación del Principado. No 
está mas seguro el Principe que mas puede, sino el que con mas razón puede, ni es menos 
soberano, el que conserva á sus Vassallos los Fueros, y Privilegios que justamente pos- 
seen. Grazt, jyrudencia es dexarselos gozar libremente, porque nunca parece que disminuyen 
la libertad, sino quando se resiente de ello'!, y intenta quitárselos. 

Zurita, Annales de Aragón lib. 18. cap. 8. 

(C) Supra ex numero cum Gutierr. 

Pract. civil, lib. 3. qusest. 17. num. 218. et seq. 
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vender, ni comprar Sal, sino la que se vendiesse, por quenta de mi Real Ha- 
cienda; y puse en el precio el crecimiento, que haveis entendido, por la Cédu- 
la que se publicó en 3 de Enero del año passado de 1631 y haviéndose empe- 
zado á usar en esse Señorío de Vizcaya; D. Gonzalo de Ugarte, su Diputado 
General, me suplicó en nombre del dicho Señorío, fuesse servido de hacerle 
merced, en laformaque contiene un Memorial que me dió, del thenor siguiente::: 
Y haviendo mandado ver el dicho Memorial, y juntamente lo que el dicho Se- 
ñorío me ha suplicado, por Carta de 30 de Mayo del año passado de 633 aten- 
diendo á los señalados servicios, que tiene hechos esse Señorío, y de presente 
hace, Y espera harán en adelante, como tan fieles, y leales Vassallos, he tenido 
por bien de mandar, como por la presente mando, que esse Señorío, goce de 
la paz, y govierno, con que se ha governado, y governaba antes que se em- 
biassen las nuevas Ordenes, cerca de lo tocante á la Sal de 3 de Enero de di- 
cho año de 631, las quales, y las que después acá se han dado, tocantes á ella, 
tengo por bien mandar, como desde luego quiero, que cessen, y que no se 
use de ellas en manera alguna, y que esto hagais cumplir, y exccutar, y que 
se guarde, cumpla, y execute en esse dicho Señorío, que assi es mi voluntad. 
Fecha en Madrid á 12 de mayo de 1634 años YO EL REY. Por mandado del 
Rey nuestro Señor: Juan Baptista Saez de Navarrete. 

390. Repuesto assi el Señorío, en la nunca desmerecida 
justa possession de la nativa immunidad, por la Real Cédala 
preinserta; se expidió otra el immediato 13 del propio mes, en 
la qual brillan los efectos del propenso amor de S. M. al Seño- 
río, y todos sus Naturales. En ella se vé diestramente templada 
á imitación de la Divina, (D) la severidad de la Justicia, con la 
apacibilidad de la clemencia. Era inevitable dár alguna satis- 
facción á la vindicta pública, con el castigo de aquellos Jóvenes, 
que trascendiendo la línea de la inculpada defensa de los Fue- 
ros, havian concitado la multitud, turbado el sossiego público, 
y dado principio á las violencias; exceptuando á solos doce de 
estos, y á todos los que no eran Naturales Vizcaynos; concedió 
perdón á los demás, que havian intervenido en crímenes, y ex- 
cessos generalmente de qualquier especie, que fuessen cometi- 
dos, 

/A to'íWi commvvt. Dij.s' quod v.lriqtie rcnaii svímlidbns vcstris ferre solclis opcm. 

OvkI de Ponto lib. 2. eleg. 9. ■<./// 

-SVy/a Bcos (cqnal dnmcntia mUs. Ex Claud. D. Solorz. emblem. 72. luun. 20. Kadcra- 
queexiniiiim Deoruvi vninus es.se. Idem Solorz. emblem. 95. num. 8. 

roberv. cap. 20. vera. Misericordia, et verilas cnslodiuiil Ih'qcw, el robora tur deairn - 
Cía rsoviisejus. Cuellar de Indult. n. 10. ibi: Por ella son los Uv;/cs mis semya/i- 

TíC'!' d riffor-. et n. (jC8. ibi: La Mageslad brilla en el perdón luces de deg- 
ma. Saabedra cmpi c.ssa 22. 


200 


(los, desde el mes de Septiembre ano de 32 hasta el dia en que 
se expidió el indulto; consta por la Real Cédula, refrendada 
de Francisco Gómez Lasprilla. Cuyas cláusulas sustanciales, 
son las siguientes. 

REAL CÉDULA DE INDULTO, 

LIBRADA EN MADRID Á 13 DE MAYO AÑO DE 1634. 

EL REY. 

‘^91 Aviendo tenido noticia de los movimientos, y alteraciones que 

n en el mi M. N. y M. L. Condado, y Señorío de Vizcaya han suc- 
cedido, desde el mes de Septiembre del año passado de 1632 y que estos han 
ocasionado algunas personas particulares, assi Eclesiásticas, como Seglares, 
por sus dañados, y torcidos fines, persuadiendo, é induciendo á otros con falsas 
causas, y razones, y dándoles á entender, que Nos les quebrantábamos su Fue- 
ro, y Privilegios, publicándolo assi para atraher á la multitud á su malvada 
Opinión, siendo como es cierto, que siempre hemos entendido, y entendemos, 
y queremos guardar al dicho Señorío todos los Fueros, Privilegios, y Franque- 
zas que ha tenido, y tiene; y con el dicho color, y pretexto, las dichas perso- 
nas particulares han cometido diversos, y graves crímenes, y excessos, opo- 
niéndose á nuestras Justicias, impidiendo la execucion de ella, haciendo robos, 
sacos, quemas, y derribamientos de Casas, muertes, y otras fuerzas, y violen- 
cias. juntándose diversas veces, convocando, y llamando gente armada á la 
Junta general, que se huvo de hacer debaxo del Arbol de Guernica, por el 
mes de Febrero de 1633, haciendo, y executando otras cosas, en gran deservi- 
cio nuestro, con gran daño, y escándalo de todo el Señorío, turbando la paz pú- 
blica de él, oprimiendo, y violentando á los mesmos Naturales, expuestos en 
la vida, en la hacienda, y en las honras á esta tiranía, y no lo podiendo sufrir, 
ni tolerar mas; considerando la necesidad de atajarla, y remediar tantos males, 
y daños, el dicho Señorío dió orden, para que D. Gonzalo de ligarte, su Dipu- 
tado General viniesse, como en efecto ha venido á representar los dichos daños, 
el qnal en nombre del dicho Señorío nos dió una Petición, y Memorial, que es 
del thenor siguiente;:: Y visto por Nos, y que lo mismo nos han pedido, y su- 
plicado otros muchos Cavalleros, y Personas de sana, y recta intención. Natu- 
rales del dicho Señorío; deseando cumplir con la obligación, en que Dios nos 
ha puesto de conservar en paz, y Justicia nuestros Reynos, y Señoríos, aunque 
por razón de los dichos crímenes, excessos, y delitos, que son de lesa Magos- 
tad, pudiéramos justamente, y conforme á derecho, proceder contra todas las 

per- 
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personas, que fueren culpados en ellos á pena de muerte, y otras; consideran- 
do la anticua lealtad, y Nobleza del dicho Señorío, y los particulares servicios, 
que los Naturales de él nos han hecho, y esperamos que nos harán; y que el 
cuerpo de él se ha conservado, y conserva en su antigua lealtad, y Nobleza en 
nuestro servicio, y que lo mismo han hecho, y hacen las personas de mayores 
obligaciones, y que solo han dado principio, y fomentado los dichos excesos 
algunos particulares, que estos con los principales culpados, y que los demas 
han sido persuadidos, y atraidos de ellos con ignorancia; y acatando, que la 
Justicia, y la Clemencia son los principales atributos de los Reyes, que tienen 
las vezes de Dios en la Tierra, usando de lo uno, y de lo otro de nuestro pro- 
pio motu, y cierta ciencia, y poderío Real absoluto, de que en esta parte que- 
remos usar, y usamos, como Rey, y Señor natural, no reconociente superior en 
lo temporal, perdonamos, y remitimos desde ahora para siempre jamás á las 
Personas particulares, Naturales del dicho Señorío, que han sido en hacer, y 
cometer los dichos crímenes, assi los que de suso van expressados, como otros 
semejantes, ó diferentes de ellos, mayores, ó menores, ó iguales, aunque sean, 
ó hayan sido de los que por su grandeza, y enormidad sea necesaria particular 
mención, porque nuestra intención deliberada, es de los perdonar del caso ma- 
yor, al menor, cometido desde el raes de Septiembre de dicho año de 632 has- 
ta el dia de la data de esta nuestra Carta; y queremos, y mandamos, que ahora, 
ni de aqui adelante por causa, ó razón de lo susodicho, ni de cosa alguna de 
ello, no se proceda civil, ni criminalmente, y les remitimos toda la Justicia, 
para que por razón de los dichos delitos, no puedan ser presos, ni acusados, ni 
sus bienes tomados, ni embargados, ni se pueda hacer, ni haga processo, ni 
dar sentencia alguna::: Fecha en Madrid á 13 dias del mes de Mayo de 1634 
años. YO EL REY. Por mandado del Rey nuestro Señor: Francisco Gómez de 
Lasprilla. 


DE LOS ACAECIMIENTOS 

INOPINADOS EN ESTE SEÑORIO, EN EL AÑO DE 1718. 

392. el motivo de haverse mandado por su Mages- 

Vjtad en Real Orden de 31 de Agosto de 1717, que 
las Aduanas se pusiessen, y estableciessen en los Puertos de 
Mar de esta P enínsula, donde huviesse Costas, y en donde nó, que 
es en las Fronteras de Portugal, y Francia, en la misma Fron- 
tera, en los parages que en una, y otra parte se hallase por mas 
^ propósito, extinguiendo las que havia, y estaban estableci- 
das para resguardo, y cobro de Derechos, en los correspon- 

dien- 
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dientes passos, y entradas en lo interior del Keyno, como se 
executó, passando á los Puertos de Bilbao, San Sebastian, é 
Irán, las que estaban en Orduña, Vitoria, y Balmaseda; y cor- 
respondientemente las que havia en Agreda, y su Jurisdicción 
á las Fronteras de Navarra. 

393. Resultó, que los Naturales de aquel Reyno, Provin- 
cia, y de este Señorío, se sintieron de que en esta nueva provi- 
dencia quedaban gravados en contribuir Derechos en los 
Géneros, y Frutos que necessitaban para su uso, y consumo 
de que eran por sus Fueros, y Privilegios, essemptos; siempre 
se hicieron humildes Representaciones á la Magestad del Se- 
ñor Don Phelipe Quinto, que descanse en Gloria, con la reve- 
rente súplica de que su magnánima piedad tuviesse á bien de 
reponerles en su antigua libertad, y mantenerles en sus es- 
sempciones. 

394. F ué precisso representar reiteradamente, con aquella 
reverencia, y humildad, que corresponde á un Vassallo, pues el 
Señorío (salva la Real Clemencia) no podia assentir á semejante 
resolución^ hallándose constituido en la precissa obligación de 
hacer los recursos, que cupiessen en la possibilidad, para que 
sus antiguos Fueros no quedassen vulnerados; de suerte, que 
huviera sido culpable la voluntaria tolerancia, (E) y assi recur- 
xdó á los Piés de su Magestad, suplicándole se sirviesse reinte- 
grarle en la possession de susessempciones. 

395. Estas Representaciones, que miraban á tan justo fin, 
no pudieron estimarse oposición á la grandeza de tan alto Se- 
ñor, pues reducir la potestad de los Reyes á lo justo, no es atri- 
buir defecto á la soberanía; (F) verificándose esto en el mismo 
Dios, en quien no cabe el poder lo injusto; (G) y los Príncipes 
no quieren mas potestad, que la que cabe dentro del imperio 

de 

(E) Satis est abominabile de decus, ut iemparibus noslris eas traditiones, qiias anti- 
qxálus, á pairibus sucepimus pro libilu infragi, cap. 5. 12. dist. 

(F) D. Luis de Molina, de Hispanor. primog. lib. 1. cap. 8. num. ol. 

(G) Bald. cons. o2G. n. 2 y 3. voluin. ibi: Dicilur auiem propi’ie polestates legitime 
posse non enim possumus quod cuni injuria possmmis, natura hoc posse potentia non est, 
sed dijicienlia quadam: video Deus omnia potes t, pecare non potest, namquefacta ledunt, 
pietatem nec nos f acere ptosse credcndwn est. 
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de la razón, que es lo mas augusto, y dilatado de la Real Per- 
sona; (H) como por la mayor alabanza de Trajano, dixo Plinio: 
(I) y assi no falta á la reverencia que debe, el que dice lo que 
es conforme á su voluntad, y quien afirma que lo pueden todo, 
sin distinguir lo menos razonable de lo justo, se opone á ella, y 
ofende á la Magestad, (J) cuya voluntad está manifestada en las 
Leyes Civiles, (K) en las disposiciones Canónicas, (L) y en es- 
peciales Leyes (M) de nuestro Reyno, (N) siendo la presumpcion 
deque el Príncipe permite el que se dispute de su potestad; 
porque se presume la misma Justicia, y que no quiere mas de 
lo justo: (O) y como solo lo es lo que se obra conforme á Ley, 
(P) es forzosa presumpcion, que exerce su potestad en aquello, 
que conforme á Ley puede executarse: (Q) porque con el pre- 
texto de la potestad, no cabe el receder de la Justicia. (R) 

396 . 

(H) Leg. divina vox C. de legibus ibi: Nam majus imperium est, stid/icere legihis 
principatwni oi'aculo presentís edicli quod whis licere non patimnr, nostris sxiccesso^ñbus 
indicamus. 

(I) Plinius in Panegiric. ad Trajan. ibi; Uten infelicitas est,p>osse quantum velis 
ita magnitudinis est, nelle quia qios sis. 

(J) Matheacio de via ratioue juris lib. 1. cap. 34. num. 28. D. Francisco Sarmien- 
to lib. 1. Selectar. cap. 8. n. 18. D. Juan de Solorzano, emblem. 69. Don Fernando de 
Mendoza de pactis lib. 1. disput. 5. n. 49. 

(K) Leg. jubemus 6. C. de Sacrosanct. Eclesijs. leg. omnes judices de Appellat. 
leg. fin. Si contrarias vel utilitatem publicam leg. rescripta leg. nec. damnosa C. de 
presibus. 

(L) Cap. si quando de rescriptis cap. rescripta c. disenti. 25. qurest. 

(M) Leg. 11, tit. 4. lib. 2. Recop. leg. 29 y 50. tit. 18. part. 5. 

(N) Capicio Galeota respoiis. Fiscal. 23. n. 9. Antonio Fabro in leg-. 1. tit. 14. et 
lib. 4. C. si contrarias vel utilit. 

(O) S. Omnes in autentic. de iudicijs Deciano respons. 25. num. 14. volum. 1. Bald. 
in leg. ex facto in 4. notabil. ff. de vulgari. D. Juan de Castillo de tertijs cap. 18. 
num. 8. 

(P) Cap. audita de restit. spoliator ubi DD. §. ]3enult. autentic. de consulibus. 
Aristóteles 5. politicor. cap. 10. ubi quod illud est Reg-is. objectum, quo instum est. 

(Q) Tiraquel ad leg. connubial, glos. in princ. Don Juan Bap. Valenz. cons 70. 
num. 24. 

(R) Peguera decís. 51. n. 1. Giurba cons. 1. n. 15 y 16. 

Leg. Ínter claras C. de summa Trinit. ibi: Nihil est enim quod Inminc clariore per- 
fulgeat, quam recta fuleiin Principe, cap. 10. de nova forma fidelitatis inusibus foeu- 
dorum optime. Pedro Gregor. deRep. lib. 8. cap. 8. D. Fernando de Mendoza depact. 
cap. 5. q. 2, num. 10. vers. ex qua ibi: Nam princeps legem condendocovlractuni celehrat. 
^uniohlifjaL adservandani, eam legem ut membris siccapüi, ij)si equalenijustam, et ulilem 
o igatio igitur civilis ad compellendum Regem ul servel, possitivas leges oritur ex apro- 
a tone earum á Rcgno facía, el hac condilimie, acéptala, ut Rex cliam obligctur ex Uto 
conlrnclu qui fii %% legislatione, et aprobalione. 
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396. Entre diferentes Representaciones, que hizo el Seño- 
río, sobre las notorias turbaciones, incendios, saqueos de Gasa, 
|)rincipales omicidios, y otros crímenes que havia padecido en 
algunos de sus Pueblos, en el tumulto subcedido por Septiem- 
bre del año de 1718 para cuyo castigo se destinaron Ministros 
á efecto de cortar estas inquietudes, con que yá estaba amena- 
zado por el dolor, que de la infracción de Fueros, y essempeio- 
nes que se sentia en sus Hijos, y Naturales, descontentos con 
la novedad, y por el codicioso, é indecoroso modo de proceder 
de los Guardas, y por la imprudente conducta del Administra- 
dor de la Aduana, que dieron motivo á la ruidosa inquietud; 
fue la que prontamente después del acaecimiento hizo en qua- 
tro de Septiembre del referido año de 18 haciendo presentes 
las causas de la turbación, y pidiendo el perdón, y conveniente 
providencia para la quietud, la que se pone aqui á la letra. 

REPRESENTACION Á SU MAGESTAD, 

PIDIENDO PERDON 

PARA CULPADOS, Y PROVIDENCIAS. 

SEÑOR. 


397 inalterable lealtad, profunda, y humildemente confundida, 

i y I llega á los Reales Pies de vuestra Magestad, esperanzada de 
que la Real Clemencia, y amor paternal de vuestra Magestad me prestará sus 
gratos oidos, para la Representación que mi sinceridad expone á la alta, y so- 
Ijerana comprehension de vuestra Magostad, >si es que la turbación en que rae 
bailo me lo permite, pues la imprudente conducta de Don Miguel de Arizcain, 
Administrador de la Aduana, que vuestra Magostad tiene en mi Villa de Bil- 
bao, y el codicioso, é indecoroso modo de sus Guardas, lia dado motivo á que 
mis Hijos, liavitadores de mi Tierra-llana del Infanzouado, se manifiesten ofen- 
didos de que sus Mugeres, é Hijas sean inmodestamente atropelladas, con el 
pretexto de. ser registradas á la entrada, y salida de dicha mi Villa, con sus 
A'erduras, y demás viandas, que diariamente traen á vender á la Plaza, para el 
abasto, y de retorno tal vez llevan para sus Casas las menudencias, que puede 
producir su pobreza, siendo tan corta en el peso, y medida, como es el de nu- 
merar por onzas, y libras de Pimienta, Azafrán, y demás cosas comestibles; 

pues 
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pues el vestuario no es digno de atención, por ser el que compete á Labrado- 
res, cuya pobreza denota el poco producto, que pudiera dár á la Real Hacienda 
de vuestra Magestad, pues considerándose libres para el consumo de sus man- 
tenimientos, conforme concibieron de la Real Cédula de vuestra Magestad, vis- 
ta, y obedecida en mi Junta General, creyeron ser ésta práctica voluntaria, y 
aditamento del referido Don Miguel de Arizcain, cuyo remedio solicitaron con 
humildes Representaciones en mi Corregidor, como Ministro que representa á 
vuestra Magestad, y en los Oficiales de mi Govierno Universal; y no hallando en 
éstos el abrigo, que juzgaban debían tener, á vista de que el referido Corregi- 
dor con mas blandura oyó sus quejas; llevados de la cólera ciega, y sin liljer- 
tad alguna, dieron motivo á algunas desgracias, en las quales hallaron el 
despique del agravio hecho á sus Mugeres,é Hijas, por ser mis Naturales nimia- 
mente escrupulosos en quesean respetadas, y atendidas sus Mugeres; y junta- 
mente las libertades de su Fuero, con el qual he podido servir á vuestra 
Magestad tan señaladamente, que he causado emulación á las demás Provincias, 
y Reynos, cuya memoria moverá la Real Clemencia de vuestra Magestad, per- 
mitiéndome implore el perdón, y juntamente la mas conveniente providencia 
para la quietud, y sossiego de mis Hijos, los que siempre sacrificarán sus vidas, 
y haciendas en el servicio de vuestra Magestad, y este depende de la manu- 
tención de sus Fueros, pues sin ellos la esterilidad de mi Territorio, no permite 
pueda continuar mi ansia, y zelo, manifestándole en el Real Servicio de vues- 
tra Magestad, y no devo persuadirme, que el Real ánimo de vuestra Magestad 
sea exterminar Vassallos tan leales, y Nobles, Solar que ha producido tan se- 
ñalados Varones, que se han empleado en las Armas de vuestra Magestad, por 
Mar, y por Tierra, y demás Empleos de que se compone la vasta Monarquía; 
desempeñando sus Empleos tan á satisfacción de la Real Corona, que vuestra 
Magestad ciñe en sus sienes, y la de sus gloriosos antecessores, con tanta glo- 
ria, Y consuelo mió. Y assi mi sumissa, y profunda obediencia puesta á los Rea- 
les Pies de vuestra Magestad espera la mas piadosa resolución, que convenga 
á mi conservación, y continuación de mis servicios. Dios guarde la Calhólica 
Real Persona de vuestra Magestad, como la Christiandad, y sus Vassallos he- 
mos menester. Vizcaya, y Setiembre 4 de 1718 años. 

398. En este estado quedó por entonces el assunto de esta 
Representación, se fue produciendo en las Causas Criminales 
por los Jueces de pesquiza, que de orden de su Magestad adnie- 
ron u este Señorío; á saber, el Fiscal del Real , y Supremo Con- 
sejo de Castilla, y el Juez Mayor de Vizcaya, se processai’on, y 
castigaron delinquentes, autores, reos, y cómplices, en tan exe- 
crable Crimen de tumulto, y commocion, bien que estos inqdi- 
cados en el, nunca prorrumpieron voz que dixesse ofensa á la 
soberanía, á la Real Persona, ni á sus altos Ministros, diriqién- 

dose 
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dosG todíis contrói líis opitísionGs, cju6 sufrían por un ©ÍGcto ¿g 
la codicia de los Guardas, y la conducta desgraciada del Admi- 
nistrador, y suspiraban por la observancia, é indemnidad del 
Fuero. 

399. Hasta el año de 1726 se estuvo tratando de medios 
para un acomodamiento equitativo; y en Junta General, cele- 
brada aquel año, quedaron transixidas todas las pretensiones, 
que sobre los interesses tenían los damnificados contra los im- 
plicados en el tumulto, y sus causantes; y assi se hizo recurso 
humilde á su Magestad, con la reverente súplica, de que se 
dignase confirmar el Acuerdo hecho en esta razón el dia 29 de 
Marzo de 1726 concediendo el Indulto, que por el Señorío se 
pretendía, para los comprehendidos en los excesos del año de 
18, concluyendo del modo siguiente para este particular la Re- 
presentación. 

400. "El Indulto, Señor, de los desgraciados reos, de la pesquiza, es de 
igual importancia, para que acaben de extinguirse los recuerdos, y centellas 
de las infaustas turbaciones; y no puedan respirar, ó renacer con los sollozos, 
y continuas lágrimas de los ancianos Padres, Hiernos, Hijos, y desamparadas 
Mugeres, y Familias, de los que no pueden dexar de estar bien castigados, y 
escarmentados, con muy cerca de ocho años, que padecen la pena de Presidio, 
Galeras, y destierro, y el rubor de la fuga, desperdicio, y abandono de sus Ca- 
sas, y Familias, con el temido amago, y continuo sobresalto de la prission, y 
de el castigo. Para este magnífico beneficio vuelvo á implorar las soberanas 
piedades de vuestra Magestad, acompañándome rendidos los mas amorosos 
corazones, y tiernos deseos de mis lustrosos Hijos, los Cavalleros, y personas, 
que en mi Junta General, y después de ella remitiendo los desmerecidos ultra- 
ges, que tan indevidamente padecieron, y condonando los crecidos interesses 
de bienes incendiados, están acreditando su esclarecida Nobleza, y excitando 
mis compassivos sentimientos. Con ellos profundamente rendido suplico á 
vuestra Magestad se digne atender las penalidades, con que aquellos mis las- 
timados Hijos han satisfecho á la suprema Real autoridad, y severa Justicia de 
vuestra Magestad, y se han habilitado para la Soberana Clemencia, y Real gra- 
titud del piadoso indulto, que mis humildes ansias esperan, para que en el mas 
firme sossiego de mis Pueblos, pueda acrecer mis leales esforzados alientos en 
el apetecido servicio de V. M. » 

401. No solo de la Soberana Clemencia se logró el perdón, 
y el Indulto pretendido, sino también la confirmación, y apro- 
bación Real de los Capítulos de la Convención, estipulada, y 

de- 
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decretada en la Junta General, celebrada el sobredicho año de 
26 só el Arbol de Guernica. Estando yá el Señorío repuesto en 
todos sus Fueros, essempciones, y libertades, en fuerza del 
Soberano mandato de 16 de Diciembre de 1722, habiéndole 
causado como es expresso en el Real Decreto las razones de 
Fuero, que en los recursos se hicieron presentes, pues nunca 
mas justificados estos, que quando el Vassallo suplica á su 
Príncipe le mantenga la fée, y palabra de lo que tiene prometido 
observarle. 

402. Pues en los Reyes, y Señores es tan connatural, y pro- 
pio observar lo que prometen, y conservar su beneficio, (S) 
que esta obligación se extiende aun á las Mercedes, y Privile- 
gios gratuitos, que sin causa^ no se pueden revocar, (T) y in- 
dubitablemente quando se hicieron, y concedieron por causa 
correspectiva, y passaron á vestirse del concepto de contrato, 
(V) como son los Fueros, Leyes, y prerrogativas Vizcaynas. 

403. De tal suerte, que no es forzoso el que sea Ley pac- 
cionada, y costumbre jurada, y observada para fundar lo irre- 
vocable, bastando solo, que la Magostad por contrato, ó en otra 
forma se digne hacer expression de su voluntad para no revo- 
carla, quedando por solo este, acto obligada su grandeza á es- 
fuerzos de la observancia de la fée, y Real palabra, que es de 
natural derecho, (X) y assi quedó este Solar esclarecido, con la 
indemnidad absoluta de sus ancianas Leyes, con la quietud, y 
reposo, porque tanto suspiraba, y sus Hijos, y Naturales que 

fueron comprehendidos en los excessos criminosos sobredichos, 

con 

[S) Leg. Leneficium de const. Princip. cap. de cet. de reg-ul. juris in G. Valenz. 
cous. G9 nurn. 73. Solorzan. lib. 2. c. 22. num. 13. 

(T) Calixto Ramírez de lege Regia §. 50. num. 44. ibi; Contractum etiam Incraíiiim 
adeo Priit,cipe7)i constriufferel,, n( ñeque at etiam de plenitudine poleslalis illum iuf rin- 
gere, et ah eo resilire, eliam si i>i eo liberalüatem Principe dignain exercucril Privilegio 
gracia. Belluga irnspec. Princip. Rubric. 2G. S Princeps, num. S. 

(V) Baldi inlcg. si cum mihi ff. de dolo Pbebo, decis. 5ü. n. 5. Vclasco cónsul. 
72. n. 5. Pereyra deci.s. 120. n. 7. Giui-ba de feudis §. 1. glos. .3 n. 20. Micres de Ma- 
jorat. 1. p. qn vst. 20. num. 3. y con inuclios Antunez. de donation. tom. 1. jtart. 2. 
lib. 1. cap. II. n. 34. ct cap. 24. num. 15 et 14. 

(X) Leg. 1. depactis leg. naturales 9. ff. de actionibus leg-. stiehmn í)3. <^. natii- 
ralis ff, de solutionib. leg. cuín autem §. bis natura de reg-ul. juris. Márquez oa el 
Oovernador Cliristiauo lib. 2. cap. 25. §. 2. 
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con el honor, reniission, y perdón general, que por el benigno 
precioso Indulto concedió la magnánima clemencia del Rey, y 
Señor, cuyas palabras son las que aquí se ponen por lo que 
respeta á esto. 

PERDON, É INDULTO GENERAL. 

404 Usando de mi Real Clemencia, y piedad, y por hacer mas bien, 

.1 y merced al dicho mi Señorío, y atendiendo á la paz, y sossie- 
go de él, remito, y perdono á todos los que fueron tenidos por reos, en los pro- 
cedimientos de la pesquiza de dicho año de 1718 qualesquier penas de muerte 
Azotes, vergüenza pública. Galeras, Presidios, Destierros, y otras, en que es- 
tén condenados por razón de dicha pesquiza, y Tumulto, y toda mi Justicia, 
Civil, y Criminal, que yo hé, y tengo, y podia haver, y tener contra sus Per- 
sonas, y bienes, en qualquier manera, por causa, y razón de dicho Tumulto, y 
pesquiza, caso que sobre ello hayan sido, ó sean acusados, y se hayan hecho 
processos contra ellos, y sido declarados por hechores, y cometedores de qua- 
lesquier delitos, cometidos en dicho Tumulto, y sentenciándoles en las dichas 
penas de muerte, y otras: Y por esta mi Carta, mando á los de mi Consejo, 
Presidente, y Oidores de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi 
Casa, Corte, y Chancillerías, y á todos los Corregidores, Assistente, Governa- 
dores, Alcaldes Mayores, y Ordinarios, y otros Juezes, y Justicias, Ministros, 
y Personas, qualesquier que al presente son, y fueren en adelante, assi 
del dicho mi Señorío, como de las demás Ciudades, Villas, y Lugares de 
estos mis Reynos, y Señoríos, que en lo que les tocare guarden, y cumplan, y 
hagan guardar, y cumplir todo lo que contiene dicha Concordia, y este perdón, 
yremission, que assi hago á todos los que fueron tenidos por reos en dicha 
pesquiza; y que no los prendan el cuerpo, hieran, maten, lisien, ni consientan 
prender, herir, matar, ni lisiar, ni hagan otro mal, daño, ni molestia alguna en 
sus personas, y bienes, á pedimento de mi Procurador Fiscal, y promotor de 
mi Justicia, de oficio, ni de otra manera, sin embargo de qualesquiera Proces- 
sos, que sobre ello contra ellos se havian hecho, y Sentencias que se hayan 
dado; que yo por la presente las abrogo, y derogo, caso, y anulo, y doy por 
ningunos, y de ningún valor, ni efecto; y mando se les restituyan sus bienes, 
excepto aquellos, que mi Real Fisco, ó otro motivo, y causa legítima se hayan 
vendido, rematado, ó adjudicado, y alzo, y quito de ellos toda infamia, macu- 
la, y defecto, en que por razón de dichos delitos hayan caido, é incurrido, y 
los restituyo en su buena fama, y honra, y en el sér, punto, y estado en que 
estaban antes, y al tiempo, que por ellos fuessen hechos, y cometidos dichos 
delitos, lo qual quiero, y mando que assi se haga, y cumpla, sin embargo de 
qualesquier Leyes de estos mis Reynos, y Señoríos, que en contrario de esto 
sean, ó ser puedan, con las quales, y cada una de ellas, como Rey, y Señor 
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Natural dispenso, y las abrrogo, y derogo, caso, y anulo, y doy por ningunas 
y de ningiin valor, ni efecto, para que valga, y sea firme este Perdón, y remis- 
sion, que assi hago, y sea guardado en todo, y por todo, como en esta mi 
Carta se contiene, quedando dichas Leyes en su fuerza, y vigor para en lo de- 
más adelante, que assi conviene á mi Real Servicio. Dada en Madrid á 22 dias 
del mes de Diciembre de 1726 años. YO EL REY. 

405. Con cuya soberana resolución, haviéndose hecho e! 
tiva quedaron satisfechos los damnificados, y los culpados en 
los excessos: perdonados con plena libertad de restituirse á sus 
Casas, á que se siguió el que también se zanjó el punto de la 
introducción del Tabaco en este Señorío, y los Pueblos de su 
comprehension, para el uso, consumo, y Comercio de sus Natu- 
rales, baxo de las reglas establecidas en la Convención estipu- 
lada entre el Excellentíssimo Señor Don Joseph Patiño, Su- 
perintendente General de Rentas Generales, á nombre de su 
Magestad, y este Señorío en 20 de Noviembre de 1727 aprolia- 
da por el Señorío, con las providencias, que dió en su Junía Ge- 
neral de 13 de Diciembre de 1728 que está confirmada por su 
Magestad, en Real Cédula de 24 de Marzo de 1729, en cuyos 
Artículos están resueltas todas las dudas, que se havian ofre- 
cido, sobre el particular de este género, su introducción, lilu’e 
uso, consumo, y comercio de sus Naturales. 

QUE LOS DIPUTADOS GENERALES 

DE ESTE MUY NOBLE SEÑORIO, 

PUEDEN CONOCER EN GRADO DE APELACION 
DE LOS PROCEDIMIENTOS, 

AUTOS, Y SENTENCIAS DEL CORREGIDOR. 

406. T ^ Jurisdicción de los Diputados Generales, tiene 
L^su origen de las ancianas Leyes deí Fuero de este 
Señorío, y se funda en ellas por estas,, tienen la de conocer yá 
en grado de Apelación de los Autos, procedimientos, y Senten- 
eias del Corregidor, yá en primera instancia en ciertos particu- 
lares negocios, de suerte, que en este conocimiento de causas. 


co- 
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como Juezes de Apelación, y adjuntos proceden en concepto de 
Ordinarios. (Z) 

407. Esta Jurisdicción es comprehensiva de todas las Cau- 
sas Civiles, y Criminales, y se estiende el conocimiento, y fa- 
cultad de proceder de los Dipu tados á todas, assi Civiles, como 
Criminales, de qualcpiiera calidad, gravedad, ó assumpto que 
sean, como es expresso en todo el Título 29 del Fuero, observado, 
y practicado inconcusamente, sin cosa en contrario, cuya prác- 
tica, observancia, y costumbre de juzgar aunque no huviesse 
Ley, tiene fuerza de ella, y perindirectamente constituye Ley, 
y assi se remueve toda duda, que sobre esto se pudiesse, aun- 
que sin fundamento ofrecer. (A) 

408. En las Causas Civiles de quince mil maravedís ar- 
riba, en que há lugar al recurso de Apelación para la Real 
Oiancillería de Valladolid, la Apelación se introduce, si es de 
determinación de Alcalde de Fuero, para ante el Corregidor, ó 
su Theniente General, que reside en la Villa de Guernica; y si 
es de Alcalde de alguna Villa, para ante el Corregidor; y del Auto, 
ó Sentencia de éste, para ante Corregidor, y Diputados; y si es 
de quince mil maravedís abajo el negocio, se apele para ante el 
Corregidor, ó su Theniente de la determinación de los Alcaldes 
del Fuero, y de los de las Villas, para ante el Corregidor; y de 
la determinación de éste, ó Auto del Theniente, para ante el 
Corregidor, y Diputados Generales; y con la Sentencia de éstos 
quede fenecida la Causa. (B) 

409. Si el negocio escede de la cantidad sobredicha de los 
quince mil maravedis, ó nó, su conocimiento sobre el particu- 
lar á quien pertenece, si á la superioridad, á donde se ha hecho 
el recurso, ó al Corregidor, y Diputados generales, de cuya de- 
terminación se apeló; se ha ofrecido alguna vez la duda, con el 
motivo délas palabras de la Ley cjuarta del Título 29 del Fue- 
ro, ibi: Y que si de hecho fuere apelado para el J uez Mayor 

ó 

(Z) Bobadilla lib. 50. cap. 8. ex num. 255 al 53. Gut. 1. 1. pract. quaest. 94. mim. 5. 

(A) Fontanell. de pact. nuncialibus tomo 2. claus. 7. glos. 1. part. 2. num. 33. 
Cabedo decisión 212. num. 7. part. 1. Franquis decís 91. num. 16. Bart. decís. 8. 
num. 12. D. Crespi 1. part. observ. 1. n. 89. 

(B) Ley 4 y 3. Tit. 29. 
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(5 Presidente, y Oidores, la remitan para Vizcaya, condenan- 
do en Costas al Apelante; y los Diputados, y él Corregidor, 
sin embargo de la tal Apelación executen la Sentencia. 

410. Aumenta la duda lo resuelto, por disposición déla ley 
Real, en los Pleytos del Reino de Galicia, en los que no exce- 
diendo de la cantidad de mil ducados de vellón, no se puede 
de sus Sentencias apelar para la Real Ghancilleria, á cuya sala 
toca el examen, y conocimiento de si excede de la cantidad pre- 
finida por la Ley Real, ó nó; mas esta que parece duda se ex- 
cluye en un todo con la costumbre racional, tomada de la Ley 
11 del Título 1 del Fuero, y sus concordantes de que en el Tri- 
bunal acó se reconoce si escede de la cantidad sobredicha, ó 
nó, y con esta observancia práctica, queda interpretada, y con 
inteligencia clara en la expressada Ley 4.» (C) 

411. Esta verdad antecedente, se afianza mas con la re- 
flexión, de que obteniendo el Apelante Real Provission de me- 
jora de su Apelación, la ha de presentar para el uso de ella, 
ante el Corregidor, quien conforme á soberanos mandatos pro- 
vissionales, manda se comunique á uno de los Síndicos Procu- 
radores Generales del Señorío, á fin de que informe si se opone, 
ó nó á Fuero el cumplimiento de la Real Provission; y como la 
negativa de la apelación del Tribunal acó dá motivo áduda, y 
por ella á que se reconozcan los Autos del expediente; y vistos 
se conoce que no excede, ni passa de los quince mil maravedis 
el negocio, sobre que se trata, ni que tampoco siendo Crimi- 
nal es de los que hay lugar á la apelación para la Real Chan- 
cilleria, y por lo mismo dice ofensa al Fuero, exponiendo esto 
se suspenden los efectos de la Real Provission, y queda eva- 
quada en este Tribunal la calidad de la causa, cantidad sobre 
que se ha litigado, y pena, ó condenación que se ha dado por 
Sentencia; y aunque el apelante recurra por Sobre-Carta, se le 
negará en la Superioridad, á vista de las razones expuestas por 
el Sindico, en su Informe, y se negará la verdad de los hechos: 
se remite un certificado del Processo en relación. 

412. 

Fuero, lej' G8. lili .í. tit. I. de la líecop. Ley Si de inteip. 

• • • e legib. 1). Cre.spi 1. part. oLserb. 1. S. o. e.x. nuin. 2L2. 
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412. En las Causas Criminales, tampoco hay apelación para 
la Real Chancillería, en los casos prefinidos en la Ley 10, Tí- 
ínlo 29, del Fuero, y solo hay para ante Corregidor, y Diputa- 
dos Generales, bien entendido, cpie la pena de azotes de que en 
dicha Ley se hace expression, no se podia imponer á Vizcayno, 
y assi está resuelto, y determinado esto por Real Cédula de 12 
de Diciemlnn de 1754 señalada de la Real mano, en atención á 
la originaria Nobleza de los Vizcaynos. (D) 

413. También conocen los Señores Diputados Generales 
en primera instancia, junto con el Corregidor de todos los ne- 
gocios, y causas de Genealogías, de pureza, limpieza en sangre^ 
Hidalguía, y Nobleza de los que vinieren á avecindarse á este 
Señorío, sus Ante-Iglesias, Villas, Ciudad, Encartaciones, y Me- 
rindad de Durango, y de todos los incidentes de estas Causas, 
assi Civiles, como Criminales, todo por Fuero, Carta de Union, 
Reglamento, y última Real Carta Executoria, obtenida contra 
la Noble Villa de Bilbao, su Alcalde, Justicia, y Regimiento, 
enjuicio contradictorio, que litigó el Señorío, en Causa Crimi- 
nal, incidente de una Genealogía. (E) 

414. Reside igualmente en los Diputados Generales Juris- 
dicción para inhibir al Corregidor, reformar atentado de este, 
ú otro agravio en las Causas que estuviessen debueltas á ellos, 
por apelación, nulidad, ú otro remedio alguno, antes de la difi- 
nitiva; pero ha de ser esto con prévio conocimiento del Proces- 
so, y Causa. (F) 

415. 

(D) Ley 10. tit. 29. del Fuero. Real Cédula de 12 de Diciembre de 1754. Señalada 
de la Real mano, en Buen-Retiro. 

i,E) Ley 15, 14 y 15. titulo 1. del Fuero cap. S y 9. de la Carta de Union entre este 
Señorío, sus Villas, y Ciudad, confirmada por S. M. en 5. de Enero de 1655. Regda- 
mento hecho cu Junta General de este Señorío en 19. de Julio de 1755, confirmado 
por los Señores del Real, y Supremo Consejo de Castilla, en 10. de Sei^tiembre de 1759. 
D. Castill. en el lib. 8. de alimentis cap. 8. n. 6. ibi: Index enim cansa principoMs est, 
judex accesorij vel emerffculis. Ley quoacies. Cod. de judicijs. Ley final. Cod. ubi est 
apud Ley final ff. de integrum restituLi. Cortiad. tom. 1. dec. 55. n. 55. Ceballos Co- 
munes, contra Comunes, quaest. 897. num. 252. y siguientes. Real Provission con in- 
serción de Autos de Vista, y Revista, librada en 12. de Diciembre de 1760. Executo- 
ria de la Competencia de Jurisdicción entre Corregidor, y Diputados, y el Alcalde 
de Bilbao, ú que dio motivo la Filiación de un Francés. 

(F) Ley 11. tit. 29. del Fuero de Vizcaya, capite non solum de apelationibus in 
sexto. D. Covart. pract. cap. 24. per tot. ubi Faria. 
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415. Assimismo tienen los Diputados facultad de darper- 
missos, y Guias, por sí solos para la introducción de Tabaco, 
por Mar, y Tierra, en oja, ó polvo para este Señorío, uso, con- 
sumo, y Comercio de sus Naturales, con la diferencia de que 
para la introducción por Mar, ha de preceder también la Guia 
de los Subdelegados de Renta. (G) 

416. Pueden los Diputados proceder por sí solos contra to- 
das, y qualesquiera Justicias Ordinarias del Señorío, en los ca- 
sos, que éstas dissimulen, ú omitan el castigo de los fraudes de 
Tabaco, ó en alguna manera falten á la integridad, y pureza con 
que se deben hacer efectivas las providencias, tomadas sobre el 
assumpto por el Señorío en su Junta General del citado año de 
28. Y assimismo son Juezes privativos para el conocimiento 
de Arribadas de Embarcaciones, con carga de Tabaco, aconte- 
ciendo que por tormenta, ó impulso de vientos lleguen á puer- 
tos de este Señorío Embarcaciones con cargazón de Tabaco, 
que tengan su destino para Puertos de los Dominios de su Ma- 
gostad, ó extrangeros. (H) 

417. Haviéndose tocado el punto de las Causas de Genea- 
logías de los que vienen á avecindarse á este Señorío, no puede 
omitirse el reparo, que sobre el particular ha puesto alguno me- 
nos considerado, opinando que las Leyes 13, 14 y 15 del Títu- 
lo primero del Fuero, se derogaron por el Auto acordado 24 
del Real, y Supremo Consejo de Castilla, cuyo thenor es el que 
se sigue;::::; Item se acordó el mismo dia cerca de lo pedido por 
el Condado de Vizcaya, que en execucion de ciertas Provissio- 
nes que presentan, en que se previene, que en el Condado no 
haya Judío, ni Moro, ni descendiente de ellos, y los que hubie- 
re salgan; se acordó que no convenia tintar de esto, ni executar 
lo dispuesto en las dichas Provissiones, atentas muchas causas 
que obligan, y conviene considerarse para esto por manera, que 
aora, ni en adelante, no se executen las dichas Provissiones, y 
Cédulas; y que se diga á los Procuradores de dicho Condado, 

que 

(O; Estipulado en 15 de Dicieiuhre de 172S. a])roLndo eu á'J do MiU'zo do 17:2!). ar- 
ticulo (í. Cédula de IG. de Febrero de 1720. 

(.11) l’rovidcticia cap. 4 y 10. del Estipulado. 
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(|ue esüui tratando do 6sto, c[ug sg "vayan, quG quando se Iiuvíg- 
re de tratar de esto, se llamaran, y con este despidiente se que~ 
de este negocio como dicho es. 

418, Este Auto acordado, se expidió en Madrid á 19 de Ju- 
lio de 1561 por él solo aparece se suspendió la expulsión de 
Judíos, y Moros, y el cumplimiento de las Leyes del Fuero, y,:, 
referidas; pero no se descubre cláusula revocatoria de ellas, v 
es constante esta verdad, pues aunque el Príncipe tiene absolu- 
ta potestad para alterar, mudar, ó abrrogar, y hacer Leyes en 
el modo, y forma que le parezca, sin la obligación de la obser- 
vancia de las que havia hecho, quando quisiere contravenir á 
ellos, ó disponer en otra forma; (I) cuya soberana, ó absoluta 
se halla en el Príncipe, en quien el Pueblo absolutamente, y sin 
reserva alguna trasladó su potestad, é imperio. 

419. Este principio seguro, padece la limitación de no pro- 
ceder en Reyno, Provincia, República, ó Ciudad que no trans- 
firió, ó trasladó en el Príncipe absoluta, y llanamente su poder, 
sino que en el mismo acto, y hecho de unión, y sugeccion hizo 
pactos, ó Leyes contractuales; pues en este caso el Príncipe 
queda precissamente obligado á la observancia, y no tiene la fa- 
cidtad para contravenir á ellas. (.1) Y si esto procede, salva la 
Real Clemencia, en la Soberanía, corre con mas ventajosa ra- 
zón en el Real Consejo, que no es parte contratante, quien solo 
suspendió la expulsión de los Judíos, y Moros; y por consi- 
guiente los efectos de las Leyes del Fuero, cuyo cumplimiento 
pidieron los Procuradores de Vizcaya, y esto provissionalmente, 
como lo indican las palabras, il)i: que no convenia Uxitarse de 

es- 

( 1 ) Lex Princeps, ff de Leg-ibus, Soto de just. et jure quaest. 1. art. 3. lib. 1. Ar- 
nillo de jiir Majestatis lib. 2. cap. 5, n. 4. Camillo de prestantia Reg'. Catholici cap. oS. 
mim. 13. et seq. Pedro Gregor. de Repub. lib. 9. cap. 1. num. 39. Antunez de Dona- 
tion. tom. 1. part. 2. lib. 1. cap. 10. á priuc. 

Pedro Gregor. Sintagm. jutis lib. 47. cap. 19 num. 10 ibi: Plena eiiim illafuit 
lex, et úne aliqua sermtione distans, A Regia illa que A Hetrnscis, tranqninimn qiñs- 
emnin Jiegem, posceniibun transacta est, -nam tune, conditionihís adjeclis Irastulerunt, 
i'inperiurn qnod, is 'íieminein Hetruscorum occisurus esset, exilio, pecunia, vemulclaturns, 
Civitalcs ip- as, sine actionibus casque suis legibns vivere permitteret, in nullo mulato 
statu, Reijniblica. Dionis. halicarum in 3. 

Quemadmodurn, et medí de losen Regem sibi elegerunt, et Regibus, se subjecerxmt, ut 
diclio eormn bonis legibns administraretur, et ad sva quisqxic opjera divertens mmqxmn 
ab aliqxío, iwjmiilate scelerxmt violercUir . Herod. in 1. 
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esto, que se vayan, que quando se huviesse de tratan' esto, se 
llamarán. 

420. Mas ¿qué causa pudo haver para que el Consejo sus- 
pendiesse el cumplimiento de las Leyes del Fuero? No la ex- 
pressó el Senado, y aunque no se puede inquirir la razón de 
aquellas cosas, que se constituyen, y decretan en tan alto Tri- 
bunal; (K) pero en esta parte casi es evidente la que tuvo el Se- 
nado: no ignoraba éste, que en el mismo tiempo la Magestad 
del Señor Rey Don Phelipe Segundo, religiosíssimo Príncipe, 
no solo de Vizcaya, sino que de toda España, trataba de expe- 
ler los Moros, y Judíos, y assi mostró la experiencia, pues el De- 
creto sobredicho se expidió en 19 de Julio de 1561 por el Real 
Consejo; y el dia siguiente 20 del mismo mes, y año se pro- 
mulgó la expulsión general. (L) 

421. Pues qué maravilla, que si el Príncipe tan solicito tra- 
bajaba en estas cosas de Religión, no huviesse querido el Con- 
sejo mezclarse en esta parte, ni disponer por propia autoridad 
de la expulsión de los Moros, y Judíos, y descendientes de ellos, 
que ocupaba la sagrada mente del Príncipe? Lo que no igno- 
raba el Consejo, y por lo mismo, y guardar el decoro, y respe- 
to que se debe á la Magestad, no determinó á favor de la pre- 
tensión de Vizcaya; no porque no aprobasse su petición, sino 
por lo que va dicho, y porque sabia que tamaño mal, se havia 
de curar con medicina mas fuerte, (M) con lo que queda satisfe- 
cha al reparo propuesto. 

422. Los Diputados tienen jurisdicción guvernativa, econó- 
mica, y política en los negocios del Señorío, y assi presiden, y 
capitulan con el Corregidor las Juntas Generales, que se cele- 
bran en la Antigua de Guernica, Regimientos, y Diputaciones; 
y los dos solos se llaman el Govierno, y assi expiden por él las 

co- 

(K) Leg. et ideo 21. de legdb. 

(L) ^ Real Cédula de la expulsión de Judíos, y Moros de toda España 20 de Julio 
de 1ÜGI, en Granada, fue confirmada por otra en Sevilla á 12 do Febrero de i:i(i2, como 
se vé en la Ley 4. tit. 2. del lib. 8. de la Rccop. y la última de la iMag-estad del Señor 
Wiclipo Tercero año do IfilO. 

(M ) El Señor Don Manuel Arredondo de Carmoiia en el tom. 2 do los Senados 
consult. de España Auto 14. desde el nuin. l.>5. basta el num. 1Ü7. 
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cosas ([uc ocurreiJ, escrivicnclo á su Magostad, y sus altos Mi- 
nistros, en nombre del Señorío, sellando las Cartas con su Se- 
llo, que le tienen en su poder, conforme á la práctica tomada de 
la Ley 18 Título 1 del Fuero, (N) y diferentes Decretos de Di- 
putación, y Junta General, observados, y practicados inconcu- 
samente, sin cosa en contrario, asss ¡sor U- respeta al Sello 
como también por lo que mira á Jas uüvcs ild .Vrchivo, donde 
se hallan los Privilegios, Escripturas, y otros papeles, condu- 
centes al resguardo de los Derechos del Señorío. 

42o. Bien, que para usar de las facultades, que van relacio- 
nadas, y de la Jurisdicción indisputable, que tienen los Diputa- 
dos, para conocer, y proceder en los negocios contenciosos, 
que conforme á Fuero les corresponde. Están obligados á assis- 
tir en la Audiencia del Corregimiento ocho dias cada mes, los 
primeros de cada uno de él, para despachar los Pleytos, y ne- 
gocios pendientes, conforme á Real Despacho, que hay en esta 
razón. (O) 

424. Tienen los Diputados la facultad de hacer que se des- 
pache Combocatoria para las Juntas generales, y assi resuelven 
en Dijiutacion, junto con el Corregidor; combocan Regimientos, 
y Di ( litaciones, y son los únicos que sin intervención de otra 
persona, señalan el lugar, ó parage en donde se ha de celebrar 
el Regimiento, ó Diputación, conforme á Real Despacho, y an- 
tiquíssima práctica, observada inconcusamente, sin cosa en con- 
trario; y por lo misino se pone por principio, ó cabeza de todos Re- 
gimientos, y Diputaciones Generales, en tal Salón, ó Gasa, lugar 
señalado para el efecto por los Señores Diputados Generales. 

425. Finalmente, los Señores Diputados Generales, en quie- 

nes reside la potestad gubernativa, son los que por todos me- 
dios los mas eñcaces, hacen c|ue se observen los Fueros, essemp- 
ciones, livertades, franquezas, immunidades, buenos usos, y 
costumbres, que obligan sub tali. (P) QUE 

(N) Ley 18. Tit. 1 . del Fuero, Decretos de Diputación de 29. de Septiembre de 166(5 
y de Junta General de 19 de Abril de 1667. 

(O) Provission Real de 29 de Febrero de 1676 para que el Correg-idor compela á 
los Diputados Generales, á que a.ssistan en la Audiencia de el Corregimiento, ocho 
dias cada mes, á despachar los Pleytos pendientes. 

(P) Escob. de puritut. 1. part. cap. 2. de puritat. ex num. 12. oportet autem lege.s 
Patria* tamcjuam alteros, Déos, observare. Simancas, lib. 4. cai>. H. num. /. 
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QUE LAS REALES CÉDULAS, 

ORDENES, Y DESPACHOS 

DE SU MAGESTAD, Y DE SUS TRIBUNALES, Y JUSTICIAS, 
HAN DEBIDO, Y DEBEN MANIFESTARSE 
Á LOS SINDICOS GENERALES DEL SEÑORIO, 
ANTES DE LA EXECUCION, 

PARA QUE EXPONGAN SU CENSURA 
SOBRE LA OBSERVANCIA DEL FUERO. 

426 Título primero del Fuero se 

Jl dispone, que las Cartas contra la libertad, sean 
obedecidas, y no cumplidas; y lo mismo por la Ley 3 del Título 
36 del mismo Fuero, con la exorbitancia de que qualquiera Cé- 
dula, ó Provission que diga ofensa, directa, ó indirecta, que sea, 
ó ser pueda contra Leyes del Fuero, sea primera, segunda, 
tercera, ó mas las que se expidieren, sea obedecida, y no cum- 
plida, como cosa desaforada. (Q) 

427. La exorbitancia que tienen estas Leyes personales, no 
está en aquel rescripto contra Ley municipal, derecho común 
de Vizcaya, ó Fuero, sea obedecido, y no cumplido, porque es- 
to es de derecho común, mas consiste si la exorbitancia sea 
obedecido, y no cumplido, aunque venga por segunda, tercera, 
y mas como es expresso en la Ley, que vá citada 3 del Título 36 
ylal3del Título 7. (R) 

428. Para preservar la contrafraccion, y conservar la indem- 
nidad del Fuero, se tomó de la ley 11 yá citada la muy loable, 
útil, y saludable práctica, á que los Despachos antes de su exe- 
cucion se expusiessen á la censura de uno de los Síndicos Pro- 
curadores Generales de este Señorio. Esta práctica corrió, y 
siguió hasta el año de 1746 en el que se alteró el méthodo aiiti- 

guo 

IQ'i Lp 3 ' i . de Toro que es Lej' ó. Tit. i . lili. 2. de la liecop. Ley 1:2. Tit. 14. líl). 4. 
Hccop. Azevcdo ibi Ley^ 20 Tit. 18. Partida 5. ot Le\' .lO et .“(i. del luisino Tit. lloliadi 
lia lib. y. (-ap. 10. num. 70. y sigaiientes usque ad fineiu. 

(11) Ley á. Tit. 5(!. Ley Lí. Tit. 7. del Fuero. Gutiérrez lib. -I y 4. di; sus pr/iet. 
qua st. 17. ex nnin. 2üó, hasta el 2.o0. 
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y se tomó el de (.jue se presen tassen los Despachos al Cor- 
regidor para el cumplimiento, y que este Gavallero diesse tras- 
lado de ellos á uno de los Síndicos Procuradores Generales 
para que diga si se opone, ó nó, y exponga, é informe en este 
particular lo que corresponda, y conduzca á la observancia de él. 

429. De esta novedad se hizo humilde recurso á la Real Per- 
sona, con una Representación profundamente respetuosa, pero 
muy fundada, y con razones poderosas de Fuero, que asseguran 
ser muy del servicio de S. M. el que se reponga al Señorío en 
su antiquissima, y aun immemorial práctica, y muy útil á los 
Hijos, y Naturales de este Señorío, fídelíssimos Vassallos de su 
Magestad. 

430. El origen de este medio tan útil, y precisso por mayor 
servicio de su Magestad, y conveniencia de los Vizcaynos, na- 
ció del Fuero establecido, y decreto hecho en Junta General só 
el Arhol de Guernica, (S) que la presidió Pedro Gómez de 
Santo Domingo, Corregidor, cuya determinación fue confirma- 
da por la Magestad del Señor Rey Don Henrique Quarto. (T) 

431 . Se estableció en este Congresso que qualquiera Carta, 
ganada del Señor en los puntos que incluye, fuesse obedecida, 
y no. cumplida; y si se ganasse Sobre-Carta, qualquiera del Con- 
dado le pudiesse matar al particular que la tragesse, como aquel 
que desaforó la tierra; mas como en lo subcessivo esta provi- 
dencia, aunque aprobada por el Soberano, parecia menos con- 
forme á la soberanía, se tomó la práctica antigua de exhibir los 
Reales Despachos para su prévia inspección al Síndico, Dipu- 
tación, ó Junta, á fm de que hallanada qualquiera dificultad, 
corriesse la execucion, ó se pudiesse suplicar al Tribunal de 
donde emanaba acto especial de reverencia, y de rendimiento 
el mas humilde. 

432. Este méthodo se vé, que es muy del Real agrado, pues 
la manifestación al Síndico, persona pública, se dirige á que 
éste en calidad de Procurador General, y administrador de las 

acciones, y derechos de su Comunidad^ el Señorío, (V) no per- 

mi- 

(S) Decreto de Junta General de dos de Junio de 1452. 

(T) Real Cédula de diez de Marzo de 1457. 

(V) Otero de Officialib. cap. 8. n. 1. ibi: Sindici seu Procuratoris cujusUbet opidi 
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mita exceder los términos del mandato, y en qualquiera mane- 
ra auxilie la execucion de aquellos que no digan ofensa al Fue- 
ro. Este es el uso, y práctica, que casi en los propios términos, 
observan las Provincias, que gozan imrnunidades. Fueros, y 
essempciones, que como Vizcaya, están unidas á la Real Coro- 
na con adhesión igualmente principal, conservándose en el es- 
tado que tenian antes de la unión. 

433. La Muy Noble, y Muy Leal Provincia de Guipúzcoa 
tiene Fuero, y es notable, y muy especioso el Capítulo segundo 
Titulo 39 confirmado por el Señor Rey Don Henrique Quarto 
á veinte y siete de Noviembre de mil quatrocientos y setenta y 
tres años, posterior al del Señorío, cuyo contexto literal es el 
siguiente. (X) 

434. «Ordenamos, y mandamos, que si algún Señor, ó gente extrangera, ó 
algún pariente mayor de esta Provincia, ó fuera de ella, socolor de algunas 
Cartas, ó Provissiones del Piey nuestro Señor, que primero en Junta no sean 
vistas, ó por ella, ó su mayor parte mandadas executar, ó algún Merino, ó Exe- 
cutor cometiesse alguna cosa que sea desafuero, é contra los Privilegios, é Car- 
tas, é Provissiones, que del dicho Señor Piey tiene la Provincia, é tentare de 
hacer algo á algún Vecino, ó Vecinos de las Villas, é Lugares, que no le con- 
sientan facer, ni cumplir seinejante execucion, antes que le resistan; é si buena- 
mente no quisieren desistir, que lo maten, éá los matadores, é feridores que 
sostengan todas las dichas Villas, é Lugares de la dicha Provincia, é á su cos- 
ta se fagan dueños de la tal muerte, é feridas. » 

435. Mas esta que parece nimiamente severa, y extraordi- 
naria disposición de aquellos Fueros, vino á reducirse á la prác- 
tica antiquíssima, cjue ha observado el Señorío de Vizcaya, si- 
guiendo la de que para la execucion de los Despachos se pida 
el uso á la Diputación de la Provincia, porque no tiene Síndi- 
co Procurador General; y esta conducta se aprobó por su Ma- 
gostad, (Y) en negocio, que el Alcalde Ordinario de la Ciudad 
de Fuente-Rabia tuvo con el Alcalde de Sacas de Yrún. 

436. Corre la misma regla en la Muy Noble, y Muy Leal 

Pro- 

offícium maximam cum magiatralu dcfensorim CivUalis hi mulíis hahet parüatcin, el 
unitalem xortilur. Ibidein n. 7. Sindici Conslilulio iu recijñt ivrisditionem sed tunh'.m, 
'ídniinistractioneni rc'i'um Civitatis. Ibiclem n. 14. Sitidicv.s tero legitime nominalv.s csl 
persona legüima admocetidas actiones universilalis siec consilio compeleiües . 

Cap. '2. tit. .')9. de los Fueros, Orden Real do 2! de Septiembre de Í7'i'2 afios. 

' V) Ry,ii Orden de 21 de Septiembre do 1742 años. 
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<Ig Alciljci, putís ti6iiG RgqI Privilsgio, (Z) rGfi’Gndciclo 
poi' D- «TosGpli Nicolcib cIg Cssiio, psi3.(jQG tocios los d.Gspschos, 
qnc SG dirigGn á Jugzgs de comission, ó á otros do aquella Pro- 
vincia, se presenten primero á su Junta, ó á su Diputado Gene- 
ral, para que se reconozcan si contienen cosa que contravenoa 
á los Fueros, Leyes, y preheminencias de la Provincia; v en el 
caso de contravenir, ó de que vulneren en todo, ó en parte los 
Fueros, se obedezcan, y no se cumplan los Despachos, en el ín- 
terin que oida la Provincia por la Magestad, ó los Tribunales, 
de donde dimanan, ó se libraron, se dé la providencia que mas 
convenga al Real Servicio; y no es verisimil, que á la Provin- 
cia se le huviesse concedido esta Merced, si rozasse con la me- 
nor ofensa de la soberanía, ó se envolviesse en ella perjuicio de 
los Vassallos, y de la Causa pública del Reyno. 

437. El Reyno de Navarra para precaver el Derecho de ter- 
cero, y que ninguno sea desposeído sin conocimiento de causa, 
ni haya infracción de Fueros, Leyes, Franquezas, y Privilegios, 
tiene la antiquíssima práctica de que los Reales Despachos, que 
se presentan en el Consejo, no sobrecarteen sin oir á la Dipu- 
tación de el Reyno, y conforme á sus Leyes, se obedecen, y no 
se cumplen, hasta que el Virrey, Regente, y los del Consejo 
consulten á su Magestad en su razón. (X) 

438. Este Reyno, en Representación que hizo á su Mages- 
tad el año passado de 1707 con el motivo del valimiento resuel- 
to en el de 21 de Noviembre de 1706 dixo, que antes tuvo Le- 
yes, que tuviesse Reyes; y Vizcaya puede decir, que antes tuvo 
Leyes que tuviesse Señores, pues con las que tenia escritas, y 
sus costumbres, que es derecho no escrito, logró la afortunada 
unión á la Real Corona de Castilla, consiguiendo gloriosamen- 
te en ella por inhesion igualmente principal, el tener un Señor 
tan poderoso, y Rey de tan vastos, y dilatados Dominios; no 
acostumbra su Magestad nombrarse Rey de Vizcaya, sino es 
Señor, y esta diferencia en el nombre, obra también diferen- 
cia en la substancia, porque el de Señor no es tan comprehen- 

si- 

(Z) Real Privilegio de 6 de Agosto de 1705 auos. 

(X) Ley 1. tit. 4. lib. 1. de la nueva Recop. Decreto de Cortes 2b del alio de 1G92. 
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sivo, ni absoluto, y el de Rey por su propia naturaleza, tiene 
incita la mas exuberante potestad en los Súbditos, (Y) y siem- 
pre Vizcaya ha conservado aquellas sus primitivas Leyes, como 
especiales, y particulares, sin perderlas, aunque el Señorío en- 
tró en la Corona, porque su ingresso fue por adhesión, y unión 
ignal, y principal, no extinctiva, con que conservó en todo su 
primero ser, y aquellas Leyes suyas, no se pueden decir Esta- 
tutos, sino derecho común de este Señorío, y estas son las que 
les obligan, pero no las demas Leyes comunes. (Z) 

439, Esta diligencia prévia, es un medio suave, pacífico, y 
breve que ha cerrado la puerta á costosas, y largas instancias, y 
otros inconvenientes, y molestias que padecian los Vizcaynos, 
costumbre generalmente aprobada por los Reales Consejos y 
Chancillerías, que no han querido se passe á la execucion de 
sus Despachos, sin que primero se manifiesten al Síndico, co- 
mo se reconoce de aquellos, cuyo cumplimiento se suspendió, 
y suplicó que bueltos á verse en el Tribunal originario, cuan- 
do se lian estimado menos justificados los motivos de la sus- 
pensión se ha mandado librar Sobre-Carta, dirigida no al Juez 
Executor de la primera, sino al Síndico, Diputación, ó Regi- 
miento, que suspendió la execucion, para que dé el uso, sin em- 

bar- 

(Y) Antunez ile donationib. tom. i. lib. 1. cap. Wt-. num. 41. ibi: Insanleni co¡n- 
riiHvo liefinm ex prtypia iiaiura cisflcm xihm est, iit scilicer plena , et ahsoMa poleilate 
vlaninr in súbditos. 

(yi) Glos. ct Baldi iu leg-. o. ff. de ofbcio presidís. Card. de Luc. de prelií'n;. disc. 
29 et de Beueficijs disc. 29. et de líeg-alibus disciirs. 80. et 87. ct de Focudis dis. 8-:>. 
uuni. 10. Lhi quod Provincia addila Pegna cutn suis projjrijs legibus vivere debet, ct 
conlinuare, quando addilio f idl per viam unionis ceque principalis snh tilvln diverso qvi 
eullivc rclincat, et ditret, ita ni idera Princej)s qnannis, malevialilcr considera tus sit, 
una persona, el sub v.nins vnujoris Principalus nomine, defacto dcmoslrari, solcat, diar.i 
icspectn locornm, qtue sub cliversis titv.lis posidet, ni ridernvs in Pipe Hispa niarvm, 
qnodlicet, dicluni Pegnum possidet, al diverso titulo habilis cmn quihv.s piussid.es, Pr/n- 
cipatmi Callalonia, nlrinsqne Sicilia, el Sardinia Pegna Du.calim medidani, d adera 
mal omiiius qnandoqne de fado súbdito nomine Pegis Hispaniarvm. omnia, hac alia do- 
ma demostrantur: ut apud Mautic. clccis. UO. Barbo.sa de aj-pellat. berbor verbo 
Hisiumia cap. Mb. Altarncn forrualiler, el qitod omniv.m Pegnoruw, sendo windrum le- 
ges, yil.us, el privilegia consideralnr nii persona mere dislinia, ct quodlibct Pegvni, lel 
dominiim, suis legibus vivU, ve subjaeel, illi Pegno rd dominio quo idem lyinccps in- 
tilula'/i solet, etc. En términos de 'Vizca5'a lo funda Jnan Gutiérrez lib. o. rju;e.st. i/. 
auin, Jib, (>t ¡1., llC). in tiñe ibi: On-m eygo Pon/initirn \ izcaga, ita ade-'erit. á j» tn- 
apio Pegno Cusidla, ni leges, consvetudines liberta tes, ncc non, d Poras illitis don, i .iij, 
ulesa rnanereni, et per cas gnbcrnardvr acrcgcrdv.r, vi predh imns. mcriio qard sint , b- 
servuiiila ad. unguem, etc. 
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biii’^o cIg lo reprGSGntddo, de cjue sg infiere cjue los mismos 
Tribunales han estimado por útil, precissa, y necesaria la in- 
tervención del Síndico, Diputación, ó Junta, para que pueda 
correr con serenidad, y sin tropiezo de las Leyes del Fuero el 
cumplimiento de los Despachos. (A) 

440. Esta costumbre nace del tiempo, y del uso que consti- 
tuye Fuero, (B) y es irrevocable, como interpretativa, (C) y la 
de nuestro caso, no solo tiene la aprobación de virtual, y gené- 
rica, sino también la expressa, y expecífica, como se vé de la 
Real Carta Executoria del Real, y Supremo Consejo de Casti- 
lla, librada el año de 1662 por el Oficio de Miguel Fernandez 
de Noruega, en juicio contradictorio con Don Jacinto de Roma- 
rate, y el Fiscal de su Magostad, que salió coavivando su pre- 
tensión, reduciendo á querella Criminal, contra el Corregidor, 
Diputados, y Síndicos, por haver negado el uso á una Real Pro- 
vission, y haver multado á Romarate, y al Escrivano, que qui- 
so poner en execucion el Despacho, sobre que se libró certifi- 
cación de lo determinado. 

441. El Real, y Supremo Consejo de la Cámara de Castilla, 
y de su orden el Abad de Vivanco, escrivió al Reverendo en Chris- 
to Arzobispo de Burgos, advirtiéndole entre otras cosas, que 
en quanto á la presentación de las Reales Cédulas en Señorío, 
observasse su Illustríssima la práctica, estilo, y costumbre, que 
sobre el particular ha havido; y fue en causa de Visita de re- 
paros, y Ornamentos de ciertas Iglesias, en virtud de Real Cé- 
dula de la Cámara, que la puso en execucion, sin el passe del 
Síndico, por fee de Notario lego, contra quien libró la Diputa- 
ción comparendo. (D) 

442. Don Antonio de Melgarejo, Fiscal del Real, y Supre- 
mo Consejo de Castilla, que vino el año de 1718 con especial 
comission, para aberiguar, y castigar ciertos excessos, antes de 

ponerla en execucion, y sin haver practicado la mas mínima 

di- 


(A) Ley 11. tit. 1. Ley 3. tit. 56. del Fuero de Vizcaya. 

\B) Proemio del Tit. 2. part. 1. Greg. Lop. in leg-. 7. eodem tit. 
ÍC) D. Crespi 1. part. obserb. 1. num. 166. 

(D) Real Orden de 15 de Septiembre de 1722. 
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diligencia en el Señorío, puso los Reales Despachos en manos 
del Síndico, quien los obedeció, y dió el uso con la limitación de 
la Ley del Fuero, de que todo lo que se proveyesse, y actuasse 
quedasse en el Señorío originalmente; (E) y este tan docto, y 
justificado Ministro autorizó la costumbre, y possession, en que 
estaba el Señorío de la prévia inspección de los Despachos, 
que reconoció necessaria. 

443. Ultimamente el año de 1727 por expressa Real Orden 
de la Magestad del Señor D. Pbelipe Quinto, que descanse en 
gloria, se estipularon ciertos Artículos decretorios, entre Don 
Josepb Patiño, en el Real nombre, y los Comisarios del Señorio, 
conducentes al mejor cobro, resguardo, y Administración de 
las Rentas General, y la del Tabaco; y teniendo por precissa, y 
nada opuesta á las regalías la diligencia del uso, para que los 
Subdelegados de las Rentas, practicassen las diligencias, y pro- 
videncias aun meramente extrajudiciales, sobre aquellos as- 
sumptos, se capituló en dos Artículos lo siguiente. (F) 

444. Que el Señorio haya de dar el uso ála subdelegacion 
del Tabaco, por si alguna vez Guardas suyos, que no pueden 
internarse en el Señorio (después de haver passado los Con- 
ductores los límites de las Aduanas) hicieren algún denuncio 
en los confines de Alaba, ó Castilla, en territorio del Señorío, 
porque siendo entonces clara extracción, no se falta en tal ca- 
so á su libertad, y essempciones. 

445. Por el segundo se capituló, que el Señorío huviesse 
de dar uso á la subdelegacion de Rentas Generales, para que el 
Gobernador de las Aduanas de Cantabria, pudiesse dar en ellas 
todas las providencias convenientes al resguardo de los Reales 
derechos. 

446. De estos antecedentes se viene en conocimiento claro, 
que fué la voluntad del Príncipe, el que se continuasse la inal- 
terada práctica del uso de los Despachos, tomada de la ley, y 

á 

(L) Ley o. tit. (). de el Fuero. 

(!' ) I'.HÍipulado del Señorio de !20 de Noviembre do I7¿7 ¡ijjrobndo en .Iiinla (leiu’' 
ttu, en I.") de Diciembre de 172<S. Cédula Kcal, librada en la Lsla de León á de .Mar- 
zo de 172'.) Artículos 1 y 2. 
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á la que la dió significado verdadero, (G) y aunque se quiera 
dexar en términos de sola costumbre, bastaba estaj pues nadie 
ignora tiene los efectos mismíssimos, que la Ley se tiene por 
tal, porque la vence, (H) y no hay controversia, quando hay to- 
lerancia del Príncipe, que tiene facultad de promulgarla, (I) y 
quanto mas antigua es mayor su seguridad, contra lo qual no 
se puede obrar, ni executar cosa alguna, ni es seguro, ni assen- 
tado receder de ella, porque se convierte en naturaleza, y tiene 
fuerza de pacto, (J) y hay obligación en conciencia á su obser- 
vancia; y dice Aristóteles, que toda la fuerza de las Leyes esta- 
ba puesta en la costumbre. (K) 

447. Con cuyos tan sólidos fundamentos, se assegura el de- 
recho incontestable del Señorío, para que se transfiera la prác- 
tica provissional, que por aora se observa en el uso de los Des- 
pachos, á la antigua de la prévia inspección de ellos, por el Sín- 
dico Procurador General, la Diputación Regimiento, ó Junta, 
cortando la novedad, todo conforme al Real piadoso ánimo de 
su Magestad, por mayor servicio suyo, y observancia de los 
Fueros, la que desea, y se comprehende del mismo hecho de 
haverlos confirmado; como también la de las franquezas, es- 
sempciones. Privilegios, immimidades, y prerrogativas, conce- 
didas al Señorío, aunque su Magestad (Dios le guarde) no las 
haya otorgado, sino sus gloriosos Predecessores; mas las ha 
confirmado, y aprobado (L) la sacra Real dignidad siempre vi- 
ve, y es una misma, y siendo la que les dió vigor, nunca decli- 
na, no se les ha enervado su fuerza, antes la tienen mas robusta, 
por la dichosa colocación de la Augusta Persona de su Mages- 
tad, 

(G) Leg-. si interp. 37. ff. de leg. D. Crespi. part. 1. observ. 1. §. b. ex num. 112. 

(H) Cap. Consuetudo 5. dist. 1. cap. diuturna mores 12. dist. cousuetudo inducía 
habebit, legis efectus, et habebit sicut lex.Valenz. coas. 8. nura 8. gdos. in cap. con- 
suetudo b. 1 . dist. ibi; Consuetudini statur contra jns scritum. 

(I) Salcedo de leg. politic. lib. 1. cap. 8. S- 1- num. 20. 

(J) Antunez de Donat. tom. 1. part. 2. lib. 1. cap. 24. num. 88. ibi: Imo per ohsei- 
vanliam prohala dicilur conventio Ínter po]mlum, et Regem in crcctione Regni, ele. 

(K) Aristóteles lib. 2. politicor. cap. G. ac tota vis parendi legibus in more pos- 
sita est, etc. 

(L) Confirmación de el Rey nuestro Señor D. Carlos III. en Buen-Retiro á 17 de 
Marzo de 17G0 años. 
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tad, que reynará en el. Trono de donde se dignó confirmar, en 
la forma que sus Progenitores gloriosos. 

448. Con lo que quedan al parecer evacuados los puntos, 
que se prometieron en este papel probar, y fundar, y en el mo- 
do possible concluido, y acabado con el deseo, que sea á mayor 
gloria de las Magestades Divina, y Humana, y beneficio de este 
esclarecido Solar, cuyos Hijos, y Naturales podrán ilustrarse de 
las noticias puntuales de los hechos verídicos, que incluye, y 
razones legales, que para los puntos de Fuero, su indemnidad, 
y observancia se apuntan. 


FIN. 


